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Ignacio Monjes 

nll 11 .... 

l'{9 es nuestro ánimo entrar en apreciaciones sobre 
los hechos que determinaron lo que podria Ila
marseel drama del Congreso, ni hacer una de-

mostracion médico, legal sobre el estado patolójico 
á que obedeció 6 no obedeció Ignacio Mongesal. he
rir al Presidente de la 'República. 

La historia triste y dramática de Monges, no es 
en nuestras manos una arma política, tampoco, ten
dente á favorecer un partido Ó una aspiracion política 
en perjuicio ó menoscabo de otro partido. 

Simples riarradores, emprendemos este trabajo 
p,ara ofrecer á, nuestros lectores un Romance, lleno 
de interés palpitante y hacerles conocer uno de los 
mas interesantes tipos de la Provincia de Corrientes 
de quien todos hablan y á quien todos juzgan, sin 
conocer siquiera la mas leve línea de su espíritu so
berbio Ó de su fisicu interesante. 

¿Quién es, en d"ecto, Ignacio Monges, en quien unos 
s,; empeñan en mirar un sér insignificante y otros un 
ser monstruoso, desprovisto de todo sentimiertto 
elevado? 

¿Cuáles son los rasgos característicos de este sér 
moral q~e todos creen conocer y todos ignoran? 

IgnaCIO Monges es un hombre de estatura media
na, nervioso, de músculos fuertes y cuy.., poder 
~uede verse bien á través de su piel morena y pá
lida. 

El timbre de su ,'oz es melodioso y típico: tiene 
',:,e acento, esa cadencia peculiar á los hijos de Cor
r~entes que canta en la voz de la mujer y que acari
CUl ~n la voz varonil}' abaritonada del hombre. 

'FAti. misma caden,cia cariñosa y esencialmente 
currentlOa se refleja en su mirada franca y mansa, 
,lu,~de alumbran por momentos y como un lámpo 
rOJlZo, tudas las tempestades de que ha sido teatro 
a'¡uella alma poderosa. 

Pero aquel relámpago se apaga pronto y sus ojos 
pardos é intensos \'uelvt.n á su eterna espresion 
mansa y buscan en el \ aeío como algo donde quisie
ran posar la caricia que de ellos brota. 

Aquella cabeza poderosa se ilumina por algt'l como 
un pensamiento recóndito, y sonrie en su espresion 
llena de amargura resignada. 

Su cara, enclt'ldrada con una barba negra y brillan
te, es bella y varonil, respondiendo en todas sus lí
neas á un espíritu de estraordinario temple. 

La boca, cortada en una línea suave y ondulada, 
sonrie en su espresion habitual y se contrae ligera y 
brevemente cuando habla de su Provincia ó de las 
causas que lo han llevado á la solitaria celda (Iue 
ocupa. 

Porque Monges antes que nada es correntino, Cor
rientes condensa todos sus cariños, todas sus pasio
nes y todos sus dolores, y es allí donde se reasume to
da su vida, feliz 6 desamparada. 

Su (rente es espaciosa Yo se pierde en una lijera cur
va"entre su cabello negro y ondulado. 

Sobre el arco del ojo derecho hayuna cicatriz que 
se estiende de arriba abajo, y que no ha podido 
quebrar el conjunto interesante y vigoroso de aque
lla cabeza hermosa. 

No es esta sola la cicatriz que puede verse en su 
cuerpo. 

Sobre el ojo izquierdo hay otra mas pequeña y en 
su cuerpo nervioso pueden verse otras muchas que 
forman su foja de servicios á la patria y á la libertad. 

Porqut! Monges ha consagrado su vida á las liber
tades de su Provincia y cada batalla hA dejado en su 
cuerpo la. marca de su bravura y de su arrojo. 

Cuando 'le Imblan de Corrientes, su mirada espre
siva se humedece y su boca se contrae en un mu
vimiento de dular y de pena. 



Su suerte, el peligro que corre, actualmente su 
libertad personal, le son indiferentes por completo. 

Es la suerte y la libertad de Corrientes lo que lo 
preocupan y lo hacen soñar en tiempos mejores para 
ella. 

En todo lo demá.., hay para él una indiferencia 
suprema. 

Recibe la galleta que por la ventanilla de la celda 
le alcanza el carcelero, como el millonario que recibe 
r tira al fondo del cajon la renta que le lleva el cobra
dor y que ni siquiera le merece la pena de contarla, r 
¡:ione aquella galleta miserable en la maleta de lona 
colgada de la pared desnuda y vuelve á la conversa
ciaD que le ha interrumpido aquella realidad de su mi
seria. 

No es la miseria lo que ha contraido su boca espre
sÍ\'a en una sonrisa amarga. 

El ha sufrido miserias mayores ensus penosas cam
pailas, en que aquella galleta habria sido un signo de 
riqueza y abundancia. 

Es que aquella galleta dada por aquella mano y al 
tra,'és de aquella ventanilla, es el hecho latente que 
le muestra cada dia su libertad perdida y le amenaza 
de una condena eterna. 

Un relámpago brilla entonces en el fondo de su pu
pila parda, pero como si tratara de sacudir aquella 
impresion penosa, le"anta los hombros y vuelve á su 
interrumpida conversadon sobre Corrientes ó sobre 
el cúmulo de desventuras que lo han llevado á aque
lla celda. 

En un lenguaje yivo y un ademan soberbio {¡ ve
ces, narra este nltimo episodio de su vida con los 
amargos detalles que conocerá el lector mas ade

Monges no es un hombre vulgar, como lo cree la 
generalidad, ni un espíritu inculto. 

Aprecia los hechos r las personas con criterio ele
,'ado, habla con inteligencia y escribe con soltura, 

Se dá cuenta exacta de su posicion y acepta con 
magnífica resignacion todo aquello que pueda suce
derle: lo único que lo atlije es que las desgracias de 
su vida vengan á herir de rechazo á su hijo y á su 
anciana madre. 

En la misma miseria de su celda se adivinan sus 
costumbres correctas y distinguidas. 

Su barba y su cabello brillan por el cuidado pro
lijo y toda su persona respita el aseo mas minucioso. 

Parece siempre un hombre que acaba de salir del 
baño y que vá á cambiarse ropa. 

El piso de su celda, donde no se vé ni un fÓsforo 
ni una cola de cigarro, tiene siempre el aspecto de 
haberse limpiado en aquel momento, y aquel aspecto 
general de limpieza se es tiende á todas las cosas que 
lo rodean. 

El mismo ealentador donde ceba mate, brilla co
mo recien bruñido y la bombilla de este parece que 
sale de manos del joyero. 

Su vida de procesado la pasa solitariamente, le
yendo los diarios ó algun libro que le ha facilitado 
algun compaliero de infortunio. 

Tranquilo, y resignado en su soledad, no tie
ne mas placer ni mas consuelo que aquel mo
mento de las cuatro de la tarde en que abren la 
celda y le permiten pasear y respirar en aquel largo 
pabellon sesto en que está situada esta. 

Entonces en un movimiento soberbio y altivo, mi
ra los elevados muros y respira con fuerza el aire 
puro que pasa por entre los gruesos barrotes. lante. 

y no se arrepiente, re~ign;¡do á sufrir 
que le deparen el destino y sus jueces. 

la suerte y como el Cóndor prisionero que plega las alas 
que no pueden ya alzarlo en su vuelo, agovia sobr'e 

Entonces, al pensar en el porvenir tal vez triste 
que le espera, su fisonomía franca se contrae en un 
movimiento de dolor supremo, y sus ojos se empañan, 
bajándose para ocultar el enternecimieqto que siente, 
mas fuerte que su voluntad. 

Es que la silueta ele su hijo ha cruzado su espíritu 
r aquel hombre sereno y bravo ha temblado por el 
pon"enir de aquel jóven que reasume para él todos 
I<js afectus de la viela. 

-Allá está en Corrientes, nos dijo, acompañado 
<le mi anciana madre: es un corazon de oro que mi 
desgracia vá á eonmO\'er de la manera mas amarga. 

- y no pensó tal vez en él en aquel momento fatal? 
su recuerdo no detuvo su mano? 

el pecho la jU\'enil cabeza y se abisma en sus pen
samientos. 

Monges cuenta solo treinta y seis años, de los 
cuales ha pasado veinte y dos sirviendo á, la pátria 
y á la libertad. 

y está tan orgulloso de los sacrificios que por am
bas ha hecho, que no cambiaria su título de Sargen
to Mayor del Ejército por un título de nobleza. 

Manso, de una bondad infinita y de un carácter 
suaye y dócil, su "ida está sembrada de episodios 
interesantes. 

Desem'olviéndose en otros medios y sin las desven
turas eon que ha luchado desde sus primeros años, 
Ignacio Monges habria descollado en las armas y en 
las artes, que ha cultivado por necesidad y por pa-

-Pensé yo en algo acaso en ese instante? aquello sion. 
fué mas poderoso que mi ,'oluntad, añadió le,'antando Terminada esta digresion que puede dar una lije
sus ojos altiyos y humed(JS, }' nos narró en sus mas ra idea del hombre, tomemos la narracion de su vida, 
leves detalles el drama del Congreso y los tocantes empezando por un episodio que pueáe pintar vigo
episudius que se siguieron. I rosamente su intrepidez r su audacia en la guerra. 



Los siete bravos 

JIabian terminado los tristes sucesos del año Soy I Porque para el soldado correntino, así como nunca 
la República se prepara~~ á entrar en un pe- hay peligros" nunca hay obstáculos .. y así se. le vé 
dado de paz y de tranqulltdad, I que marcha a la muerte con la mIsma sonnsa que 

La guerra civil había terminado con los arreglos salta sobre un yacaré que ha de domar en medio del 
de Julio y loscontingentes salidos de las Provincias rio y la misma sonrisa plácida con que recibe su ra
volvian á sus hogares con la satisfaccion del descanso cion de galleta y sobre todo su racion de yerba, 
próximo y el deseo de abrazar á los séres queridos_ Porque lo único que el ,:orrentino no puede mirar 

La Provincia de Corrientes, la mas heróica y brava con indiferencia, es que le falte la yerba. 
de todas sus hermanas, habia levantado un ejército Asi es que aunque de Buenos Aires no llegaban 
de catorce mil hombres que habia salido de la ca- nunca ni el gefe ni el armamento prometidos, aquel 
pital para organizarse y prepararse á la lucha. ejércitc, estaba contento y animoso esperando siem-

Aquel ejército debia caer primero sobre Entre- pre la llegada de ambos, y dispuesto en último caso 
Rios yen seguida sobre Santa-Fé, para unirse luego á marchar y combatir sin ningun"! de las dos cosas, 
'al ejército de Buenos Aires. En su entusiasmo y en la confianza de su número, 

Muerto Plácido Martinez, el valiente y querido creian cpsa fácil poder pasar á la Provincia de Entre 
Plácido Martinez, aquel ejército numeroso no tenia Rios y someterla solo con su presencia y el presti
una cabeza que lo dirigiera ni el armamento necesa- gio de la causa que sostenian. 
rio para lanzarse á la lucha. Asi como escaseaban las armas escaseaban los \"Í-

Ambas cosas las esperaba de Buenos Aires, cuyo veres, apenas tenian una mala cebadura de yerba, 
original gobierno les había ofrecido un gefe aguerri- sin azúcar, carneaban los caballos menos sen'ibles, á 
do que los mandara y todos los elementos bélicos falta de reses, pero en aquellas circunstancias una 
que pudieran necesitar. picana de potro es un manjar esquisito y un matam-

Ninguna de aquellas dos promesas se cumplia, bre de yegua no tiene comparacion posible con el 
pero no por esto se abatía el ánimo de aquel ejército mejor bocado, 
entusiasta y ávido de combate. La caballeria era numeroísima y armada de chu-

Así es el correntino; no hay contratiempo capaz zas á falta de otra cosa mejor, pero si "enian armas 
de abatir su ánimo, ni revés que pueda apagar su so- en la cantidad prometida, seria lo de menos improvi
berbia. sar infanterias, pues el soldado correntino, general 

Contento y actÍ\'o en campaña, en medio de la mi- en su servicio, es tan buen ginete como exelente 
seria y.las penurias, todo lo sufre y lo tolera pensando marino y sobérbio infante. 
en el dla de la batalla que es para él el dia del triu~fo. Los gefes estaban al frente de sus respectivas 

Y,entonces todo lo olvida, no pesando nunca (os d,isisiones, esperando qtle llegara la cabeza que ha
sacn6.clos que ha hecho, puesto que con ellos ha bia de organizar aquella inmensa masa de hombres 
obtem~o por resultado el triunCo de la buena causa. y llevarla al campo de accion inmediata. 

Patnota y bravo sobre toda exagl?racion, pelea El Coronel Reyna, uno de los correntinos mas va-
can bu.enas ar.mas si las tiene, )' sinú pelea ('on sus Jientes y patriotas, estaba al frente de la division 
l:mz~ ImprOVIsadas, sus rebenques y hasta á mano formada por las fuerzas de los Libres y departamen
hmpla, soberbIamente convencido que al buen cor- tos "ecinos, 
rentino.no lo hacen.la~ armas con que combate, sinó Jefe prestigioso y sumamente querido, á su lado 
su ~~roJo Y un patnt!ttsmo Jamás desmentido. se habian aglomerado elementos valiosísimos, pues 

Siempre alegre, siempre risueño)' siempre activo, aquellos bravos correntinos estaban habituados á 
d~afiando la inclemencia del tiempo con su traje li- marchar con él á la victoria. 
nano, ~o mismo salta en un caballo en pelo para de- Viejo soldado de las libertades correntinas y 
sempenar 'lna comision de chasque por entre el ene- espada decisi"a en los combates donde se habia 
mIgo, que pasa un riacho á nado burlándolo en una hallado, que eran todos los librados hasta entúnces, 
larga zambullida, que se lanza á pié por entre los de veinte años atras, las tropas correntinas tel\ian 
esteros y los montes, desempeñando la comision ciega confianza en sus aptitudes militares y en su 
mas peluda y delicada, golpe de vista claro y rápido. 
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Por eso es que la division que babia levantado combates, les llegó la notieia de la capitulacion de los' 
era la mas numerosa y la mas entusiasta. Gobiernos .. 

Todo era motivo de chacota entre aquella gente El sacrificio se hada estéril y era necesario evitar 
alegre y risueña. ' ' sus pe<ires consecuencias. 

La demora del jefe y las armas era un motivo de El mismo Gobjerno de Corrientes tratando de ahor-
alegria y de las pullas mas traviesas. SI habia galle- rar mayores sacrificios, di" órtlen de que cada gefe 
ta v carne, se reian por el placer de que aquel dia regresara á sus departamentos y disolviera sus divi
co~enan, y si no la habia la diversion se hacia mas siones. 
bulliciosa, dándose cada cual el nias risueño consejo Aquella noticia causó penosa espresion ·en la es-
para sacar la tripa de mal año. pléndida tropa_ . 

'Pero los dias, pasaban esperando inútilmente, y ya Despues de tanto esperar y de tanto morlificarse 
la ge/lte no contaba con mas armas que la que era doloroso .tener que retirarse sin haber comba-
cada uno pudiera improvisarse ó conseguir. tido. 

Los gefes de aquellas divisiones que miraban to- Pero no habia otro remedio. 
do aquello como un presagio de descalabro, se alar- Además d~ la órden terminante del Gobernador 
maban por aquella tardanza inesplicable, comurii- que asi lo disponia, la prudencia lo aconsejaba ciara
cándose por medio de chasques con el gobierno de mente. 
la heroica Provincia, ,para que éste activara la re- Entre-Rios podia venirse encima, y hacer de ellos 
mision de las armas sobre todo, elemento indispen- desarmados y desorganizados, una ,'erdadera carni-
sable para ejecutar el plan tan habilmen te trazado. ceria. ' 

Ya los soldados empezaban á salirse de la vaina r Las divisiones formamn en aquel v~to campa
á mirar con estrañeza y desconfianza el s,ilencio y la mento, y cada una de ellas tomó el camino de sus 
inaccion del gobierno de Buenos Aires que tanto les departamentos. ' 
habia prometido y que nada cumplia. El Coronel Reyna seguido de sus .bravos tomó la 

Las noticias vagas y exageradas de los choques direccion de Libres. 
habidos en Buenos Aires, llegaban á ellos alteradas No queria regresar á la capital sin haber cumpli-
en todo sentido. do el cariñoso deber de dejar en segu~dad á aque-

En el litoral el Gobiernr levantaba un ejército 1I0s bra,-os, 
poderoso no solo ya para venir sobre Buenos Aires, Ignácio Monges, por quien Reyna tenia un cariño· 
sino sobre Corrientes, y la situacion de aquel ejér- especial nacido en las condiciones magníficas de su 
cito comenzaba á hacerse dificil y diversa. ' l' carácter, iba á su lado. . 

Ya no Solo tenian que pensar en caersobn'; Entre Cada cual, silencioso y triste tomó el camino de su 
Rios, sino en defenderse de 1a agtesion" que de aque- casa ó de su pago, sin mirar atrás y castigando el ca
l1a prm·incia podrian traerles, agresion que podia I bal10 como quien trata de escapar á un peligro de 
ser muy bien de muerte, dado~ los elementos de que muerte. 
disponia aquella Prm·incia, hostil á la causa de Cor- El Coronel Reyna estuvo mirando un largo rato á 
rientes. aquel1a diyision tan entusiasta p'ocos dias anvs, y qne 

Si Entre Rios llegaba á reunir sus elementos an- se alejaba abora como envuelta en la verguenza de 
tes que Comentes, Corrientes estaba perdida. una derro~a. , , ' 

Aquel ejército desarmado y desorganizado no po- y una lagr;ma cruz,o ?omo una brasa de fuego su 
dría resistir un ataque serio y tendria que elejir en- semblante altlvo,y fue a perderse entre la sedosa 
tre ser prisionero Ó desbandarse. ,barba., ... 

Y los elementos del Gobierno en el litoral seguian Y cuando todos hubIeron desaparecI~o, cuando 
concentrándose en Entre Rios, y obsen'ando atenta- solo pudo ,'erse en ~I, t~mpo e! polvo que I.evantaban 
mente los movimientos que pudieran producirse en los ~ballos, .~e volvlO a Monges y dommando su 
su beroica vecina. emoclon le dIJO: 

Y l b ' ' -Vamos nosotros tambien; todavia nos queda mu-
a os gefes empeza an a perder toda esperanza h 'h •• h L·b 

d 'b· I "1 ·d I d r e o que acer, tenemos que acompanar asta I res 
e recI Ir ?S e ementos prometl. os y e . e~a ~e~t~) e ta última reliquia de la division }' despues será lo 

empezaba a ganarlos porque velan el sacnficlo mutll S D'· 1 B' '1 -, 
d II . h b· d·d l' que lOS qUiera: pasaremos a rasl. e aque os patnotas que a lan acu loa pnmer Y l' d 1 b d· 
1I d· . el' I d ·fi . - o mé vue va a casa espues que o aya ep-ama o sm mIrar cumu o e sacn ICIOS que ten- d ·d d d" M .•. t 
drian que bacer. , oen segun a ,respon lO onges. cannosamen e y, 

, .. , depndo ver en su semblante espreSlvo toda la pena 
~n ~ta sltuaclOn desesp~rante llego el mmor ,le en que estaba impregnado su espíritu. 

I~ ~1t1mas batallas de JUDlO, con alarmantes contra- Allí están los dos, únicos, séres que embellecen 
dICCIones.. . mi vida, mi madre y mi hijo: todos saben que yo 

. Se decta ~ue,la causa de Bu~nos AIres est~ba per- he formado en el ejército y quiero estar en posibi
d!da, yp.erdlda esta, la de Cornentes no t,ema salva- lidad de oefenderlos si por ,·engarse de mí algo'in-
clan posIble. tentaran contra ellos. 

Sin embargo aquella 'gente no se desanimó, sin -EsO será una imprudencia, MQnges. 
que.\os gefes y oficiales tuvieran que hacer el menor Sabiendo que usted no está en Corrientes, nadie 
esfue~o.para conservar el;espíritu. se preocupará de usted, porque una ancialla, y un 

Casi slmul~eamente con la Doticia de los últimos niño no ofrecen ~I menor peligro. 
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Si usted se queda en Goya, vá á llamar sobre si 
la atencion y el deseo de vengarse, y entonces, sa
biendo que es cosa que á usted puede dolerle, tal 
vez ejerzan algun'acto de violencia sobre su señora 
inadre y su hijo de usted .. 

No queda otro camino por 'ahora, que la emigra
cion, créalo Monges, y á mi lado, ésta le será siem: 
pre mas llevadera y mas facil. 

Tal vez la situacion cambie mas pronto de lo que 
pensamos y entonces compensaremos estos malos 
ratos. ' 
~ Yo no puedo abandonar aquellos dos séres que

ridos, dijo Monges resueltamente: Soy lo único que 
tienen sobre la tierra. 

- Es que precisamente quedándose les hace usted 
mas mal, porque atrae sob,.e ellos todas sus desgra
cias y los envuelve en la desventura suya. 
, Ellos mismos, sabiendo que usted está en el es

trangero y fuera del alcance de sus enemigos yivi
rán mucho mas tranquilos y felices. 

No aumente con la pena de verlo siempre en de
ligro el dolor que su situacion le cause. 

-Ta vez tenga usted razoh, mi Coronel, respon
dióel jóven conmovido por el recuerdo que su gefe 
y amigo habiadespertado en su corazon. 

Tal ve.: tenga usted razon y yo deba espatriarme 
de nuevo por su misma felilicidad. 

Nosotros estamos condenados á no gozar de u,n 
momento de reposo, y lo que es peor, á no vérselo 
gozar á las personas que nos son queridas. 

En fin, allá veremos: nada re~ueh'o todavia hasta 
no ver cómo pintan las cosas en el último momento. 

y ambos siguieron al tranquito de los caballos y 
hablando tranquilainente. 

Pero ninguno de los dos se escuchaba. 
E~ cor~nel ~eyna iba absorto y preocupado en 

I~ tr;ste sltuaclOa en que quedaba sumida su Pro
vmela }' en el modo de salvar aquel último grupo 
que lo acompañaba. ' 

Monges iba abismado en un mundo de reflexiones 
que 'le ~~ian sujerido las palabras' de Reyna. 
, La feltCldad de la madre y el potvenir del hijo lo 
pr~ocupaban de una manera inmensa y no atinaba 
queera lo que mas convenia á la seguridad de estos 
dos séres queridos, si su presencia en el hogar ó su 
ausencia de Ia.Provincia. 

Allá veria, en el último momento como lo habia 
dicho á Reyna. ' 

,Segun pintaran las cosas 'tomaria una ú otra 
resolucio~, siemp~e la que mas conviniera á aque
llos dos seres querldos.por cuya felicidad lo hubie
ra ~crificado todo, sin vacilar un st'gunll.o. 

Sl~ aq .... ellas dos .personas en el mundo, para él 
la exl,stencla no "alta. ni siquiera la pena de \·ivirla. 
. A~I cOD\'ersando sl.n escucharse y cada uno ab
sorbIdo por sus refleXIOnes, el gefe y el oficial siguie
ron marchando, al tranquito de los caballos, duran-
te muchas horas. ' 

El reato'de la diYision que aún seguia al Curo
/lel Reyna y que debia ser disuelta en Paso de los 
LIbres, era Sumamente reducido. 

El se componia de dos compañiass de infanteria 
y un peloton de caballeria, de unos den hombres. 

Toda esta fuerza sacada de Libres tenia allí sus 
hogares y allí queria dejarla líbre de todo peligro 
el Coronel Reyna. ' 

Reyna, que tenia un gran aprecio por este joven 
y una buena idea de su criterio, conversaba CO\1 él 
frecuentemente" matando el tiempo y consultando 
ciertas medidas que pensaba tomal', para la seguri
dad de aquella gente que cOn tanto cariño lo habia 
acompañado á la patriada de que iba á soportar las 
duras consecuencias si se entroni~aba en Corrien
tes el partido que ellos llamaban de la mazorca. 

Derqui no olvidaria nunca las humillaciones que 
ellos le habian hecho sufrir, y si volvia, al poder, 
seria para vengarse de una manera terrible. 

Los correntinos de recursos, pensaba el noble 
Reyna, tienen siempre el medio de escapar á toda 
venganza contra sus personas. 

Les robarán las vacas, talarán los campos y em
bargarán y destruirán tal vez sus propiedades. 

Pero no correrán mayor pe!igro porque tienen el 
recurso de poder emigrar y salvar así á toda morti
ficacion de su persona. 

Es preciso atender á los que no tienen recursos, 
á los que no pueden imigrar porque tienen que sos
tener á sus familias con el trabájo diario y no pueden 
abandonar éstas á la miseria mas desamparada y al 
ódio de los enemigos. 

Es preciso atender á e~tos ante todo' y licenciarlos 
antes que el enemigo se apodere de todo, para que 
puedan disimular, ocultar que han formado con no
sotros y escapar ase á toda venganza y persecusion. 

Monges escuchaba atentamente estas nobles razo
nes del bravo coronel y sonreia al ver e! interés pa
ternal que tomaba por sus compañeros de armas. 

-A nosbtros, añadia, no nos queda mas remedio 
que pasar al Brasil, eterna puerta abierta á nuestras 
desventuras, pero antes es preciso salvar á esta gen
te y dejarla á cubierto de toda deria. . 

Es preciso apurarse, amigo mio. 
Un comisionado Nácional no tardará en venir á 

Corrientes: quién sabe en qué manos caeremos, y e.q 

necesario'que cuando esto suceda nuestra gente esté 
á cubierto de todo peligro. 

De esta nobleza de proceder, de esta e!e'\'acion 
de sentimientos nacia el prestigio que tenia e! Co
rone! Reyna en toda la P,rovincia de Corrientes. 

. Los paisanos sabian que no los habia de abando
nar nunca en el peligro, así es que siempre se apre
suraban á partirlo con él acudiendo á su primer lla-
mado. , 

Siempre habia sido él el último en retirarse á 
cuarteles de invierno, siempre era él la última per
sona en quíen él pensaba y los correntinos forma
ban á su lado llenos de entusiasmo, sabiendo que 
habia una, persona que miraba por ellos, mas allá 
del peligro inmediato y que se pensaba hasta en su 
seguriad personal par:;l el futuro. 

Por esto es que Reyna no queri~ pasar á Libres,últi
timo departamento que habia de recorrer, sin haber 
dejado en completa seguridad Íl los paísanos que 
pertenecian á los demás departamentos. 

El pensaba pasar al Brasil y entonces, si no mira-
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ba antes por ellos, ¿quién pen~aria en la proteccion Todos ellos sabian que iban al hogar á reposar de 
de sus bravos yleales soldados? sus fatigas. , 

En el camino, el Coronel Reyna supo que habia Y sin embargo aquella marcha se hacia con ade-
llegado á Corrientes el Comisionado Nacional doctor man tan triste, que parecia mas bien un destaca
Goyena y entonces creció su apuro en licenciar sus mento convencido que marcha al sacrificio estéril. 
tropas. Pocas leguM antes de llegar á Libres el Coronel 

Miguel Goyena es un espíritu noble y recto: tiene Reyna fué sorprendido por un chasque 'que le traia 
esta condicion de todos los Goyena. una noticia desagradable y que iba á entorpecer to-

Su carácter elevado los ponia por el momento á dos sus proyectos de seguridad para su gente. 
cubierto de toda venganza y de toda persecucion ¿Cuál era aquella noticia que lo habia hecho pali-
cobarde que un hombre de sus condiciones no po· decer, á pesar de su entereza de ánimo? 
dria nunca autorizar. I Monges vió la impresion que lo dicho por el 

¿Pero quién los pondria á cubierto de las persecu- chasque le habia causado una impresion de inmensa 
ciones y rapiñas que pudiera ejercer el gobernador angustia y se retiró mas de lo que lo hiciera al prin
que Goyena les dejara por indicacion del fatal go- cipio, tratando de dejarlo contestar libremente al 
bierno de Avellaneda? chasque ó escuchar cualquier otra cosa: que aquel 

¿Quién los libraria de las venganzas cobardes quisiera decirle. 
de un Derqui ú otro por el estilo? El Coronel, viendo la accion delicada de Monges, 

No era, pues, el Comisionado Nacional lo que preo· lo llamó, comunicándole en seguida lo que sucedia. 
cupaba á Reyna, sinó la personalidad que detrás de -No se retire amigo,le dijo,que no tengo nada re
éste se levantára, y que quedaria dueño y señor de servado: al contrario, necesito que escuche la noti
los destinos de Corrientes y de la vida de sus habi- cia que me traen para que consultemos. 
tan tes. Dice el amigo, añadió señalando al chasque, 

El Coronel Reyna debia apresurarse á licenciar que el pueblo de Libres ha sido tomado por una co
su gente y pasar en seguida al Brasil, pero nunca sin lumna de infantería y caballeria que manda el Ca
saber que quedaban libres de toda venganza y de mandante Maidana. 
toda persecucion. La columna es fuerte y muy bien armada, agrega 

y se apresuró á hacerlo, c'isolviéndola en medio este amigo, y Maidana parece que viene precisa-
de los mas saludables consejos. mente á cortarme el paso. 

-Ninguno debe mostrarse hostil á la autoridad -Maidana es un flojo, dijo Monges, y no ha de 
que quede, les habia dicho; preséntense al primer salir á cortarle el paso al Coronel Reyna. 
llamado del Gobierno y obedézcalo en todo. -Es que si sabe de qué número se compone mi 

Es preciso evitar que las lilas del ejército de línea gente y la clase de armas que tenemos, puede venír
seengrasen con ciudadanm de Corrientes, y para senos encima, y frí\ncamente no vamos á poder re
esto no hay mas que obedecer á la autoridad que sistir. 
nos depare la suerte. -Es que Maidana, si sabe esto, contestó Monges, 

Dias mejores han de brillar para nuestra valiente debe saber tambien que el Coronel Reyna es quien 
provincia, y entonp tendremos tiempo de tomar manda este grupo de inservibles y no se ha de espo-
desquite. . ner á que le demos una corrida. ' 

Paciencia pues, hasta entonces y suframos con bra- Lo mas que hará será atrincherarse en el pueblo, 
va resignacion las amarguras con que por el momen- liado en su superioridad numérica y en la calidad de 
to nos obsequia el destino. sus armas, y ya se dará por muy feliz con que usted 

Un velo de tristeza cubria el semblante de aque- no le caiga encima. 
lIa, noble paisanada al escuchar la palabra cariñosa Reyna trató de tomar datos sobre la fuerza de 
del jefe y pensar que pasarian muchos años sin vol- Maidana, pero el chasque no pudo dárselos como él 
verlo á ver. deseaba. 

Muchos le tendian la mano silenciosamente sin Solo sabia que la infanteria traía armamento del 
acertar á pronunciar una frase de despedida, mien- que usaba el Ejército Nacional, y que la caballeria 
tras otros daban vuelta la cabeza altiva para ocultar venia muy bien montada. 
las lágrimas que aquella despedida arrancaba. Agregaba que Maidana se habia apoderado del 

Qué seria de ellos sin el amparo de Reyna y con gran cuartel del pueblo con sus infantes, que nadie 
el delito de haberlo acompañado en aquella desven- se habia atrevido á intentar una defensa que hubiese 
turada intentona? sido un sacrificio estéril, y que la caballería habia 

Esta fuerza era la mejor armada, pues los infan- campado en las afueras del pueblo, al estremo 
t~s tenian fusiles de fulminante, dotados de algunos opuesto al por donde ellos venian. 
tIros, muchos de ellos, y la caballería llevaba chu- Reyna despachó al chasque con encargo de ha
zas, lIue aunque improvisadas con hojas de tijeras de cerle saber cualquier nO\"edad que pudiera ocurrir, 
esquilar, cuchillos ó pedazos de bayoneta, en mo- y empezó á conferenciar con Monges. " 
mentas de peligro podrian muy bien dragonear de -Por lo pronto, dijo Reyna, esta mos impedidos de 
lanzas. entrar al pueblo, lo que es un grave inconveniente, 

Todos iban silenciosos y como contaminados por porque no podré dejar á esta gente segura en sus ho
a tristeza que .. ostraba su 'gefe, tristeza que éste gares, y porque nuestro pase al Brasil será mas es-
no habia .-atado de disimular. puesto y mas difípl. 



Esto, en el mejor de los casos. I Es preciso meditar un momento antes de resolver 
Ahora si á Maidana se le ocur¡:e salir á batimos, lo que ha de hacerse. . 

por la inmensá superioridad de su tropa, temo que Entre tanto, veamos lo que pasaba en LI-
haria gran destrozo entre estos valientes desarmados bres. , 
y sin salvacion, pues á los destrozos de una infanteria El Gobierno que la política nacional triunfante por 
armada á remington se seguirá la persecucion que las armas imponia á Corrientes, necesitaba ante to
puede hacer una caballeria de linea bien montada. do asegurarse contra todo golpe de mano y toda 

La situacion es dura, mi amigo, y merece pen- tentativa de acogotamiento. 
sarse. Sabiendo ,que todo Corriente.!! estaba no en armas 

-El cuidado de los muchachos no lo deja pensar. porque DO las tenia, pero si alzado y en contra de to
can libertad, mi Coronel, respondió Monges, sonrien- do Gobierno que no naciera de! partido liberal, su 
te siempre y animándose á medida que hablaba. primer cuidado habia sido acogotar los departamen

'Maidana es flojo por naturaleza, y se limitará á de- tos donde la exaltacion liberal era mas exaltada y 
fenderse simplemente. mandar á reprimirlos y castigar los rebeldes á los ge-

Por' mas aporreada que fuera nuestra tropa, ella fes mas valientes de los que le fueran adictos, apoya
está mandada por el Corone! Reyna que él conoce dos en buenas tropas. 
muy bien, y nunca se espondrá á jugar un choque Sabiendo que por el departamento de Libres an-
peligroso. daba el Corone! Reyna, gefe influyente y de impon-

-Pero aún suponiendo esto, puede tener gente derable bravura, mandó allí al Comandante Maida
suficiente para mandamos dar un golpe y para qüt'- na, fiado en su reputacion de valiente, yen sus cono
darse en el cuarte! seguro de que no podemos cimientos militares. 

hacerle nada. Consuttado Maidana aseguró que se comeria al 
Esque aún, así, él conoce el prestigio que usted mismo Reyna si Reyna se le ponia por de!ante y se le 

tiene en todo e! departamento, y sabe que á su voz dió una columna de infanteria y caballeria, bien ar
tendria dos mil hombres y que armados de reben- mada y municionada. 
que serian capaces de doblarlo. Luego, la jente de Maidana se encargaria de montar su ca,balle
pelea vale segun el valor de! que la manda, y e! po- ria lo mejor que pudiese, c .. mo se encargó de tomar 
bre Maidana no vale cuatro reales, mientras que us- preso y remitir á Corrie'ltes á todo el que le alzara 
ted Reyna, concluyó Mqnges haciendo un epígrama, el gallo. . 
seguirá reinando. 

El C Maidana marchó con su columna sobre el Paso de , oran el sonrió y guardó silencio, pensando en 
lo que debia hacerse para salvar á aquella gente los Libres, lleno de precauciones, porque e! Coro
ante todo. ne! Reyna pudia estar en e! pueblo y no era cuento 

¿Quién era aquel comandante Maidana, á quien el de irse á meter entre la boca del lobo. 
t1amante ~obier~1O de Corrientes, sostenido por e! Poco antes de llegar hizo bombear el pueblo y 
d~ la NaClOn enViaba nada menos que al Paso de los supo que podia entrar libremente, porque todo se ha
~Ibres el departamento mas libre y mas bravío de liaba abandonado. 
todo Corrientes? La gente de pelea que tenia armas, andaba en 

Maidan~, segun la opinion' general, era un gefe de campaña' con e! Corone! Reyna cuyo paraderu no 
gran arroJo y de asombroso brio en la pelea. se conocia, En el pueblo no habia quien se resis-

El Gobernador Madariaga, entre otros, decia que tiera ni quien tu\'iera tampoco los medios de ha
era e! gefe mas notable y valiente que habia tenido cerio, 
en su gobierno y otros muchos gefes sostenian que el El cuartel estaba abandonado de tropas, y solo 
valor de Maidana era de aquellos valores que no habia allí un par de soldados enfermos por toda 
pu~~en discutirse porque se imponen solos. guarniciono 

Sin em?ar~ Ignacio Monges sus tenia que Maidá! El Comandante Maidana, á pesar de estas seguri-
na ~ra flOJO" sum,amente flojo y Reyna no podia ca m- dades ~formó su tropa en' órden de pelea y pe

. batir esta creencIa con hecho alguno y solo se limi- netró al pueblo, donde léjos de resistirse cada cual 
taba á obsen'ar: ' cerró su puerta al saber que venia fuerza del go-

-.Pero piense ami~~ que ningun flojo puede lIe- bierno, y esperó hasta ver la forma en .cIue empeza-
gar a ser gefe en e! EJerctto correntino.. ba á llover. 

-Esto ,seria exacto, res~ondia á Reyna Ignacio Maidana entró al pueblo y se fué directamente 
Monges, Silos ascensos se dieran como es debido, pe-' al cuartel, del que tomó posesion, no encontrand ~ 
ro recuerde usted que el favoritismu de los Gobier- en él, como le habian dicho, mas que aquella yun
nos que han necesitado sdsteners~ á fuerza de dádi- ta de habitantes enfermos, los que sonrieron amis
vas, ha sido capaz de elevar á la categoria de'gene- tosamente queriendo echarla de amigos, pues ya 
Tales ~ los más mándrias, creyendo que con unifor- se sospechaban lo que les podria pasar si mustraban 
mes VIStosos podian mrternos miedo. otra disposicion de espíritu. 

Yo sé quien es Maidana, mi 'Coronel, y le aseguro Maid¡ma envió un parte dand,j cuenta de haber 
que el hombre no .vale la pooa. toma,l" el pueblo .de Libres, y empezó sus pesqui-

-Sea corno sea, c.oncluyó ;1 su vez Reyna, la cosa Sas para averiguar el paradero dd Coronel Reyna, 
merece pensarse, porque no es bueno fiar á cálculo y los elementos de que éste podia disponer. 
,la seguridad de estos valientes. Se quedó con la ¡nfanteria en el cuartel, com-

í! 
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puesta de dos buenas compañias y envió á su caba
Ileria á campar en las orillas del pueblo. 

Las prisiones de los vecinos mas conocidos como 
liberales empezaron, para que estos le suministraran 
todas las noticias que sobre Reyna tenian. 

Pero los que algo sabian guardaron silencio, pues 
nada en este mundo les hubiera hecho vender al be· 
nemérito Coronel. y los que nada sabian, aunque 
quisieran, nada podian decir. 

y fué entonces que un amigo á quien Reyna ha
bia escrito anunciando su vuelta, le hizo el chasque 
que le llevó la noticia que tanta impresion causó en 
el ánimo del Coronel. 

El cuartel donde MaidilOa se habia encastillado con 
su infanteria, era ó mejor dicho es, un edificio espa
cioso y cómodo, edificado con aquel objeto. 

Está rodeado de una pared baja y sólida por cuya' 
cornisa puede asomar la infanteria que lo guarnezca 
y defenderse ventajosamente de una fuerza diez veces 
superior, mas, si como la que tenia Maidana es una 
fuerza brava, bien armada y con abundantes muni
ciones. 

Por esto es que Maidana se habia apodtrado del 
cuartel, en la seguridad de.q ue allí estaría como en 
una fortaleza. 

Además, y en caso de apurcl, su caballería podia 
prestarle un auxilio eficaz en caso de ser atacado 
por Reyna. 

Esta era la situacion de Libres cuando Reyna por 
medio del chasque tuvo noticia de lo que pasaba. 

Así es que para él no habia nada mas cuerdo y 
prudente que retirarse de allí con sus hombres. 
Pero, entónces, ¿qué pxvenir esperaria á aquellos 

desventurados? ¿cómo escaparían á las persecuciones 
del Gobierno, ó que en nombre del Gobierno les 
haria Maidana, cuando supiera que andaban con 
Reyna? 

Sus hogares serian asolados, saqueados sus inte
reses, y destinados ellos mismos á ser otros tantos 
Juan Sin Patria el dia que cayeran en sus manos. 

Ya sabia Reyna cómo trataban los gobernantes á 
sus enemigos del pueblo, ó mejor dicho cómo los 
"trataban los comisionados de los gobiernos. 

No pudiendo ejercer entre ellos la menor vengan
za, por que andaban espatriados ó huyendo entre 
montes y yerbales, era la familia de estos infelices 
el blanco de todas sus venganzas, odiosidades y ma
los instintos. 

Condenada á la misería mas espantosa, porque lo 
primero era saquear sus intereses y cortar sus re
cursos, se veian fórzadas á vi ,-ir entre el hambre y 
las lágrimas; dándose por felices si en esto solamen
te paraban sus desventuras. 

Porque si la mujer de alguno de estos infelices, ó 
sus hijas eran hermosas; tenian que soportar las 
persecuciones amorosas de los vencedores, quienes 
para lograr sus afanes llegaban hasta ponerles un 
sitio de miserías y de dolores. 

La que era fuerte para resistir, sufria todo gé
nero de desventuras, halita que veia venir la muer
te como final de todas ellas. 

y la que sucumbia á su debilidad ó al hambre 

de sus hijos, rodaba á otro género de abismos mu
eho mas espantoso que la muerte misma. 

Así el pobre que para escapar á la muerte Ó á las 
filas del ejército de línea huia ó emigraba, sabia de 
~ntemano la suerte que correria su hogar y sus 
Intereses. 

Cuando volviese se en contraria con sus intereses 
saqueados, sus vacas cuereadas y su esposa muerta 
de hambre y de miseria ó alegrando con su presen
cia el hogar del vencedor. 

Sus hijos, disemioados por la miseria en toda la 
provincia, y teniendo que vivir de sus propios recur
sos se habrian lanzado en el camino del vicio y de la 
degradacion mas abyecta, cuyo fin para ellas seria 
la cárcel correccional y para ellos la cárcel del cri
men. 

Si en Buenos Aires solemos ver aun estas cosas, 
qué seria en Corrientes, donde la familia del venci' 
do era considerada como un botin de guerra! 

Muchas veces el Gobierno ignoraba todas estas 
iniquidades, porque el comisionado nombrado por 
él en cada departamento estaba investido con toda la 
suma del poder público y daba cuenta de los hechos 
segun le con venia ó adornándolos de todos aquellos 
antecedentes que debian asegurar su impunidad. 

y como generalmente estos comisionados se ele. 
jian entre los partidarios mas seguros, sus nombra
mientos recaian en gefes bárbaros que habian lle
gado á tales por su servilismo y sus "entrañas" para 
ejecutar toda órden que emanara, de los gobiernos 
que los/nombraban. 

Así aunque el gobierno conociera mil hechos 
monstruosos por ellos ejecutados, hacia la vista 
gorda, porque no habia crimen ni monstruosidad ca
paz de hacer destituir un comisionado que á todo se 
prestaba. 

y como estos puestos eran siempre una mina de, 
dinero y de amores, los comisionados á pacificar de
partamentos eran muchos y el gobierno tenia donde 
eleJir á su paladar. 

La vida de un liberal no merecia la pena de averi
guar como habia sucedido su muerte, y en cuanto al 
honor de su familia no tenia el derecho de conser"\'ar
lo, porque un liberal estaba, fuera'de las leyes del ho
nor, de la política y de la humanidad. 

Era un liberal enemigo del gobierno, y entonces 
no tenia ni siquiera el derecho de quejarse. 

Asi otra vez no se opondría á los actos del gobier
no, )' si se esponia á su venganza, que soportara sus 
consecueocias. 

Así el árbitro de los destinos de cada departamen
to, era el comisionado del gobierno, gobierno que 
no conocia de sus actos yrapiñas, mas que lo que 
aquel queria dejarle conocer, ni recibia mas coima 
que la que éste quería pagarle. 

El derecho de queja estaba sup rimido y el comi
sionado hacia lo que le daba la gana, porque si,' 

Todas estas reflexiones pasaron por la mente del 
digno Coronel Reyna en un momeoto. 

Antiguo y fiel servidor del partido liberal, él co
nocia los medios de venganza á que recurria siempre 
el enemigo vencedor y se aterraba entonces ante la 
suerte que esperaba á aquellos hombres que lo ha-
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bian seguido sin mirar las consecuencias á que se es- los fusiles para los infantes, fusiles que no tienen ni 
ponian una vez que fueran vencidos. cartuchos ni bayoneta. 

El los habia llamado y ellos habian acudido por -Pero tenemos un corazon que ellos no tienen, con
que era Reyna quien los habla. llamado y sin pre- testó Monges animánnose por momentos, y combati
guntarle qué género de sacrificios les exigia el parti- mas por la causa de la libertad y por nuestros ha-
do de la libertad. gares. 

Por esto Reyna no quel·ia abandonarlos sin ten- Anemás, ya le he dicho la opinion que yo too-
tar el último esfuerzo v si éste salia fallido, entón- go de ese famoso Maidana: es un hombre flojo 
ces los ammpañaria e;l el destierro hasta el último y que no tiene ademáy el menor prestigio de la gen
acto de aquella campaña, compartiendo con ellos te que manda, un golpe de audacia nuestro lo sor
todas sus miserias. No era posible abandonarlos prenderia y quien sabe, quien sabe si no lo ponia 
así y hacerse para con ellos reo de tan inícua ingra- en fuga. 
titud. El no conoce además la clase de armas que tene-

Ellos lo habian seguido porque sabian que no los mas, aunque todo Corrientes sabe que estamos de
abandonaria ni en la derrota ni en la fuga ni en el sarmados y puede ser facil crea que nosotros somos 
destierro. simplemente la vanguardia del Coronel Reyna. 

Entonces no habia que pensar en lo que no po- Reyna no pudo por menos que mirar con asom-
dria hacerse. bro tanta bravura y tanta decision. 

Reyna al resolver tentar un medio estremo para Pareció reflexionar un momento y sonriendo en 
salvar á su gente y salvarse él en seguida, llamó á seguida como' si hubiera adoptado su resolucion, 
l\Ionges y le comunicó todo este cúmulo de re- dijo á Monges, que esperaba sus palabras con an-
fle.xiones que habia cruzado ~u pensamiento. siedad creciente .. 

Conocia toda la hombria de bien, toda la noble- -Bueno, tal "ez tenga usted razon, aunque esto es 
za que caracterizaba su espíritu y entónces á nadie temerario: pero antes de resolverse á obrar, es pre
mejor que áél podia confiarse. ciso conocer el número del enemigo y los e\emen

Además, para cualquier golpe'audaz que intenta- tos que tiene bajo la mano. 
ra, para cualquier resolucion que adoptase, Monges Y sonriendo cariñosamente agregó: 
le era tan necesario como sus propias manos. -Se animaria usted á ir 20n un grupito á recono-

-Es preciso entonces no permanecer inermes, cer al enemigo? es el únic,) hombre capaz de ha
le dijo siguiendo el hilo de su rápido pensamiento, cerlo, por. eso le propongo. 
porque pueden salir á batirnos y entonces no nos Monges sonrió' á su vez y con infinita soberbia re-
queda mas remedio que huir y rendirse á discre- puso: , 
cion á los azares del destino y como esto es lo últi- -A mi no me consulte nunca, mi Coronel, mán
mo que debemos tentar, es preciso resolver algo pa- deme que yo seré feliz solo con poder obedecerle. 
ni sah'ar esta gente. Aquellos dos corazones valientes se entendieron 

-Yana veo mas que dos caminos, contestó en el acto; sonrieron de nuevo y se tendieron la ma
Monges sonriente y con su espresion mansa y bon- no, no como gefe y subalterno, sinó como dos bue
dadosa, y creo que estos dos caminos serán los mis- nos y viejos amigos. 
mas que usted verá, porque no hay otros. Reyna estaba orgulloso de tener bajosus órdenes 

Estos dos caminos son huir y perderse entre los á un oficial semejante y Monges de tener por gefe 
montes para ir cayendo al hogar así que se pueda á un hombre de espíritu tan soberbiamente templa
y gr~dua.:mente, ó atacar réciamente y abrimos el do. 
cammo que nos cierra el enemigo atemorizándolo El Coronel dejó de son reir entónces y pasal!do 
con un golpe temerario. del tono cariñoso del amigo á la voz breve y firme 

Así verán que no estamos vencidos y que todavia del gefe, le dijo: . . 
hay que respetarnos. -Bueno; elija usted de entre las filas los hombres 

Al ver comprendido su pensamiento y campar;!- que le inspiren mas confianza, en el número que us
do. p,?r u~ ~ombre como Monges, un rayo de ale- ted los necesite y prepárese á marchar al reconoci
gna Ilummo la valiente mirada del Coronel Rey- miento. 
na. --Con seis hombres tengo bastante, mi Coronel 

Sin embargo se contuvo en su moyimiento de ar- -Pues elíjalos y vuelva á tomar instrucciones, 
rojo y exclamó: ~ concluyó Reyna que queria tomarse aún tiempo para 

-Pero un ataque en nuestras condiciones, es lle- reflexionar. 
;ar este puí'iad~ de \ alientes á una muerte estéril, Monges se alejó orgulloso y feliz, mientras aquel 
a una. carnlcena s,,!.(ura. quedaba entregado á sus últimas dudas. 

La I~fanteria. d." Maidana está armada á reming-I Cuáles podrian ser estas dudas, despues 'de lo que 
ton y b,en mumclOnada, encontrándose además pa- 1I habia conyersado y convenido? 
rapetada en el cuartel, que es una fortaleza, Sus dudas eran simplemente sobre si tenia ó no 

Su caballeria está bien montada '1 mejor arma- I derecho' de llevar á aquellos leales, á un combate y 
da. á un sacrificio tal vez, dadas las superiosísimas ven-

Nosotros si'; siquiera conocer el número de ese tajas que tenia el enemigo. 
enemigo f)ue estA apoderado de todo, no tenemos Pero pensando en las miserias y peligros que cor
rnas que chuzas para nuestra caballeria y unos ma- rerian sus soldados huyendo, se convenció que aquel 
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combate no solo no era estéril sino que se hacia ne- ,tor~~q fritas cuando el hambre empieza á chupar los 
cesario. estomagas. 

Ahora, ¿podria librarlo con probabilidades de Y asisten.á su hombre en medio de la batalla 
éxito? mas sangrienta, reanimándolo cuando desfallece con 

Esto era por el momento lo interesante y lo que el trago de ,caña que llevan de reseITa en un 'fras
sabria despues que Monges hubiera practicado su co que Qcultan en el seno con' aquel objeto desde 
reconocimiento: pero aquí mismo lo asaltaba una el principio de la campaña ,y cerrando sus ojos con 
duda cruel. mano amorosa y tierna cuando la muerte ha apa~ 

Podria Monges llevarlo á cabo con felicidad? gac10 en ellos todo brillo de vida'. ' , 
Solo aquel ofical pundonoroso ybravísimo era ca- Y se les vé gtiardar aquel cadá"er con un reco-

, paz de lle,'arlo á cabo, y por esto Reyna ,lo habia gimiento místico, hasta que despues de la batallg 
elejido entre sus tropas, como lo habna elejuJo entre vienen los compañeros que le han de dar sepultu-
todo el Ejército. ra. 

Era preciso solamen~<; darle instrucciones se"eras Asi no es estraño ver en aquellos campos de ba-
para que no fuera á esponerse demasiado, compro- talla, las mujeres corriendo de un lado al otro en 
metiendo su vida y el éxito de todo el plan que se busca del agua que ha de mitigar la sed de su hom~ 
habian formado. bre Ó de su oficial, ó jadeantes y llorosas detras 

Monges se metió entre las filas del pequeño ejér- del peloton que lleva una terrible carga. 
cito que se habia detenido á reposar cerca de donde Y magníficas de bravura y de belleza, no es tam
ellos habian hablado, y entresacó seis hombres, á poco estrallo verlas levantar un sable Ó un fusil, 
quienes dijo que el Coronel los llamaba. para defender la vida de su hombre que acaba de 

Aquellos seis hombres eran seis correntinos vale- caer herido mortalmente y que no podria deíend!!r 
rosos, capaces de cometer todas las hazañas de este por sí aquel pucho de vida que queda. , 
mundo y á quienes conocia por haberlos visto en Y el soldado la respeta y la quiere,porque ella re
otras patriadas donde habian peleados como leones. presenta la única asistencia ó el único consuelo á que 

Uno de ellos sobre todo, llamado Pedro Sosa, ha- puede aspirar una vez tendido en el campo de batalla. 
bia sido conocido por él en el siguiente acto de bra- Pedro Sosa, sargento de la compañia del te!liente 
vura infinita. Monges entonces, asistia á la batalla, seguido de su 

Era un dia en que se haoia peleado de una mane- ,'aliente y espléndida amante Sofia, que no lo habia 
ra imponderable bajo las órdenes de! heróico é inol- abandonado desde que empezó la campaña. 
"idable Plácido Martinez. . En los momentos de trégua era ella quien limpia-

Los choques habian sido tan sangrientos y récios ba amorosamente e! sudor que bañaba su rostro .va
que aquella tropa magnífica se hallaba postrada de ronil y espresivo y sin perderle pisada para poder 
fatiga, y e! combate continual)a con igual entusiasmo asistirlo en el acto ene! momento que ,fuera he-' 
por ambas partes. rido. ' 

El polvo levantado por las cargas de caballeria, al y reia como una loca ante los actos de bra
pegarse en el sudor copioso que arrojaban todos los vura que se sucedian unos tras otros en aquel san
semblantes, se habia convertido en un barro finisísimo griento campo de batalla queriendo adivinar en los 
que los cubria en una máscara negra, zurcada por ~!~~i~.e Sosa cualquier necesidad que éste pudiera 
rayas blancas que formaban las nuevas gotas de su-
dor al brotar de la frt'nte para ir á perderse entre y mostrando en su risa sus blanquísimos dientes, 

trataba de animarlo con sus frases mas cariñosas las espesas barbas. 
pronunciadas en guaraní. 

Al mirarse, aquellos valientes no podian contener Monges, como otros muchos miraban de cuando 
una carcajada arrancada por el aspecto de bandidos '_n cuando á la hermosa Salia, entusiasmados por su 
que les daba aquel barrito cruzado por aquellos propio entusiasmo y obserVando la felicidad su
surcos blancos y aquel cabello pegado á la frente prema que espresaba el bravio semblante del sar-, 
por el sudor. gento Sosa. 

y el combate continuaba cada vez con mayor en- , A caela tregua que les daba el enemigo, Sosa 
carnizamiento y los brios queá ambos ejércitos daba descansaba en la plácida mirarla de su amante que 
el deseo de triunfar. le daba á beber un traguito lle cal;a de la que lle

No es un fenómeno ,'er en nuestros ejércitos las vaba en e! seno y de reserva para remedio, en el 
mujeres y amantes de los soldados seguirles para caso que Sosa pudiera ser herido. 
aliviar las miserias de la campaiía. Porque un trago de caña en caso de herida, es un 

y en los ejércitos correntinos esto es mas ge- bálsamo que fortalece y que consuela, de una ma
neral, porque sus mujeres son mas bravas yabne- nera que solo puede apreciar el que se ha hallado 
gadas, porque están habituadas al combate y fami- en el caso de necesitarlo y de obtenerlo. 
liarizadas con su fragor al estremo de no abando- De pronto la c()mpaiiia de Monges fué sériamente 
nar á su hombre en la batalla mas dura. CC' "gada por un peloton de caballeria, que parecia 

Ellas son las que asisten al Correntino en todas lus iba á arrollar de una manera inevitable. 
las penurias de la campaña, cuidándoles la ropa, La compañia St' sostu,'o con una bravura inmen
dimdoles mate .. n medio de la marcha mas precipi- sa, soport" b carga con todo su empuje y el entre
tada, y fabricando sobre las caronas las famosas vero se produjo: 
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En las caigas de caballeria cede 'siempre el que 
ha de recibirla y que perman~ce firme, ó el que la 
trae, rechazado por el violento choque del que es-

modo que apenas habian tenido tiempo de correr 
,dos cuadras, cuando el sargento Sosa hundia de un 
sablazo la cabeza del soldado que guardaba las es-

pera. . 
. Cuando ninguno de los dos cede en el primer mo
mento, el entrevero se produce de una manera san
grienta. 

Los ojos chocan sus relámpagos, el golpear de 
los sables se mezcla al maldecir de las bocas, el la
mento del que cae se confunde con la injuria del que· 
fuga y el revqlver de los caballos y las voces de los 
hombres yel golpe seco de las armas forman un con
junto indescriptible. 

y sevéal ginete que cae entre los vasos de los 
caballos, mientra.¡¡ el suyo, libre de todo' gobierno 
sale de aquel campo de muerte, á la carrera lanzan
do ese relincho sordo y especial que le ha arrancado 
el asombro. 

De pronto un inmenso clamoreo lo domina todo, 
gritos alegres reemplazan el fragor de las armas 
que ha cesado y un alegre movimiento se produce 
allí donde poco antes se hadado y recibido la muerte. 

Es el clamoreo inmenso con que el grupo que 
queda despide al grupo que se retira vencido y este
nuado. 

Así la caballería qu<: cargaba á Monges habia 
chocado con su tropa que' permanecia ~mpasible, y 
el ".trevero se había producido. . 

El sargento Sosa, seguido siempre por su amante 
en la confusion del combate, hacia proezas de valor. 

En todos los instantes se veia alzarse su brazo 
armado del luciente sable y sembrar á su lado la 
muerte y el espanto. 

y era magnífico ver aquel hombre jóven y her
moso atender á todos los puntos del combate, sin 
abandonar de su mirada á la bella SoCla que no se 
separaba de la grupa de su caballo. 

Aquello tenia que terminar pronto. 
El enemigo comprendió que estaba vencido' y 

empezó á remolinear preparándose á la huida. 
Entonces sucedió una cosa inesperada. . 
El jóven oficial que mandaba la tropa enemiga 

y que combatia cerca de Sosa, asombrado ante el 
valor y la espléndida hermosura de Sofia, mientras 
los suyos cargaban al sargento la levantó en un des
~~ido y poniéridosela por delante de su caballo" Ba

ho de entre la confusion del combate acompañado 
de cuatro ó seis hombres. 

-Sosa! me llevan! gritó Sofía luchando por des
prenderse de los brazos que la aprisionaban. 

Pero aquel oficial, jóven y sonriente pUl' el pla
cer de contemplar su presa, tenia mas fuerzas de las 
que hubiera sido posible calcular en su aspecto deli
cado. 

El ~~rgento al sen,tir aquella voz de "Sosa, me 
llevan se est,remeclo poderosamente y miró al gru
po que rQdeando á su oficial y á su amante sc ponian 
en fuga. 

y si.nt~endo un vér6go de muerte salió de entre las 
filas rapldo y magnífico y S(' lanzó en persecucion del 
grupo aquel, q~~ trataba de alejarse á toda la \'elo
cldad de sus fatigados caballos. 

Felizmente Sosa estaba muy bien montado, de 

paldas'á un oficial. 
y vió entonces á Sofia prendida de la cara del ofi

cial, á falta de barba, que luchaba por libertarse 
de entre sus brazos. 

Todos ,se volvian á conteIler al sargento facilitan
do ·la huida del oficial y se trabó entonces una lucha 
tan desigual como sangrienta. 

Sosa, temiendo que el oficial pudiera llevar su 
presa peleaba como un leon para abrirse paso, 
habiendo postrado á otro enemigo y recibido él una 
herida séria. 

Sin perder la serenidad y el valor, Sofia, luchan
do desesperadamente se.habia prendido de las rien
das del caballo de su raptor, para impedirle ade
lantar camillo. 

y tales habian sido los esfuerzos hechos, que és
ta y él habian caido del caballo, y forcejeaban, él 
por arrastrarla hácia su campo y ella para aproxi
marse á Sosa, q.uo peleaba de una manera desespe-
rada. . 
-M~tenlo tle una vez! gritó en guaraní el oficial 

á los suyos. 
y éstos cargaron contra Sosa tratando de cum

plir la órden. 
Pero Sosa, recogiendo todas sus fuerzas y lim

piando con la mano L1 sangre que salia de la herida 
r lo enll{.grecia, cargó de una manera decisiva. 

Uno de los soldados rodó por el suelo bajo el filo 
de su sable, mientras otro recibia una herida de ha
cha, y él mismo era herido de nuevo. 

Pero. pasó por entre ellos y jadeante y magnífico 
cayó sobre el grupo que formaban su amante y e! 
.oficial. 

ESte no tuvo u;¡as remedio que soltar la presa 
para sacar el sable y defenderse de aquel hombre 
que, como una fiera, se le venia encima. 

Sosa realmente, despues de mirar á su amante 
con toda la pasion de su alma, cayó sobre el jóven. 

En el choque, la espada de éste saltó hecha 
pedazos y Sosa levantó su brazo poderoso armado 
del sable y fué á descargarlo sobre e! jóven cuyo 
semblante estaba despedazado por \as uñas de So
fia. 

, -No lo mates Pedro'mio, gritó ésta deteniendo 
el brazo del sargento, mira que tal vez tenga madre. 

El sargento miró á su amante y se contentó con 
dar un puntapié al jóven, lJIientras le decia picarez
camente: que Dios te ayu,de! te dejo vivo pa que te 
'acordés de mí toda la vida, y porque la Reyna lo . , . 
qUIere asl. 

El oficial quedó allí avergonzado é indeciso, mien
tras e! sargento y Sofia se alejaban á reunirse con 
los suyos. 

No habian andado dos varas, cuando tres compa
ñeros del jóven les cerraron e! paso, mientras aquel, 
vuelto en sí, lo acometia por la espalda. . 

y .ni siquiera le dieron tiempo para saltar á ca
ballo. 

Sosa dió un salto prodigioSo de costado, puso á 
SoCia á la espalda asegurándola por la cintura con 
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su brazo izquierdo y empezó á batirse nuevamente 
de una manera desesperada. 

Estaba tan cansado, que él mismo desconfiaba 
que sus fuerzas le alcanzaran para luchar con venta
ja mucho tiempo. 

y pretendia abrirse paso, descargando sablazos 
tremendos, mientras Sofia le suplicaba la dejase libre 
para poder ayudarle. 

Entretanto la victoria se habia acentuado en las 
fil!ls de Plácido Martinez yel enenúgo empezaba á 
ponerse en fuga. 

El grtlpito que combatia contra el sargento Sosa 
habia sido l!umentado con otros soldados, que lu
chaban desesperadamente' por arrebatarle la mujer, 
incitados por la voz del oficial. 

Sosa habia logrado matar á uno de los soldados y 
herir á dos. 

Pero él mismo habia recibido un par de heridas 
que, contribuyendo á debilitarlo cada vez mas, le ha
cian temer un mal resultado. 

Así es que Sosa peleaba ya con verdadera deses
peracion, pues si aquel combate se pQstergaba, seria 
venci<lo, indudablemente, por su propia fatiga y he
ridas. 

En aquel momento, el mas dificil de todos y cuan
do ya Sosa empezaba á perder terreno, fué visto por 
los suyos. 

-Allí está el sargento S03a peleando solo para 
que no le lleven la moza! gritó un soldado que habia 
mirado al grupo lejano parándose sobre los e,stri
bos. 

Fué entonces que Monges vió á su sargento, com
prendió 10 que habia pasado y lo que pasaba, y se 
lanzó en su socorro seguid<l de sus soldados. 

El sargento, aturdido por otros dos golpes que 
recibiera y debilitado por la pérdida de sangre, ha
bia doblado una rodilla para estar en posicion mas 
cómoda, y así seguia combatiendo de una ,manera 
heróica. 

Sofia lloraba aterrada, cerrando coil sus manos 
una ancha herida que su amante habia recibido en 
la frente y sin perder de vista el puñal que éste tenia 
en la cin tura. 

·No se le escapaba que Sosa tendria que sucumbir 
de un momento á otro y pensaba ya en hacerle com
pañia, herida por su propia mano. 

Por esto no perdía de vista el puñal de su amante, 
para poder darse la muerte antes que nadie pensara 
en impedírselo. 

Fué entonces que llegó Monges seguido de los 
suyos, decidiendo rápidamente aquel combate treo 
menda. • 

Como si Sosa se hubiera estado sosteniendo con 
lo~ ~e~undos contados, en cuanto vió llegar aquel 
ahvlo mesperado se desplomó en medio de los tres 
cadáveres que 10 rodeaban . 

. y SOlla, con voz sollozante narró todo lo que ha
bla pasado en aquellos cortos momentos, mientras se 
desgarraba la ropa para vendar las heridas de su 
hombre. 

Monges acometió al ofÍciál que en aquel momento 
trataba de saltar á caballo para huir. 

Pero Sofia lo detuvo como habia detenido á Sosa 
gritándole: " 

-Dejálo ché'mi oficial! ya Sosa 10 perdonó dán
dole una patada, porque tal vez tenga madre. 

y Monges, sonriendo ante aquel acto de suprema 
nobleza volvió aliado de Sosa á quien hizo envolver 
en una manta y llevar entre los suyos. 

Así conoció Monges el valor de Sosa, siendo por 
esto que lo eligió el primero de todos. 

El sargento por su parte guardaba un teconoci
miento prafundo para aquel oficial que no solo le ha
bia salvado la vida, sinó que, lo que para él importa· 
ba mucho mas, habia impedido que su Sofia fuera 
tratada como un botin de guerra. 

Monges eligió otros cinco hombres, entre los cua· 
les había uno de quien conocia el siguiente rasjío. 

Sabiendo que esa misma noche debian asesi~ar al 
Coronel Reyna, Cárlos Luna, que así se llamaba 
este soldado, habia espiado á los asesinos que eran 
cinco, decidido á evitar el crimen á toda costa. 

y cuando éstos se hallaban reunidos en una esqui
na tomando la copa del estribo para partir á ejecu
tar aquel crimen, cayó sobre ellos como una tor
menta. 

Dos paraguayos que dirigian el asesinato y que 
eran los mas encarnizados en llevarlo á cabo, fueron 
los primeros que roderon bajo los golpes de su 
puñal, huyendo los otros tres, de los cuales uno cayó 
tambien al franquear el dintel de la pulperia. 

Luna habia estado escuchándolos, recostado en 
el mostrador y fingiéndose el borracho de modo 
que los asesinos nada pudieran sospechar. 

Asi es que cuando Luna cayó sobre ellos queda
ron tan helados de sorpresa, que solo atinaron á 
huir cuando los dos paraguayos eran cadáve· 
res. 

De este modo Luna salvó la vida de Reyna, 
diciendo á los que le pedian detalles: 

-Como ellos querian matar á mi Coronel á trai
cion y por sorpresa, á traicion y sorpresa los maté 
yo tambien. 

Si no los hubiera peleado y les hubiera dado 
tiempo para que se defendieran. 

-Tan guapo te consideras? preguntaban á Luna 
para buscarle laboca. 

-No es eso, respondía él, es que conmigo pe
leaba tambien el cariño que tengo á mi Coronel y 
esto solo es ya la media arroba. 

Los otros tres hombres que habia elegido Mon
ges, tenian tambien su foja de bravura ilustrada 
con hechos heróicos. 

Uno de ellos, conocido por Chiquita, por la fre
cuencia con que tomaba la chiquita, era domador de 
yacarés, por diversion favorita. 

Chiquita se echaba al rio de Corrientes, descol
gándose sobre el lomo del p.Jimer yacaré que aso
maba, llevando el cuerpo desnudo y un largo y fil~o 
cuchillo entre los dientes. 

El yacaré embravecido por aquel g;nete inespe
rado, corcobeaba sobre las aguas desesperadamen
te, como el potro mas brioso. 

Zambullia hasta el fondo del rio v volvia áapa
recer en su supocficie dando saltos 'prodigiosos pa-
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ra despedir primero y despedazar' despues al audaz 
ginete. 

Pero Chiquita, firme en su lomo como en el lomo 
de un potro, reia como un loco é imitaba con su 
cuerpo los movimientos desésperados del yacaré. _ 

Cuando el animal estaba bien fatigado y él abur
rido de reirse y de jugar, Chiquita desmontaba, se 
sacaba el cuchillo de la boca y zambullia junto al 
yacaré, que abria la enorme boca y en un movi
miento rápido se deslizaba hácia su ginete que pa
ra zambullir habia esperado este movimiento. 

De modo que cuando éste pensaba engullirse á 
Chiquita, éste que esperaba bajo del agua, calcu
lando los movimientos con una prccision matemá
tica, le abria el vientre con un tajo vigoroso y aso
maba sobre la superficie de las aguas, siempre son
riente y jugueton. 

Salia suceder que mientras Chiquita gineteaba 
á un yacaré, aparecia otro en la superficie de las 
aguas, atraido por el olor de carne y pensando que 
su colega estaba de banquete. 

Entonces Chiquita, sin inmutarse ni perder su 

• • • 

aire travieso, concluia á puñaladas con el yacaré 
que montaba y enderezaba al otro, siempre sereno y 
espiando el momento de ganarle el tiran. 

YeI triunfo seguro y rápido habia estado siem
pre de su parte. 

Habia otros correntinos, hay muchos correntinos 
que se dan un corte sobre los lomos resbaladizos 
de un yacaré. 

Pero no habia ninguno capaz de hacerlo con la 
habilidad serena de Chiquita, ni con su gracia es
quisita. 

Era una especialidad del género conocida en 
todo Corrientes. 

Habia muchos aficionados que acudian á la playa 
como á la mejor fiesta, cuando sabian que Chiquita 
andaba por hacer alguna de las suyas. 

Estos eran -los seis compañeros que Monges ha
bia elegido para su espedicion. 

Los otros tres no tenian ningun rasgo especial 
que los caracterizara, pero eran igualmente bra
vos, é igualmente capaces de cometer una hombra
da, por el solo placer de cometerla . 



El lujo del valor 

Ignacio Monges que desde que lo habló Reyna en ges, cuya temeraria bravura conocia á prueba, asi es 
aquel sentido habia pensado hacer algo grande y que sospechándose alguna imprudencia, . le dijo po
digno de su gefe, eligió aquellos seis hombres, con niéndole la mano en el hombro: 

los designios que veremos mas adelante. -Cuidado con alguna temeridad inútil ó a,lguna im-
Tenia la conciencia de que CO.l aquellos seis hom- prudencia, Monges, que les haga correr á ustedes un 

bres podia acometer la empresa mas temeraria y peligro de muerte y comprometa la seguridad de la 
capáz de asombrar á los mas valientes, y los lleva- columna entera. 
ba con~ígo como quien lleva la seguridad de vencer Es preciso no separarse un ápice de las instruccio-
todo imposible. Cuidó que su jente llevara los me- nes que te he dado. 
jores puñales que habia en la division y pidiéndolo Si no pueden practicar un reconocimiento sin espo
á los demás, consiguió seis revólver que le eran in- nerse á caer prisioneros, prefiero que se vueh'an sin 
dispensables. traerme noticias: prefiero esto á la noticia de que les 

¿Qué se proponia Monges que haéia semejantes haya sucedido una desgracia. 
preparativos, él acostumbrado á saltar en pelo 'si -No renga cuidado mi Coronel,respondió Monges 
era preciso y cargar á mano limpia? apagando el rayo de sus ojos para que no fueran á 

Ya hemos dicho que Monges meditaba una hom- ver por Qllos proyectos de su espíritu audaz. 
brada desde el primer momento, hombrada que he- Todriltk DO ha anochecido y antes. de amanecer 
mas de ver pronto de qué manera se realizó. . 'el dia de mañana, usted tendrá las noticias que va

Contento y orgulloso de aquella pequeñísima tro- mas á buscar, sin que el éxito de su proyecto sea 
pa, se presentó á Reyna para recibir sus últimas ins- comprometido. 
trucciones. Monges se separó de so gefe, y se alejó á elegir 

.Reyna miró los hombres que llevaba Monges y caballos, conforme habia elegido hombres. 
sonrió como buen conocedor del género. Si el Coronel Reyna hubiera sabido el interés con 

-No ha tenido malojo mi oficial, se limitó á decir, que Monges habia buscado puñales y revólveres 
es imposible hallarlos mejores en todo Corrientes, lo para sus hombres, tal vez algo habria sospechado 
que es mucho decir. de los planes de su oficial. • 

-Ya lo creo respondió Monges, orgulloso-con Pero creia que estos irian simplemente armados 
hombres como estos no hay Maidana que valga: son de sus chuzas y de su sable el que lo tenia, y como 
un Ejército.' con semejantes armas no se puede hacer otra cosa 

-Bueno, mi oficial, es preciso bombear el campo que ponerse fuera de tiro, Reyna no sospechaba la 
enemigo, con ojo seguro, pero sin comprometer la hombrada que meditaba Monges. 
vida: por nada de este mundo quiero que ni us- Este, desde que el Coronel le habló de bombear 
ted ni uno de los hombres que lleva se es pongan al enemigo, habia concebido una idea que al mas 
á caer en manos de esa gente. bravo y decidido le hubiera parecido una locura 

, Ya sabe mi coronel que soy práctico en estas irrealizable. 
cosas. -Qué diría este hombre tan bravo y tan leal, 

-Ya lo sé y es por eso que lo he elejido, Monges, pensaba Monges, si en vez de las noticias que del ene
mucho ojo, obrar conrapidéz, y sobre todo' muchí- migo me pide, le mandara yo un parte dándole cuen
sima prudencia. ta de haber tomado los fantasmones que se han apo

-Mi coronel quedará tan'satisfecho,que yo mismo derado del pu~blo? 
me alegraré de verlo tan contento. Cuál no seria su satisfaccion al entrar al cuartel' 

Reyna vió brillar algo estraño en los ojos de MOD- a~ora en poder de los federales y apoderarse trun-' 
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quilamente de s~s armas y licenciar su gente, que 
es lo que él quiere, en medio del mayor órden y se-
guridad? . 

Pero para esto se necesita media docena de hom
bres mas duros que bronce y con un corazon cor
rentino 'que no haya cosa capaz de meterle 
miedo. 

y mientras elegía esos hombres daba vuelta en 
~u pensamiento á su atrevido plan, pareciéndole ca
da vez mas difícil. 

-Ese Maidana es un miserable, seguia pensando, 
sus soldados pueden ser muy buenos y estar muy 
bien armados, no lo niego, pero á los soldados los 
hace el jefe, qué diablos! 

Los mejores soldados de este mundo, mandados 
por un mulita, se hacen mulitas tambien y no atinan 
á disparar un tiro. 

y sinó ahí están los soldados de Napoleon 1 que 
á las órdenes de este jefe sobrehumano, se pasearon 
la Europa et1teraá culatazos y que mandados por un 
Bazain, se rindieron, sin disparar un tiro, á aque
llos mismos alemanes á quienes- habian combatido y 
triunfado de ellos, uno contra cinco. 

Así, por bnenos que sean los soldados que tiene 
Maidana, 'mandados por él no valdrán cuatro rea
les. 

y si lo ven asustado, entonces será cosa de der
rotarlos á moquetes. 

y á medida que desenvolvia su pensamiento en
contraba que aquello era de mas fácil ejecucion de 
lo que parecía. 

-Para un hombre solo la cosa seria peluda, no lo 
niego, volvia á pensar, pero si doy con seis hombres 
de los que yo busco, el pobre Maidana se embroma: 
no doy por su vida la pitada de un cigarro de pa
pel. 

Cuando Monges tuvo reunidos aquellos seis hom
bres de la talla moral de Sosa, Luna y Chiquita, 
creyó que su golpe no podia fallar. 

y escondió en el relámpago de sus ojos la satis
faccion suprema que sentia al pensar la impresion 
que haria en el espíritu bravío de Reyna la noticia 
de un triunfo insospechable, y el beneficio que de él 
reportarian todos aquellos bravos qu<" sin que nadie 
los molestara podrian retirarse tranquilamente á su 
hogar, ocultando así que habian formado en las fil:ts 
de la revoluciono 

Cuando tuvo íos hombres, Monges pensó en las 
armas . 

. Con la~ chuza~ é infames fusiles que tenia, no po
dna no dIgo realIzar, pero ni aun intentar 111: ejecu-
cion de su plan. . 

Para ello se precisaban armas cortas y seguras, 
que les permitieran mezclarse á un grupo cualquie
ra y dominarlo por el pánico. -

F,ué entónces que empezó á campear pUllales y 
revolvercs, hasta que encontró los que necesita-
ba. . . 

Su plan, segun todos sus cálculOs, quedaba en
tonces perfectamente realizado. 

Tenia los hom\lres que necesitaba, lI.rmados co
mo deseaba,y en su corazon habia todos los brios de 
arrojo y bravura necesarios. 

Lo único que habia que temer era que el Corone! 
Reyna conociese su plan y prohibiese terminante
mente su ejecucion. 

Pero como hemos visto, Reyna no sospechó nada, 
limitándosesolamente á recomendarle la mayor pru
dencia y tino y no esponerse él ni esponer su jente 
á un desastre. 

El estaba seguro de su plan; tal vez costara la 
pérdida de. algunas \ idas, la de la suya misma. 

Pero en cambio el beneficio general seria comple
to y Reyna podria obrar sin obstáculos de ningun 
género. 
-No se agarran pescados sin mGjarse, decia Monges 
alegremente, 6 por lo menos sin correr e! riesgo de 
mojarse. 

Pueda ser que volvamos secos ó que quedemos 
secos allí: pero lo que es á Maidana se lo lleva el 
diablo, de eso respondo con mi cabeza. 

Su gente iba bien montada y él mismo llevaba un 
caballo que el Coronel Reyna lo-habia obligado á 
aceptar, pues podia encontrarse en apuros sérios y 
el gefe no queria que por falta de caballos fuera á 
sucederle una desventura. 

Monges se despidió de su gefe hasta la madruga
da siguiente, como té~mino mas largo, pues estaba 
seguro que antes del dia podria traerle noticias sa
tisfactorias. 

y se alejó con sus seis compaüeros en direccion 
al pueblo de Libres y al tranquito de los caballos. 

Recien-empez:¡ba á oscurecer. 
El tiempo era fria y la noche oscura y nebulosa, 

pero. esto mismo venia á protejer los planes del va
liente Monges. 

La gente de Maidana que no esperaba enemigo 
alguno, estaria acurrucada para combatir el fria, y 
aquella bendita niebla impediría que los centinelas 
que hubiera en el cuartel pudieran verlos. 

-Todo, hasta Dios mismo está con nuestra 
causa porque es la causa de los buenos, esclamó 
Monges, entúnces no hay nada que temer. 

La noche, á medida que iba cerrando, se hacia 
cada vez mas oscura y la niebla mas espesa. 

Era necesario ser sumamen te baqueano de aqne
Ilos parajes para no perder el rumbo por comple-
to. ' 

Pero felizmente los siete eran criollos de Libres 
y con ocian todos sus alrededores a grandes distan
cias, al estremo de poder conocer por el pasto el 
punto fijo donde se encontraban. 

Cuando se habian alejado media legua del campa
pamento de Reyna y nO'corrian peligro de ser vis
too, por la oscuridad y la niebla, Monges echó pié ¡, 
tierra y lo hizo echar a sus compaíieros, segun les 
dijo pa~a combinar IO_9ue habian d<; hacer, pues tal 
vez tUYleran que separarse momentaneamcnte, yera 
entonces necesariu convenir de antemano dónde, có
mo y en qué casos se habian de juntar. 

Sentados en rueda sobre aquel campo húmedo y 
teniendo cad'! cual su caballo de la rienda, empezó 
aquella curiosa sesion. 

Con esa travesura incomparable y esa practica 
pasmosa de nuestros veteranos, cada uno habia en
cendido un cigarrito bajo el poncho, de manera que 

:; 
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a dos varas de distancia nadie pudiera sospechar la 
presencia de jente. 

A cada fumada cada cual hundia su cabeza entre 
la boca del poncho y la volvia 11 sacar de.pues de 
haber tragado la humada para escuchar lo que se 
clecia. 

Monges estaba sentado en el centro de la rueda: 
tragó una gruesa humada y con voz reforzada y sere
na empezó a hablar así: 

-Mis compañeros, el Coronel me ha dado órden 
de recorrer el pueblo porque quiere saber cuanta 
gente hay, y ver entonces si es posible tentar un 
ataque que nos penni\a entrar á él como vamos a 
nuestra casa. 

Maidana, con algunas fuerzas que trae, se ha 
apoderado del pueblo y atrincher-'¡o en el cuartel 
para hcstilizarnos y saber quienes hemos formado 
en esta patriada con el objeto de mandar muchos 
destinados y tener hogares desamparados que sa
quear. 

-Mire qué figura para hacer todo eso! dijo el 
sargento Sosa. 

Maidana, añadió riendo alegremente-una vez lo 
saqué cortito porque le vino arrastrar el ala á Sofia. 

Lindo soy yo para que me vengan con esas, estoy 
seguro que en cuanto nos t0l'~mos frente Maidana se 
apreta el gorro. 
-y cómo no, añadió Chiquita: yo conozco á ese 

homhre como si lo hubiera parido: es mas flojo que 
tabaco pátrio, aunque tiene la parada de uria gran 
cosa. 

Eso si, á parada nadie le poneel pié adelante. 
Como buen flojo, ag .. e¡;{, aquel soldado travieso, 

Maidana es mas desconfiado que un tuerto, asi es que 
tenemos que andar con mucho cuidado para poder 
bombearlo sin que nos sienta. 

Si él sabe que andamos por aquí, ha de tener mas 
centinelas que pecados, aunque la niebla está fria, 
mas á propósito para dormir que para andar de cen
tinela. 

Qué se habrá propuesto ese infeliz en tomar el 
pueblo? 

-Pues no es nada! dijo Sosa-irnos echando el 
guante á medida que vayamos cayendo á nuestros 
hogares y tener casas y establecimientos donde mano
t .. ar á su gusto. 

-y Sofia que ha quedado en el pueblo! como no 
se le ocurra tentar alguna heregia .... 

Monges escuchaba con placer todas estas opinio
nes, porque ellas venian á facilitar enormemente su 
1m >pósito. 

Mientras peor opinion tuvieran de Maidana sus 
soldados, con mas fé lo ayudarian á la ejecucion de 
su plan. 

-Amigos, les dijo,llesde que el Coronel me dió la 
"rden de reconocer al enemigo, me ha ocurrido ha
cer una hombrada, y es por esto que los he elegido 
á ustedes entre todos. 

Pienso '1uees mucho mejor tomar el pueblo en vez 
de reconocer qué fuerza lo guarnece, y hacer 
prisionero á Maidana y á su tropa. 

- Ya decía, ché mi oficial, interrumpió Sosa, que 

p~ra algo nos ~~bia de haber a.rmado ?e puñal y re
volver! y SonTlo con su espreslon valIente y franca. 

-¿Y qué les parece la cosa? se animan? preguntó 
Mong-es tratando de sondear el semblante de sussol
dados entre la oscuridad de la noche. 
-y cómo no nos hemos de animar, contestó Lu

na-eso no hay que preguntarlo, mandá nomás ché 
mi oficial, que nosotros estamos para obedecer. 

El correntino, siempre franco y alegre, no conOCe 
la palabra usted ni la emplea nunca. 

Lo mismo dice ché Gobernador al que Jo es, 
como le dice ché amigo al Obispo y se lo diria al 
mismo Papa si tuviera que hablar con él. 

-Yo, antes de disponer nada, necesito saber si 
ustedes están conformes, contestó Monges con toda 
la hidalguía que le es característica. 

Como puede ser que esta hazaiia nos cueste la ~ida 
á todos, no se trata de mandarlos, sinó de que todos 
estén conformes en su ejecucion. 

Por e! momento aquí no hay oficial 'ni soldados, 
sinó amigos que se han juntado para un mismo fin. 
Como oficial, yo los guiaré á practicar el reconoci
miento que ha ordenado el Coronel. 

Pero para tomar e! pueblo y hacer prisionera su 
guarnicion, seremos todos compañeros y aquel que 
no quiera acompañarme tiene el derecho de quedar
se aquí yesperar nuestra vuelta, si es que vol
'·emos. 

Todos se manifestaron conformes en seguir á 
Monges hasta el infierno si era preciso y ayudarlo 
con todo su esfuerzo á salir airoso de una empresa 
cuyo objeto era facilitar la vuelta de todos los 
compañeros al hogar y sorprender al Coronel 
Reyna con una noticia tan agradable como inespe
rada. 

Reyna que esperaba solamente los datos de un 
reconocimiento simple, quedaria asombrado ante el 
parte en que Monges le anunciara el triunfo obte-
nido. ' 

La empresa es muy sencilla porque no puede 
tener mas que dos resultados forzosos, dijo Mon
jes. 

O tomamos al pueblo haciendo prisionera b 
guarnicion, ó quedamos todos tendidos, despues de 
haber ,'endido la vida tan cara como nos sea posi-
ble. -

-Los tomaremos, esclamó Sosa alegremente, y 
así nos libramos de que ellos den malon en nues
'tras casas y nos tomen a todos a medida que va
mos cayendo al pago. 

Pues entónces no hay mas que decir, y a la obra, 
terminó Monges poniéndose de pié de una manera 
nerviosa. 

Como llegara un momento en que tendremos 
que separarnos y obrar cada uno por su cuenta, 
es necesario que cada cual jure no solo cumplir 
las instrucciones que lleve, sinó lograr el objeto 
que nos lleva ó perecer en la empresa, porque si 
ella fracasa, no hay que pensar en presentarse fi 
donde esté el Coronel. 

Nuestro juramento debe ser entonces vencer {¡ 

morir. 
Todos se !rabian puesto de pié para jurar, cuan· 



do Monges los interrumpió con un movimiento ner-
vioso. . 

-Este juramento debe ser libre y espont¡meo, 
dijo, porque habra que cumplirlo a toda costa. 

El que no esté contento, e! que no tenga fé en 
el temple de su corazon, que no jure, todavia es 
~mpo, porque e! que jure y no cumpla, se las en
tenderia despues conmigo. 

y los ojos de Monges brillaron como un relam
pago entre la oscuridad que los envol\'ia. 

Siempre alegres, siempre sonrientes y decididos, 
aquellos seis valientes juraron acompañar a Mon
ges, obedecerle ciegamente y morir ó apoderarse 
del pueblo de Libres. 

y el que falte a su juramento, dijeron, que se 
entienda no solo con nuestro oficial sino con cada 
uno de los que quedemos con vida. , 

Monges seria el director del audaz golpe y cada 
uno obedeceria ciega y rápidamente lo que él man
dara. 

y montaron a caballo siguiendo la marcha lenta
mente y tratando de producir, en ella el menor 
ruido. 

La noche era sumamente oscura y habia una den
sa niebla que les impedia ver los objetos mas cer
canos. 

-Mejor que mejor, murmuraba Monges: ni man
dada hacer a pl'Opósito seria mejor la noche. 

Los centinelas que nada temen estaran descuida
dos y fuera de su puesto. 

Eso, si han colocado centinelas, que lo mas se
gul'O es que todos esten dentro del cuartel huyendo 
del frio de la noche. 

Antes de entrar al pueblo yo lo bombearé, aña
dió, y así cuando vamos iremos a golpe seguro. 

Unas diez cuadras antes de llegar al pueblo, e! 
grupo se detuvo y echó pié a tierra. 

Desde allí y a través de la niebla podian mirar 
las luces de! pueblo envuelto en e! mayor si
lencio. 

No llegaba hasta ellos el mas le"e rumor de mo-d . , 
o ~ue.a no ser por las luces que veian, se hubieran 

creldo a mayor distancia. 
. ~Como que con semejantes huéspedes quien se 

va a atrever a tener la puerta abierta. '. 
-Bueno, dijo Monges entregando su caballo al 

sargento Sosa. 
Ustedes me esperan aquí mientras yo voy a bomt 

bear. 
Si algo estraordinario sucede yo ,-oh-e.¡-é en el 

acto. 
El modo como hemos de llevar el ataque,sera ¿e

gun estén las cosas, así es que hasta que yo ,'ue!va 
no se podrá resulv"r nada. 
_ Es preciso guardar silencio para no hacernos sen

tir y no fumar, porque a la mayor sospecha de! ene
~Jllgo estarnos no solamente perdidos, lo que no 
Importa tanto, sinó que nuestro plan se lo llevará 
la trampa, lo que importa un poco mas. 

,M0nges ~ejú a.su~ compali"ros su .espada por el 
ruido que esta podna hacer, y cun mI! precauciones 
para no hacer el mas leve ruidu, tomó la direccion 
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del pueblo, perdiéndose poco despues su silueta en
tre las sombras de la noche. 

Los seis compañeros quedaron allí agrupados es
perando la vuelta de su oficial, comentando silencio
samente su valor sereno y su voluntad inquebran
table. 

PorqueMonges era una verdadera reputacion en
tre sus compalleros de armas. 

Todos lo éonocian por uno de los oficiales mas 
,-alientes, lo' que es mucho decir tratandose de ofi
ciales Correntinos, y uno de los valores mas brillan
tes y audaces de que tenian memoria. 

Monges entró al pueblo confundiéndose entre las 
sombras y los arboles y se situó tan cerca del cuar
tel como le fué posible, observando atentamente el 
aspecto esterior que presentaba. 

Este cuartel, como hemos dicho, era _un edificio 
bajo y sólido, edificado en un terreno espacioso y 
rodeado por una pared que podia sen'ir de parape
to a su guarniciono 

El cuartel tenia dos puertas, una principal d.onde 
estaba el cuerpo de guardia y que caia 11 la calle 
donde se habia situado Monges, y otra a los fondos, 
que caía a una plazoleta ancha y cómoda, donde se 
estacionaban carretas y vendedores que formaban 
en ella una especie de mercado. 

En esta otra puerta se colocaba generalmente un 
centinela. 

A la derecha y lo largo del gran patio, estaban 
los cuaclrós de la tropa. 

A la izquierda habia alojamiento cómodo para ofi
ciales y gefes y un buen cuarto destinado 11 mayo
ria. 

Desde que Maidana tuvo el cuartel, habia cambia
do sus costumbres, para mayor seguridad sin du
da. 

Habia colocado el cuerpo de guardia en e! por
ton que dá á la plazoleta, como punto accesible a 
un ataque, y habia colocado un centinela en la otra 
puerta que caía á la calle como menos peligrosa. 

Despues de recorrer el pueblo en todas direccio
nes, prendiendo y llevando al cuartel a todo el que 
creia era un enemigo político ó un partidario de 
Reyna, se habia instalado alli cO,mo un monarca. 

No habia mas autoridad que él, ni mas ley que 
su palabra. 

Al que le parecia sospechoso lo prendia y lo 
mandaba al cuartel para de allí remitirlo con nota 
al gobierno, segun le caia ó no le caia en gra
cia. 

y siempre no consultando mas que su voluntad 
absoluta, citaba al cuartel a tal ó cual familia de 
gente liberal y su compañia,para que prestaran de
claracion sobre el paradero del ausente y para pre
venirles que pronto les haria una visita, ante cuya 
promesa las familias quedaban heladas de espanto 
porque sabian el cúmulo de pretenciones que esto 
significaba. ' 

Aunque la protesta mas enérgica estaba en todos 
los corazones, ninguna asomaba 11 lus labios. 

Quién se iba atre,-er ,. protestar contra los avan
ces de M,¡idana, sabiendo que csta protesta-les ha-
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bria valido una paliza, en el mejor de los ca-
sos? , 

Todos trataban de cumplir sus:órdenes lo mas 
rapidamente que les era posible, para evitar un 
castigo ó ,un avance. 

Sus soldados se pasCQban por e! pueblo como 
,-erdaderos conquistadores, haciendo lo que que
rian, pues Maidana por tenerlos contentos, les 
cansen tia que hicieran cuanta iniquidad les parecie
ra bien. 

Así es que las palizas mas morrudas estaban a la 
órden del dia, y a disposicion inmediata de aquellos 
que pudieran necesitarlas. ' 

De ellas no se escapaban ni siquiera las mujeres, 
quienes por el delito de haber resistido una preten
sion amorosa, se habian hecho acreedoras a un 
castigo. . 

Maidana que temia un avance del Coronel Rey
na, que no habia de andar muy lejos de allí, segun 
suponia, tomaba sus precauciones de seguridad per
sonal y de seguridad para e! cuartel. 

Ademas, e! servicio de guardias del cuartel, que 
ya hemos descrito, colocaba cuatro ó seis centine
las al rededor de la pared, encargados de vigilar 
lo' que sucediera en las calles inmediatas. 

Una vez que cerraba la noche, se me tia dentro 
del cuartel, donde permaneci:. hasta el dia siguien
te. 

Así quedaba libre de un mal encuentro 6 de una 
puñalada con que pudieran ::>bsequiarlo al volver 

. una esquina. ' 
Se hallaba en un pueblo eminentemente liberal 

y entonces toda precaucion era poca. 
Dentro del cuartel y rodeado ele su tropa estaba 

en absoluta seguridad, para lo cual despues de la 
lista de la tarde, ningun soldado ni oficial podia salir 
fuera del cuartel. 

Con esta medida, Maidana lograba dos cosas: te
ner toda su tropa organanizada y pronta para la ele
fensa en un momento de peligro é impedir que los 
soldados fueran a embriagarse en las pulperias y a 
provocar riñas, tentando la venganza de aquella gen
te poco amiga de sufrir sin protestar en alguna for
ma. 

Pero con esta mcdi,la en que Maidana creia ase
gurar su persona y la defensa del cuartel en caso 
de ataque, no hacia mas que empeorar su situacion 
en este último caso. 

Las soldados, viciosos por naturaleza, sabiendo 
que de noche no podian salir de! cuartel, hacian su 
provision de dia, ele moelo á tener abundante caña 
con que matar el fria á la noche. 

Los pobres pulperos que habian tomado el pul
so á la gente en cuyo poder habia caido el pueblo, 
les fiaban, con algunas resen'as. 

Los ,Pobres habian calculado que una negativa 
no hana otra cosa que provocar una paliza y nanita 
á s~s negocios y preferian fiar, porque asi no per
denan mas que la mercancía. 

!du.c~us pu!peros' habian creido prudente, al 
pnnclplO, quejarse al comandante Maidana. 

Pero éste, que queria . conservar contenta á 1 ... 
tropa, no les habia hecho caso, diciéndoles que 

abrieran crédito á los soldados no mas, que eran 
buenos muchachos y que cuando les pagaran, estas" 
tambien pagárian. 

Asi es que los pulperos' habian resuelto seguir el 
consejo, viendo que era el mejor modo de conser
var el negocio y la vida. 

Por esto es que á los milicos nunca les faltaba 
caña de noche, y como con ésta engañaban el fria de 
las noches, se lo pasaban en un estado que ni era 
tranca ni dejaba de serlo. 

La mayoria de la poblacion que pasaba su dia, 
encerrada para no tener un mal encuentro, duran
te la noche salia á hacer sus compras sabiendo que' 
los soldados no salian á aquella hora. 

Pero como aquella medida no comprendia á los 
asistentes, una noche dos asistentes borrachos asal
taron á unas señoras provocando un escandalo y 
una lucha á mano armada, asi es que desde esa noche, 
solo los hombres de entrañas se permitian salir de 
noche. 

y Maidana que se habia pegado un susto formida
ble, creyendo que se trataba de una revolucion, pro-, 
hibió desde esa noche la salida á los mismos asisten
tes. 

Este era el estado de! Pueblo de Libres, cuando 
Ignacio Monges tuvo la idea de irsele al humo. 

El ignoraba todos estos detalles y contaba por e! 
contrario con que el cuartel se encontraría debilita
do parla falta de los soldados que andarian de par
randa . 

De modo que su golpe se hacia mas difícil y el com
bate desproporcionado á sostener seria mas récio y 
encarnizado. 

Si no lograba sorprender al enemigo en las con
diciones que él habia pensado, su empresa era tal 
vez cosa perdida. 

Monges estuvo gran rato observando el cuartel, 
estando atento á los ruidos que se producían, cuya 
causa buscaba inmediatamente. 

Cierto movimiento que se notaba en e! pueblo y 
las alegres yaces que partian del cuartel; le hicie
ron sospechar la verdad de lo que sucedia, pensan
do entonces que un golpe, aunque mas dificil era 
mas seguro, porque no habiendo soldados en la 
calle, no temia entonces ser acometido por la espal
da por los soldados que anduvieran franc98 que 
podian venir en auxilio de sus compañeros, únÍea 
dificultad séria que temía si no podia obrar con la 
rapidéz necesaria. , . . 

Sonriendo ante la perspectl\-a de un eXlto com
pleto y tratando siempre de confundi~se con la os
curidad nebulosa que todo lo envolvla, , Monges ro
deó el cuartel con paso cauteloso, observándolo to
do y dándose cuenta del menor ruido que llegaba á 
su oido siempre atento. 

Las paredes qu.., rodeaban el cuartel estaban de
siertas, lo que venia 11 favorecer todos sus planes .. 

O no ponian alli centinelas, ó los que pUSIe
ron se habian retirado por su cuenta, corridos por el 
intenso frio v por la niebla que mojaba la ropa he' 
lándolas carnes. 

El cuerpo de g,ua,rdia se hallaba completo y ro-
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deando un gran brasero', entre la puerta espaciosa 
que da a la plazoleta ya descrita. 

Ahi estaban el oficial, las clases y los soldados de 
releva. 

Sobre la otra puerta se veia al centinela paseando 
a grandes trancos y recostandose de cuando en cuan
do contra. la pared, arrebujado en su capote hasta 
las narices. 

Era un centinela puesto por fórmula, porque tapa
do hasta los ojos, para evitar el fria, no podia dar 
cuenta ni de lo que pasaba a dos varas de.distancia. 

Monges estuvo un cuarto de hora escondido entre 
las carretas, obsrrvando el movimiento del cuartel. 

Los asistentes cruzaban con el mate en la mano, 
hacia el alojamiento de los oficiales y una que otra 
guitarrase dejaba oir alegremente en las cuadras. 

Todo ese movimiento fué cesando poco á poco. 
Se tocó silencio y al poco tiempo solo el cuerpo 

de guardia estaba en pié. 
El oficial envuelto en su capote dormitaba al la

do del brasero que habia entrqdo á la pieza de la de
recha y los soldados no tardarian en hacer lo mismo. 

Para el ojo práctico y militar de Monges, era in
dudable que en aquel cuartel la disciplina estaba 
relajada y el servicio nocturno se hacia no ya con 
descuido sinó con abandono: una vez que el cabo 
cuarto llegara á dormirse era indudable que el cen
tinela haria otro tanto. 

Tomados todos los datos que le eran necesarios, 
Monges se retiró en busca de sus compañeros. 

Para él era indudable que el golpe tendria un 
éxito feliz, pues si su ejecucion no ofrecia a aque
lla hora grandes dificultades materiales, menos ofre
ceria mas tarde cuando el cuerpo de guardia, con
vencidoqneningun peligro los rodeaba se entregara 
al sueño ó ~I juego. 

Monges se fué usando de mayores precauciones 
de las que habia tenido, pues ·Ia neblina empezaba 
a le\'antarse y aunque la oscuridad era. igual, las 
precauciones no estaban demás nuncq. 

El pueblo quedaba envuelto en el mayor silencio, 
al estremo de no divisarse ni una luz en direccion 
alguna. . . 

Mong~s iba con la ropa empapada por el rocio 
que habla recibido sobre sí durante mas de cuatro 
horas, y transido de fria. 

Pero la energía poderosa de su espíritu le ha
cia pasar por sobre todo esto. 

Estaba lleno por la.empresa que tocaba a su mo
mento de ejecucion y esta,ba nervioso por ·ianzarse 
cuanto antes a su logro. 

Para aquella naturaleZa poderosa no habia can
sancio físico ni moral. 

Su' voluntad incontrastable lo suplia todo hacién
dole olvidar toda necesidad y todo cansancio. 

Despues descansaremos, pensaba, cuando el Coro
nel esté satisfecho y, lo~ compañeros .puedan ir a 
reposar tranquilamente a sus hogares. 

C:uando llegó a -donde estaban los suyos, éstos dis
cutIan sobre la' conveniencia en acercarse al pueblo, 
pues se hallaban alarmarlos por su tardanza. 

Aunque no habian sentido nada en el pueblo que 

pudieraíndicarles una desgracia sucedida a su oficial, 
se hallaban violentos por su tardanza. 

Varias veces habian intentado acercarse, pero 
otras tantas los habian retirado las reflexiones del 
sargento Sosa que les decia: . 

-Cuando él se tarda es porque necesi~ tardarse, 
si algo le hubiera sucedido, algun tumulto en el 
pueblo nos· lo habria revelado. , 

No hay que moverse de aqui, que podemos de
sencontrarnos \' si él no nos encuentra. donde nos 
dejó, vamos á ~larmarlo, y tal vez todo se malogre 
por nuestra imprudencia. 

Estas justas reflexiones del Sargento Sosa ha
bian tranquilizado á los compañeros disipando toda 
alarma. 

Pero todos se hallaban violentos, interrogando 
con el oido atento todo rumor que se producia en el 
campo. 

Tan sigiloso era el andar de Monges, que solo lo 
sintieron cuando lo tuvieron al lado. 

-No les dije yo? eschmó Sosa-aquí los mucha
chos estaban intranquilos con su tardanza y querian 
irse para alli. 

-Habrian hecho muy mal, contestó Monges, con 
su voz bre\'e y enérgica, porque me lo habrian 
'echado todo á perder. 

He tenido que taroarm(' para tomar todas las me
didas necesarias, que la empresa no pueda fracasar 
por un descuido imperdonable. 

Ahora"todo está listo y podremos obrar cuando 
nos parezca mejor. 

Antes es preciso que nos pongamos de acuerdo 
en lo que se ha de hacer, porque cada uno tendra 
que hacer por su lado y cuand() nos reunamos en' el 
punto convenido, es preciso que cada cual haya eje
cutado su parte exactamente de aéuerdo con lo que 
les voy á decir. . 

Todos rodearon a Monges para no perder una 
palabra de lo que dijera y éste les habló así, pegan
do su semblante al de ellos, para hablar tan bajo co
mo le fuera posible. 

-En el cuartel, les dijo, no hay mas servicio de 
vigilancia que el cuerpo de guardia, situado en la 
puerta de la plazoleta y un centinela colocado en la 
puerta que dá a la calle, de este lado. 

En el cuerpo de guardia habra el oficial y cinco 
ó seis hombres. 

Los soldados duennen en las cuadras y los ofi
ciales en su alojamiento. 

Bueno, yo con Chiquita yesos otros dos, á sor
pender la guardia, tratando de atarla para no der
ramar sangre inútilmente: en seguida paso al cuar
to del Comandante Maidana y lo ato taJllbien, lo 
que nos dará la mitad del éxito porque los soldados, 
no teniendo quien los mande no harán resistencia. 

El Sargento Sosa can Luna y el otro, entrarán 
por la puerta de calle, desannando al centinela y 
atándolo rápidamente. . 

En seguida atan á dos oficiales que están en el 
cuarto de la derecha y saltan á la cuadra dando la 
voz de rendirse á nombre del Coronel Reyna, é 
impidiendo que ninguno pueda tomar su fusil, lo que 
es filcil porque los soldadO!! estan durmiendo, se des-
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pertarán sobresaltados y pensarán, como es natural, 
que sobre el cuartel esta toda la division de Reyna. 

Que ninguno haga fuego sobre nadie, sinó en el 
caso de imperiosa necesidad y tratando de asegurar 
el tiro porque no tenemos mas que los que hay en 
el revóh·er. 

En caso de fracaso inmediatamente todos deben 
acudir i!o!s:uerpo de guardia porque allí tendré yo las 
armas fmuniciones de este, y entonces no hay mas 
que obedecer mi ,'oz de mando, para morir todos 

'en nuestra ley de correntinos y rindiendo la vida tan 
cara como sea posible: conformes? 

-Conformes, respondieron todos secamenta, bus
candose las manos en la 'Oscuridad para estrechárse
las en señal de que aquel pacto heroico quedaba 
concluido y sancionado. 

-Una palabra mas, dijo Monges, porque es bue
no que desde que salgamos de aquí no hablemos
mas que aquello que sea de imperiosa necesi
dad. 

A unas cinco cuadras de aquí y cinco del cuartel 
por consiguiente, dejaremos los caballos y seguire
mos la marcha á pié porque asi ofrecemos menos 
probabilidaces de ser sentidos. 

Sosa y los suyos no deben llevar el ataque, hasta 
que nú sientan que yo lo he iniciado, porque asi la 
guardia que es lo que hace mas dificultad por su 
número, será perfectamente' sorprendida. 

Ahora en marcha, si es que alguno no tiene ob-
servacion que hacer. . 

-En marcha respondieron los demas, y saltando 
it caballo silenciosamente, se pusieron en marcha con 
las mayores precauciones. 

Cuando calcularon haber andado las cinco cua
dras convenidas; echaron pié á tierra, sin producir 
el menor ruido, ataron los estribos y siguieron á 
pié tratando de ocultarse lo mas posible. 

Cuando llegaron á la esquina del cuartel, aquellos 
siete valiehtes se estrecharon de nuevo las manos, 
y cada grupo tomó la direccion convénida. 

Todo estaba mas ó menos en el estado en que 
Monges lo dejara. 

Los soldados dormian profundamente en las cua
dras, puesto que de ellas no salia el menor rumor. 

Nose veia en ellas ni una luz, ni se sen tia nada 
que acusara la presencia de un hombre despierto. 

El centinela de la puerta que daba á la calle, en
"uelto siempre hasta las orejas, se hallaba aco!'ltado 
plácidamente contra la pared, y con su fnsil en su 
lugar de descanso. 

De cuando en cuando emprendia un paseo rápido 
y pisando fuerte, como si quisiera hacer circular la 
sangre por los piés helados. 

y al poco tiempo volvia á recostarse contra la pa
red donde pellizcaba una narigadita de sueño. 

Nada temia y se hallaba en el mayor descuido. 
En el cuerpo de guardia todo estaba mas ó me

nos en el estadoen que lo dejó Monges, con la sola di
fe;encía que dentro del cuartel todos parecían dor
mir, menos los hombres que hemos indicado. 

Una sola cosa mortificaba á Monges porque podia 
hacerle perder un tiempo precioso y era no saber con 
exactitud donde dormia.t1aidana. 

E~ta ignorancia podri~ hacerle perder un tiempo 
precIOso y lo. que era mI! veces peor, dar tiempo á 
Maidana paraque pudiera escapar. 

No tenia mas remedio que atacar el cuarto don
de suponia estuviera, sin perder de vista á los de
más ni un segundo. 

Así, si el Comandante despertaba á consecuencia 
del barullo que se produciria y queria huir, 
siempre tendria tiempo de írsele al humo y acogo
tarlo. 

La cuestion era que la tropa lo viese amarra,l" 
para que no se resistiese mucho tiempo y los obli
gara á dar una batalla donde solo querian dar un 
golpe de manos. . 

Monges habia fijado su atencion en la pieza mas 
espaciosa de la izquierda, pues era natural que fue
se aquella, como mejor, la que habitara el Coman
dante, pensando: 

-Si Maidana está allí, la causa está ganada rápi
damente, sino, es cuestion de pelear un poco mas 
fuerte de lo que yo habia pensado. 

Pero el resultado será el mismo; momento mas, 
momento menos, el cuartel tiene que pertenecerme 
al fin. 

Monges tomó pues, la direccion de su puesto, 
usando siempre del mayor sigilo, mientras el Sar
gento Sosa y los suyos, confundidos en la oscuridad 
esperaban el momento de atacar. 

Sereno y valeroso, sin llevar un arma en la mano 
y fiado á su propia audacia y el efecto que la sor
presa produciría en los otros, Monges animó á los 
suyos con un lijero ademan y se lanzó sobre el cuer
po de guardia, diciendo á Chiquita que estuviera 
atento para que atase al oficial en cuanto él lo vol
teara. 

Los milicos del cuerpo de guardia, rellenos de 
mate con copa,dormian plácidamente en su mayor 
parte. 

El oficial de guardia dormitaba, la cabeza caida 
sobre el pecho, con esa descanso íntimo del oficial 
.que nada teme porque no tiene al enemigo al fren
te, y que monta su guardia por pura fórmula. 

Sí no se habia acostado en el catre no era porque 
creyera no poderlo hacer, si no por no dar el cun
siguiente mal ejemplo á su tropa. 

Así es que la sorpresa fué enorme, tal cual Mon
ges la habia previsto. 

El oficial no tuvo ni tiempo de ponerse de pié, 
cuando rodó por el suelo impelido por la mano po
derosa de Monges, que arrancandole la espada de 
la yaina mandó á Chiquita que lo atara. 

Los otros dos compañeros habían caido sobre el 
cabo de cuarto y sobre el sargento que fueron ata
dos rápidamente. 

El daba que estaba mas despierto, intentó una re
sistencia desesperada queríendo sacar la bayoneta. 

Pero Luna le echó su enorme mano sobre d co
gote, y al mismo tiempo que le notificaba no se mo
viese, sino queria que le hiciese una sangría en la 
garganta. 

y efectivamente, si no hubiera sido por ~ rea'
mendaciones insistentes de Monges de DO matar sin 
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necesidad absoluta, no hubieran perdido tiempo en 
atarlos con su propio correaje. , 

Pero habia que complacer á Monges que era muy 
ríjido y severo cuando se trataba de una desobe
diencia, no por el castigo gue pudiera aplicarles, 
qne nunca seria gran cosa, smó por el reproche que 
podria dirijirles, lo que era para ellos mil veces peor 
que un castigo. 

Una vez que Chiquita se hizo cargo del oficial y 
empezó á atarlo, Monges dió por terminada la esce
na de la guardia y pensÓ en Maidana, poniéndose 
en dos brincos en la puerta del que él creia su alo
jamiento. 

Monges no se habia equivocado: aquella pieza, 
como la mejor y mas espaciosa de todas, habia sido 
elegida por el Comandante Maidana para su aloja
miento. 

Un Comandante militar de sus condiciones yen su 
posicion de personaje omnipotente, no se para en 
medios para colmar sus menores deseos. 

Así Maidana haciéndoselos llevar de las casas de 
negocio yaun de las particu-lares, habia hermosea
do aquel alojamiento provisorio con los muebles 
que necesitaba para pasar la vida cómodamente. 

A pesar del barrullo que se habia producido en el 
patio y cuerpo de guardia, no se percibia el menor 
rumor á través de la puerta del cuarto. 

Indudablemente Maidana dormia tan profunda
merite que nada habia sentido. 

Monges fué asaltado aqui por una nueva duda 
que lo mortificó sobre manera: estaria ó no estaria 
Maidana en el cuartel? 

Los mas probable es que estuviese, pero tambien 
era muy posible que alguna aventura amorosa lo 
retuviera por ahí hasta el dia siguiente. 

No habia mucho tiempo que perder en reflexiones, 
pues el tumulto se hacia general en el cuartel v 
su presencia iba a ser necesaria en el sitio de peli
gro. 

Así Monges, "iendo que la puerta no cedia a la 
p~esion del picaporte la hizo saltar de un puntapié 
vIgoroso, saltando el mismo él centro de la habita
cion y dominandolo todo con una mirada investi
gadora. 

Una vela que ardia sobre una mesita al lado de la 
cama le permitió apreciar la habitacion hasta en' su 
menor detalle. 

Maidana C6taba alli en el lecho: no habia tenido 
necesidad de distraerse en aventura amorosa algu
na, porque allí con él tenia su aventura. 

Si no se habia despertado con el sofocac:'o baru
llo que se produjo en la guardia, no sucedió lo mis
mo con el que que se produjo en su pieza. 

Al estrépito que produjo la puerta abierta de' un 
formidable puntapié, Maidana abrió los ojos des
mesuradamente y se. puso lívido ante la actitud y 
apostura de aquel ofiCIal que permanecia de pié en el 
centro de la pieza. 

No podia existir dudaj el cuartel habia sido to
mado por fuerzas enemiKas: harto claro lo decia la 
presencia de aqljel oficial. 

Instintivamente y mientras su novia trataba de 
perderse entre la ropa de la cama, como la inocente 

perdiz que por tener la cabeza oculta entre unas 
matitas cree que nadie la vé, Maidana llevó la mano 
á un revólver que estaba al ,lado de la vela sobre la 
mesita. 

Pero Monges no le rlióol:iempo á montarlo. 
Con una rapidez de relámpago estuvo á su lado 

y tomándole la mano del revólver con la suya que 
hizo en Mairlana una impresion de tenaza, le dijo se
camente: 

--No haga resistencia amigo mazorquero, porque 
seria obligarme á apretarle la mano, el cuartel es
tá en nuestro poder y es inútil todo esfuerzo. 

y mientras le decia esto y con una rapidez verti
ginosa, le arrancó el revólver y empezó á atarle 
prestamente las manos a la espalda sin que Maida
na, convencido tratara de oponerle la menor resis
tencia. 

En aquel momento son6 un tiro se concluyó de 
disipar en d espíritu de Maidana toda duda. sobre 
lo ql!e Monges le habia dicho, y que alarmó é hizo 
apresurar á éste en su operacion, porque creyó que 
la tropa se resistia y hacia fuego sobre los suyos. 

Pero como el tiro no se repitiera y solo se sintie
ran voces y tumulto, Monges quedó mas tranquilo. 

Concluyó de atar á Maidana y como prueba con
veniente para que la tropa se rindiera porque el 
cuartel estaba en su poder, se echó al hombro el 
cuerpo de Maidana y saljó con él al patio poniéndo
lo en el suelo, mientras cpn una mirada rapida se da
ba cuenta de lo que allí habia pasado, que era lo 
siguiente: 

Mientras Monges y los suyos acometian el cuer
po de guardia, y amarraban al olicial, el Sargento 
Sosa habia caido de improviso sobre el azorado cen
tinela, que viendo lo que pasaba en la guardia se 
dejó atar sin ofrecer la menor resistencia. 

Hecho esto, los tres compalieros se lanzaron al 
cuartel, y asaltaron las piezas de los oficiales, como 
se los habia recomendado Monges. 

y mientras dos entmban en la primera, el Sar
gento entró á la segunda con el revólver amartillado 
y decidido a hacer fuego al primer movimiento de re
sistencia. 

En la primera pieza habia dos oficiales que toma
dos dormidos, no tuvieron tiempo de resistirse. 

En la segunda habia Qtros dos, pero estos esta
bán despiertos ó se habian despertado con el ruido, 
porque cuando el sargento Sosa entró, ambos se 
preparaban á salir, con la espada en la mano. 

-Es inútil mis oficiales, les dijo éste, entreguen 
las armas porque el cuartel está en poder del Co
ronel Reyna que acaba de tomarlo. 

Uno de ellos, el Capitan alzó la espada, y con in
finita bravura se vino sobre el sargento Sosa, pro
nunciando palabras enérgicas. 

Pero Sosa á su pesar, bajó la mano y le hizo 
fuego. 

El Capítan, herido en medio del pecho, rodó por 
el suelo y poco despues quedaba' inmóvil sobre un 
charco de sangre. 

-Ya lo vé mi oficial, díjo entonces Sosa diri
giéndose al otro, no me obligue ~ hacer lo mismo 
con usted y entré~uese, ya los compañeros se han 
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apoderado de todo y resistirse no es mas que ha-. 
cerse matar. 

-Nosotros no estamos rendidos; gritó un cabo 
que permanecia en un rincon al frente de unos diez 
hombres: nosotros no estamos rendidos sinÓ pasa
dos, queremos servir bajo' las órdenes de un gefe 

El oficial, sin cobardia y cediendo á la razon y a la 
e,'idencia de que tan elocuente prueba acababa de 
,'er, arrojó la espada sobre su cama tibia aún y se 
dejó atar sin' hacer la menor resistencia. 

Para que iba á resistirse si la cosa no tenia reme
dio? 

Entre tanto los compañeros que acababan de 
recorrer las otras piezas de oficiales sin hallar en 

. ellas mas que un alférez que tambien fué atado, se 
precipitaron a las cuadras que empezaban amover
se como un inmenso hormiguero. 

Los soldados turbados por la sorpresa y el sueño 
de que tan violentamente habian despertado, yal
gunos por la caña que habian bebido, se movian de 
un lado a otro buscando sus armas y sin atinar con 
ellas. 

Los compañeros de Monges se habian armado de 
fusil y de provision de tiros en la guardia, opera
cion que habia hecho tambien uno de los compa
ñeros de Sosa con el centinela sorprendido. 

Los otros dos creian tener bastante con el puñal 
y el revoh·er que blandian de una manera amena
zadora. 

Cuando Monges asomaba al patio y ponia el 
cuerpo de Maidana en el suelo los suyos se I¡mza
ban a la cuadra gritando: 

-Ríndanse al Coronel Reyna, que les perdo
na la vida! a nadie se le hará el menor mal, salvo el 
caso en que no quieran entregarse, que entonces los 
obligaremos a obedecer á la fuerza. 

y aquellos valientes saltaron a la cuadra, ilumi
nada confusamente por ,'os velas y ganaron el sitio 
donde estaban las armas. 

En aqúel instante llegó Monges, magnífico de 
fiereza y de soberbia y les dió tambien la voz de ren
dirse añadiendo: 

-Acabamos de atar a ese gallina de Maidana y.a 
todos los oficiales, mientras el resto de nuestra tropa 
rodea el cuartel. 

Ríndanse pues, y pronto, si no quieren que les 
pase nada malo. 
. Un Sargento de aspecto imponente y bravío, saltó 
sobre Monges, mostrando la carabina, al mismo 
tiempo que gritaba: 

,-Mienten, compañeros! vamos a formar! 
Pero poco le duró el entusiasmo. 
Monges apartó con un ademan rápido de su pecho 

la carabina en momento que hacia fuego, mientras 
descargaba sobre la cabeza del Sargento su mas for
midable puñetazo, haciéndolo rodar por el suelo. 

Chiquita corrió a rematarlo, con el puñal alzado, 
pero Monges lo contuvo de un grito diciéndole: 

-He dicho que no maten sin necesidad! cuidado 
con desobedecer! 

Aquellas palabras y aquel ademan soberbio do
minaron por completo á la tropa sorprendida. 

Pensaron que el hombre capaz de hacer esas co
sas no podia ser otro qUe algun gran jefe disfrazado. 

Muchos creyeron que era el coronel Reyna en 
persona y no vacilaron más, esclamando:-estamoa 
rendidosl 

que hace hazañas tan lindas. . 
~Pues con escepcion de estos, dijo Monges los 

demás quedan arrestados en la cuadra por. el , mo
mento. 

Sarg,ento Sosa-haga sacar todas las armas y lle
varlas a aquel cuarto grande donde dormia Maida
na, y que un centinela quede en la puerta de la cua
dra, con órden de matar al que quierasalir. 

Todo se cumplió en el acto y segun las órdenes 
que habia dado Monges, que se alejó al alojamiento 
de Maidana. 

Allí hizo conducir á este, que miraba con asom
bro lo que estaba sucediendo, porque no veia mas 
que siete ejecutores de aquella verdadera hazaña y 
á los oficiales, que sumaban cuatro por todos. 

En la pieza estaba la amante del gefe atado, que 
se habia vestido ya, llorando de miedo, y á quien 
Monges dijo jovialmente: 

-Buena moza, aquí las mujeres están en plena 
libertad: si usted quiere irse le daré un sqldado para 
que la acompañe, si quiere quedarse, nadie le tocará 
un pelo de su ropa. 

La buena mujer, que lo era realmente, se retiró á 
un rincon, buscando la oscuridad y permaneció 
quieta. 

Maidana guardaba silencio mirando todo cuanto 
lo rodeaba y sin esplicarse con claridad la intencion 
que podia tener aquella gente al asaltar el cuartel. 

La provincia estaba en manos del gobierno im
puesto para en triunfo de toda la República, 

Si ellos se apoderaban del cuartel, era para tener 
que desatarlo por la fuerza dentro de dos ó tres dias. 

Esto que debian saberlos los revolucionarios 
los hará acreedores a castigos sumamente crueles. 

Qué objeto podia llevarlos á dar un asalto tan 
sin fruto? 

Los Libres era un pueblo cuyo comercio no po
dia ofrecer gran aliciente de saqueo, y para robar 
vacas solamente no necesitahanesponerse á tanto pe
ligro. 

Otra cosa intrigaba mas a Maidana. 
En el interior del cuartito no se sen tia el menor 

rumor que hiciera sospechar la presencia de fuer
zas. 

Dónde estaba la division que habia tomado el 
euartel? dónde estaba el Coronel Reyna cuyo nom
bre habia oido pronunciar á aquella gente? 

Hasta ahora él no habia "isto mas que aquel gru
po de siete hombres que eran los que habian anda
do en todo y no esa posible que estos siete hombres, 
por bravos que fuesen, hubieran realizado aquel 
golpe de audacia. 

Talvez, rendido el cuartel, Reyna habia id.o á 
rendir la fuerza de caballeria situada á orillas del 
pueblo, otra cosa no pedia suponerse. 

Armados sus hombres con las mejores armas que 
hallaron en el euartel, y concluido lo que antes te 
nia que hacer Monges empezó á tomar medidas 
tendentes á ampararse allí para poder resistir un 
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ataque de la misma fuerza de caballeria, que de un 
momento á otro, sabedora de lo que pasaba, podia 
venir en auxilio de Maidana. 

Si tod08 aquellos prisioneros reaccionaban aper
cibiéndose que no tenian mas que siete enemigos y 
resolvian pelear, podian ponerlos en sérios apuros. 

Era necesario seguirlos dominando para que no 
reaccionaran y mandaron aviso al Corone! Reyna 
del resultado de la espedicion. 

Monges se fué á la cuadra donde estaban sus pri
sioneros de tropa, despues de dejar sus compañe
ros de guardia en el alojamiento de Maidana, les ha
blóasi: 

-Muchachos, tengo órden del coronel Reyna de 
tratarlos como a sus propios soldados y amigos, 
puesto que ustedes no han hecho resistencia á sus 
disposiciones. 

El ha mandado ahora con un poco de fuerza a 
t?mar la caballeria de Maidana y no tardara en ve
mr. 

Una vez que e! coronel Reyna regrese, ustedes 
seran puestos en libertad inmediatamente, porque 
ustedes no tienen la culpa de lo que haya hecho ese 
f1ojonazo de Maidana, único a quien se le seguira 
causa por las iniquidades que haya cometido. 

Yo les aconsejo como amigo ycompañero que ten
gan paciencia y no den motivo de enojo, porque 
tambien tengo órden de proceder con toda severi
dad, contra aquellos que se (esistan a obedecerme. 

Ya yen que demasiada confianza tengo en ustedes 
cuando solo los dejo al cuidado de un centinela. 

Ante aquellas palabras habladas al corazon de la 
tropa, porumpió en vivas á Reyna y á aquel oficial, 
lo que hizo suponer á Maidana que su tropa habia 
estado en combinacion con los asaltantes. 

Para evitar todo pe!igro y tentacion, Monges hizo 
sacar de la cuadra las armas y municiones que amon
tonó en i'!1 patio, poniendo ahí otro centinela. 

Así era imposible que los soldados, sin armas, in
tentaran nada, aunque conocieran el número escaso 
de sus guardianes, mas cuando sus jefes y oficiales 
estaban atados y cuando sabianque Reyna debia re
gresar de un momento á otro. 

. ~onges hizo cerrar las puertas del cuartel en pre
vlslo.n de todo, yeolocó á Luna, Sosa y Chiq uita de 
centlDelas\ en la siguiente forma: 

Uno en las armas, otro en el alojamiento de· Maie' 
dana y otro delante de la cuadra. 

Con los otros tres, él patrullaria el resto del 
cuartel)" sus. al.rede,d~res, pues en caso de ataque se 
pro poma reSIstIr reciamente hasta que Reyna lle-
gara. ~ 

Con tanto sigilo y tan rápidamente habia obrado 
Monges .que en los mismos alrededores nadie pudo 
apercibirse de lo r¡ ue sucedia. 

Era urgente a\'isar á Reyna de lo que sucedia y 
~on,ges pasó entonces '1 la mayoria, donde redactó el 
~:gulente part~,tan sencillo c~mo lacónico,pero cuya 
"ran elocuenCia estaLa. precIsamente en su laconis
mo: 

En el cuartel de los Libres. 
, Nos,hemos apos;lerado del cuartel y de la guarni

Clon, SID faltar..,ntre los prisioneros el comandante 

Maidana y sin tener nosotros que lamentar un rM
guño. 

Apúrese en venir porque hay caballeria en las 
orillas del pueblo, que si se apercibe puede dispu
tarle e! paso. 

Mas detalles, si los necesita, se los dará el porta
dor. 

Su amigo y subalterno. 

Este parte de aquella verdadera hazaña, lo entre
gó l\Ionges al mas vivo de sus compañeros, diciéndo
le: 

-Ahora es preciso ser tan viyo como valiente 
has sido hasta hace un momento, 

Es preciso que llegues hasta nuestros caballos 
empleando todo género de precauciones para no 
ser sentido. 

Una vez que estés acaballo, desloma el mancar
ron si es necesario, para llegar pronto donde está 
e! Corone! yentrégale esta carta. 

Es preciso que el coronel esté aquí antes de ama
necer. 

El soldado, siempre vivo y alegre, sin demostrar 
la menor fatiga, partió como una exhalaclon, mien
tras Monges se dirigia á la calle seguido de su patru
lla compuesta de do~ hombres. 

Cuando el coronel Reyna recibió el parte de MOD

ges, aque! lacemico y pintoresco parte, le pareció 
estar soñal)do. 

El esperaba como el mejor resultado de la comi
sion confiada.á su oficial el simple detalle de la guar
nicion que habia en Libres, y se encontraba con 
que Monjes habia tomado el pueblo y hecho prisio
nero á Maidana con toda su tropa. 

Por lo que supuso ó que aquello era una locura 
de Monges, hija de algun ataque epiléptico de los 
que salia padecer, ó que aquella guarnicion tomada 
no seria otra que Maidana y sus dos Ó tres asisten
tes. 

Y la prueba era que e! mismo Monges le avisaba 
que á orillas del pueblo habia una fuerza que era 
preciso esquivar para que no le disputara el paso. 

En la duda y mientras daba las órdenes de pre· 
pararse á marchar llamó al soldado para que lo sa
cara de dudas, 

y cuando ~ste le dió todos los detalles de aque! 
hechoneróico, cuando le dijeron que en poder de 
de Monges quedaban mas de cincuenta soldados pri
sioneros, con sus respectivos remingtons y municion 
Reyna, á pesar de conocer el valor denodado de su 
oficial, no podia saiir de su asombro. 

Le parecia imposible que solo siete hombres hu
bieran podido desarrollar y ejecutar un plan seme
jante. 

Como le decia Monges,era urgente ponerse en ca
mino, no solo para evitar que la caballeria pudiese 
disputarle el paso, sino para evitar que, en conoci
miento de lo que pasaba fuera á atacar y tomar el 
cuartel, haciendo inútil la heroicidad de su oficiaL 

·Reyna hizo mt'lntar á caballo su division y se 
puso en marcha inmdiatamente y al galope. 



Ahora toda la cuestion era ganar tiempo, con el 
doble objeto que hemos indicado. 

La'narracion de ia hazaña de Monges, narrada 
por el conductor del parte, circulaba de boca en bo
ca despertando el aso¡nbro y el entusiasmo de to
dos. 

y todos querian llegar cuanto antes, para felici
tar á su olicial porsu hecho heróico y asombroso. 

Aquello importaba para ellos la vuelta al hogar, 
el abrazo á la familia y la huida al castigo que les 
aplicarian por ser revolucionarios. 

.Así es que todos iban contentos y retozones, dis
puestos á vencer un ejército, no ya la caballeria de 
Maidanasi lessalia arpaso. 

De pronto, el soldado que marchaba en descubier
ta, una cuadra antes del resto de la columna, diMa 
voz de ¡un grupo! 

El mismo Reyna, seguido de su tropa fué á reco
nocer el grupo, encontrándose con los caballos ele 
Monges y sus cinco compañeros, que hizo desata,. y 
llieguir con ellos, pues no seria estraño les hicier"n 
falta. 

Cuando Reyna llegó al pueblo y al cuartel, no de
jó de sorprenderlo la tranquilidad que reinaba en 
sus alrededores. 

Iba á mandar cuatro soldados á reconocer al cen
tinela, que suponia en la puerta del cuartel, cuando 
Monges se le puso por delante, seguido de su famo-
sa patrulla. -

Habia sentido el tropel de la columna y quería 
ser el primero que saludara á su jefe. 

Reyna echó pié á tierra y abrazó estrechamente á 
aquel valiente por su accion heróica, que la Provin
cia en sus buenos tiempo, le tendria en cuenta. 

Pero militarmente lo reprendió por aquel acto de 
arrojo incalificable, que habia puesto en peligro la 
vida del mejor de los oficiales correntinos y de seis 
soldados de aquel temple inestimable, 

-Yo calculé que la cosa podia salirbien','con
testó Monges sencillamente y qtÍise mostrar que es
timaba la conlianzaque habia merecido de mi jefe, 
haciendo algo digno de él. 

-Pero esponiendo la vida y tranquilidad de todos 
esos bravos, y la de usted mismo, Monges, que está 
destinado á prestar á la pa.tria servicios que la ar
ranquen de su esclavitud y desventura. 

y aquellos dos hombres tan inmensamente bravos 
al pensar en la patria y la suerte que le esperaba, se 
estrecharon la mano en un movimiento de fraternal 
cariño, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 

- Todavia nos falta algo que hacer, mi Coronel, 
dijo Monges, limpiándose los suyos, y este algo es 
tomar esa caballeria que algun mal puede hacer
nos. 

Deme usted ,-einte hombres, mi Coronel, y yo se 
la traeré en un momento. 

-Todavia no está contento con lo que ha hecho, 
el ambisioso? preguntó alegremente el Coronel. 

-No, porque todavia nos falta eso que hacer. 
Manos á la obra mi Coronel: ellos no se sospechan 

lo que les ha sucedido,y les "oy a caer como una 
bomba. 

Ahora veremos eso, respondió Reyna, sin resolver-

se en el primer momento: vamos al cuartel que estoy 
deseando yer el cuadro por mis mismos ojos. 

El, Coronel Reyna, acompañado por su olicial y 
segUIdo de su entuSIasta tropa, penetró al cuartel 
hallándolo todo como lo hemos descripto. ' 

El Comandante Maidana, lívido como un muerto 
por el despecho y el temor y amarrado como u~ 
C.risto fué la primera cosa con que tropezaron sus 
oJos. 

-Buenosdias mi Comandante, le dijo, no creia que 
tan pronto nos voh'iéramos á ver, trocados los pa
peles; ¿cómo le va? 

Maidana no respondió una palabra á aquella 
satira y rodó los ojos en las órbitas, animándolos por 
una espresion de venganza. 

-Es una lástima que el amigo esté prisionero y 
vencido, esclamó Monges, porque si no fuera asi yo 
le enseñaria que deesa manera no se mira al coronel 
Reyna! 

Era preciso pensar en tomar la fuerza de caballe
ria para evitar un combate sangriento si ella atacaba, 
y en esto pensó el Coronel Reyna mientras paseaba 
el cuartel revistando los prisioneres}' las armas. 

y no habia mas remedio para dar el golpe con 
éxito, que confiar la espedicion á Monges. 

Reyna armó á regminton veinte y cinco hombres, 
y montándolos en los mejores caballos los entregó á 
Monges diciéndole sériamente: 

-Es necesario dejarse un poco de temeridades y 
no esponerse cuando no hay necesidad. 

Piense que nuestro ebjeto es solamente poner á 
salvo estos valientes y piense la falta que ahora mas 
que nunca hacemos a la provincia madre. 

No combata sinó despues de agotar todos los me
dios para convencer á la tropa que debe rendirse, 
y si dispararan, persígalos solo lo neO".sario para 
hacerlos ¿ispersar, lo que es prudente porque así 
tendremos menos gente que cuidar. . 

Monges se alojó con su tropa lleno de orgullo por 
las pruebas de conlianza que le daba Reyna, y lle
vando, por su puesto, los seis valientes que lo ha
bian acompatiado aquella noche memorable. 

Empezaba amanecer y el tiempo seguia fria y ne
buloso. 

A dos cuadras de distancia era imposible distin
guir un grupo y esto facilitóle enormemente el de 
sempeño de la comision que llevaba Monges, pue~ 
asi podria caer de sorpresa sobre el enemigo. 

Para evitar vacilaciones y caer sobre el punto pre
ciso, Monges, que no sabia cou exactitud donde se 
hallaba la fuerza, lle,-aba como baqueano al asisten: 
te de Maidana, bien asegurado para que no pudiera 
escapársele. 
-y cuidado con engañarme, no seas zonzo, le 

habia dicho, porque te hago descalabrar de un cu
latazo! 

Así Mongcs quedaba seguro de caer sobre su pre
sa antes de que ninguno pudiese apercibirse de la 
cosa. 

En el Rt"jimiento no se sabía nada de lo ocurrido 
ea el cuartel: habian sentido el tiro único que ,se 
disparó en el asalto, pero como no se habia repetido 
no le habi<.n dado importancia. 
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En este destacamento de caballeria se ponia una 
guardia durante la noche, para evitar que los solda
dos salieran y fueran al pueblo á armar camorras y 
beberajes. 

Ya una noche habian encontrado un soldado 
muerto á puñaladas, y por mas que se ayeriguó no 
pudo saberse quién ó quiénes habian sido los auto
re! de la muerte. 

Monges se hizo guiar hacia la guardia, que supo 
la mandaba siempre un oficial, y se adelantó un po
co de su tropa, con el guia, tratando de ver si sor
prendia el centinela. 

Pero allí estaban con mayores precauciones que 
en el cuartel. 

Como el oficial de guardia era seriamente respon
sable de todo soldado que saliese y fuese al pueblo. 
éste á su vez hacia responsables á los centinelas, 
que no descuidaban un momento la vigilancia. 

La oscuridad seguia siendo intensa. 
Los soldados de la guardia tenian hecho un fue

guito para engañar en lo posible el fria que hacia 
y desde lejos podia verse las sOll!bras de los que se 
acercaban, em'ueltos en los ponchos á calentarse 
las manos Ó á cebar algun mate. 

A pocas varas del centinela y cuando Monges hu
bo tomado todos los datos que necesitaba, hizo 
hacer alto á su tropa, entregó al guia temiendo una 
traicion y se adelantó resueltamente á donde estaba 
el centinela á quien podia ver perfectamente por la 
claridad del fogoncito. 

El tal centinela se paseaba golpeando fuertemen
te los piés en el suelo para man~enerlos calientes, 
con cuyo rUido, Monges, que habla desmontado ~a
tab~ de confundir sus eautelosas pisadas. 

SI lograba apoderarse del centinela, podria facil
mente apoderarse del cueapo de guardia y facilitar 
su operadon enormemente. 

De pronto el centinela, que era. un soldado cor
pulen.to y ágil se detuvo y pareció escuchar con 
atenclon, sondeando la oscuridad con una mirada pe
netrante. 

Sin duda algun ruido habi¡tllegado á sus oídos y 
trataba de rectificarlo. 

Para él, el que anduviera por allí, no podia ser 
mas qu~ ~n soldado que trataba de escaparse, ó 
que hablendose escapado trataba de entrar sin ser 
sentido. 

Si el centinela lo habia sentido, no tardaria en dar 
la voz de alarma, aun por la sospecha, era pruden te 
entonces no detenerse y seguir avanzando. 

Siempre .con la mayor cautela y sujetando ';n la 
mano la vama de la espada para que su ruido no lo 
fuera á vender, Monges siguió avanzando. 
~ u.nos seis ó siete pasos de distancia el centinel 

lo smtló, ó con su ojo práctico viú su s¡¡'ueta á~il y 
mu.v,bl~ y ~reparando su carabina dió el "al to ahí, 
qUIen VIve! ' con una voz breve y enérgica. 

Un segundo perdido e .. a la pérdida del éxito asi 
e~ ~Iue M~n~es, sin responder dió dos saltos ~ro
diglosus haCIa el centinela. 

Iba éste.~ rep';ti.r' su voz de altu, cuando Monges, 
con unaaglltdad msospechable se le echó encima y lo 

tomó por el cuello desarmandolo miéntras le 
decia: 

--No grites ó me obligarás á matarte. 
Viéndose agarrado de aquella manera por un 

hombre con traje de oficial y capaz de hacer aquello, 
el soldado sorprendido, aturdido, no trató de hacer 
la menor resistencia y se entregó a discrecion. 

Pero el alto que habia dado y el rumor de lucha 
que se sintió despues, puso en alarma al resto de la 
guardia, que con el oficial ala cabeza, salió á ente
rarse de lo que sucedia. 

Ya la luz del fogon vieron a Monges que, con la 
carabina del soldado en la mano, les apuntaba dicién-
doles con voz breve y enérgica: . 

Abajo las armas y ni un paso mas! 
El oficial que se habia sorprendido en el primer 

momento, viendo que por ahí no habia mas hombre 
que aquel, se repuso inmediatamente y dando la voz 
de alarma, mandó preparar las armas, al mismo 
tiempo que imponiait Monges que se entregara. 

Aquella escena fué rápido como el pensamiento. 
Entre la tropa se empezó á sentir el movimiento 

brusco de los que despertaban sin poder darse cuen
ta de lo que sucedia. 

y Monges que cifraba todo su éxito en la rapidez 
de la accion, se echó la carabina á la cara y apun
tando al oficial volvió á intimarle que se rindiera. 

Pero el oficial, lejos de ol)edecer la intimacion, 
avanzó espada en mano m:llldando hacer fuego. 

Ocho ó d:ez tiros sonaron simultáneamente y 
uno de los hombres rodó por el suelo. 

Era el desgraciado oficial á quien Monges habia 
puesto los puntos. 

Aquella noche era fatal para los oficiales, y Mon
ges habia escapado milagrosamente á los efectos de 
aquella descarga hecha á quema ropa. 

O los soldados no eran muy prácticos en el ma
nejo de la. carabina, ó haciendo fuego dominados 
por la sorpresa y el valor inmenso deaquel hombre, 
no habian podido dar en el blanco. 

La sdíal que Monges habia dado á su tropa para 
avanzar á gran trote, era la detonacion del primer 
tiro. 

Asi es que euando los milicos sintieron en vez de 
un tiro una descarga, avanzaron, encontrándose al 
lado de Monges dos minutcssjespues. 

y lo miraron vivo como por un milagro, pues 
aquella descarga no podia haber sido hecha sobre 
otro que sobre él. 

La guardia volvia á cargar las carabinas y á po
nerle los puntos, cuando sintieron el tropel de lOS 

soldados que avanzaban, así es que dispararon sus 
armas al acaso y quedaron sin saber lo que debian 
hacer, á pesar de la voz con que el sargento preten
dia mandar cargar las armas nuevamente. 

-Ríndanse al coronel Reynal grito Monges ale
gremente, y sacando la espada saltÓ sobre un caba
\lo que le alcanzaba un soldado, mandando cargar. 

Aquello fué una confusion terrible, no pudiéndo
se dudar, desde el primer momento, de parte de 
quién estaba el triunfo. 

Los de la guardia arrojaron sus carabinas, rin-
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diéndose unos mientras otros echaron á disparar 
con toda la lijereza que les prestára el espanto. 

La voz de rendirse al Coronel Reyna les habia 
hecho sospechar que se tratab!!. de un Ejército, que 
habia tomado el pueblo, y entónces no babia resis
tencia posible. 

Era mucho mejor rendirse para escapar á una 
muerte estéril. 

Concluidos de despertar por el estruendo de 
la descarga yel creciente rumor de armas y tropel 
de caballos, soldados y oficiales corrian de un lado 
á otro, buscando sus caballos y armas los primeros 
y los segundos tratan~o de hacer formar á la tro-

pa. 1 d" . El natura atur Imlento y espanto que causa sIem-
pre una sorpresa, aun entre los soldados mas bravos 
y Ilguerridos, se habia apoderado de aquella tropa, 
que se resistia {¡ obedecer la voz de sus oficiales, 
tratando de ascapar á la matanza consiguiente a es
te género de sospresas. 

Los que acertaban con sus carabinas, ,las carga
ban y hacian fuego al acaso sin objeto alguno y ma
quinalmente. 

De modo que todos aquellos tiros que sonaban a. 
pequeños intervalos, no ofendian a nadie. 

Para dominar mas á aquella aterrada tropa, Mon
ges hizo hacer una descarga al aire y se lanzó a una 
violenta carga. 

y desde aquel momento el triunfo quedó asegura-
~o sin el menor trabajo. . 

Los soldados quenopodian huir á caballo ó á pié, '0 hacian resistencia, limitándose á pedir que no los 
mataran. 

y Monges, garantiendo la vida á todo el que no 
hiciese resistencia, los hacia formar en pelotones, 
sin armas, en el parage donde habia sorprendido al 
cuerpo de guardia. 

Algunos oficiales trataron de hacer resistencia, 
prefiriendo morir á caer prisioneros y envueltos en 
aquella terrible sorpresa. 

Pero Monges los hizo desarmar con todo mira
miento y haciéndoles guardar todo género de con
sideraciones. 

Generoso y noble sen tia profunda pena por la hu
millacion de aquellos oficiales, en cuyo rostro podia 
leerse toda la desesperacion de su situacion amarga 
y angustiosa. ' 

caballos, las mandó á .su Coronel, mientras él seguia 
la march .. con los pnslOneros que habian quedado. 

Entre tanto las descargas y tiros, el tropel de los 
caballos y las disparadas de los que huian habian 
despertado en alarma á los habitantes del pueblo 
que se preguntaba de Tentana á ventana lo que su. 
cedia. 

Ninguno se atrevia á salir a tomar datos de lo que 
sucedia, pues así como podia ser un combate contra 
gente ~evolucionaria, . podia muy bien ser alguna 
barbandad 'que cometIeran los soldados de Maidana 
de puro bandidos ú de puro borrachos. ' 

Podia tambien ser un choque entre las mismas 
tropas de este, y á ninguno le con venia esponerse 
entonces á una mala ventura. 

Cuando los tiros cesaron por completo, sin que en 
el pueblo se sintiese cosa estraordinaria y cuando 
la luz de la mañana permitiÓ distinguir los objetos, 
la gente empezó á salir de sus casas a informarse. 

y por todas partes empezó á correr la voz de 
que el Coronel Reyna habia tomado el pueblo ha
ciendo prisionera á la guarnicion del gobierno, con 
su gefe el Comandante Maidana y dos hermanos del 
Coronel Porh'a que lo acompañaban como sus ofi
ciales de mayor confianza. 

La primera persona que babia ido al cuartel a 
averiguar la \'erdad de lo sucedido, era la hermosa 
Sofia, la novia del Sargento Sosa y la misma que 
habia lanzado la noticia que circulaba por todas par
tes. 

El Coronel Reyna habia tenido la precaucion de 
hacer formar su gente en la calle, asi que amaneció, 
para que M.idana ó los suyos no pudieran anunciar
les mas tarde, cuando volviera á apoderarse del pue
blo y vengar en ellos su verguenza. 

y empezó á licenciarlos de á grupos, recomen
dándoles se fueran directamente á sus casas y no se 
metienn en nada para no dar que desconfiar .. 

Ya les habia él hecho esplicar con sus oficiales el 
objeto que habia tenido al tomar el puesto, que pen
saba abandonar en cuanto los hubiera dejado segu-
ros. 

y habia que apresurarse á efectuarlo, porque el 
gobierno, sabiendo lo que pasaba mandaria allí tro
pas cuyo número no podrian resistir. 

Los grupos licenciados se retiraban tranquila
mente á sus casas, ágozar de los hal~gos de la fami
lia y del descanso que tanto necesitaban. Así es que al que queria huir para escapar á la 

\'erguenza,:se lo permitia diciendo á sus soldados 'lue Para guardar á aquellos pobres vencidos, aglo-
hicieran la vista gorda. merados en las cuadras {¡ cuyo frente se veia un 

Como segun se lo habia manifestado Re\"na, su centinela, Reyna no necesitaba mas que ocho ó .diez 
objeto no era sostenrse en el pueblo sinó 'dejar á hombres, que tendria que llevarse con él, porque 
sus soldados libres de todo peligro, y en seguridad; é.tos tenian que ser forzosamente conocidos y con 
no habia la menor conveniencia en retener á aq ue- ellos se ensañarian despues para hacerlos confesar 
1I0s prisioneros. quiénes eran sus compañeros y dónde estaban. 

Aquella confusion duró pocos minutos mas, que- El resto de su tropa formada afuera, itia siendo 
dando aquella famosa caballeria de Maidana tan licenciada por gru pos. 
prisionera como al principio de la noche lo hab;a Maidana estaba con un cerote de todos los di,,-
quedado,.1 con su infanteria. . bias, temien(lo que fuera á pasarle algo de tern-

Empezaba á amanecer y Monges aproVechando ble. 
a'juella primera luz de la mañana, recogi" todas las Cuando se sinti"ron las descargas hácia el lado 
armas que andaban dis~minadas r junto con los I dumk e,taba sú caballeria, tuvo un momento dejú-
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bilo creyondo que ésta pudie~e resistirse, triunfar 
y venir en su auxilio. 

Pero este momento de alegria fué como un.relám
pago. 

Sin necesidad de ver fas armas que mandaba el 
valiente Monges, e! movimiento de alegria que sen
tia en todo el pueblo, era demasiado elocuente pa
ra que abrigase la menor duda sobre lo que habia 
pasado. 

y se resignó á correr la suerte que Dios y e! Co
rone! Reyna quisieran depararle, mientras el Go
bierno tenia conocimiento de lo sucedido y manda
ba buenos refuerzos. 

Entre tanto Reyna, por no mortificar con su 
presencia á aquel desgraciado, y por no enconarlo 
mas, no habia vuelto a entrar á la pieza donde 
lo habia colocado junto con los oficiales, pieza que 
cerró con llave para que éstos no pudieran ver á su 
gente. 

Cuando Monges llegó con el resto de los prisio
neros y dió cuenta exacta de. lo sucedido á Reyna, 
se le levantó un enorme peso del espíritu. 

Las descargas que se produjeron, descargas con 
las que el enemigo se habia resistido indudable
mente á Monges, lo habian llenado de tristeza, por 
que esas descargas importaban para él la certeza 
en que algunos de sus valientes habrian pereci
do. 

Asi es que cuando Monges le comunicó que no 
habia tenido ni una sola baja, ni un solo herido, se 
entregó á la alegria mas franca. 

A cada momento llegaban al cuartel grupos del 
pueblo, compuestos de hombres y de mujeres, pues 
en Corrientes las mujeres son tan patriotas como 
los hombres, que lo saludaban y vivaban llenos de 
entusiasmo. 

y él disolvia los grupos con e! mayor cariño man
dándoles retirar a sus casas, para no pro"oca; ven
ganzas. 

Per.o era tal I~ .idolatria que liabia pot Reyna en 
los Libres, que a pesar de todas sus reflexiones los 
grupos continuaban llegando y vi""nuolo cada vez 
con mayor entusiasmo. 

Todo aquel dia se pasó entre festejos. 
Los amigos' lJegaban al cuartel ácada momento, 

porque e! hecho de haber tomado el cuartel v hecho 
prisionera su guarnicion significaba para eilo~que 
Corrientes libo;ral estaba' sobre las armas y que lo 
s~cedldo .en LIbres era lo que á aquellas horas esta
TIa sucedIendo en todo e! territorio ,le la. Provin
cia. 

Así es que cuando Reyna les referia la única ~a
zon que habia tenido en cuenta al tomar á Libres 
tudos admiraban el fraternal cariiío de aq uel jef~ 
estraordinario para con sus soldados. 

-Ya ven qne los estoy licenciando, decia Reyna, 
can aquella amargura del que depone las armas 
despues d~ haber batallado rudamente por la bue
na causa sm haber logrado la menor ventaja. 

.y co~o ~.sto v,?lverá á quedar en poder del ene
mIgo, anadta, es preciso que ustedes mismos no se 
ha~an '"tr por ~'1uí: así cuando yo me retire no ten
dran contra qUIen vengarse. 

Reyna pasó todo aquel dia en el cuarto lIicencianc 
do á su pobre gente y repartiéndole las raciones de 
vicios que allí habia, pues todos estaban en un bár
baro estado de pobreza. 

Para que nadie tuviera que echarle en cara, hizo 
hacer nn e""rme rancho y 10 repartió entre sus pri-
sioneros. • 

Maidana fué prevenido de que podia mandar á 
su asistente no solo á hacerle de comer, sinó á lle
varle cuanto necesitaba. 

El hubiera tenido deseos de darle pasaporte para 
laCapital, con una gruesa de cohetes atada á la co
la de.! caballo, pero no queria exasperarlo, no 
porque fuera á vengarse en él que no se pondria á 
su alcance, sino para que. no fuera á vengarse en la 
pobre gente que allí quedaba y por cuya felicidad 
hacia todo aquello. 

A la noche Reyna habia concluido de licenciar tn
da su gente, despues de haberles recomendado es
condieran sus uniformes y todo aquello que pudiese 
delatarlos como soldados revolucionarios. 

Si sus soldados cumplian sus instrucciones, nada 
tendrian que temer, pues ya les habia dicho que en 
el caso que e! Gobierno citase á la Guardia Nacio
nal, se presentaron todos inmediatamente, mostrán
dose grandes partidarios del gobierno. 

De esta manera podriall ustedes ser útiles siem
pre al .partido liberal, porque así, aun en el mismo 
campo de batalla y en las filas enemigas, tendremos 
soldados, bien armados con quienes contar en el mo
mento de prueba. 

Much($ de estos soldados se habian resistido á . 
abandonar á su gefe, pretendiendo acampañarlo en 
su retirada de los Libres. 

Pero tales habian sido las reflexiones de Reyna, 
que al fin habian tenído que ceder y hacer lo que 
aquel mandaba. . 

De modo que á la noche Reyna no tenia á su la
do mas que sus dos asistentes, que no habian queri
do abandonarlo y Monges con sus seis valientes que 
querian acompañarlo hasta el último momento. 

-Nosotros no tenemos nada que perder, decía Chi
quita, mas que un poco de tiempo, y corno el tiem
po no se ha hecho para negoció, de todos modos es
tamos siempre con el mis,mo capital. 

Ya no tenia Reyna nada que hacer allí, sinó pen
sar en la manera como habia de poner en libertad á 
aquellos prisioneros, sin que se apercibieran de lo 
que allí habia pasado. 

Si se iban dejándolos· en e! mismo estado, cuando 
se apercibieran de que nada tenian que temer, des
cargarian su ira contra los .que no habian venido á 
libertarlos. 

Era preciso tambien que no se apercibieran del 
licenciamento que habia tenido lugar, porque en
tonces todo lo hecho no habria servido de nada. 

-Yo me encargo de la libertad, dijo Mongesj ten-
go mi idea. . 

Reyna sonrió ante la voluntad de aquel hombre 
siempre dispuesto á todo, preguntándole cuál era su 
idea. 

-Déjemela cumplir mi Jefe, dije:> á Reyna, porque 
todavia no he desarrollado todo el plan. 
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Usted se retira con esa pequeña escolta de valien
tei y me dice á dond-:: vá, para poder alcanzarlo y 
yo le garanto que dentro de un par de horas estoy á 
su lado, dejando aquí las cosas á su entera satisfac
cion. 

Tal confianza tenia Reyna en aquel valiente oli
cialque ya no se preocupó mas de aquel~o, conside
rándolo perfectamente arreglado. 

Así es que empezó á hacer todos sus preparati
vos para la marcha, dando á Monges el itinerario 
exacto de la marcha que iba á seguir para pasar á 
Uruguayana. 

Allí tengo amigos y buenas relaciones, añadió y 
nada nos ha de faltar. '. 

Usted se vendrá conmigo, Monges y compartire
mos juntos este nuevo destierro. 

Las miserias de la emigracion no nos han de to
mar de nuevo ¡qué diablos! tal \'ez algun dia logre
mos ver la patria libre de los enemigos que la sa
quean y la degradan. 

-Yo no puedo mi Coronel, porque de aquí me 
voy á Gaya al lado de mi madre que me ha de ne
cesitar; sabe Dios qué clase de miserias estará pa
sando la pobre. 

-Usted no hara eso porque seria una locura sin 
perdon: si usted se vá á Gaya, allí lo buscarán y no 
descansaran hasta no haberlo fusilado, porque ya 
saben lo que usted vale. 

Así es que yendo a Gaya, lejos de auxiliar y so
correr a su buena madre, usted iria a darle los, mas 
dolorosos disgustos. 

Imagínese lo que sufrirá la pobre si usted cayl'll"a 
en manos del enemigo! 

Usted se vendra conmigo) y juntos pasaremos esta 
nueva condena de destierro. 

Ya vendrán mejores tiempos y usted podrá per
manecer de firme en su hogar, sin que nadie venga 
á molestarlo. 

Esta última reflexion fué de un peso decisivo en 
el ánimo de Monges, que bajó su hermosa cabeza y 
dijo: 

-&t11 bien mi Coronel, lo acompañaré. 
Reyna estrechó la mano de aquel valiente y mon

tó á caballo entre el grupo de soldados que lo espe
raban. 

Y vió enlTe ellos á la espléndida Sofia, que hacia 
a su amante la caricia del estribo, como llaman entre 
los milicos á aquella última caricia que se hace an
tes de partir. 

-El Sargento Sosa se queda, esclamó Reyna re
sueltamente. 

Yo puedo consentir en que me acompal;en los 
que no tengan que perder, ni nadie á quien hacer 
sufrir con su al1sencia, los que no tengan o::n fin ni 
bienes ni familia. 

Pero tu tienes mujer, canalla y yo no tengo nece
sidad de que nadie me maldiga por tu causa. 

A ver, pié á tierra y á lanzarse de aquí con su 
compañera. 

- Yo no tengo nada en el mundo mas que á esta, 
dijo á su vez el Sargento, hablando mas re~uelta
mente que el Coronel. 

Todo lo que tengo en mi casa no vale e! gusto 

de acompañar á mi Coronel, agregó sintiendo que 
sus ojos se llenaban de lágrimas. 

Por consigui'ente, con echarme esta en ancas to-
do queda concluido,' , 

Y uniendo á la palabra la accion, tiró de un bra
zo á Salia, que saltó á sus ancas con una lijereza 
encantadora y con todo el placer que esperimenta
ba pintado en el semblante. 

--Ahora, concluyó Sosa, si usted no quiere que 
lo acompañemos, mi Coronel, no hay mas que una 
sola manera de hacerme echar pié á tierra: bajarme 
de un tiro. 

Reyna no supo qué responder á las nobles pala
bras del Sargento, que mostraban toda la lealtad 
de que aquel hombre era susceptible. 

Diú \'uelta rápidamente el caballo para ocultar 
la emocion que lo dominaba y sintió á Sosa que 
resongaba de esta manera: 

-No faltaba mas, que porque uno tenga mujer 
ha de perder el derecho de acompañar a su padre 
en los momentos de peligro !vaya una linda haza
ña! 

Reyna no pudo contenerse y volvió a dar vuelta 
entonces para estrechar la mano noble de aquel ve
terano. 

-Perdona Sosa, le dijo sonriendo, no creí que lo 
tomaras á mal. 

-Por una vez pase, respondió el Sargento, con 
una travesura infinita, pero que no vuelva á suce
der. 

Y los dos soltaron la carcajada, no como gefe y 
soldado sinó como dos buenos y viejos compañe
ros. 

Reyna volvió al lado de Monges y Sosa se con
fundió entre sus compañeros que al verlo recibir 
los cariños que le prodigaba Sofia, le decían: 

-Asi, llevando su capital en las ancas, bien se 
puede emprender una marcha hasta el mismo in-
fierno. . 

El momento de la marcha llegó por fin, y e! Co
ronel Reyna, despues de haber estrechado nueva
mente la mano de Monges y recomendándole la 
mayor prudencia, se puso encamino tranquilamente. 

Cualquiera que lo hubiera visto, habria pensado 
que era un gefe que abandonaba el cuartel, segun 
costumbre, para trasladarse á su casa. 

Y sin embargo en el espíritu de aquel correntino 
pasaba en aguel momento un mundo de amar
gura. 

Se veia obligado á abandonar en manos de un 
enemigo cruel y vengati\'o, aquel pueblo de patrio
tas y se veia forzado a abandonar la Provincia ma
dre, por cuyas libertades tanto habia luchado, de
jandola presa de todos los horrores con que trataria 
de dominarla un enemigo cobarde apoyado en todo 
el poder militar de la Nacion. 

Miró una ultima vez al pueblo que no voh·eri.~ á 
ver en mucho tiempo,saludó á algunos grupos que lo 
habian acompañado silenciosamente, y puso su ca
ballo al galope en direccion a la frontera brasilera, 
seguido de su pequel;a escolta. 

Monges habia quedadoen el cuartel silencioso, y 
refle.."¡onando lo 'que tenia que hacer. 
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Al pensar en todos los horrores que esperaban á I -Monte y sígame, ledijo señalitndole el que le ha
su Provincia, una vez que los liberales hubieran si- bia destinado, mientras él montaba en el suyo. 
do amordazados en todos los departamentos, sen tia Maidana lo miró con desconfianza estrañando el si
una amargura infinita y una desesperacion creciente. lencio que reinaba en el cuartel, pero Monges le re-

No podia pensar en la série de venganzas y cri- pitió la órden, añadiendo: 
menes de que iba a ser teatro todo el territorio de -Suba sin miedo, que si algo quisiera hacerle se 
Corrientes sin un dolor supremo, que aumen- lo habria hecho ya. 
taba poderosamente al palpar su impotencia. -Con las manos atadas no puedo-respondió,desá-

Patriota de corazon, patriota fanático, sen tia el teme y montaré. 
deseo de hacer algo por la libertad de su Provin- -Todavia no hay órden de desatarlo respondió 
cia, pero no sabia que hacer y su imaginacion se iba Monges y bajándose de su caballo ayudó a Maidana 
exaltando por momentos. á montar en su mancarron. 

Si estuviera cerca de la casa de Gobierno, la to- Y rompieron la marcha en b misma direccion que 
maria como habia tomado el cuartel, y haria prisio- habia llevado Reyna. 
nerO al Gobernador. ·Cuando salieron del pueblo, Maidana intentó re-

Pero como estaban en poder del enemigo eterno, sistirse, diciendo que no queria seguir mas ade
contra el cual Corrientes combatia desde hacia lante. 
treinta años, nada hubiera remediado con un golpe Pero como llevaba las manos atadas no podia de
de audacia, puesto que otro gobierno de igual pro- tener el caballo, que seguia galopando tira.do por 
cedencia hubiera venido á reemplazar al caido. Monges. 

y Monges, convenciéndose de su impotencia y re- Para Maidana era ya indudable que se trataba de 
signándose á la dura suerte· de! vencido hasta que asesinarlo. 
llegara el momento de ser vencedor, pensó en el Para qué lo sacaban al campo de noche, atado y 
mejor desempeiío de la comision que le habia de- acompañado de aquel hombre á quien habia cobra-
jada su Coronel: do un miedo invensible? 

Por él y siguiendo los impulsos de se corazon, ha- Era claro para él que no podia ser SInO con la 
bria guardado aquellos prisioneros hasta que hubie- intencion de degollarlo:' ocultar por allí su cuerpo 
se tenido que entregarlos a la fuerza. para no dejar rastros del crímen. 

Pero era preciso rendirse a la raza n y obedecer y empezó á dejarse dominar del miedo á tal es-
las órdenes de su jefe que veia mas lejos que él. tremo, 'que no pudíendo sujetar e! caballo, se dejó 

Monges, arrancándose á sus penosas reflexiones, caer al suelo á riesgo de romperse la cabeza, amar
solo pens~ en cumplir las órdenes de su jefe, de ma- rada como estaba. 
nera que este quedase satisfecho. Monges, comprendiendo entonces lo que pasaba 

en el pequeño espíritu de Maidana, no pudo conte-
Preparó un buen caballo para ir, y un mancarron ner una carcajada, al mismo tiempo que paraba los 

de los muchos que por la plazoleta andaban dedi- caballos y se ponia en persecucion del prisionero, 
candolo á Maidana, porque como pensaba ~acarlo h b' 
d I que dominado por el mas profnndo espanto a la 

e cuartel, deseaba que tardarse en volver el ma-
yor tiempo posil.Jle. echado á disparar. 

L Una vez que lo alcanzó, Maidana empezÓ á hacer 
os soldados seguian presos en las cuadras, sin h terribles esfuerzos para escaparse. 

sospec arse que para cuidarlos no había en el cuar- Pero la mano que lo sugetaba era una verdadera 
tel mas enemigo que Monges. I 

Es b tenaza que no habia fuerza capaz de hacer so taro . 
ta a~ per~uadidos 9ue la division de Reyna -No se asuste á ese estremo amigo, que nacL1. 

perm;¡.necla alh y ya sablan que toda tentativa de malo vá á pasarle, le diJ·o Mon. ges, tratando de cal
fuga era inútil. 

mar su ·espanto. 
Ade~ás habian sido despopdos de sus armas y Si mi intencion fuera asesinarlo, si yo fuera al-

no teman por consigutente con qué intentar la mas gun asesino, ya usted estaria muerto. 
leve defensa. _ y por qué me ha sacado usted al campo? por-

y como por otra parte estaban tratados con todo qué me lleva usted atado de brazos? 
género de consideraciones no tenian mucho apuro Lo saco al campo, respondió Monges sonriendo, 
de ponerse en libertad. ' • porque tengo que decirle algo de modo que nadie 

Monges entró resueltamente en la pieza donde vaya á escucharlo, y lo llevo atado para que usted 
estaba ~Iaidana, atado siempre de los brazos yle dijo no se me quiera disparar y me dé e! trabajo de es
que \? SigUiera, que e! Corone! Reyna queria hablar tarlo alcanzando á cada momento. 
can el. Ya vé que mi precaucion no está demas,puesto 

~ai~na.lo siguió, silencioso. y desconfiado. que así atado ha tratado usted de mandarse mudar . 
. 1 ~ma miedo que fueran á m~tarlo, pero no se atre- Y subiéndolo á caballo nuevamente, siguieron ga-

via a formular su sospecha por temor de irritar á lopartdo. 
M{)~ges. . Monges no perdia de ,·ista á su prisionero, te-

l~ste volVIÓ a cerrar la puerta del cuarto una vez miendo que vencido por e! espanto volviese á tirar
'lu~ hubo pasado Mai<lana, y se dirigiú con él á la se de! caballo. 
salIda del cuartel, donde se hallaban los dos caba-I Cuando hubieron andado unas seis leguas, Mon-
Ilos preparados. ges hizo alto en un montecito y le dijo: 
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-Hemos llegado al término de la jornada, ya vé 
que no era muy lejos á donde lo llevaba. 

y dejándose- caer del caballo, ayudó á levantar á 
Maidana. 

Para este era indudable que aquello era el térmi
no de la jornada, porque lo habia llevado allí para 
matarlo . 

. -\lIí estarian los que habian de ejecutar el asesi
nato y enterrar su cuerpo para destruir todo ras
tro. 

y siempre con esta idea dijo á Monges. 
-Es una iniquidad cobarde y ruin asesinar á un 

hombre de esta manera, cuando no tienen necesidad 
de hacerlo porque este hombre no les estorba, ni 
motivo, puesto que ningun mal les ha hecho. 

Francamente nunca creí que el Coronel Reyna 
fuese capaz de un acto tan bárbaro, de mandar 
asesinar a un prisionero que no le incomoda. 

-Esa es una barbaridad tan grande, respondió 
Monges severamente que si yo la tolero es simple
mente porque usted no sabe lo que dice de puro 
asustado, y á un hombre que habla de miedo todo 
se le puede tolerar. 

Pero no insista en eso amigo, deje el miedo á un 
lado y no vuelve á repetir este desatino, porque si 
es cierto que yo no soy capaz de asesinar á nadie, 
tambien es cierto que tengo la paciencia en donde 
Dios me la puesto y no tolero que se digan tales 
barbaridades. 

Diga de mi todo lo que quiera que yo lo perdono 
de antemano porque usted habla de miedo, pe.ro no 
mezcle al Coronel Reyna que demasiado bueno ha si
do con usted. 

Tal era el acento de Monges, que Maidana guardó 
silencio empezando á tranquilizarse respecto á su 
vida. 

-Pero si no se trata de matarme ó de hacer con 
migo una her,egía, ¿para qué me han traido á este 
parage solitario? qué estamos esperando? 

-Para que hemos venido, ya se lo dije, aDora es" 
tamos esperando q\!.e pase un poco de' tiempo. 

Siéntese y estése tranquilo que no vamos á espe
rar mucho. 

Maidana se sentó y guardó silencio, sumamente 
ihtrigado con aquella espera. 

Monges de pié y apoyado en su caballo, empezó 
·á hablarle de una manera solemne. 

Como todo su pensamiento, todo su ser estaba 
engolfado en las desventuras que esperaban á Cor
rientes bajo el gobierno de los federales empezó á 
hacer á su prisionero las siguientes reflexiones: 

-Usted va á volver á Libres y á mandar en el 
pueblo como antes de venir nosotros, porque así 
lo quiere la suerte ingrata. 

En poder de ustedes toda la Provincia y apoyados 
en el Gobierno Nacional, nada podemos hacer no
sotros sinó darle un consejó. 
- No sea cruel ni ingrato con los pobres habitantes 
del departamento, y acuérdese que todos somos 
correntinos. 

Piense que siempre no hemos de estar vencidos y 
como conquistados,-Ia suerte de las armas es muy 
variable y ya vé lo que a usted mismo le ha suce-

dido anoche. No se eSponga á que otra vez tenga-' 
mos que tratarlo con mayor dureza y vengar en us
ted ofensas im;nerecidas. 

y á n:'edida que hablaba la voz de Monges se iba 
conmovIendo p~co á poco hasta las lágrimas, de tal 
manera, que Maldana estaba profundamente emociv
nado. 

-La fuerza de los sucesos nos obliga hoy á reti
rarnos, añadió visto que nada podemos hacer, el Co
ronel Reyna se interna con su division y sabe Dios 
á donde iremos á parar. 

Trate de Sl!r bueno entónces, y así cuando vol
vamos á encontrarnos, no nos tendremes que dirijir 
el menor reproche. 

y Monges aseguraba que Reyna se habia inter
nado con su division, para que Maidana no sospe
chase el licenciamiento y persiguiese y mortificase 
á los compañeros que allí habian quedado. 

-Quiere decir que ustedes han abandonado á Li
bres cuya guamicion habian hecho prisionera? 

-Si, y usted vuelveá mandarla sin que le falte un 
solo soldado y sin que nadie tenga el derecho de que
jarse del menor abuso cometido por nosotros. 

Usted vá á volver allí sin qult nadie lo moleste 
para nada y ahora ya puedo decirlo por qué lo he 
traido aquí. 

Era necesario que el Coronel Reyna pudiera re
tirarse con su division, sin que nadie lo hostilizara. 

Si lo hubiéramos puesto en libertad antes de ia 
marcha, usted hubiera sido el primero en perseguir
nos, valido de su tropa y de su buen armamento. 

No queríamos tampoco dejarlo amarrado y morti
ficado inútilmente, sin que hubiera quien lo pusiese 
en libertad. -

Por eso yo lo traje conmigo, para dar tiempo al 
Coronel Reyna que hiciera una buena jornada con su 
division y quedar libre de que pudieran hostili
zarlo. 

Ahora yo lo voy 11 poner en libertad y us~ed, en ese 
mismo caballo que lo he traido, puede regresar a 
Libres y poner en libertad á los demás prisione
ros. 

Entretanto, y cumplida mi comision me incorpo
ro á mi gefe porque ya nada tengo que hacer 
aquí. 

La fisonomia de Maidana cambió su expresion de 
terror y angustia por una espresion de inmensa ale
gria. 

Despues de haber estado convencido de que lo 
llevaban allí para asesinarlo, le parecia. im,posible 
que fueran á ponerlo en libertad sin condiciones y 
para que regresara á Libres a tomar posesion del 
mando. 
-y todo esto no me lo dirá para distraerme y para 

engañarme mejor? preguntó haciendo lo posible 
para alejar el último "estigio del miedo que lo do
minaba. 
-y con qué objeto habia de engañarlo? continuó 

Monges-con ello no puedo lograr nada, y para que 
usted se vaya convenciendo voy a desatarlo. 

Tambien asegurado estaba Maidana, que fué pre
ciso cortar las ligaduras, porque tratar de desatarlo 
era perder tiempo inúúlmente. 
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Una vez: <Iesatado y en libertad, Monges le dijo 
que podia montar á caballo y regresar al pueblo 
cuando quisiera. 

-Yo vaya incorporarme á mi gente para inter
narme en tierra Paraguaya, único refu~o que nos 
queda. , 

De este modo Monges despistaba á Maidana 
completamente y Reyna no tendria nada que temer, 
pues si in ten taban perseguirlo lo harian en direccion 
á la frontera Paraguaya. 

-En el tiempo que hemos empleado para llegar 
1quí, concluyó y el que usted empleará para llegar á 
Libres, nosotros habremos hecho una gran jor-
nada. . 

Puede pues, irse cuando quiera, y no olvide lo que 
le he dicho. 

Ser bueno con los pobres correntinos de Libres 
que son tan patriotas, y yo le aseguro que no tendrá 
nunca por qué arrepentirse. 

Maidana prometió hacerlo así y montó á caballo 
pareciéndole increible aun que estuviera libre de 
todo peligro y que podia re¡:-resar á Libres a ocu-
par su puesto. " 

y mirando á Monges con un resto de desconfian
za, como temiese que este fuera á matarlo de un 
tiro así que diese vuelta, cerrÓ los talones a su ma
tung( y tomó al galope el camino del pueblo en 
donde habia salido poco antes amarrado como un 
criminal. 

Momentos despuesse confundia con la oscuridad 
de la noche, mientras Monges montaba tranquila
mente a caballo y se alejaba al tranquito en la di
reccion que debia llevar el Coronel Reyna. 

Como a la hora de marcha "Monges que iba ab
sorto en sus tristes reflexiones, fué sacado de ellas 
por el vivo resplandor de unos fogones. ' 

Eran 105 fogones de la pequeña escolta de Reyna 
que se habia detenido á tomar mate mientras daba 
descanso á 105 caballos. 

Entonces puso su caballo al galope, y en un mo
mento anduvo las dos leguas mas ó menos que lo se
paraban de 105 fogones. 

Allí estaba Reyna tomando el mate que le ceba
ba Salia, mientras 105 mi\i'cos daban vuelta 105 al
rededores buscando un carnero con que hacer unos 
churrascos. 

Monges 'fué recibido con muestras de cariñoso 
placer. y Rey~a le hizo que se acer~e á descansar, 
que bIen habla de'necesitarlo, mietltras su asisten
te se encarga)Ja de arreglar el caballo. 

y ,sentado al calor del fuego, dió cuenta detalla
da del desempeño de su cometido, sin omitir el ja
bon formidable que se habia apoderado de Maidalla 
cuando neyó que lo trataban de matar. 

-Así, concluyó, él mistno pondra en libertad á la 
tropa y oficiales, sin que nadie se mezcle en la cosa 
y sin que tenga por consiguiente á quien acusar 
de estar mezclado en el secreto. 

y como cree que ust~d sigue la marcha al frente 
de la division, no podrá sospecharse que nuestros 
IIOI?adús quedan licenciados en Libres y por consi
gUIente no íntentat'a perseguirlo¡¡ y destinarlos a la 
tropa que manda. 

Reyna no pudo menos que felicitar á Monges por 
su conducta de aquellas dos noches, diciéndole: 

-Esto mas le debe Corrientes, amigo mio, y yo 
seré el encargado de contarlo para que lo tengan 
presente en debido tiempo. 

-Corrrientes! esclamó Monges con espresion de 
infinita amargura-quién sabe si lo dejan con la san
gre suficiente para seguir viviendo! 

Este golpe es de los mas duros mi Coronel, esa 
esclavitud vá á ser larga y penosa porque está bajo 
la garra de sus enemigos irreconciliables. 

-Nada hay eterno en la vida, Monges, mientra 
nuestra Provincia cuente con hijos como usted, no 
hay motivo para desmayar. 

Pronto hemos de volver á verla libre y feliz:. 
Y aquellos dos patriotas se estrecharon nueva

mente la mano como si aquel apreton de mano fuera 
un solemne juramento y se prepararon á seguir la 
marcha penosa hácia la imigracion. 

y siguieron al galope largo, tratando de ganar el 
mayor tiempo posible para evitar toda persecucion. 

y dando descanso á lo, caballos, de jornada en jor
nada, llegaron por lin á Uruguayana, donde estarian 
seguros contra las persecuciones del gobierno y 
prontos á pasar la frontera en cuanto hubiese el 
menor movimiento favorable. 

Alli Reyna licenció á Sus muchachos repartiéndo
les un poco de dinero y ar Jnsejándoles que volvie
ran á su pago y permaneci~ran allí s!n meterse con 
nadie, ha§ta que la patria reclamase de nuevo sus 
servicios. 

Convencidos de que ya no le podrian ser útiles y 
si servirle de estorbo, aquellos soldados se despidie
ron de su jefe y volvieron á pasar á tierra de Cor
rientes, tomando un camino distinto al que habian 
traido. 

Solo el sargento Sosa y su amante se resistieroa 
á separarse del jefe, diciendo: 

-Un parde asistentes no estan demas en parte 
alguna, mi coronel. 

Donde no parlamos ser soldados seremos sirvien
tes y asi Vd tendrá quien le cebe un mate y quien le 
lave una muda de ropa. 

y como cuatro amigos se internaron en territorio 
brasilero, yendo en busca de la autoridad de Uru
guayaDa para presentarse a ésta y que no fueran á 
ton¡arlos por conspirado~. 

Entre tanto Maidana habia llegado a Libres y 
armarlo un alboroto de todos 105 diablos. 

Pesesionado nuevamente del cuartel y despues de 
poner en libertad á oficiales y tropa, habia despa
chado chasques en todas 'direcciones, pidiendo refuer
zos, porque Reyna ron un grupo de foragidos pre
tendia apoderarse de la poblacion. 

Uno de los hijos del Coronel Paris fué despachado 
á la Capital con un parte verbal para el gobierno, ¡, 
quien debia pedir refuerzos. 

Segun ese parte el Coronel Reyna habia preten
dido tomar al pueblo, de donde habia sido rechaza
do con fuertes pérdidas. 

Pero como veia que la guarnicion era escasa é 
insuficiente para hacer una salida con ella, se habia 
quedado en loa alredores del pueblo siempre ¡¿me-

5 
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nazando y con la intencion de llevar un nuevo 1 Encontró mucho mas cuerdo y lógido esperar 
asalto. allí los refuerzos que le enviaran y darse despues 

Así Maidana se daba un poco de bombo, pasaba con ellos los humos de un gran militar, emprendien
por hombre guapísimo y se hacia mandar un' do con ellos la persecucion de su enemigo imagina
buen refuerzo para estar bien seguro para cua!quier rio. 
otro golpe de manos_ y así lo hizo, pasando por un gran valiente y ce-

Al principio no le habian faltado ganas de salir en loso guardian de los intereses federales. 
persecucion de Reyna,en la esperanza de hacerle pa- Ahora que hemos hecho conocer de nuestros lec-
sar un mal rato. tores en estos capítulos el carácter y el corazon 

Pero él ignoraba qué número y qué calidad de tro- de Monges, tomemos la narracion de su vida desde 
pas llevaba Reyna y entonces no podia tener la se- un poco mas lejos, pues ella despierta un gran inte-
guridad que no le sucediese UD descalabro. res desde su principio . 

• 



~. 

Una familia unitaria 

Vivia en Goya, allá por el año 47, una familia de ocupado en el servicio gratuito de la federacion, y 
Monges, que se habia hecho notar siempre por el que no lo era, no tenia mas remedio que elejir 
el exajerado patriotismo de sus hijos. entre la emigracion y el cementerio. 

En aquellos buenos tiempos de la tiranía aunque Asi es que el que se permitia ciertas libertades de 
los hombres habian perdido hasta el derecho de pén- pensamiento y de accion, era mirado por los de
sar, cualquier hombre que contraiaba una árden mas con el asombro que despierta el valor temera
del tirano á se permitia hablar de la federacion sin rio y el respeto que 11 todo corazon Correntino des
el debido fanático respeto, despertaba el asombro de pierta el amora la libertad. 
los demás, por que aquello era suficiente motivo para En aquella Provincia brava y heráica todos son 
perder la vida, y la fortuna quien la tenia. liberales de corazon y de principios; se odia la 

Se hablaba del Gobierno con mas respeto que tiranía y el servilismo y se desprecia de una manera 
de Dios mismo, pues se habia llegado en Buenos profunda al que las apoya y las sirve. 
Aires mismo á adorar en los altares, el retrato del Asi es que durante aquella tiranía barbara y 
Supremo Restaurador delas leyes. vergonzosa, Corrientes f.lé la tierra fecunda donde 

Si los pueblos de nuestra campaña estaban entre- mas exhuberante cr"ciá el arbol de la libertad. 
gados a la ferocidad y rapiña de los jueces de paz No era un.fenámeno en aquellos tiempos y en 
mas federales y bandidos que perseguian y mataban aquellos nobles pueblos Correntinos ver un alcalde 
solo para hacer mérito ante el tirano, es fácil calcu- ó Juez de Paz de la federacion apaleado y colgado 
lar lo que pasaria en Corrientes y sus pueblitos que en una plaza por tres á cuatro gauchos liberales, ni 
como todas las ciudades del litoral é interior esta- una autoridad del tirano escarnecida y latigueada 
han entregados á los caudillos mas sanguinarios y en media calle. 
feroces, que superaban al mismo Rosas, por aquello Esto habia hecho crecer el vigor sanguinario con 
ele que los adulones son mil veces mas temibles que que trataban á los Correntinos los agentes de la fe
los tiranos mismos, pues para complacerlos y hacer deracion, al estremo de que no habia quien se 
méritos inventan toda clase de monstruosidades. permitiera alzar la voz contra tales cosas, sin que 

Entonces el pueblo de Goya era un pueblito mi- fuese inmediatamente preso y degollado. 
serable y pequeño, puesto bajo la ley marcial de uno En Corrientes solo habian quedado los que tenian 
de aquellos federalotes monstruosos cuyo lujo era suficiente paciencia para sufrir estas enormidades 
pasear con una unitaria atada á la cola del caballo ó á aquellos que las sufrian por no perder su fortuna 
un par de cabezas de La\·allistas acollaradas como emigrando y dejándola entregada á la rapiña de los 
boleadoras y atadas á I<'t"ltrgolla del lazo. federales. 

Resistirse á aquellas heregias bárbaras y cODar- . Así los pueblos de Corrientes habian concluido 
des, protestar contra ellas era morír sin haber re- por ser totalmente dominados no habiendo mas sal-
mediado nada. vacion posible que ser federal. 

Asi es que los hijos de Goya que no adora- Por esto es que en Gaya la familia de Monges se 
b~n al Dios de la federacion, andaban emigrados y habia hecho notable, porque sus hijos, no solo odia
mIserables, ya mezclados en los pequeñus Ejérci- ban a muerte á la federacion, sinó que no ocultaban 
tos que habian levantado los Unitarios, ya ga:nán- aquel ódio, manifestándolo en alta voz y desafiando 
dose d pan de cada dia en pueblos Rrasileros qu~ a que vinieran a tomarles cuenta de sus ideas. 
les brindaban con una hospitalidad generosa y no- La autoridad conocia este modo de pensar de los 
ble. Monges, pero se hacia la indíferente porque cono-

El que no era feder.al y queria ccnservar la vida, cia el caracter bravío de aquellos hombres y sabia 
n.o tenia mas remedio que emigrar, pudiendo con- que ir a prenderlos era ir a dar una batalla cuyos 
sIderarse feliz si lleg:!ba á la frontera sin haber sido resultados no podian ser seguros. 
sentido. Yel Juez de Paz de Gaya, por conveniencia pro-

No habia medio de escapar a la persecucion . pia se fingia amigo de los Monges aunque éstos le 
fer6~ de aquellos caudillos sedientos de sangre y demostraban el mayor desprecio, porque sabia que 
de dmero, porque el que era federal de buena fé era cualquiera de ellos era muy capaz de sacudirle una 



latigueadura en pleno Juzgado y entre sus mismos 
vigilantes. 

Los Monges, siempre dispuestos á servir á la li
bertad, habian asistido á todos los movimientos de 
fuerzas intentados contra la tiranias, y vencidos, ha
bian vuelto á Gaya sin ocultarse y sin preocuparse 
de las iras del juez de Paz. 

Vivian con todas las precauciones posibles para 
no caer en manos de la justicia por alguna traicion, 
.pero conociendo el respeto que les tenian, ni se ocul
taban, ni parecian preocuparse de lo que contra ellos 
pudiera intentar la autoridad. 

Cuando llegaba al pueblo algun destacamento 
del gobierno y su seguridad peligraba entonces por
que el Juez de Paz así reforzado hubiera podido de
cidirse á prenderlos, ensillaban su caballo y desa
parecian de Gaya, pero era para volver inmediata
mente que el destacamento habia abandonado al 
pueblo. 

y como la autoridad sabia que los Monges "olve
rian, no se atrevia á cometer el menor atentado 
contra esos pocos bienes, temiendo la venganza con
siguiente. 

Así es que se iban abandonándolo todo por que 
sabian que la autoridad no se atreveria á proceder 
con ellos como lo hacia con el resto de los unitarios 
que emigraban para no volver más. 

Una vez, un alcalde famoso por su feroz bravura 
y ensoberbecido con el miedo que inspiraba se 
comprometió en llevar á los Monges al Juzgado, 
muertos Ó vivos. 

Los Monges habian sido prevenidos por algunos 
amigos, del peligro inminente que corrian, para que 
tuvieran tiempo de huir. 

Pero elllos, léjos de huir, lo que huiberan podido 
efectuar fácilmente, resolvieron esperar el ataque y 
dar una leccion dura á los asesinos. 

El alcalde en el orgullo supremo de su valor y de 
la jente que debia acompañarlo, habi.a chadado en' 
todas las pulperias de la prision que iba á efectuar 
aquella noche, de modo que la cosa no era un mis
terio para nadie. 

Asi es que todos se habian preparado á "er la ri
ña de mas ó menos lejos, porque si era proberbial 
la guapeza del alcalde, no era menos proberbial el 
valor sereno é inconmovible de los Monges, sobre 
todo el de uno de ellos, cuyas fuerzas de hércules 
eran el asombro de todol. 

Los que sabian que los Monges habian sido pre
"enidos, no dudaban un momento de que saldrian 
triunfantes. 

Pero los que no con ocian este detalle temian que 
pudieran ser vencidos, dadas las condiciones del al
calde y que sabiendo éste á qué clase de gente iba 
a prender, habria llevado soldados elejidos y tan de
salmados como él. 

Desde temprano, en los alrededores de la casa de 
la familia Monges, se habia producido un IIlovimien 
to inusitado. 

Los curiosos cruzaban I~ calle en todas direccio
nes y se estacionaban en el paraje desde donde creian 
poder ver la riña en todos sus detalles. 

y muchos de ellos se habian ido con el intento de 
socorrer á los Monges en caso de ~puro. 

Es que aquellos jóvenes eran sumamente queri
dos por toda la poblacion Gaya, que admiraba fa 
belleza de su carácter y el raro' temple del vaJoor de 
que tantas veces habian dado pruebas. 

Los Monges prevenidos desde temprano, obser
vaban todo este movimiento inusitado cuya signi
ficacion comprendian y cada vez se hallaban mas de
cididos á escarmentar no solo al Akalde sinó al Juez 
de Paz que lo habia consentido y envalentonado .. 

Desde temprano habian hecho sus preparativos 
para la batalla, preparativos que consistian en ,en
sillar sus caballos y mandar á su hermanita a casa 
de una familia amiga, no solo por temor de que algo 
pudiera sucederle, sinó para evitarle el espectáculo 
terrible de una escena de sangre y el terror consi
guiente. 

Ellos se habian quedado en las piezas que daban 
á la calle para observar la llegada del famoso alcaI
de y formar un plan de detensa, en que hasta enton
ces no habian pensado. 

Intencianalmente habian dejado luz en la salita, 
para que vista por sus enemigos al través de las 
ventanas, los persuadiria de que estaban allí. 

La noché era clara y calorosa, una de esas esplén
didas y tibias noches de verano, tan frecuentes en la 
provincia de Corrientes, de modo que á corta distan
cia podria verse una escena callejera en sus menores 
detalles. 

A eso de las nueve de la noche se sintió cierta 
agitacion especial en los grupos y un tropel de ca
ballos que se acercaba. 

Aquello no podia ser otra cosa que la aproxima
cion del alcalde y su agente. 

Efectivamente, pocos minutos despues dieron 
vuel to la esquina de la calle envueltos por la nube 
de tierra que levantaban los caballos. 

Los grupos de curiosos, sin pronunciar una pala
bra pero dejando ver la illmensa curiosidad que los 
dominaba, se hicieron á un lado para dejar libre el 
paso, para no esponerse á una insolencia 6 á una 
órden de arresto. 

Delante del grupo venia el alcalde montado en 
un magnífico caballo, fruto de alguna rapiña fede
ral, mirando con satisfaceion á toda aquella gente 
en la que no veia sinó otros tantos testigos de la 
hazaña que iba á acometer. 

Pues realmente era tal el prestigio que su valor 
habia dado á los Monges, qqe el solo hecho de ir á 
acometerlos á su propia casa, era mirado como una 
hazaña. 

Los hermanos Monges acompañados de la gentil 
su hermana menor, vivian en una casita de pocas 
piezas, pero cuyo terreno se estendia hasta la calle 
de la espalda. 

En los fondos tenian sus .caballos, espléndidos pa
rejeros que cuidaban prolijamente, pues ellos serian 
~u salvacion en cualquier caso de apuro. 

El akalde iba seguido por cuatro soldados bien 
montados tambien r armados tres con sable y ca
rabina y uno "on sable y trabuco. 

El arma ele fuego entre esta gente era perfecta
mente inútil, pueS no solo no sabian manejarla sinó 
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que ni le tenian Ía menor confianza porque jamás 
habian aprovechado un tiro. 

El alcalde llevaba en la cintura un par de pistolas 
de aquellas que ya no se ven ni en los museos, y 
atravesada en la espalda, como si fuera ensartado en 
un asador, una enorme daga de ~mpuüadura de 
plata que debia llamarse daga solo por su coloca
cion, pues por sus dimensiones era un sable. 

El alcalde pasó mirando á los grupos con marca
da 'satisfaccion y seguido de sus milicos se dirijió 
resueltamente á la casa de Monges á cuya puerta 
golpeó con el cabo del rebenque y con ademan in
solente. 

Sin dejar mucho tiempo para que le contestaran, 
volvió á golpear la puerta y en seguida la ventana, 
siempre con el cabo del rebenque y con creciente 
insolencia. 

'Segundos despues se oia en el interio'r de la sali~ 
una voz enojada que preguntaba: 

-Quién es el borracho que golpea de esta ma
nera y qué quiere? 

-Que abras canalla la puerta á la autoridad, res
pondió el alcalde, sinó quieres que la abra yo junto 
con tu cabeza. 

-Un momento, un momento volvió á decir la voz, 
vamos á ver qué cara tiene el guapo á quien el vino 
y la caña prestan tanto corage. 
. y se sintieron en la sala pasos de jente que se ale
Jaba. 

. El alcalde con sus soldados rué á situarse nueva
mente frente á la puerta mandándoles que prepara
ran las carabinas. 
~ los curiosos se movieron eu una especie de re

molino, para no perder un solo detalle de la apari
cion de los Monges. 

Estos entre tanto acababan de resolver su plan, 
que se redujo á estas rápidas palabras: 

-Mientras ellos sitian la' puerta, salgamos por los 
fondos y podremos agarrarlos por la espalda y me
terl.es un buen susto • 
. Los dos hermanos salieron rápidamente en direc

clan al fondo, tomando Márcos una barra de fierro 
que manejaba como un simple bastan, y salt4ndo á 
caballo. 

Fuera de' esto los hermanos no tenian mas arma 
que una pistola que llevaban á la cintura y un bueh' 
sable acomodado entre las caronas de la montura. 

Con estas armas que eran sus habituales de com
bate, iban á dar la batalla, puesto que dada la su
perioridad numérica de sus enemigos se hacia nece-
sario dar una batalla. ' 

Abrieron silenciosamente el portillo de los fondos 
y salier~n á la call~ con algun recato, por si acaso 
el enemIgo les habla puesto alli una emboscada. 

Para no llamar la atencion de los cUl'iosos die
rOD vuelta la cuadra al tranquito, 'aparentando'cier
ta indiferencia. 

Do.s ginetes'que de aquel modo avanzaban serian 
reCIbIdos como dos curiosos mas simplemente; y era 
esto lo que deseaban, porque querian caer de sor
I'~esa sobre los sitiadores para ganarles el lado del 
mIedo, segun decia Márcos con infinita travesura. 

Entre tanto, viendo que se tardaban tallto en 

abrir,' el alcalde se habia impacientado y golpeaba 
las ventansa con creciente impaciencia, al mismo 
tiempo que decia: 

-Si se estarán escondiendo bajo de tierra est)S 
guapos! 

Oigan! señores valientes! les prevengo que si 
no abren de una vez, les echo la puerta abajo y los 
deslomo a a¡¡:otes en seguida. 

y en cumplimieJlto de la amenaza, dió vuelta el 
caballo haciéndole apoyar el anca contra la puerta, 
en ademan de fo~zar\a. 

Fué en aquel momento precisamente que los her
manos dieron vuelta la esquina y miraron hácia la 
puerta, dándose cnenta inmediatamente de lo que 
pasaba. 

-Es el momento, dijo Marcos á su hermano, en 
cuanto se siente crujir la puerta, caimos sobre ellos 
sin la manor lástima y tratando de concluir pronto 
por que son muchos y si llegan á tomar el menor' 
alivio pueden cansarnos y entonces la ventaja estaña 
de parte de ellos. . 

Los curiosos, absortos en observar lo que hacia 
al alcalde y con la atencion pendiente de aquella 
puerta detrás de la cual suponian á los hermanos 
Monges, no hicieron el menor caso de aquellos dos 
ginetes que habian avanzado por el medio de la 
calle hasta situarse frente á la puerta. 

Los soldados que 'icompañaban al alcalde, si 
algun receJo habian abrigado al principio, se ha
bian entonado despues con la tardanza de los Mon
ge.~ en abrir la puerta. 
Era claro que si así retardaban era porque tenian 

miedo y entonces tenian andada la mitad del ca
mino. 

Tan entonados estaban, que se habian puesto á 
compadrear, golpeando á su vez la ventana, gritan
do á los de adentro que no les tuvieran miedo, que 
ellos no eran tan feos como parecian. 

-Bueno, esclamó el alcalde preparen las armas 
que voy á voltear la puerta, sinó es negocio de per
der toda la noche esperando 11 que estos señores 
guapos concluyan de esconderse. 

y dando á las riendas de su pingo un fuerte tiran, 
hizo saltar·la hojas de la puerta con tal violencia 
que quedaron hechas ped.~zos. 

Éste fué el momento elejido por los dos herma
nos para cargar sobre el alcale y los soldados, por
quc esperando todo ataque del lado de adentro, no 
podian contar con lo que iba á sucederles. 

El alcalde no tuvo tiempo de dar vuelta su caba
llo para entrar á' la casa, cuya puerta enfilaban los 
soldados con sus carabinas. 

Márcos Monges habia saltado sobre el alcalde, y 
de un formidable porrazo le habia volteado del ca
ballo. 

El otro hermano que habia sacado su sable de en' 
tre las ca:rona.~, habiacaido como una tormenl=l. sobre 
lus soldados que, arrojando la inútil carabina habian 
echado mano al cuchillo para defenderse mejor. 

No se daban cuenta de lo que pasaba: areian que 
aquel ataque de la calle era llevade;¡ en combinacion 
con los de adentro, de modo que esperaban ver salir 



a los Monges, de un momento á otro y concluir con pensando tambien en una herida grave: dónde estás 
ellos. berido? 

El espanto producido naturalmente por la sor· --No es riada respondió éste con acento dolorido. 
presa de aquel ataque inesperado les habia hecho Desde el principio recibí una puñalada en el bra. 
perder un tiempo precioso, pues aunque reacCiona· zo que me obligó á cambiar el sable á la otra mano, 
ran ya era tarde. pero no es nada. 
, El Alcalde habia caído al suelo como un muerto Me he tiradó al suelo porque me siento débil y tu. 

y esto concluia de desmoralizarlos. ve miedo de caer, nada mas. 
Marcos habia acudido en defensa de su hermano, Con que no hay que alarmarse yes preciso aten. 

armado siempre de la terrible barra de fierro, que der á esos pillos no se Yayan. 
manejaba con una facilidad y una contundencia tre- Pero ya era tarde para pensar en los que 'flabian 
menda. emprendiendo la fuga y que aprovechando ti acci-

Los curiosos entretanto, y una vez que hubo pa- dente habian puesto sus caballos á todo lo que po
sado el primer movimiento de sorpresa, habian re- dian dar su velocidad. 
conocido á los hermanos Monges y aplaudian con -Vamos á ver que es eso, dijo un viejo saliendo 
verdadero entusiasmo el éxito del ataque. del grupo de curiosos, yo entiendo este negocio de 

Muchos de ellos babrian tomado parte en el com- tajos: no hay que descuidarse con ellos, porque mu
bate á su favor, pero era tal el miedo que había chas veces lo que no ha podido hacer el cuchillo lo 
sabido imponer al pueblo la autoridad federal, que hace la gangrena traicionera. 
á cada momento miraban al lado de la plaza, como Y con marcada solicitud se acercó al herido, que 
si temieran ver llegar algun refuerzo mandado por sonrió diciendo: 
el juez de Paz que era tan bandido y bravo como -No es nada, no es nada, un puntazo que me ha 
el Alcalde. hecho salir un poco de sangre-eso es todo. 

De todos modos los Monges no necesitaban ayu- -No importa, dijo Márcos, entrate a la casa pa· 
da, estaban muy aliviados en el combate y parecia ra que se pueda ver bien 10 que es eso, mien tras 10 
que ninguno de ellos bubiese recibido uu golpe de reviso á estos y "eo qué es lo que tienen. 
consecuencia. Y mientras Márcos se acercaba á los vencidos 

Los soldados peleaban con yerdadera desespera. que creyeron que ahora si habia llegado el momen-
cion, pues no tenian otro recurso. to del desguello, el otro se dejó conducir á la casa 

Se veian perdidos, creian que vencidos, serian donde los amigos le lavaron y vendaron la herida por 
muertos y hacian entonces lo posible, no ya para única cura. 
vencer, cosa que sabian era inútil, sinó para hallar Era un puntazo en el brazo derecho, que pasaba 
un alivio que les permitiera huir y salyar la vida de de lado a lado y que habia producido una hemorra· 
esta manera. jia abundante, pero que no ofrecia el menor peligro. 

Uno de ellos estaba totalmente fuera de combate. En aquellos momentos el Alcalde, que habia cai-
Habia recibido un porrazo, que lo volteó del ca- do como muerto, volvia en sí, y se incorporaba pe· 

bailo con la cabeza rota, y recostado contra la pared nosamente, aturdido aun por la violencia del golpe. 
á penas atinaba á limpiarse la sangre que le baña- Habia recibido un porrazo dado con toda la fuer· 
ba el semblante con una mano, mientras con.\a za de que era susceptible el vigoroso brazo de Már
otra defendia automáticamente el pescuezQ como si cos, y si estaba con vida, era debido á la casualidad, 
alguien luchara por degollarlo. Márcos se acercó entonces y le dijo de una mane-

Como era aquella la primer operacion que ellos ra burlona: 
practicaban con el enemigo que caia, estaba plena- -Vaya amigo, parece que no morimos todavía 
mente convencido de que le iba á suceder lo mismo. Dios quiere conservarlo en la tierra sin duda para 

Entre tanto los otros tres seguian defendiéndose que siga haciendo justicia. 
desesperadamente, tratando de abrirse paso y huir. Me alegro mucho, aunque seria mejor que ustedes 
. PerQ los Monges que habian panetrado la in ten· los federales se fueran al otro mundo y nos dejaran 

Clan se lo cerraban con los caballos y les descarga
ban cada garrotazo que les sonaban las espaldas 
como un golpe de bombo. 

Otro de los enemigos cayó tambien al suelo, 
mientras los atrosdos, dándose por completamente 
perdidos, abandonaban toda defensa yemprendian 
la fuga, sin tratar de evitar siquiera la lluvia de 
palos con que seguian persiguiéndolos . 
. En aquel momento uno de los hermanos que ha· 

cla ya un largo rato habia cambiado e! sable á la 
mano izquierda, se dejó caer de! caballo y se sentó 
en el suelo. 

En el acto fuérodeado por los curiosos que aumen
taban á cada momento, y que creyéndolo herido de 
gravedad se apresuraban á socorrerlo. 

-Qué tienes? le preguntó Márcos conmovido y 

en paz. 
El pobre alcalde estaba en tal estado, que no oia 

lo que le decian. 
Miraba a todos lados como si no comprendiera lo 

que allí pasaba y como si quisiera darse cuenta de 
su situaeion. 

Convencido Márcos de que por allí no habia nada 
bue temer, se acercó it los otro dos heridos, que
riendo conocer su estado. 

El que estaba recostado en la pared defen~iendo 
el cuello de una degollada imaginaria, se habia dll6-
mayado sín duda á consecuencia de la pérdida de 
sangre, pues aunque tenia e! crillleo fracturado, pa
recia que la herida no era de consecuencias marta· 
les .. 

-Este se vá á curar pronto, dijo Marcos, que 
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tenia el habito de ver aquellas heridas: vamos a ver 
el otro. 

Este otro era un cadáver. 
Ademas de varios golpes recibidos en la cabeza, 

tenia una profunda estocada sobre el pecho. 
Se conocia, ó mejor dicho, parecia, por la espre

sion del semblante, que la muerte se habia produci
do al instante de recibir la herida. 

Concluido aquel exámen hecho mas para conocer 
lo que podian temer de los heridos que: por cono
cer su estado, Monges entró a la casa llevando de la 
rienda su caballo y el de su hermano. 

Como aquellas escenas de luchas y de sangre era 
cosa frecuenta en las calles de Goya, el suceso no 
dejó en el espíritu de los muchos curiosos que lo 
habian presenciado, mas que la grata impresion de 
que los hermanos Monges quedaban vivos, despues 
de dar unanueva y severa leccion á los señores fede
rales_ 

Como era natural que el Juez de Paz mandase re
cojer al Alcalde y sus compañeros, una vez que su
piera lo sucedido, era prudente . alejarse de allí por
que no fueran á complicarlos en el suceso. 

Asi es que cada cual se retiró hacia su casa, co
mentando lo sucedido y asombrados todos del valor 
y la audacia de los Monges, que no temian i la fe
deracion, á la temible federacion que tenia dominada 
toda la República. 

Solo qucdaron en casa de Monges dos ó tres ami
gos, á comentar lo sucedido y por si acaso podian ser 
útiles al herido. 

-Váyanse compañeros, les habia dicho Marcos 
que en todo pensaba. 

En el juzgado todo ha de estar en movimiento, y 
no será estraño que de un momento a otro sintamos 
llegar por aquí a 'toda la partida del Juez de Paz, 
que debe estar acuartelada en la Polícia. 

No es prudente que ustedes se queden aquí, por
que si los ven tratarán de vengarse con ustedes lo 
que nosotros les hemos hecho. 

Además, y por lo mismo que Manuel está herido 
conviene que salgamos de aquí tambien nosotros, 
pues podrian traer un ataque á la cas¡l y no 
~tamos en estado de resistirlo ni de pelear ré-
Cia. .' 

Si ellos Saben que Manuel está herido se nos ven
drán encima sin vacilar y tal ·vez ahora lleváramos 
la pc;or parte. 

Con que retírense á sus casas que yo voy á po
ner en seguridad á Manuel mientras pienso lo que 
debe hacerce. • 

. Cuando los dos hermanos quedaron solos y pu, 
dieron hablar con franqueza, Manuel, que estaba 
s~amente pálido, manifestó a su hermano que la 
henda le hacia sufrir horriblemente. 

-Aunque no es de peligro, decia, es dolorosa 
como un di~blo: siento los dedos paralizados y la 
mano tan sm fuerza, que no podria ni siquiera ma-
nejar la rienda dd cabaÚo. -

Es bueno que nos vamos, entonces, porque tu 
solo, cansado como estás y con la preocupacion de 
mi estado~ no harias nada bueno en el caso de que 
esos volVieran con mas refuerzo y mas brioso 

-Nadie vendrá, repuso Marcos buscando de 
tranquilizar á Manuel, porque felizmente nos tienen 
miedo, pero no es bueno fiarse en cálculos. 

Es preciso que nos vamos, no solo para evitar 
una desgracia sinó para que tu te pongas eH condi
ciones de curarte pronto y bien_ 

Nos iremos a lo de Martinez que pasa por gran 
federal, y allíyendremos á saber lo que tramen con
tra nosotros. 

Yo vuelvo' en el acto para poner en seguridad 
tambien á nuestra hermana, pues pueden intentar 
algo contra ella, yen seguida vuelvo á tu lado para 
no dejarte hasta que estés bueno. 

Martinez era un viejo amigo de la familia, que 
tenia á los jóvenes un cariño de padre. 

Unitario de sangre y de raza, habia tenido el ta
lento de fingirse federal y pasaba por uno de los 
mas fanáticos partidarios de Rosas. 

De esta manera Martinez podiaser útil á sus ami
gos, escondiéndolos en su casa y auxiliándolos ton 
recursos de vida. 

Cuando los Monges Se habian visto apurados, 
siempre habian acudido á casa de Martinez que los 
habiae~ condido y amparado. 

y sonriendo bondadosamente salia decir a Marcos 
que le reprochaba 'fingido federalato. 

--Ya ves como no esta ciernas fingirse federal y 
como de esta manera se puede sen-ir tambien á los 
queridos unitarios. 

Mi casa es un escondite seguro, porque primero 
sospecharian del Gobernador que del viejo MartÍ
nez el federal, como me llaman. 

Y valido de esta argucia podia siempre prestar 
una poderosa ayuda a los unitarios que la necesite
ban. 

Martinez, que era hombre de posicion desahoga
da, vivia en una especie de estancia situada á mu
chas leguas del pueblo. 

Asi quedaba libre de toda vigilancia inmediata y 
nadie podia saber quien entraba ó salia de su 
casa. 

Sus peones eran unitarios puros, asi es que por 
este lado estaba tambien seguro. 

Hubiera tenido en su casa al mismo Juan Lavalle 
sin ocurrirsele que un peon pudiese divulgar el se
creto: tan seguro estaba de ellos! 

Mn.:has veces que tenia' 'dos ó tres unitarios es
condidos en su casa, habia tenido que recibir la 
visita de algunos federalazos que iban de paseo, 
yendo entre ellos el mismo juez de Paz. 

Pero todo se arreglaba. metiendo á sus amigos en 
dos grandes sótanos que tenia la casa, y de donde 
no podian salir hasta que los federales no se habian 
mandado mudar. 

Quién se hubiera atrevido entónces á dudar del 
federal Martinez? 

Entre una denuncia de éste en contra del mismo 
Juez de Paz, el Gobierno no hubiera vacila,do un 
momento_ 

Porque el sabe muy bien dar sus pruebas de ser 
gran federal, sin que estas pruebas pudieran perju
dicar en lo mas mínimo á los unitarios. 

Cuando los Jueces de Paz habian necesitado au-
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xilio de dinero ó de caballos, siempre habian acudi
do á Martinez sin que éste les hubiera querido 
cobrar jamás un centavo, diciendo que servia á la 
federacion con cuanto tenia, era para él un 
placer y un honor que no cambiaba por ningun 
otro. 

Era a la estancia de Martinez donde Monges 
pensaba llevar á su hermano herido, porque en nin
guna otra parte podia estar tan seguro como allí. 

Y allí pensaba tambien llevar á su hermana adop-
1iva si algo pensaban intentar contra ella. 

Decidido á hacer esto antes de que amaneciera y 
se hiciera entonces visible la traslacion de Manuel, 
Marcos le ayudó á montar á caballo y cuando en 
las calles no se sintió el menor rumor, tomaron al 
tranquito la salida del pueblo. 

No se veia persona alguna en la calle. 
Alli estaban los dos heridos y el muerto, en el 

mismo paraje donde habian quedado. 
Los habitantes estaban entregados al sueño, ó 

pensando que la justicia podia caer por alli á averi
guar los hechos, !le habia ocultado y finjian dor
mir. 

Los dos hermanos, tratando Marcos de evitar 
todo mal encuentro por el estado de Manuel, toma
ron direccion al Sud, aunque des pues tuvieron que 
dar un largo rodeo. 

Si el Juez de Paz inten 'aba algo contra eIllos, 
vendria por el lado del Norte, de modo que mar
chando hácia e! Sud evitaban cualquier encuen-
tro. . 

La herida de Manuel le mortificaba mucho, al 
estremo de no poder galopar sin sentir doloreil ter
ribles. 

Asi es que la jornada fué penosa, pues para an
dar aquellas dos leguas tardaron un par de horaS". 

Cuando llegaron á la estacion de Martina, todos 
le hallaban entregados al descanso. 

Habian perdido mucho tiempo los hermanos,.y 
era ya mas de la una de la madrugada. 

Márcol siguió avanzando para llamar, en cuanto 
culculara que podria ser oido. 

Pero en la tranquera fué detenido por los perros, 
que le cerraron e! paso de una manera amenaza
dora. 

Marcos, practico en aquellas aventuras, se detuvo 
dando tiempo á los perros para que siguieran la
drando. 

y cuando calculó que alguno habria despertado 
al bochinche perruno, llamó á grandes gritos. 

Pero no era filcil hacerse oir en aquel espantoso 
bochinche de ladridos, y Marcos tuvo que llamar dos 
ó tres veces mas. 

Por fin sintió una voz que llamaba a los perros 
que, obedientes, dejaron de ladrar aunque no de 
gruñir. . 

y Márcos aprovechó este silencio momentaneo 
para volver a llamar, avanzando su caballo. Mo
mentos despues se sentian los pasos de alguien que 
avanzaba apresuradamente, rodeado de la numerosa 
tropilla y Monges reconoció á Juan, e! pea n de 
confianza de Martim:z. 

J uall .eitaba al cabo de todoli los secretos de IU 

patron, era el único que con~cia en su casa sus ver
dad eras opiniones polí ticas y la única persona a 
quien confiaba ciertos secretos. 

Juan dormia bajo el aleTO de la casa, rodeado de 
sus perros y con su carabina y SI/. facon al lado de 
la mano, para estar siempre listo a la menor nove
dad que pudiera suceder. 

En el acto reconoció it Monges, que era U". de 
las personas a quienes mas estimaba Martinez y 
mandó á los perros que se sosegaran, pues éstos no 
se mostraban muy conformes con la llegada de las 
dos visitas y gruñian siempre de una manera ame
nazadora. 

Al ver 11 Manuel con e! brazo vendado, Juan sos
pechó en el acto que algo grave habiasucedido, ., 
!le apresuró á hacer entrar á los hermanos, cerran
do la tranquera y escuchando atentamente para ce~
ciorarse si alguien mas andaba por el campo. 

-No temas, pues creo que nadie nos ha seguido, 
le dijo Márcos, y llévanos donde esta Martinez, que 
t&ngo que hablarlo sin perder tiempo. 

Juan se apresuró á obedecer: entre los dos ayuda
ron 11 desmontar 11 Manue! cuya herida se hacia cada 
vez mas dolorosa. 

Poco desp,ues Juan llamaba a la habitacion de 
Martinez, de una manera convenida para ql/.e ·éste 
no se alarmase. 

Martinez habia establecido con su peon una co
leccion de señales tal, que este, con un ~olpe, podia 
comunicar a su patron lo que sucedia. . 

Martinez que estaba despierto, sintió el golpe y 
se apresuró 11 abrir, pues con aquel golpe Juan le 
habia dicho "no hay peligro inmediato pero sucede 
algo grave". 

Acostumbrado 11 que Monges no aguantara im
posiciones a la federacion, en cuanto lo vió com
prendió que su amigo venia huyendo por al~unas 
insolencias que habia dicho al Juez de Paz. 

Pero así que vió a Manuel con el brazo vendado 
y la fisonomia lívida, se apresuró á bacerlos entrar, 
comprendiendo que algo mas grave debia baber.su
cedido. 

y cerró tras ellos la puerta diciOlldo a Juan: 
--Mucho ojo, Juan, mucbo oido sobre todo yen 

cuanto sientas la aproximacion de i!ente, me avisas 
en el acto. 

-Me parece que podemos estar tranquilos en 
cuanto a. persecucion, dijo Mon¡:-es estrechando. la 
mano que le tendia su anrigo. 

No nos han visto salir del pueblo y la autoridad 
probablemente estara creyendo que le vamos a 
llevar algun ataque. 

-Pero qué diablos ha sucedido que veo herido a 
Manuel? 

Ante todo digan si la herida es grave para aten
der á su cura que despues habra tiempo para ocu
parse de lo demas. 

-No es nada, respondió Manuel dominando el 
dolor íntenso que es pe rimen taba. . 

Es una pUlialada en e! brazo que, aunque me ¡n

cornada un poco no. tiene la menor grav;¡dad. 
-Pero qué diablo le¡ ha liucedido? debo ¡¡¡¡berlo 
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porque cuando uno de ustedes viene herido, es por
que han de haber peleado durq .. 

Despues que se sentaron con comodidad, y mien
tras Martina se vestia, Marcos le contó en sus me
nores detalles lo que habia sucedido y los temores 
que tenia respecto á su hermana adoptiva, pues si 
la autoridad sabia que ellos no estaban en el pueblo, 
eran muy capaces de vengarse en la pobre niña. 

Quisiera dejar aquí á Manuel, donde queda per
fectamente seguro, é irme en busca de Cecilia: la 
llevaré por ahí, donde pueda tambien dejarla en 
seguridad, y en seguida vuelvo á atender á este. 
Es preci~o que disculpe el abuso, amigo Martinez, 
abuso que cometo porque este está herido, porque 
sinó esté seguro que no habria venido a incomo
darlo. 
-De mí no abusa ningun unitario,Monges, respon

dió Martinez con cierta severidad, menos puede in
comodarme ningun unitario amigo a quien quiero y 
estimo. 

Aquí están ustedes en su casa, donde ya saben que 
hay buenos escondites, para el. caso en que tuvie
ran que ocultarse, escondites impenetrables para el 
que no los conoce y donde un hombre bien armado, 
en caso de ser descubierto puede defenderse de 
doscientos. 

Una sola cosa le vaya exigir en nombre de nues
tra amistad y de nuestros intereses de causa y es 
que no lleve a su hermana a ninguna otra parte. 

Aquí estara mejor porque está mas seguro y por
que está al lado de ustedes. 

Conque déjese de embromar, que en cuanto us
ted se vaya vaya mandarle arreglar un cuartin. 

Usted es demasiado vivo y prudente para evitar 
que lo sigan y que vea donde vá, así es que a este 
respecto nada tengo que decirle. 

Lo espero esta noche con su hermanita y espero 
entonces que Manuel estara mas aliviado. 

Desgraciadamente no tenemos de donde sacar 
un médic'o por aea, pero en último caso lo haríamos 
traer de Corrientes y no se habria perdido mas que 
que un poco de tiempo. 

Márcos dió un abrazo a su amigo Martinez, en el 
<;Iue le expresó todo su reconocimiento, y se preparó 
a marchar, porque dccia que, para evitar vieran el 
rumbo que llevaba, queria llegar al pueblo antes de 
am;¡necer. 

Juan, que en todo pensaba, habia calentado agua, 
de modo que antes de salir pudo Marcos tomar 
unos mates. 

y recomendando a Manuel que se cuidll~e y no 
pensase en él, volvió a montar a caballo. . 

Al verlo tan agil y resuelto, nadie hubiese sospe
chado tOdo lo que habia andado y sufrido aquella 
noc;he. 
. Además de sus armas, Martinez le habia obliga,Jo 
a llevar una pistola de dos tiros, sumamente segu
ra, pues no era posible. calcular en todos los peli
gros que se veria envuelto á su regreso. 

y como no se trataba solamente de él sinó de Ce
cilia á quien queri¡¡.con idolatria, toda precaucion y 
lieguridad le parecia poca. 

1kfárcos salió al campo y cuando se hubo alejado 

unas diez cuadras de la casa, puso su caballo al 
gran galope. 

Queria llegar al pueblo antes de que amaneciera, 
no solo para no ser visto, sinó para no dar tiempo á 
que intentaran nada contra Cecilia. 

Martinez quedó solo con Manuel, á quien tran
quilizó en lo posible, pues el jóven se hallaba su
mamente mortificado. 

-Parece increible, decia,que una miserable puña
lada me inutilice de tal modo! 

Quisiera acompañar á Márcos, pues no me con
formo con dejarlo ir solo, pero en este estado voy 
á servirle de estorbo en vez de· serie útil, pues por 
cuidarme a mi no se cuidará él. 

Es tal el dolor que tengo, que ni siquiera puedo 
manejar la rienda del caballo: tengo la mano como 
muerta. 

-No será estraño que la puñalada haya cortado 
alguna vena. 

Mañana temprano mandaremos por un médico á 
Corrientes y pronto se pondrá bueno. 

Ahora lo que conviene es que no se agite y que 
descanse. • 

Ya sabe que Márco~ es vivo, prudente y bravo, 
así es que luego lo tendremos por aquí con su her
manita y será un gran consuelo para el pobre ha
llarlo á usted mejorado. 

Y con un cariño de hermano verdaderamente, lo 
ayudó á a¡:ostarse en su cama. 

Manuel era un jóven de espíritu fuerte y de vo
luntad iucontrastable. 

Era valiente hasta lo temerario y no habia do
lor fisico ni sufrimiento moral capaz de abatirlo. 

Mucho mas jóven que su hermano, poseia sus 
mismas condiciones de caracter y tenia mas confor
midad que aquel para sobrellevar ciertas pequeñas 
desgracias. 

Sin embargo, Manuel se sen tia doblado aquella 
noche. 

Sen tia un malestar fisico que no' atinaba á es
plicarse y algo como el presentimiento de una des
ventura superior cruzaba su espíritu sin que su vo
luntad pudiera desecharlo. 

El dolor de aquella herida era insoportable, en 
vano lo ocultaba, en vano Jo trataba de dominar, el 
dqlor lo vencia y de cuando en cuando lo hacia 
contraer los musculos del semblante. 

Otras veces habia sido herido en parages mas 
sensibles y delicados, pero nunca el dolor habia sido 
tan intenso y tan sin trégua. 

"Dominando eSte dolor insoportable tanto como 
le fué posible, se recostó en la cama de Martinez y 
pretendió dormirse para descansar y estar mas fuer
te al siguiente dia. 

Pero quién duerme con un dolor semejante y una 
preocupacion de espíritu como la que él tenia? 

Cerró los ojos y fingió dormir con cierta tranqui
lidad, para engañar a su amigo, que se alejó de l. 
pieza para no turbar su sueño. 

Marcos entretanto galopaba en direccion al pue
blo. 

El pobre jóven iba doblemente mortificado pen-
6 



- 42-

sando en el peligro que corría Cecilia y en el estado 
afligen te en que habia quedado Manuel. 

Los dolores que causaban a aquel la herida, 10 
tenian intranquilo pensando que pudiera venir al
guna complicacion peligrosa. 
La puñalada en sí no era grave, no era una puñala

da que pudiera comprometer la vida, pero si podia 
comprometer el brazo ó la mano dejandolo manco. 

Así galopó sin sentir el tiempo, pareciéndole que 
recien salia del lado de Martinez cuando llegó á las 
primeras casas del pueblo. 

y como empezara á amanecer, apresuró la mar
cha de su caballo: en Corrientes la gente madruga 
mucho y dentro de pCico las calles estarian lle
nas de gente. 

Monges se dirigió á su casa primero, donde entró 
por los fondos, usando todo genero de precaucio
nes, pues podia haber allí alguna emboscada que 
hubieran puesto para prenderlos en cuanto llegasen. 

Asi es que antes de entrar á las piezas montó los 
dos cañones de la pistola que le diera Martinez y 
sacó su sable para el caso en que la emboscada fue-
se numerosa. 

y recorrió así toda la casa sin encontrar siquiera 
vestigíos de que allí hubiera habido gente estraÍla. 

En la sala habia algunos pedazos de trapos súcios 
de sangre, lo que le recordó la herida de Manuel 
que habia olvidado un mOInento. 

Todo estaba pues allí con fome lo habia dejado. 
Monges se asomó entonces a la calle por la, puer

ta despedazada, notando en el acto la presencia de 
la autoridad, acusada por la ausencia de los cuerpos 
que allí habian quedado, y que indudablemente no 
habian sido levantados p,)r l(,s vecinos, á quienes de
jó encerrados en sus casas para no comprometerse. 

No estaban mas que los tres r:harcos de sangre de 
los tres enemigos que habian caido y que tal vez a 
aquellas horas hubieran pagado con la vida su injus
tificable delito. 

Un poncho y en cuchillo se veian tirados hácia la 
derecha de la puerta, pero Monges no sabia si aque
llas prendas pertenecian á los caidos ó á los que vi
nieron á buscarlos despues. 
. Márcos sintió pasos de jente que se aproximaba, 
y se emboscó al lado de la puerta, dispuesto á hacer 
fuego si era jen te de la Policía. 

Pero pronto vió que eran curiosos que venian '1 
visitar el teatro de la lucha para tener que conversar 
aquel dia. 

Entonees salió de su emboscada con gran sor
presa de los curiosos y les preguntó 10 que habia 
pasado durante la noche y despues que él se fué. 

Marcos queria saber de una manera indirecta si 
algo habia sucedido a su hermana, y lo mejor era 

'preguntarles por todo lo que en el pueblo habia pa-
sado aquella noche. ' 

Los paisanos que vivian fuera del pueblo, le dije
r?n que ellos habían venidos atraidos por las noti-' 
Clas del combate, que circularon en las primeras 
horas de la noche y que habian llegado precisamen
te en el momento en que la autoridad recogia de alli 
un muerto y dos heridos que habian quedado. 

-Aquí estuvieron obligándonos -a ayudarles, dijo 

uno de el105 y escuchando las barbaridades que 
deciall. ' 

- y qué, barbaridades eran esas? preguntó Monges 
con cunosldad marcada; pues preocupadísimo con 
la suerte de su hermana pensó que á ella podian re
ferirse. 

-Decian que en cuanto los agarraran á ustedes los 
iban á degollar por salteadores y unitarios. 

y el mismo Juez de Paz, que estaba con ellos 
decia que habia mandado pedir gente IÍ. la capital: 
para ,agarrarlos en cuanto asomaran las narices por 
Gaya. . 
-y á la casa no entraron? preguntó Marcos. 
-Cuando nosotros estabamos aquí no entraron, 

pero debian haber entrado antes, porque. dijeron 
que ustedes habian huido, pero que no habían de 
tardar en volver porque eran muy audaces y que 
entonces le darian el golpe. 

-Ah! piensan darnos golpe! esc\amó Marcos con 
cierta espresion de ferocidad. , 

No se contentan con uno, quieren otro combate, 
pues 10 tendran, pero no ahora, sino despues, cuando 
me haya desocupado de algo que nos urge mas. 

Entonces les contaré un cuento que no, han de 
Dlvidar en la vida, 

-Ellos, segun lo que hemos oido, creen que el 
golpe se presenta muy fácil,porque les han dicho que 
uno de los hermanos esta herido. 

-Mejor, porque mientras mas facil:dades se pro
metan, mayor sera el desencanto y mas duro el por
razo. 

Es bueno que se hagan esas ilusiones, , porque 
vienen mas confiados y no nos dan tanto trabajo. 

Como ya el día estaba claro y mucha gente anda, 
ba por la calle, llegando casi toda á la casa de-los 
Monges para averiguar el último cuadro de la bor
rasca pasada, Marcos halló prudente retirarse. 

S~ có de su casa y puso en ancas de su. caballo 
la ropa que creia necesitarian en el tiempo que 
iban á estar ausentes, y sacó el c~llo a la 
calle. , ./ ' 

Y recordó entonces que estando fá puerta despe
dazada, la casa iba á estar á merced de todos y seria 
saqueada. 

Entonces Monges escribió un papel, como podia 
haber hecho un general vencedor en pais conquis
tado. 

Aquel papel, con letra clara y muy grande decia 
esto: 

"Hago responsable á la autoridad de Gaya, de la 
manera mas séria, de todo lo que falte de mi casa. 

Mdrcos Monges. 

Aseguró aquel papel en la reja de la ventana y 
se alejó tranquilo despues de saludar á los amigos 
que quedaban allí asombrados de la audaciá d,el jó
ven perseguido, que como autoridad superior, 
amenazaba á la autoridad que 10 obligaba a salir 
de Gaya. ' 

De btra pl'"rsona '1 ue hu biera tenido igllal pretension, 
se hubieran reido, Monges los asombraba' porque sa
bian que era upaz de hacer efectiva aquella res-
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poI'sabilidad 11 pesar de todas las precauciones 
se tomaran. 

que I demoramos, tem'o que á la salida nos vean y nos per
sigan. 

Monges se alejó de allí como si fuera á salir del 
pueblo, dió un gran rodeo, y se metió por el otro 
estrcmo apresurándose á pasar por la casa donde 
estaba CeCIlia. 

Si no era notado por gente sospechosa, 
en casa de su hermena, si alguien lo viera, 
de l:trgo, indiferente, y dejaria la diligencia 
noche. 

entraria 
pasaria 
para la 

Si se hubiera tratado de él solo, poco le hubiera 
importado que lo vieran ó nó. 

Pero·le hacia muy poca gracia esponer á Cecilia 
á los horrores de un combate, Y menos gracia toda
via comprometer á los amigos que le habian dado 
hospitalidad para ella, arriesgando el clasificado de 
salvajes unitarios Y tratados como tal. 

Solo una duda lo mortificaba: si la casa de sus 
amigos estaba cerrada, su viaje era inútil porque 
no podria golpear la puerta sin llamar ta .atencion. 

y. esto lo mortificaba sobremanera, no por el dia 
que perdia, sinó que durante él los federales 
podrian saber donde se hallaba la jóven y vengarse 
en ella, sabe Dio~ de qué modo, del daño que ellos 
les habian hecho. 

Es natural que trataran de vengar el descalabro 
de aquel feroz alcalde, ql!e era todo el crédito de la 
federacion en Gaya. 

Pensando así, Monges dió vuelta la esquina y pu
.lo "er la casa de sus amigos, situada al medio de la 
cuadra. 

-y perqué no la dejas hasta la noche? 
Piensa que si eres perseguido puede sucederte una 

desgracia de que no te consolarias nunca. 
-Habia pensado dejarla, pero no lo hago porque 

sé que ellos tienen certeza de que Cecilia ha queda
do en Goyay como durante el dia pueden dar con 
ella y prenderla como una rehenes, me he aprusurado 
a lJevarmela. 

-Entonces no hay que perder un momento. 
y el leal amigo entró a la casa de donde volvió 

á salir acompaliado de Cecilia, !iue venia palida y 
llorosa, porque conocia ya todos los detallllll de lo 
sucedido la noche anterior. 

Se acercó cariñosa y gentil a Marcos, por quien 
tenia idolatria verdadera y le preguntó por Manuel 

Sabia que estaba herido y el hecho de ver solo a 
Marcos le habia sumido en la mayor angústia. 

Noteaflijas por él que esta bien, le respondió sua
vemente. 

Es preciso que vengas conmigo sin perder tiempo, 
que nos vamos donde él está. 

La jóven, comprendiendo la urgencia de Marcos, 
saludó a sus amigos eon una mirada preñada de ca
ri~o, y saltó a las ancas del caballo de Marcos, va
liéndose del pié que él le estiraba para que le sir
viera de estribo. 

Uno se asomó a la pu<!rta para ver qué gente anda
ba por la talle . 

Dejó pasar dos paisanos que cruzaban la esquina 
de la derecha y gritó a Monges. 

Ahora, la calle está sola. 
~Iárcos afirmó de nuevo los talones y salió de la 

casa con la misma rapidez que habia entrado. 
A la puerta se amontonaron los amigos para ver

Era un gran porton de dos hojas, que daba paso lo salir, él los saludó cariñosamente al volver la es-
con facilidad á· tres ginetes. . q'Jina, y.bien pronto salió del pueblo en una car-

Siendo una de las últimas calles del pueblo, no 
se veia por allí en aquel momento una sola persona 
y Monges ,pudo ver con placer infinito que la puer
ta estaba abierta. 

Como todos tenian sus caballos en las casas, las rera vestigiosa. 
puertas e'ioan generalmente espaciosas para poder l\Hrcos galopó unas cinco leguas, tratando de 
entrar hasta'con un carrito. evitar las poblaciunes y pulperias del camino, para 

Aprovechando aquella soledad momentanea, Mon- no tener un mal tropiezo, y sin dejar de observar el 
ges oprimió lus talones á su magnífico caballo y campo en todas direcciones. . 
se metió á la casa á media rienda. En las pulperias siempre hay jente en aquellas 

y no rué chico el susto que allí se pegaron! horas de la mañana, pero como Márcos pasaba á la 
, Como ·tenian el delito de amparar á la hermana mayor distancia de ellas,x siempre a gran galope, 

<le ~unges cuya hazaña de la noche anterior ya co- la fente aquella no podia hacer otra cosa que verlo 
nUClan, pensaron que aquel tropel seria ocasiona- pasar, sin tener siquiera el tiempo de pensaren quien 
do por alguna partida de Policia que vendria á ma- seria. 
zorquearlus. Un hombre con una mujer en ancas, no es una 

. Así es que la a~egria fué mayor tambienj' ~uando cosa que pueda asombrar ¡.. nadie en nuestros pue
vIeron que el reclen venido nu era otro que Már- blos de campo, y en aquel tiempo era la cosa mas na-
cos. tural del mundo, puesto que no habia otro medio 

y temiendo por su vida le dijeron asombrados:' de transporte. 
-P.ero tienes ."alor de estar todavia en Goya? Asi es que por el hecho de llevar a su hermana 
La ImprudenCIa nu es valen tia, Márcos y con es- en ancas el jóven no llamaba la ateDcion en manera 

ponerte así .no sacas naJ-a sinó comprometer "tu alguna. 
hermana, ha.uendo sospechosa la casa. Como hemos dicho, Monges se detuvo a nnas cin-

--Esque la vengo á buscar parallevármelatambien cu leguas del pueblo, en un campo solo y léjos de 
fuera de Goya, porque a'lul ,no está .segura, contestó la poblacion. 
~(Jn~es, Y, ya ve~ por qUl' no pIerde tiempo ni Queria dar resuello á sn caballo, de cuyo desean-
slquI~ra m me baJO del caballo Iso podia necesitar de un mumento a otro. 

LI .. menla para que venga pronto, porque si nos Ademas él necesitaba descansar algo porque no 
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solo no habia dormido la noche anterior, sino que no 
habia descansado un solo momento. 

Siquiera entonces tenia el espíritu tranquilo res
pecto a Cecilia, lo que ya era un gran consuelo y un 
gran descanso. 

Bajó del caballo á su hermana y se bajó él mismo, 
tendiendo en el suelo un poncho para que aquella pu
diera sentarse. 

En seguida aflojó la cincha al caballo y le quitó el 
(reno para que pudiera pellizcar algo, viniendo a 
sentarse al lado de la jóven cuando todo estuvo arre
glado. 

Era Cecilia una espléndida joven, que podria 
contar quince años cuando mas. 

Su semblante era hermoso, con esa .espresion 
candente é inolvidable de la mujer correntina. 

Sus hermosos y aterciopelados ojos, sombreados 
por largas pestañas, miraban con una mansedumbre 
infinita y una voluptad suprema. 

Toda su persona tenia el acento cálido y lan
guido de la naturaleza tropical donde se había 
criado. 

Habia en su semblante cobrizo y bello una es
presion de tristeza inddinibIe que no la abandona' 
ba nunca y que daba a su misma risa franca y 
juvenil un tinte melancólico ql'e conmovia muchas 
veces. 

Su espléndida cabeza adornada de una cabellera 
negra y ondeada que caia sobre su espalda gentil, 
la llevaba casi siempre agobiada sobre el pecho, 
como si el peso de alguna desventura la mantuviera 
en aquella posiciono 

Asi es que cuando la levantaba para mirar, la luz 
que irradiaba todo el bello cunjunto de aquel sem
blante, deslumbraba como el astro que rompe los 
nublados y sorprende nuestra pupila que lo espia
ba, hiriéndole con su rayo de fuego. 

Cecilia no tenia sobre la tierra mas cariño que el 
de aquellos dos jÓ\'enes á quienes ll~maba sus het-· 
manos y á cuyo lado habia crecido. 

y los queria con locura sobre todo á Marcos, cuyo 
caracter caballerezco y dulce la seducia inmensa
mente. 
. Criada sin pretensiones y en los pocos medios á 

su alcance, sin el menor adorno de traje ni tocado, 
aquella belleza tropical se mostraba purísima en 
todo su apoyo exhuberante y con aquella inocencia 
y candidez tan natural en la mujer correntina. 

Para ellas no existia mas mundo que su hogar y 
el cariño de sus hermanos á quienes cuidaba como 
una madre en todo cuanto de ella pudiera depender. 

y era en presencia de ellos y para verlos conten
tos que despejaba aquella~ noches tristes de su jen
til semblante alumbrándolos con toda la luz cari
,iosa de su mirada mansa y aterciopelada. 

Cecilia estaba entonces en todo el apogeo de su 
belleza y de su juventud, que tantos codiciaban y 
habian codici:tdo. 

Sus relaciones, que .eran puede decirse casi t. otlo 
el pueblo de Goya, la invitaban siempre a sus reu
niones familiares y á sus fiestas, pero ella siempre 
se negaba á asistir porque las diversiones no le 
atraian, segun decia, y por no dejar sola su casa. 

Sus hermanos la obligaban entonces á concurrir 
á aquellas fiestas, haciéndole mil reflexiones juicio
sas. 

-Ya estas envejeciendo'aquí encerrada y tiran
do a la calle una juventud que Dios te ha dado para 
divertirte y para lucirla. 

-Es preciso que vayas, Cecilia, mira que hasta 
pueden decir que nosotros somos unos locos tiranos 
que te tenemos encerrada. 

Y Cecilia tenia que ceder al fin, pero con una 
condicion ineludible: que sus hermanos tambien ha
bian de ir. 

Manuel, que era el mas jóven y alegre y que 
siempre andaba en aventuras naturales de la edad, 
no aceptaba siempre esta condiciono 

Pero Márcos consentia siempre en acompañarla, 
puesto que era el único modo de hacerla divertir. 

Y sin embargo, no por esto la jóven se divertia 
mucho mas. 

Se sentaba en la sala, entre los dueños de casa y 
solo salia á bailar cuando la instaban mucho. 

Su fisonomia no abandonaba un momento aquel 
tinte de tristeza que le era habitual, y todo era mira
do por ella con indiferencia suprema. 

El momento de mayor alegria para ella, y cuando 
se le veia son reir y cOI1\'ersar algo alegre, era el 
momento de la retirada. 

Muchos jóvenes se le aéercaban atraidas por su 
belleza y su juventud. 

Muchos le habian perseguido tenazmente con su~ 
amores y sus obsequios, pero ninguno habia llegado 
a conmover aquel corazon que hubiera parecido de 
hielo si su mirada apasionada no hubiese desmenti
do esta creencia que su indiferencia hacia abri 
gar. 

Tendria Cecilia algun amor oculto é impOSIble 
que le hacia desdeñar todos los otros amores? 

Habia comprometido ya su fé empeñando su co
razon a alguna persona ausente de Gaya? 

Solo así podia esplicarse su indiferencia y hasta 
el hastio con que recibia los amores que se le brinda
ban á cada rato. 

Sin embargo nadie le conocia aquella pasion se
creta, con nadie se escribia y sus mismos hermanos 
habian jurado que no tenia el menor compromiso 
amoroso. 

Cecilia no tenia mas amor que para ellos, únicos 
que lograban hacerla son reir con verdadera pa
sion cariñosa. 

Léjos de ser fria é indiferente a todo, Cecilia te
nia una naturaleza ardiente)' apasionada. . 

Para comprender esto, bastaba solo el amor infi
nito que profesaba a Manuel y Marcos, sobre todo á 
éste, porque era el que mayores atenciones le dis
pensaba, el que mas intimamente correspondia á 
su cariño. 

Bastaba cualquier peligro que estos pudieran 
correr, para que Cecilia se desesperara y cruzara 
la ciudad como una loca pidiendo noticias de ellos. 

Y era tal el dolor que se pintaba entonces en su 
semblante, que hasta los mas indiferentes se sentian 
conmovidos y trataban de tranquil~r1a prometién
le llevarle las nóticias que anhelaba:, 
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Una vez se dijo en Gaya que Marcos habia 
preso y que lo iban á degollar pGr unitario. 

sido Cecilia de quien venía á ser él el único am
paro. 

y Cecilia como una 1 eona se trasladó á la Policía 
á indagar por si misma lo que habia de verdad en 
aquel rumor. 

El Juez de Paz, que era uno de los tantos desde
ñados por la jóven, quiso tranquilizarla dándole a 
entender que si ella correspondia á suamor,SU¡; her
manos nada tendrian que temer. 

Pero Cecilia le hizo notar con acento glacial, 
que ella no habia ido allí á escuchar palabras de 
amor federal. 

Es que la jóven, como sus hermanos, era una 
unitaria fanática, á quien nada repugnaba tanto 
como la presencia de un federal. 

El Juez de Paz irritado entonces por el proceder 
de la jóven la despidió de la Policia, llenándola de 
insultos. 

y un hecho repugnante tuvo lugar entre ambos, 
que no tomó proporciones mayores gracias á la me
diacion de algunos empleados." 

y Cecilia no se movió de allí hasta que no tuvo 
la certeza de que todo era mentira y tal vez menti
ra propalada que el mismo Juez de Paz para hacerla 
ir á la Policia y cambiarle por amor la vida de Már
coso 

Este no estaba preso: habian intentado prenderlo 
sí, como otras veces, pero él se les habia escapado 
despues de darles un mal rato. 

Alegre y feliz hasta el punto de olvidar todo lo 
que le hubia sucedido, al convencerse que su 
hermano no estaba preso, Cecilia se retiró de la 
Policia, despues de decir al Juez de Paz con acento 
de profunda amenaza: 

-Yahora, átese usted los calzones, porque si Már
cos llega á saber lo que usted me ha hecho, vá á 
serie poca la persona de usted para cobrarse. 

Sin embargo la jóven no dijo nada a su hermano: 
porque si éste hubiera sabido todos los insultos que 
le dirigió el Juez de Paz, hubiera hecho una atroci
dad y ella por nada hubiera querido verlo envuelto 
en un peligro y menos aún si este peligro era pro
vocado PQr ella. 

Dos dias despues regresó Márcos, y aunque supo 
que su hermana habia estado en la Policia, llevada 
por el rumor de su prision, nunca supo lo que ha
bia pasado entre ésta, y el Juez de Paz, y mucho me
nos que éste habia pretendido golpearla. 

Marcos Monges, por su parte era entonces un so-
berbio moceton jóven y esbelt¿. ~ 

. Valient~ hasta l~ exage;acion, se hallaba siempre 
dIspuesto a cualqUIer sacnficio mas si este sacrificio 
h.abia de causar el mas leve bi~n al partido Unita
no. 
. Márcos ha~ia perdido sus padres'desde muy jóven, 
a consecuencIa de las feroces persecuciones federa
les. 
Por~ odiaba con toda su alma á todo lo que po

,ha vemr de aquel partido maldecido donde no veia 
figurar mas que :'sesinos y ladrones. 

Desde aquella edad habia tenido que ser el padre 
de su hermano, mucho menor que él, y de la gentil 

Como la federadon le robara los pocos intereses 
de hacienda que tenian, habian quedado en la mise
ria: no teni~n mas bienes que la casita donde vivian 
y unos ten ellOS que la federacion no conocia y por 
eso no le habian echado la mano, ó porque no habia 
encontrado quien dIera un peso por ellos. 

Asi es que Márcos, solo primero, y ayudado de 
Manuel despues, habia tenido que atender al soste
nimiento de la casa. 

Las necesidades de la vida eran entonces pocas 
y baratas y el trabajo abundaba, porque los fede
rales no se ocupaban de trabajar y los unitarios an
daban emigrados ó huyendo entre los montes. 

Márcos era todo un hombre sério y reposado, no 
faltaba nunca de su casa en las horas de reposo, ni 
se le veia jamás en bailes ni parrandas. 

De este modo evitaba mezclarse a los federales, 
que aunque le temian lo odiaban, y evitaba tambien 
riñas inútiles en las, cuales podia ser víctima de una 
traiciono 

Manuel por lo contrario, mas jóyen y de caracter 
espansivo, se divertia en toda regla siempre que po
dia. 

El no perdi~ baile, ni jarana, ni ocasion de es
piarse una novia buena m('za con que entrenerse 
de noche. 

Por es~ es que de noche era mas facil hallarlo por 
las orillas del pueblo, en alguna fiesta de guitarra 
que en su casa. 

Muchas veces Marcos le habia aconsejado yaún 
pedido, que no se prodigara tanto en semejantes 
parrandas y fiestas. 

y él, que tenia el mayor respeto por su hermano, 
lo obedecia unas cuantas noches, pero se olvidaba 
pronto de sus promesas y volvia a las mismas. 

-Miraqueunanochete van a partir la espalda de 
una puñalada! le decia Marcos tratando de alejarlo 
de sus parrandas. 

De los federales no se puede confiar, acuérdate 
que ellos fingen la mayor amistad para asegurar el 
golpe en seguida! 

Pero todo esto era inútil. 
Manuel, cuando no tenia una jarana donde con

eurrir, tomaba su guitarra y se iba á armarla en 
cualquier rancho de sus relaciones. 

Muchas veses habia tenido que escurrir el bulto 
para evitar alguna escena de puñaladas y evitar así 
un disgusto á su hermano. 

Pero otras habia olvidado toda prudencia y se 
habia trenzado en combates reñidísimos, de los que 
habia salido mas ó menos lastimado. 

Marcos era mueho mas respetado por la federa
cion, a consecueneia de una aventura que hubo te
nido con un Juez de Paz malísimo que hubo en 
Gaya. 

Este Juez de Paz lo habia mandado citar por uni
tario á la Policía, yel encargado de citarlo, que era 
un amigo de la familia, le habia dicho que no fuera 
que trataban de degollarlo, y se fuera a otra parte 
hasta que cambiaran á aquel Juez de Paz. 

Marcos no rué al llamado, pero tampoco se mo-



vi6 de su casa, decidid~ a no hacerlo hasta que no 
corriese un peligro sério y capaz de hacerlo huir de 
Goya abandonando sus hennanos sobre los cuales 
recaería el furor que su huida habría levantado 
("n el ánimo del Juez de Paz. 

La segunda citacion fué mas perefltoria y breve. 

'-Díganle a ese mocOSO que si no se presenta en 
el acto, llamandole, decía el Juez de Paz, lo voy a 
hacer degollar. 

Marcos tuvo una corazonada: sin decir nada a 
Manuel, se armó de una pistola que puso en su cin
tura, y de un largo cuchillo que .tenia mas aspecto 

ademan ~e herír, logró abrirse camin~ sin que nin
guno tuvlera.el corage de cerrarle el paso. 

El que habia hecho aquella hombrada con el juez 
de Paz, era muy capiLz de cortarles el resuello.' 

l\longes. salió rápirlamt"nte sin darles tiempo ,; 
que reaccIOnaran,}' saltando sobre sus caballo volvió 
á su casa. . 

y allí se quedó mostrándose á la jente que pasa
ba para que todos supieran que no habia temído 
y que estaba dispuesto á n;cihir en .son de guer
ra á los que fueran á prenderlo. 

de sable que de otra cosa. 
y se largó á la Policía en busca 

Paz. 

En cuanto al asendereado Juez salió de su aturdi
dimiento, mandó fueran á traerle á Monges muerto 

del Juez de ó \'ivo.· -
- y cuidado con dejarlo escapar, agregó, porque 

me fusilo á media partida y degüello por mi mano 
a la otra media. 

Cuando é¡te lo tuvo por delante y supo quien 
era, empezó a insultarlo de la manera mas soez y 
federal, porque no habia acudido á su primer lla
mado. 

-Es usted un unitarío á quien le de hacer bajar el 
cogote cortándoselo, sinó obedece a la autoridad. 

Los milicos que vieron que Monges los esperaba 
de una manera resuelta y provocativa, dieron un 
paseo por el pueblo y regresaron diciendo qlle 
Monges no estaba en parte alguna; que habia salido 
de Gaya y que nadie sabia a donde se habia dirijido. 

-Mire usted que figura para hacerse citar do~ y el juez de Paz no tuvo mas remedio que confor-
veces. marse con esta contestacion. 

Con el Juez de Paz habia dos empleados que no Despues supo qre Monges se hallaba eu Gaya y 
hubieran dado un peso por la vida de Monges y un en su casa, pero se hizo el que lo ignoraba, reservan
soldado que cebaba 'mate \' que se quedó parado do su venganza para un momento mas favorable. 
cuando entró Monges, adi. inando que allí iba a su- De esta manera debutó Monges en el animo de los 
ceder algo de estraordinario. federales, logrando que lo dejaran tranquilo pelr 

-('omo usted no tiene razon ni derecho pa,ra ha- mucho tiempo. 
blarme de ese modo y llenarme de insultos, respon- Si no hubiera sido por su hermana, Marcos hu-
dió Monges con altanería insolente, le pido por lQ biera hecho otras hazañas mas. 
que pueda convenirle que baje la prima. Pero se sujetaba cuanto podia,temierido tener 

A mi no me insulta nadie~in llevar la contestacion d que huir de Goya y abandonar á la "enganza fe e-
que merece. ral á Cecilia y á Manuel. 

-Ahora mismo vas :l. ir á la cuadra a que te pon- Pero logró en cambio que la federacion lo respe. 
gan un trage de la partida. tara r no se metieran con él para nada. 

Asi vaya tener el placer de darte una paliza dia- Sabiendo que era inútil meterse con él, porque 
na, para enseñarte a ser insolente. • . . los mismos soldados de la partida le temian y lo 

A ver, añadió dirigiéndose al soldado que cebaba dejaban en paz, sin oh-idar por esto que era yn ene
el mate, llévamele á ese á la cuadra para que le en- migo de Dios y de la federacion .. 
cajen el uniforme y en seguida me lo traes para en- Asi es qu!" en cuanto caia á Gaya alguna fuerzita 
cajarle la primer paliza. del Gobierno, por cualquier pretesto, se intentaba 
. Monjes que vió que esto se cumpliría al pié de la un golpe contra Monges. 
letra, si se dejaba agarrar, resolvió hacer una hom- Y siempre quedaban burlados porque Manuel r 
brada. Márcos se habian precabido con tiempo y escondi-

Dijo al Juez de Paz que era una basura para ha- do i\ Cecilia, ó les jugaban alguna mala pasada. 
cer todo lo que habia dicho y atropellando lo en el Cuando Manuel fué ya hombre, acompañó á su 
eseritorio, donde se hallaba sentado y sin darle ti('m- hermano en todas las espediciones que la federa-
po a le\'antarse le sacudió unas trompadas. cion les obligaba á hacer. 

Todo¡; quedaron asombrados ante semejante gol- Combatia á su lado con una bravur.a notable, 
pe de audacia, al estremo de obedeciendo siempre sus órclenes como el mas su-
que ninguno intentó auxiliar al Juez de Paz. miso de los soldados, y debiendo los hermanos mas 

. Cuando el Juez de Paz gritó desesperadamente pi- de una vez, el éxito de un\! empresa, á la bravura 
dlendo soc::>rro yel soldado intentó prestarse lo ayn- de Manuel. 
darlo de los empleados, ya Monges habia dado al Cansada de luchar y de qued!ir'tn ridículo, la 
federal juez de Paz, tan formidable lluvia de trom- autoridad habia tentarlo m\lchas ·veces atraérselos 
padas, que la choco/ata brotaba de sus narices y bo- por las buenas, haciéndoles todo género de tenta-
ca con una abundancia magnífica. doras propuestas. 

Los empleades intentaron detenerlo, mientras Pero Marcos se habria pegado un tiro mil veces, 
otros acudían en auxilio del Juez de Paz, atraidos antes que hacerse aliado de los federales. 
por las voces. Le hubiese parecido que su padre se levantaba 

Pero Márcos sacó entonces un cuchillo y al solo I de la tumba para maldecirlo. 



- 47-

Por esto es 'que aquel alcalde valiente y decidido 
se comprometió á prender á los Monges muertos 
ó "i,'os, el Juez aceptó en el acto, poniendo á su 
disposicion todos los elementos de que creyó nece
sitar. 

Pero y:¡t hemos visto el éxito .que tuvo esta nue
,'a t6l1tativa, éxito debido en gran parte al aviso 
que dieron á los hermanos, pues de otro· modo 
aquella victoria les hubiera costado mas cara, pues 
uno de !os proyectos de lo autoridad federal era 
apúderarse de Cecilia, no solo para poder dictar 
condiciones á los Monges, sinó que ya sabemos que 
el Juez de Paz era uno de tantos enamorados de la 
hermosa jÓ,·en. 

y Marcos que algo de esto sospechaba se habi.a 
apresurado como hemos visto a saca.-Ia del pueblo 
para burlar toda pezquisa de la autoridad y ponerle 
a cubierto de todo peligro. 

Muchas veces habia pensado hacer esto, ¿pero 
dónde lIévar a Cecilia que estuviera mas segura que 
a su lado? 

En toda la Pro,'incia se ha-llaria expuesta a las 
mismas dificultades y peligros, y emigrar con ella al 
extrangero habria sido esponerla a la miseria y al 
hambre, pues los pocos 1;>ienes que poseian eran ir
realizables. Tratar de vender cualquier cosa, era 
hacer conocer á la autoridad que eran propietarios 
de algo, y por consiguie.nte hacerse despojar del 
bien sin ningun provecho. 

y era por esto que Marcos preferia tener consigo 
á su hermana, pues así estaba mas seguro de poder 
defenderla en caso dado. 

Cuando conocian algun peligro ó se disponian á 
algun combate, llevaban á Cecilia, con todo género 
de precauciones, de donde la sacaban en seguida, 
no solo .como esta última vez para que no fuese a 
caer en manos de sus enemigos, sinó para no com
pro~eter la seguridad de sus propios amigos, que 
habnan pagado con la vida la hospitalidad que le 
habian dado. 

. Ahora era cosa distinta, pues tenia la casa de 
Martinez, de su entera confianza, donde habia es
condites que hubieran despistado al federal de 
mejdr olfato. 

y ~ien~ras él tomaba otro género de seguridades 
y, esp.laba el. momento de poder regresar al pueblo, 
CeCIlIa :stana cuidada por Manuel, á quien la herida 
retendna algun tiempo soscITado y sin poderse mo-
ver de la Estancia. b 

Los d~)s jóv~nes' se sentaron pues, en I~ manta 
que habla tendido Marcos y empezaron á convers.ar 
S?bre .los sucesos que los habian tr:lido á aquella 
sltuacI"n.· . 

-Se lo que ha pasado, así es qúe es inútil ocul-
tármelo dijo Cecilia, para no aflijirme. . 
. Manuel ha recibido una herida en la pelea de 

anoche yes por esto que no lo veo á tu lado. 
Como es~? . . 
y miró á Marcos de una manera ·profunda é ín

tima. 
. .--.I.~s ciert,?, réspondiú Marcos sin tnrbarse, pero 
con cierta agltacion, agitacion que sin poderse ce-

plicar la causa, sentia cada vez que sn hermana lo 
miraba de aquella manera. 

Manuel ha recibido umiherida, pero que no ofrece 
ningun peligro, pues es herida en un brazo. 

Está en seguridad en casa de un amigo, mientras 
yo he venido á buscarte para que vamos á buscarlo 
y no estés expues~a á un nuevo susto. 

-Ya sabes que conmigo se puede ser franco y 
que si Manu'el corre algun peligro, no hay razon 
para que yO' lo ignore. 

Me aseguras que no tiene mas que la herida en el 
brazo? 

-Ya sabes Cecilia que yo no mien to nunca, respon
dió Marcos con voz segura: si te' digo que Manuel 
no corre el menor peligro, es la verdad, de otro mo
do me apresuraria mas en volver á su lado. 

-Quedo tranquila entonces porque tengo fé en tu 
palabra y porque sé que ni yo misma te haria aban
donarlo en caso de peligro-no es verdad Marcos? 

Marcos se estremeció ante aquella pregunta' tan 
sensible, sin darse cuenta de lo que por él pasaba y 
sin querer indagarlo tampoco. 

-Ya sabes cuanto me eres querida, repuso, sabe~ 
que es tu felicidad lo que mas me hace querer la vi
da, pero que te lo voy a contar si lo sabes tan bien 
como yo? . 

Pobre Marcos, dijo, es nuestro padre, nuestro 
hermano y .... mi provide,lcia. 

Qué será de nosotro~ si Jle¡:-ara a faltarnos! 
Por es~ es que, aunque sé que eres valiente co

mo un leon y que no hay quien pueda con tigo, ca· 
da vez que estas en peligro me pongo á temblar y 
llorar sin poder dominarme. 

Creo que si·te sucediera una desgracia, aún antes 
de conocerla yo me habria muerto de pena. 

Y los dos jóvenes se estrecharon y Cecilia se abra
zó A Marcos como si éste hubiera corrido en aquel 
momento un peligro inminente. 

Marcos, par:l distraer su propio pensamiento. tur
bado por aquella escena de una manera inesplica· 
ble, empezó á habl:lr a Cecilia de lo que harian en 
seguida, pues por el momento no habia que pensar 
en "olver a Gaya. 

No nos.van á perdonar la muerte e del alcalde y la 
burla que esto importa para ellos, decia, así es que 
van á tomar todo género' oe medidas seguras para 
caernos en cuanto volvamos a Goya. 

Estoy seguro quera han mandado pedir refuerzo 
a los departamentos vecinos, para salir á buscar
nos ó para tendernos una trampa segura en el mo
mento que regre<amos. . 

La estancia de Martinez es segura, creo que ya 
otras veces te he hablado de ella, pues el pobre ami
go, de quien no desconfian hasta ahora los fede. 
rales, es el único amparo que tenemos 'por 
aquí. 

No solo lo creen un federal de los buenos, sinó 
que por la misma razon que su estancia está sobre 
el pueblo, no piensan que pueda ser guarida de uni
tarios perseguido~. 

Allí he dejado á Manuel, maS seguro que en nin
guna otra parte, pues además de su buen escondite 



tendrá cuanto pueda hacerle falta para su mas ra
pida curadon. 

Allí vamos nosotros tambien, pero tenemos que 
valernos de muchas precauciones para no descubrir 
aquella pequeña guarida. 

Por eso es que, aunque desearia verte en seguri
dad cuanto antes en aquella casa, tenemos que es
perar la noche para que nadie nos vea entrar. 

Allí te quedas con Manuel el tiempo que sea ne
cesario, mientras yo bombeo lo que pasa en el pue
"blo y si podemos volver. 

Ah! si tu pudieras quedarte siempre aquí! que 
contento y tranquilo estaria yo sabiendo que estas 
segura! 

-En primer lugar, respondió Cecilia, que tú te 
quedaras con nosotros mientras Manuel se cura y 
podamos ir á otra parte. 

Yo no quiero estar allí y que tú vengas aquí á es
ponerte a pelígros contínuos y á que te maten sin 
razon ni necesidad. -

En segundo lugar que no hay razan para que es
temos separados, sofocandonos al pensar en los tra
bajos que puedes correr acercando te al pue
blo. 

-Es que yo volveria todas las noches, ademas que 
tres seríamos mucha carga para nuestro amigo, y 
no es bueno abusar nunca. 

-Qué cosa tan agradab.e! esclamó: me dormí mi
rándote, he soñado con tigo todo el tiempo que dormía 
y despierto encontrando que velabas mi sueñ<? 

No me acostumbres mal, Marcos, mira que despues 
yo seré la única que lo pague. 

Marcos volvió á turbarse entonces, sin atinar con 
la causa de su turbacior., pero se dominó pronto y 
respondió jovialmente a Cecilia: 

-Pues me gusta! si por una vez que te suceda una 
cosa vas a acostumbrarte a ello, ya estas lucida 

Cecilia se puso de pié perezosamente y dijo á Mar
cos, mientras se arreglaba la ropa. 

-Vamos cuando quieras queyaestárde, ymientras 
nosotros nos entretenemos y divertimos, tal vez el 
pobre Manuel nos esta esperando lleno de ansiedad. 

-Es que de todos modos tenemos que esperar á 
noche, lo que importa una pérdida forzosa de tiempo. 

Pero vamos que todavia nos falta mucho que 
andar. 

Marcos arregló el caballo, montó primero y po
niendo un piéde estribo, hi:¡;omontar a Cecilia que se 
acomodó en las ancas y se agarró de su cintura. 

Marcos tuvo que hacer un esfuerzo poderoso 
para dominar el estremecimiento que agitó todo 
su ser, al sentir la presion de aquellos brazos 
cariñosos. 

-Me estoy sospechando que yo quiero á Ceci
lia mas de lo que debo y esto no es prudent~ '! tal 
"ez sin saberlo, estoy encendiendo un sentImIento 
idéndico ó me estoy poniendo en condiciones de 
encenderlo. 

Marcos empezaba a darse cuenta de todas las im
pqesiones que esperimentaba al lado de Cecilia, y 
empezaba a temer que todo aquello degenerase en 
una pasion violenta. 

Yal pensar que a Cecilia podía su cederle lo mis-

mo, se sentia feliz y bendecia hasta las desventuras 
pasadas, que podian haber influido en el aumento 
del cariño que le profesaba su hermana. 

y si se equivocaba respecto á ella? 
Si Cecilia lo queria simplemente como á un her

mano, mientras para otro guardaba todo su amor 
de mujer? 

Bastó esta sola sospecha para dejarlo helado 
mostrándole en aquel segundo de tiempo, cuanto e~ 
lo que amaba 11 Cecilia sin sospechárselo. 

Así anduvieron vagando por el monte hasta que 
cayó la noche, él entregado a sus pensamientos 
que cada vez se aumentaban mas en mil deduc
ciones descabelladas, ella al parecer, entregada 11 
admirar la magnificencia de aquella noche tíbia cu
yas brisas llevaban hasta ellos el delicioso perfume 
de las flores silvestres tan abundantes en la campaña 
eorrentina. 

y distraido por el mundo de pasion que arrulla
ba su espíritu, Monges vagó mucho mas de lo nece
sario. 

-Caramba pensó, tal vez sea muy tarde ya, y 
Martinez estará con cuidado á causa de mi tardan
za. 

Cecilia, engolfada tambien en un cúmulo de di
versos pensamientos, no se habia apercibido del 
tiempo que transcurría. 

Marcos salió entónces del monte y se orientó en 
el camino, escuchando atentamente los ruidos del 
campo. 

No se percibia el menor rumor que indicara la 
presencia de gente por los alrededores: no tenian 
entónces por qué temer un mal encuentro. 

Márcos temoroso siempre de que fuera tarde y 
estuvieran con cuidado respecto á ellos, tomo la di
reccion de la Estancia de Martinez y puso su caba
llo al gran galope. 

Estaria á unas sic te leguas de distancia y estar no 
las podia andar cn menos de dos horas" y media, 
atendíendo el doble peso que llevaba el caballo y 
que no se le podia apurar ni esponerse á postrarlo 
y seguir la jornada á pié. 

Márcos además queria conservar su caballo en 
buen estado; quien sabe aún lo que podria sucederle 
en el camino que le hiciera necesitar toda la veloci
dad de su buen pingo. 

Podia muy bien llegar hasta la estancia sin el me
nor tropiezo, pero podia encontrarse con alguna 
partida que lo obligase á huir, pues con Cecilia ¡Í, 

las ancas, no era posible pensar en combate alguno 
sinó en huir, para no meterla en algun peligro sério 
que le costara la vida ó caer en manos de los fede
rales bandidos, lo que era aún peor. 

-Estamos léjos todavia? preguntó Cecilia, que 
empezó á sentir cierto temor, DO por ella, sinó por 
el hermano á quien tal vez auduvieran buscando 
por allí mismo. 

-Estamos á un galopecito no mas respondió 
Márcos que, por el acento de su hermana compren
dió que ésta tenia miedo. 

-Nos hemos entretenido mucho entre el monteci
to, y ya debe ser tarde. 

-No creas, te parece que estas deseando llegar, 
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pero apenas nos hemos detenido lo necesario para 
dejar caer la noche en lo que no ganamos tanto como 
parece, porque es tan clara que estoy seguro que 
cualquiera nos conoce á las dos cuadras. 

Cecilia se echó a temblar esclamando: 
Entonces, si crees esto, es preciso que di!pares 

en cuanto veas algun bulto sospechoso, porque yo 
no quiero que te vaya á suceder una desgracia. 

y lo afirmó mas entre sus brazos, como si asi fue~ 

-No tengas miedo Cecilia, le dijo, dentro de un 
momento mas estaremu. en parage seguro. 

-No es por mi que tengo miedo, sinó por tí, pues 
pienso que con mi estorbo, si te salen al camino te 
vá a suceder una gran desgracia. 

Apura la marcha, Marcos, apura la marcha, mira 
que si por mí te sucede algo, no voy a tener confor
midad en toda la vida. 

ra á escudarlo a las miradas indiscretas. -No seas loca, qué vá a sucederme: á esta hora 
Márcos se estremeció de nuevo ante la prellion de no hay autoridad que se atreva á salir al eampo, á 

los brazos y castigó el caballo, no solo para apurar estas horas, además que á mi me creerán en compa
la marcha, cuanto para ocultar con el movimiento el ñia de Manuel sinó léjos de aquí, por lo mismo que 
temblor que agita ba su cuerpo. . saben que esta herido. 

7 



Mal presagio 

Cuando Márcos despertó, la hora sofocante de la 
siesta habia pasado. 

Una brisa fresca y lijera movia mansamente el fo
Uaje de los grandes árboles. 

Se sen tia por todo ese movimiento vital de la 
madrugada, y de cuando en cuando IJegaba hasta él 
el éco de galopar de algun caballo cuyo ginete cru
zaba el campo aprovechando el fresco de la tarde. 

Cecilia seguia durmiendo como en el primer mo
mento dejando vagar por sus lábios una sonrisa de 
felicidad suprema. 

Tal vez soñaba en aquel momento con algo que 
debia arrobar su espíritu en .medio de un placer in
menso. 

Monges se cruzó de brazos y como antes d<; dor
mirse, quedó extasiado en la comtemplacion de Ce
cilia. 

No era posible, eontemplar algo mas hermoso que 
la espre~ion be111a é iO( cen le de aquel semblante 
tan juvenil y pura! 

Parece imposible, pensaba Marcos, que estosbár
baras sean capaces de perseguir un ser como este! 
una niña que no se puede mirar sin sentirse conmo
vido y deshombrado! 

Bárbaros, yolyió á decir: por el solo placer de 
mortificarme, de ,'erme sufrir, serian capaces de ma· 
tarla despues de haberle hecho sufrir toda especie 
de martirios. 

. y siguió contemplimdola y veláncole el sueño 
hasta que empezó á caer la tarde. 

Era prudente andar un par de leguas mas, para 
regresar ya de noche á la Estancia de su amigo. 

Entónces Márcos, con una delicadeza que no se 
hubiese sospechado en él, se acercó á Cecilia y la mo
yió suavemente por el hombro. 

Ella despertó sin alterar la espresion de felicidad 
suprema que bañaba su semblante. 

-Supongo qu.. te quedarás con nosotros hasta 
que nuestro hermano esté bueno? le preguntó dul
cemente. 

-No es posible, no es bueno abusar de la amis
tad: l\1artinez es generoso y por lo mismo no se pue
-le echarle tanta carga encima. 

Es preciso que tu t~ quedes á acompañar á nues
tro hermano hasta que e~té bien, mientras yo me 
ocupo en ver lo que contra nosQtros se trama: no 
podemos descuidarnos y encerrarnos así esponién-

danos á que traigan á lo de Martinez un ataque co
mo el que nos llevaron á casa. 

-Donde caben dos caben tres y para que que
pan mejor, yo trataré ele hacer el menor bulto posi
ble y de no incomodar para nada. 

Además, si ese Martinez es tu amigo, compren
diendo el peligro á que te espones, no te dejará sa
lir. 
Yo misma le haré apercibir de todo y le pediré que 

te retenga con nosotros todo el tiempo que sea ne
cesario. 

Será posible que esta situacion sea eterna y que 
esta tiranía horrible no caiga nunca? 

-Por ahora no hay que pensar en eso, Cecilia: 
creo como es natural, que esto no puede ser eterno, 
pero sabe Dios cómo y cuándo vendrá á concluir! 

Por ahora pensemos en nosotros, que en lo mas 
urgente: despues tendremos tiempo de pensar en lo 
demás. 

-A otra cosa, te pido que no digas una palabra 
á Martinez para que me haga quedar en su casa, 
pues podria creer que era enseñado por mí, aunque 
el me ha ofrer-ido espontáneamente la casa para los 
tres, y será ridículo que yo insistiera en hacerme ro
gar. 

-Entúnhes promete que te quedarás con noso
tros y que no te írás has~' que nosotros no poda
mos seguirte. 

-Yo me quedaré con t. ,tedes todo el tiempo que 
me sea posible: ya sabes que mi vida entera está al 
lado de ustedes, pero algunas salidas tendré que ha
cer á llevar recu"sos y á ver si podemos volyer para 
no ser tan gravosos al amigo. 

-Si pero siempre que no corras peligro, porque 
de otro modo soy capaz de irme contigo. 

Los dos jóvenes se miraron sonriendo y otra vez 
yoh'ieron á guardar silencio. 

Sin sentirlo y entregados á sus conversaciones se 
habia pasado la maliana, 

Ya el calor de la siesta empezaba á picar de una 
manera séria y los ojos de Celia, entrecerrados y 
y lánguidos, dejaban Yer la necesidad que tenia la.po
bre jó,'en de dormi,' un poco. 

El sueño de la siesta es para los Correntinos una 
necesidad imperiosa además de un hábito, en 
aquellos calnres abrasadores y bajo aquel sol que
mante. 

Por la noche el sueño se puede resistir fácilmente, 
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el mismo fresco de la brisa invita í.. estar despierto I poco á poco, mientras su gentil cabeza buscaba un 
para gozarla. punto de apoyo. 

Pero á la siesta cuando los miembros se postran Su palabra empezó á hacerse mas lenta, diciendo 
por el calor sofocante yel cuerpo entero cae sobre quP si él no dormía ella tampoco habia de dormir, 
la molicie tropical que todo lo enne1Ye, los ojos se I hasta que se calló elel todo. 
cierran á pesar deuno y se duerme de una manera Durmió profundamente con una placidez arroba-
deliciosa, guarecido entre el follaje ele los árboles, 6 dora. 
bajo el toldo improvisado al efecto. Márcos se sentó á su lado y cruzado de brazos em-

Así los ojos de Cecilia se iban entrecerrando á pe, pezó á contemplarla, estasiado en su juventud y su 
sar de los esfuerzos que hacia la jóyen por mante- belleza. 
nerlos abiertos, y el deseo vehemente de echar una El tambien no habia dormido un minuto durante 
siesta se adiyinaha en todo su cuerpo. aquella última noche, que habia pasado en medio de 

y como la noche anterior no habia dormido ni un la mayor fatiga moral y física. 
minuto, el deseo se cOn\'ertia en una necesidad incon- Y tenia sueño, un sueño invericible, pero no que-
trastable. ría dormir para velar el sueño de Cecilia. 

-Es preciso que descansemos un momento, dijo Peroá poco sus párpados se fueron tambien cer-
Márcos, arrohándose en la somnolencia de su her- randa en una pesadez deliciosa, el calor sofocante le 
mana. dió mas sueño, el sueño de Ceeilia concluyó de ten-

Es preciso qüe duermas un poco para que recu- tarlo, y -:'r pesar de toda su voluntad y sus esfuerzos, 
peres las fuerzas perdidas y puedas hacer con co- pocos momentosclespuesdormía de una manera pro
modidad las jornadas que aún nos faItan para alejar- (unda. 
nos de la Estancia lo mas posible y llegar á ella á Sin embargo apuró· el caballo prudentemete, por
la caida de la noche, de manera que si' alguien pu- que él era el primero en no creer una palabra de 
diera vernos, pensarla que venimos de otro Depar- 'cuantas decia. 
tamento y no que venimos del pueblo. Así, conversando para engañar su miedo .cada 

-Si yo tengo necesidad de descanso, mas debes cual como mejor podia, llegaron á corta distancia 
tenerla tu, así es que podemos dormir los dos unas de lo de Martinez. 
horas, desde que de todas maneras tenemos que ha- -Allí está la estancia, .Iijo Márcos alegremente, 
cer tiempo. mostrando á Cecilia I~s poblaciones de aquel bello 

-El paraje no es seguro, aunque el campo está á establecimiento entre las que caia á plomo la luz 
esta hora tan desierto, que no habrá quien venga á clara de la espléndida luna. 
interrumpirnos. -Es estraño, m!lrmuró Cecilia, mirando por so-

Pero siempre será mas prudente que ganemos el bre el hombro de Márcos, no se vé ni una luz ni se 
monte y así estaremos mas seguros de no ser mo- siente el menor movimicnto. 
lestados. Cualquiera piensaria que era una poblacion aban-

Efectivamente á aquella hora de la siesta y bajo 
aquel sol abrasador no hay quien se atreva á cruzar 
el campo en su jornada mas corta. 

Cada cual duerme donde lo toma la hora de la sies
ta como si aquel sueño fuera una cosa ineludible y 
una necesidad imposible de dejarse de.llenar. 

Al que lo toma en medio del campo,desensilla, bus
ca la sOlllbra de los árboles ó improvisa un toldo con 
el poncho, y duerme en el suelo tan plácidamente co
rno en la mejor de las camas. 
. To~o duermen á la siesta y el soseguimiento y 'el 

silencIO son mayores que en la noche misma. 
Se puede dormir tranquilamente en medio del cam

po, con la seguridad que nadie vendrá á turbar el 
sueño. 

Márcos se levantó, tomó el caballo de la rien
da y seguido de Cecilia que habia recogido el pon
cho donde antes estuviera sentada, se dirigió ÍL. un 
montecito bastante espeso que se veia hácia la dere
cha. 

y allí en su centro donde nadie pudiera verlos 
aún pasando á corta distancia, improvisó una cam~ 
para Cecilia donde ésta se sentó á seguir ·Ia conver. 
sacion, diciendo á M,trc' 18 que si querla que ella dur
miese habia de dormir <'1 tambien. 

y Márcos sonreia cariñosamente, viendo que á pe· 
sar su yo, los ojos de Cecilia se iban entrecerrando 

donada. 
Es que Martinez es un honibre muy prudente y 

que sabe hacer las cosas en toda regla. 
En primer lugar, que tiene ahora bastante luz con 

la de la luna, y despues, que teniendo adentro luz 
artificial se harian sospechosos para el que pudiera 
pasar. 

Ya verás como cuando nos acerquemos mas no te 
parece la casa tan abandonada y tienes ocasion de 
apreciar .todas las precauciones que allí se usan para 
la seguridad del amigo que esté allí alojado . 

,Efectinlmente, cuandb'estuvieron á unas dos cua
dras de distancia empeza,"on los perros á torear de 
una manera amenazadora. 

Pero inmediatamente sintieron la voz de una per
sona que los llamaba con acento breve y enérgico. 

-·Ya vez qu.e \105 esperan, dijo entónces Márcos, 
y que nos han conocido, puesto que hacen callar los 
perros. 

Es !mposible sorprender á Martinez cuando este 
no qUIere que lo sorprendan, pues hasta creo que 
los mismos perros conocen las órdenes de vigilancia 
Ó de d~scuido que les dá. . 

Debido á esta buena vigilancia.en que los asilados 
en su casa pueden estar perfectamente seguros, pues 
\lno tiene pronto aviso de la clase de gente que se 
acerca, siemllretiene tiempo para ocultarlos en es
condites imposibles de descubrir. 
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y Márcos guardó silencio porque ya se acercaban 
á las primeras tranqueras. 

Los perros debian estar instruidos por personas á 
quien respetaban mucho, porque no se habia vuelto 
á sentir el mismo gruñido. 

No habian llegado aun á los palos, cuando sintie
r<ln una voz que les decía: 

-Es usted no? caramba! hace tiempo quelo estába
mos esperando y el patron empezaba á alannarse 
pensando les hubiese sucedido algo. 

y el mismo peon que lo habia recibido la noche 
antes, se le puso alIado como brotado de la tierra. 
Lo estaba esperando desde temprano, allí escondido 
y era él quien habia hecho callar los perros cuando 
empezaron á ladrar. En el acto Márcos y Cecilia 
fueron conducidos á la habit.acion de Martinez, don
de se hallaba el herido Manuel, sufriendo de una ma
nera terrible, pues su herida se habia agravado al 
estremo de tener Martinez que enviar á Corrientes 
por médico. 

Veamos lo que habia sucedido desde que Márcos 
salió de la estancia. 

Martinez habia hecho acostar á Manuel en su pro
pia cama para que descansara 'as fatigas de la noche 
creyendo que con esto solo sentiria un gran ali
vio. 

Ni él ni el jóven daban gran importancia á la he
rida por el parage en que se hallaba situada, 

Lo único que les inspiraba algun cuidado era la 
falta de movimiento que Manuel notaba en los de
dos, pero esto, si bien podia comprometer la mo
vilidad de la mano, en ningun caso creian que po
dria comprometer la vida. 

Dominando los dolores que sen tia, con inmensa 
fuerza de voluntad, el Jóven Manuel logró dormir 
unos minutos, pero esto fué para aumentar aún 
mas sus sufrimientos. . 

Al cabo de una hora los dolores eran tan vio
lentos, que lo obligaban á levantarse de la cama, 
pareciéndole que la quietud del reposo los hacia 
crecer aún mas todavia. 
. -Sin duda lo que se me ha enlriado el Cllerpo 
con el descanso, decía á Martinez, y se me ha en
friado la herida, me duele mucho mas. 

Pero esto pasará, tiene que pasar, no le haga ca
so, porque no ha vuelto á salir mas sangre, lo 
que quiere decir que la herida está cerrada .. 

y el valeroso jóven miraba á Martinez y son
reia para disimular aquel dolor tremendo que á 
cada momento se le hacia mas insoportable. 

Así pasaron aquella noche espantosa, él" disi
mulando y Martiuez comprendiendo que disimula
ba, porque en las contraccianes del semblante 
se veia claramente cuanto debia sufrir. 

A la madrugada ya los dolores se habian hecho 
tan intolerables, que Manuel se desvaneció dos 
veces. 

En una de estas dos veces, se le acercó Marti
nez y examinó ligeramente la mano que habia de
jado descubierta el vendaje. 

En aquella mano pálida y encogida se veían al-

gunas manchas negras, pocas, pero que se esten
dian hasta las uñas cuyo arr:anque se iba ennegre
ciendo visiblemente. 

Martinez se quedó helado de espanto al ver esto, 
pues sospechó que la gangrena se habia declarado 
en la herida y que esto era la causa de los sufri
mientos que esperimentaba el jóven. 

Si la gangrena se habia declarado era necesario 
llamar sin pérdida de tiempo un médico que ampu
tura el brazo, para impedir su propagacion, que 
seria la muerte. 

Asi es que en el acto llamó á su peon de gran 
confianza y lo mandó á una estancia situada veinte 
leguas de allí, donde residia un médico italiano de 
su confianza, que ya otras veces habia venido á 
asistirlo mientras escribia á Corrientes llamando 
á otro médico á quien pedia viniera inmediatamente 
dejando todo cuanto tuviera que hacer porque se 
trataba de la vida de un amigo por quien tenia 
gran cariño. 

El primer chasque fué enviado con su mejor tro
pilla y la órden tenniuante de ir y volver con toda 
la rapidéz posible, aunque para asto fuera necesa
rio matar hasta el último caballo. 

El peon partió sin pérdida de tiempo, y Martinez 
envió su otro mensajero á Corrientes con idéntica 
premura. 

Era cuanto podia hacer. 
Por allí habia curanderos, curanderos buenos pa

ra atender una herida, pero allí segun pensaba Mar
tinez no se trataba de otra cosa que de amputar, y 
no habia curandero que se hubiera prestado á 
amputar un brazo. 

El dia empezó con mayores sufrimientos que la 
noche. 

Los dolores se hicieron tan terribles, que Manuel 
para buscar un alivio poniéndose unas cataplasmas 
en la herida, se desató el brazo apareciendo éste lle
no de pintas negras. 

Era indudable que la herida se habia echado á 
perder y que la gangrena se habia declarado fran
camente. 

Es que la herida habia sido cerrada de una mane
ra bárbara. 

Para sostener la salida de la sangre se habia faja
do el brazo tan fuertemente, que la faja se habia 
metido en la carne marcando un profundo zureo é 
impidiendo en el brazo la circulacion de la san
gre. 

Esta ligadura terrible era la que determinaba 
los dolores tremendos que sen tia Manuel, y lo que 
habia producido el tétano. 

En cuanto hubo quitado la venda los dolores se 
calmaron tanto que el pobre jóven pudo donnir y 
descansar algunas horas. 

Pero Martinez empezó á ver con terror que las 
pintas negras se multiplicaban y que la mano se' po
nia cada vez mas negra. 

y á cada momento mandaba un peon á ver si re
gresaba el mensagero salido en busca del doctor 
Rossi. 

Este era un cirujano de marina mercante que ha
bia llegado á Góya un par de años antes y a quien 
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Martinez habia hecho algunos servicios de impor
tancia, con el desinterés que 'le era caracterís
tico. 

No era un hombre de gran ciencia, pero sí un ci
rujano práctico y hábil para atender los accidentes 
de quebraduras, ó heridas que se producen en el 
campo. 

Poco despues, ayudado por Martinez y dispo
niendo de algun dinero que había llevado consigo, 
Rossi se habia convencido que el negocio de cam
po le daria mas que la cirujia y se habia estable
cido á veinte leguas de la Estancia de Martinez con 
unas doscientas vacas y algunas ovejas. 

Martinez lo habia ocupado como rr.édico para sí 
y como cirujano para algun peon que se habia lasti
mado en e! rodeo ó peleando y la buena amistad 
de aquellos dos hombres se habia estrechado cada 
vez mas. 

E,n prevision de que sus temores fueran ciertos 
y para que pudiera operar rápidamente. Martinez 
le habia mandado decir que se trataba de una am
putacion, para que trajese sus 'instrumentos y cuan
to pudiera necesitar. 

Andando bien y sin economIzar caballos como él 
habia dicho, e! peon necesitaria para ir y volver, por 
lo menos de once á doce horas. 

Ahora habrá que agregar el tiempo que emplea
ria Rossi para prepararse y el que perderia en e! 
viage, pues no era un ginete á quien pudieran pe
dirle jornadas de cuatro ó cinco leguas por hora. 

Asi es que cuando mas pronto, el peon ye! médi
co no podrian estar en la estancia antes de las diez 
de la noche. 

Ya á esta hora Márcos estaria tambien de regreso 
y ya tenia él con quien compartir la responsabilidad 
de un accidente fatal. 

'Porque no era lo mismo estar acompañado de 
Márcos, que tener que disponer él mismo la ampu. 
taclon del brazo, asumiendo toda la responsabilidad 
moral de! accidente que pudiera resultar y de la pér
dida del brazo mismo. 

Manuel habia dormido profundamente hasta la 
hora de la siesta, en que despertó sofocado por e! 
calor espantoso que hacia. 

Estaba mas aliviado y los terribles ¿olores de la 
noche anterior no habian vuelto á acometerlo. . 
. -Todo ha sido causado por la fajadura, decia Mar

tmez, qué bárbaros! ni que se hubiera tratado de 
vendar á un caballo! 

El brazo se habia hinchado de una manera nota. 
ble lo q.ue habia aumentado la afliccion de M'artinez, 
que vela en ello un nuevo signo que confirmaDa 
su. temores. 

Pero el jóven, que no entendia de estas cosas 
pensaba que tanto la hinchazOIl como las manch~ 
negras eran causadas por la fuerza de las ligaduras y 
que todo eso iria desapareciendo con las cataplas
mas que seguia aplicándose de hora en hora. 

Hablaba con mas repo.o y man.ifestaba el d .. seo 
de hallarse bueno pronto para tomar un desquite en 
toda regla. 

.Lo único que lo preocupaba era la falta de movi
lDleato en los dedos, pero tambien lo atribuia á las 

fuertes ligaduras y decta que en cuanto la sangre 
empezara a circular libremente el movimiento habia 
de yolver. 

Era asombrosa la entereza del jóven, en situacion 
tan desesperante. 

- ¡Caramba! es clamaba de cuando en cuando 
pensando en su hermano: quiera Dios que no vaya 
á sucederle á Márcos una desgracia. 

El ha ido á buscar á Cecilia y no es difícil que la 
casa donde la dejamos es~ vigilada y que hayan ca· 
metido con elle alguna tropelia si es que han sabido 
donde está. 

Si ha sucedido algo de esto, tiemblo por Márcos, 
porque él tiene ciega idolatria por Cecilia y ha de 
haberse vengado de cualquiera cosa que le hubie
ran hecho. 

-Es dificil que en tan poco tiempo hayan dado 
con su hermana, decia Martinez para tranquili
zarlo. 

Además es preciso pensar en que no han queda
do para andar provocando peleas, y es que 
apesar de todo tenian miedo de ustedes. 

-Quiera Dios que sea como usted dice, porque si
nó y para evitar un disgusto á Cecilia, Márcos es 
muy capaz de hacerse matar. 

-No hay queestrañar tampoco que pueda tardar
se, añadió Martinez, porque como siempre es bueno 
ser prudente, convenim')s en que no volveria hasta 
la noche, p'Ira evitar que lo siguieran y supiesen á 
donde venia. 

Márcos se habrá alejado de Gaya anoche mismo, 
todo lo que le haya sido posible, y recien esta no
che se pondrá en camino de regreso, por ese es que 
yo no lo espero hasta la media noche. 

Martinez decia todo esto para que si Monges tar
daba por cualquier accidente Manuel estuviera tran
quilo y no temiera una desgracia. 

y para que la tranquilidad del jóven fuera mas 
absoluta, le prometió que á la noche mandada al 
pueblo un hombre de su confianza, á fin de que ave
riguase lo que hubiese sucedido respecto á Márcos, 
porque si éste habia tenido alguna dificultad séria en 
el pueblo, lo sabrian. 

A la tarde Manuel empezó á sentirse descompues
to, lo que alarmó mas á Martinez. 

A'luellasmanchas negrM habian aumentado su ta
maño y su cantidad y con ellas la afliccion de Mar
tinez. 

Los dolores habian empezado á cargar sobre to
do el brazo y la fisonomia del jóven se hallaba muy 
desencajada. . 

Fué entónces que Martinez mandó al peon de su 
confianza íntima que se escondiera al lado de la 
tranquera para que hiciera callar los perros en ca
so que ladraran, y de avisarle inmediatamente la 
llegada de Márcos, que debia venir acompañado de 
una niña. 

Martinez se hallaba ya desesperado, pues por el 
desencajamiento de la fisonomia de Manuel, temia 
que el jóven podria morir antes que él viniera. 

y aunque no habia estado en su mano impedir un 
accidente semejante, podian tal \'8Z pensar que no 
hizo todo cuanto pudo. 
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Asi es que cuando vió que Márcos y Cecilia esta- triste, que lejós de tranquilizarlo venia a aumentar 
ban alIado dd enfermo, se sintió contento y con e! su pena. 
e~piritu libre. Cecilia qué habia escuchado todo cuanto Manuel 

El salió al encuentro de Márcos cuya mano es- habia dic~o, no s~ habia atrcyido á mostrarse y pa
trechó efusiyamente, sintiéndose algo turbado para nula detras de Marcos lloraba amar~amente. 
responder á las primeras preguntas que le hiciera . Ella tambien hal,ia comprendido el estado graví-
Monges respecte á su hermano. sIma de Manuel r p""'entla una des~racia terrible. 

-Hombre, á decir yerdad, respondió querienclo El pobre está aflijido porque ustedes tardaban y 
aparentar una tranquilidad queno sen tia, á decir ver. la herida lo mortifica mucho, dijo Martinez acercán
dad encuentro que Manuel no sigue tan bien como dose y tratando de tranquilizar á todos: ahora ve

. debia, y e6ta mañana he mandado buscar médico, rán como la sola pre"roncia de uste(ks lo mejora. 
que pueda atenderlo ea lo que necesita. Además, dentro de poco vendrá el médico y ya 

Márcos se alarmó mt:cho al oir esta respuesta, pe- no tendremos nada que temer. 
ro nunca pudo sospecharse la clase de peligro que Y tomando de un brazo á Márcos lo apartó de la 
su hermano corria, pues desde el primer momento cama, á cuyo lado quedó Cecilia enju:3'ando Y tra
tados se habian convencido que no se trataba de tando de esconder su llanto, para no aflijir mas 
una herida peligrosa para la existencia. al enfermo. 

-Pero qué es lo que tiene? preguntó, qué nore- l\Iartinez y Monges salieron de la pieza para ha-
dad ha sobrevenido? blar con mayor libertad, mientras Manuel sonreia 

-Nada mas que e! caimiento, un caimiento es- nueyamente con esa espresion burlona de! que quie
traño y que puede ser muy bien causado por la ren conyencerIo de una cosa, contra toda la segu-
pérdida de sangre y el cansancio. ridad qut'" él tiene de que es inevitable. 

La herida le duele mucho, aunque menos que -i\o me esplico lo que sucede, dijo Marcos á su 
anoche y esta mañana. amigo, entregándose completamente á su dolor_ 

Mejor es que lo vean ustedes mismos, que asi se Veo en Manuel el aspecto inequívoco de la muer-
darán cuenta de la situacion mas fácilmente. te pero no me puedo esplicar la causa. 

Yo estoy esperando de un momento á otro el Como es posible que la herida de un brazo pueda 
doctor Rossi que ya no l'"ede tardar mucho y que comprometer la yida tan rápidamentg? 
nos tranquilizará curando á Manuel con la proliji- Yo lo dejé un poco dolorido, es verdad, pero en-
dad que le es habitual. tero Y basta cierto punto alegre, y abara loencuen-

Todos pasaron á las piezas de Martinez donde se tro tan próximo á la muerte como léjos lo habia 
hallaba sentado Manuel. encontrado antes. 

Desde que el jóven sintió la proximidad de sus -Sin embargo es muy sencillo, respondió Marti-
hennanos se sintió mas u-an, ¡uilo y cuando Márcos nez y es por esto que que he mandado buscar á 
se acercó á la cama, le tendió la mano dicién- Rossi esta madrugada, quien ya debia estar aquí. 
dale: Yo me hecho muy práctico en heridas y creo que 

-Gracias á Dios que has venido! me parecia que 
me iba á morir sin volyer á verlos. 
-y porqué hablas de muerte sin pecesídad y sin 

ser al caso? preguntó Márcos que habia quedado 
aterrado ante el aspecto de su bermano. 

-No sé, pero desde hace un rato m@ asaltan 
. ideas estrañas que no puedo esplicarme. 

Me están acometiendo las st'"nsaciones mas estra
ñas y siento dentro de mi algo que no comprendo 
pero que me parece que es la muerte. 

No tengo ninguna razon para suponerlo, pero 
que quieres, me parece que me voy á morir y me 
mortificaba que me sucediera la cosa sin voh'erte 
á ver. 

Abara es distinto: tu estas á mi lado. Cecilia 
está aquí tambien y entonces puedo morir tran-
quilo_ ' 

Márcos quedó aturdido, porque las palabras de 
su hermano coincidian perfectamente con su aspec
to general. 

Tenia el semblante horriblemente desencajado y 
el caimiento de su cuerpo era particular. 

El pobre jóven se esforzaba en son reir it Su her
m~o, comprendiendo el sufrimiento que debia es
penmentar_ 

Pero aquella sonrisa era tan forzada y tan 

no me equi,·oco si le digo que lo tiene Manuel es 
gangrena en la herida, que se ha estendido ya por 
todo el brazo. . 

Y creo tambien que amputando el brazo no ten
dremos nada que temer. 

Márcos quedó helado ante la revelacion de su ami
go, porque se dió cuenta en el acto de su exacti
tud. 

Márcos era ,'aliente, tenia un corazon á toda 
prueba)" un espíritu soberbiamente templado. 

Pero aquel golpe tan inesperado que ,'enia á he
rirlo en la persona de su ht'"rmano, lo anonadaba 
completamente. 

Y dejándose arrastrar por el dolor y la desespe
racion, cerró los puños diciendo: 

-Puede morir Manuel ;t consecuencia de esta 
herida, pero yo juro que si tal cosa sucede, lo que 
yo voy á hacer es tremendo. 

Qué motivo han tenido para atacarnos? el lujo de 
prendernos y de matarnos porque hubo un guapo 
que se dijo capaz de hacerlo. 

Nada habiamos hecho, con nadie nos habíamos 
metido, no hemos cometido mas delito que ser uni
tarios y amar la libertad. 

Y es esta causa para que se nos asalte y quieran 
matarnos como á perros? 

Ah! Manuel- puede morir, añadió con suprema 
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amargura, pero ellos han de pagar esa muerte co
mo no se imaginan. 

Yo les mostraré cómo un hombre puede hacerse 
justicia entre la justicia misma, cuando ella está 
compuesta por bandidos de la última especie. 

-Cálmese amigo, cálmese, decia Martinez bonda
dosamente, pues es ahora euando usted nece3ita de 
toda su calma. 

El caso es grave, pero no tan desesperado como 
creemos tal vez. 

Si yo no me he equivocado y realmente la gan
grena ha invadido la herida, con amputar el brazo 
quedamos en paz. . 

Al fin y al cabo no es lo mismo morirse que per
der un brazo. 

Por otra parte yo puedo muy bien equivocarmtl 
y no haber tal gangrena. 

Los mismos médicos se eqnivocan, con que bien 
puedo equi"ocarme yo que no lo soy. 

Cálmese y no me haga arrepentir <le haber sido 
tan franco con usted. 

-Aquí no hay error posible, ·amigo mio, respon
dió Marcos con desesperacion creciente: no hay 
error posible-ya vé que yo no sabia nada de la 
gangrena y el aspecto del pobre Manuel me ha re
velado la verdad de su estado. 

El peligro'es inminente y la muerte muy cercana; 
temo que si el médico no llega pronto, no pueda ya 
haeer nada. 

Yo solo tengo la culpa de lo que ha pasado, 
porque yo debí alejar á Manuel de todo peligro y 
defenderme solo, así no hubiera tenido de que arre
pentirme, y si me Imbieran muerto no habria suce
dido nada de estraordinario, puesto que al fin y al 
cabo hemos de concluir. 

Y ahora tengo un pesar como si hubiera come
tido un crímer., pues me parece que solo yo soy el 
culpable en la muerte de Manuel: caramba! nó me 
lo "ay á perdonar mientras viva! 

y vencido por el dolor y por su impotencia para 
sah'ar al herma'lo, libreas dejó correr p' ". el sem
b~ante pálido las lágrimas que se agol paban á sus 
oJos. 

-Voy á volver á su lacio, dijo al fin, porque me 
parece que lo voy ,í perder de un lJlomento á otro: 
c~ando llegue el médico, si es que llega á tiempo;' 
hagalo apresurar, amigo Martinez. 

y se volvió á la pieza donde se hallaba Ma
nuel. 

El júven, como si la presencia de sus hermanos 
lo hubieran fortalecido, se hallaba mas enter.,. y mas 
conforme. 

Tenia su mano sana entre las m:l.nos de su her
mana, de cuyo semLlante no quitaba los ojos un 
momento. 

Pero aquellos ojos tan vivos y brillantes, tenian 
ahora una espresion de agonía suprema. 

Al entrar Márcos mir.', ;, Cecilia yen aquella mi
rad.a los dos hermanos cambiaron toda la desespe
raClOn que tenian en el t"spíritu y que no podian 
mostrarla en el $emLlant<: por no aflijir mas á 
Manuel. . 

-No quiere Convencerse de que me voy á morir, 

dijo Manuel mansamente á Márcos cuando lo 
sintió á su lado, y sin embargo es una cosa ine
vitable. 

Siento la muerte en todo el cuerpo y si no 
fuera por estos dolores condenados, moriria plá
cidamente_ 

Es estraño, pero esta languidez que postra mi 
cuerpo, me es sumamente agradable y lo único que 
me aflije es verlos á ustedes tan desesperados. 

-No seas loco, murmuró Márcos, dominando su 
angustia: por lindo lado te podia dar! en cuanto 
venga el médico verás como todo pasa. 

Entretanto Cecilia, aprovechando la llegada de 
Márcos y el diálogo que entablara éste con Ma
nuel, se daba vuelta á llorar libremente, porque el 
llanto la sofocaba ya_ 

·-Bueno, no quiero insistir mas, porque no quiero 
contrariarte ni afligirte, dijo Manuel, el tiempo se en
cargará de darle la razon al que la tenga. 

Lo único que yo no quiero es que se aflijan como 
Gecilia que ahi la siento estarse tragando las lágri
mas para que yo no la oiga. 

Llore hermana, llore libremente que el llanto ali
via mucho las penas. 

Ahí queda Marcos que es mejor apoyo que yo, 
que diablos! peor seria que esta desgracia le hubie
ra pasado á él, porque entonces nos habriamos que
dado sin padre. 

Yo á nadie le hago fa;ta en el mundo, felizmente, 
así es que (>uedQl irme sin pena y sin congoja. 

Vamos no sean zonzos, porque me ~án á hacer llo
rar á mi tambien y entonces no voy á estar tan tran
quilo. 

Es que Marcos se enternecia de una manera pro
funda al escuchar las palabras de Manuel y dos nue
vas lágrimas habian asomado á su semblante varo
nil. 

Amaba. profundamente á su hermano y su dolor 
aumentaba al ver la conformidad valiente y tranqui
la con que aceptaba aquella muerte tan prematura 
é inesperada. 

La fisonomia se iba desencajando cada vez mas 
y los dolores aumentaban al es tremo de hacerlo 
lanzar frecuentes quejidos_ 

-Estos dolores son los que m·e mortifican, decia: 
sin ellos estaria bien y has~ creo que podria dormir 
pará descansar un poco. 

Hay veces que los ojos se me cierran en el mas 
agradaLle de los sueños, pero me dan unas punta
das que me obligan á abrirlos á pesar mio y por 
mas deseo que tenga de doonir. 

Martinez, devorado por la impaciencia y querien
do huir de aquella excena conmovedora, habia salido 
á la tranquera ú esperar el médico_ 

Era mas de media noche y le parecia imposible 
q uc: estuvieran It-jos. 

Esque Martinez no calculaba que el doctor Rossi 
no podia andar con la celeridad de su peon, y que con 
él ya la jornada no era cuestion de buenos caba
llos, sinó de poder resistirla. 

Su peon llevando caballos abundantes y buenos 
bien podia haber galopado á razon de cuatro leguas 
pur hura, pero el doctor Rossi no podia hacer lo 
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mismo por mas que se apurara y mas deseo que tu
viera de ganar tiempo. 

y la impaciencia lo ganaba, calculando la justa 
desesperacion eh que estari'\n sumidos los jóve
nes_ 

y no es esto lo peor, pensaba, sinó que todo este 
esfuerzo vaya á ser inútil y que ni la misma impu
tacion del brazo sea suficiente para atajar la gran
grena. 

y mientras Márcos y Cecilia se entregaban á 
aquellas íntimas espansiones con Manuel, él se es
'tuvo paseando frente á la tranquera, como si con su 
presencia allí fuera á apresurar la marcha del mé
dico que esperaba. 

Por fin cuando empezaba á pensar en alguna des
gracia sucedida á su peon mensagero, sintió el ru
mor lejano de un grupo de caballos. 

Seria su médico y su peon, ó seria alguno de tan
tos grupos que frecuentemente pasaban por Gaya? 
. Martinez escuchó con ansiedad: el rumor aumen
taba siempre, lo que significaba que aquellos caba
llos venian en direccion á la Estancia, y á aquella 
hora, solo su peon podia venir. 

Poco tiempo mas de duda tuvo Martillez, pues al 
cuarto de hora los caballos estaban cerca y sus fre
cuentes y alegres relinchos le decian que aquellos 
animales eran de la casa. 

El único peon con tropilla que andaba afuera, 
era el que mandó en busca de Rossi: entónces no 
podia ser otro. 

Los perros de la casa saltaban á su lado alegre
mente y sin ladrar, prueba evidente de que habian 
conocido á los caballos y 11 los ginetes. 

Cuando éstos se acercaron á la tranquera ya no 
hubo lugar á la menor duda, plles sintió la voz del 
peon que decia al que venia con él: 

-Deben estarnos esperando con apuro porque 
veo luz en la pieza del patrono 

-Vaya! esclamó Martinez alegremente, creí que 
nunca ibas 11 volver! 

-He andado por el aire, patron,réspondió el pai
sano echándose al suelo; laque hay es que la vuelta 
ha sido media lerda porque el compañero doctor no 
ha podido hacer la jornada de un tiran. 
o Martinez entretanto se habia acercado á su ami
go estrechándole la mano afectuosamente y discul
pándose por haberlo incomodado de una manera 
inusitada y con aquel apuro, porque se trataba 
de la vida de un amigo, en serio peligro. 

Empezaba ya á amanecer 'i á sentirse en el cam
po ese movimiento típico de animales y de gente 
que caracteriza la madrugada. 

-No pensemos en mí, respondió Rossi con una 
graciosa media lengua, puesto que se trata de un 
caso ur~ente en el que no puede perderse tiem
po. 

Ya sabe que usted nunca puede incomodarme y 
que puede disponer de m i como de un her
mano. 

-Ya lo sé amigo mio, y por eso lo he hecho: trae 
sus instrumentos? 

- -Traigo la caja.de cirujia con todo lo necesario 
menos cloroformo, porque no tengo, lo que cs 

un inconveniente si se trata de una operadon dolo
rosa. 

-Es sensible, pero no importa porque se tra
ta de un valiente, respondió Martinez, vamos 
allí. 

Y tomando la caja de su amigo empezó á caminar 
lentamente hácia la casa, mientras le esplicaba lo 
que sucedia con sus menores detalles. 

A los pocos pasos se encontraron con Márcos 
que venia hácia ellos. 

El jóven habia sentido la llegada de gente y las 
conversaciones y sospechándose que el recien llega
do debia ser el médico que esperaban, salló á su en
cuen tro lleno de ansiedad. 

-Qué tal? preguntó Martinez despues de presen
tar uno al otro. 

-Mal, muy mal me parece: está sumamente cai
do y el brazo le duele de una manera insoporta
ble. 

Y en el temblor de su voz se revelaba cuan agi
tado debia estar su espiritu. 

-Vamos á ver, vamos á ver dijo Rossi, tal vez 
no se haya perdido nada masque un poco de tiempo 
y aun podamos hacer mucho de bueno. 

Los tres entraron entónces á la habitadon donde 
se hallaba Manuel, quien hizo un movimiento para 
incorporarse en la cama, movimiento que le ar
rancó un quejido, sin que pudiera incorporar
sc. 

No se mueva amigo, no se mueva, esc1amó Ros
sí en su graciosa media lengua: pronto le vamos á 
aliviar sus dolores. 

-O pronto me vaya aliviar yo mismo respondió 
Manuel con entereza, porque me parece que esto no 
es negado muy largo que digamos. 

y mientras el médico se acercaba, Cecilia se re
tiró de la cama ahogando el llanto que la sofo
caba. 

-Mientras ustedes se quedan aquí á cl,lrarlo, di
jo ella á Márcos, yo me voy á llorar un poco afuera, 
porque siento que ellJanto me ahoga á pesar de to
dos mis esfuerzos. 

Si me necesitas lJámeme, hermano. 
-No te aflijas Cecilia: con médico 11 la cabecera 

la situacion cambia de la muerte á la vida: no te afI
jas y llora, llora para aliviar el corazon de pe-
nas. . 

-Dios te oiga Márcos, pero me parece que Ma
nuel está perdido: la augustia que siento en el co
razon me dice bien claro que Manuel se va á mo
rir. 

y sofocando el llanto que sus propias palabras 
habian aumentado, se alejó rápidamente mientras 
Márcos, tan aterrado como ella, volvia alIado de la 
cama de Manuel, donde ya Rossi procedia al reco
nocimiento de la herida. 

Bastó al práctico cirujano ver la mano del herido, 
para hacer un gesto de profundo disgusto. 

El peligro debia ser inminente cuando no habia 
podido contener aquel gesto revelador. 

-Son las ligaduras, dijo, son esas bárbaras liga
duras las que han ocasionado todo es~o: la circula
cion ha faltado}' el brazo privado de vida y como 
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un brazo muerto, ha sido atacado rápidamente por l' dos segun creencia poco les habia de durar aquella 
el tétano. tranquilidad? 

Veamos, veamos; y descubrió todo el brazo para I Entre tanto los tres hombres se habian retirado 
examinarlo hasta el hombro. ' á habla:- á donde nadie pudiera oirlos, sobre todo 

Márcos seguia todos los movimientos de aquel Cecilia y Manuel. 
semblante inteligente, espiando en él la verdad -Es necesario que yo hable con franqueza dijo el 
que el médico no habia de decirle con la franqueza cirujano porque considero que en ciertas situacio-
que hubiera deseado. nes no debe· ocultarse nada. 

Pero pasada la primera impresion el cirujano se Ante estas solas palabras Márcos palideció den-
habia domi,nadoy temiendo que el enfermo fuese á co- samente presintiendo un mal pronóstico. 
nocer su estado por una indiscrecion de su semblante, -Perdone mi rudeza, añadió el cirujano notando 
lo habiaobligado, puede decirse, á una indiferencia el efecto que sus palabras hacian en el jóven, pero 
glacial. hay que decirlo todo, por lo que pueda importar 

El peligro debia ser grande, porque aquellas pin- al mismo enfermo, puesto que es usted quien re
tas negras que tanto alarmaron a Martinez desde que suelva lo que ha de hacerse. 
las vió, habian invadido el brazo hasta el hom- -Hable no mas como si hablara con un indife-
bro. rente y no haga caso de las impresiones que yo pue-

Indudablemente, si el cirujano hubiese tardado da sentir. 
unas horas mas, ya toda imputacion habría sido -Bueno el caso es sumameute grave porque el 
inútil. tétano ha bajado mucho. 

Manuel se habia dejado remover el brazo, todo el Ayer, anoche mismo, yo habia dado toda seguri-
tiempo necesario, sin lanzar la menor queja, aunque dad de vida, amputando el brazo: hoy no sucede lo 
al ser tocado, por mas delicadeza que usara el médi- mismo, porque la gangrena puede pasar al cuerpo, 
co, lo hacia sufrir de una manera inmensa. si es que no ha pasado ya. 

-Que le parece? preguntó Manuel de una mane- La amputacion,dsl brazo es necesario hacerla sin 
ra estraña; no hay lugar á equÍ\'ocarse aquí, pues pérdida de tiempo, pero yo ya no puedo garantir su 
parece que mi brazo está tan muerto como yo mismo éxito, ni abrigo esperanzas de que la t~nga. 
Ó mejor dicho, que yo estoy tan muerto como mi Por eso decia que ya COIl usted debia ser doloro-
brazo. samente franco, pues es usted quien ha de resolver 

-No es exacto, dijo el médico con la mayor natu- si se hace O no laamputacion. 
ralidad, puede ser que el brazo se pierda, que sea Martinez escuchaba su silencio, abatido por la 
necesario cortarlo para salvar el cuerpo, pero usted profunrla pena que sc traslucia en el semblante va-
no corre igual peligro. ronil y espresivo de Marcos. 

y era tan natural y franca la espresion del ciru. --Si el brazo no se amputa la muerte es inevita-
jano, que Márcos mismo empezó á alimentar alguna ble, el caso está perdido, dijo Márcos. 
esperanza. -Si no se amputa el brazo el caso es pronto y 

necesariamente mortal, respondió el cirujano. 
-Por lo pronto, agregó, es preciso darle un po- -Si se amputa, no hay seguridad de vida, volvió 

co de coñac ó de vino, porque el enfermo está débil á decir el jóven, pero hay mayores esperanzas. 
á causa de no haberse alimentado, sin duda y -Si'se amputa, yo no puedo garantir que el caso 
por la pérdida de sangre que habra tenido; se salvará, volvió a decir el cirujano, pero tampoco 

y se retiró seguido de Márcos y Mártinez á quie- l)uedo asegurar de una manera absoluta que se pier
nes hizo una leve seña. M da: puede salvarse porque hay mas tiempo para 

áreos llamó á Cecilia para que cumpliera la evitar la propagacion del mal. 
presericion del médico, consolándola con el diag- Hay una esperanza sin otra seguridad que la de 
nóstico que éste acababa de hacer. ' , 

-No tenga cuidado señorita, añadió el cirujano: 
lo peor que puede suceder á su herido es la pérdida 
del brazo. 

y como Márcos, la jóven sintió desaparecer sus 
temores ante aquella palabra tan franca y ~L natu
ralmente cariñosa. 

y se fué al lado de Manuel con una botella de 
coñac que le pasara Martinez. 

Manuel que habia escuchado cuan tu hablablan 
la r~~ibió sonriendo y con una espresion llena de 
canno. 

Parecia que el médi<;o hubiera alejado tambien de 
su espíritu la idea de la muerte, pero no era así. 

. ~nuel estaba convencido de que se moria, pero 
~\SImulaba para no afliji( mas á sus hermanos y de
Jarles aquel consuelo momentáneu. 

Para que habia de mortificarlus, si de todos mo-

prolongar un poco la vida... 
És usted pues, quien debe decidir si se hace ó no 

la amputacion, desde que conoce los resultados 
buenos y malos que puede tener. 

-No hay que vacilar entónces,. dijo Márcos re
sueltamente, m .. s, desde' que no se puede perder 
tiempo. 

Ampute usted el brazo y que Dios lo ayude en 
sus resultados. 

-Es preciso tener presente que la operacion va 
á ser sumamente dolorosa, porque yo no traigo 
cloruformo ni sé de donde sacarlo. 

--Oh! no importa! Manuel tiene un corazon bien 
templado y no es el dolor lo que puede intimidarlo, 
ya verá usted como la sufre! 

-Pues vamos á dl"cirle lo que se ha resuelto, 
pues ya se ha perdido mucho tiempo. 

y los tres volvieron al lado del herido, que con 
8 
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el coñac que le diera Cecilia se habia entonado mu
cho. 

-Hermano querido, le dijo Márcos, sin andar 
con rodeos, todas las bromas te han caido hoy mis
'mo y es preciso que te conformes ya que no hay 
otro remedio. 

~Que me voy á morir? pr~guntó el jóven con la 
mayor seriedad-eso lo sé yo desde anoche y no 
me toma de nuevo. 

-No es eso hermano,al contrario: para evitar la 
muerte, es preciso que te resuelvas á hacerte cortar 
el braro: es el único medio de curarte, porque des
graciadamente el brazo e~ta ya perdido y en un es
tado que compromete la vida. 

-No creo que el remedio sea eficaz, porque la 
muerte la siento dentro de mí, respondió el jóven 
con la misma tranquilidad, pero si ustedes creen lo 
contrario, que corten no mas, siempre es un recurso. 

De todos modos no he sentir mayor dolor que 
los que estoy sintiendo desde ayer. 

El cirujano trajo su caja y empezó á preparar 
rápidamente sus instrumentos. 

Todos guardaban el mayor silencio, silencio in
terrumpido solo por los sollozos y el llanto sofoca
do de Cecilia. 

-No llores hermanita, porql.e entónces me voy á 
entristecer, dijo Manuel car;ñosamente. 

Es un dolorcito mas, pero un dolorcito provecho
so puesto que me va á salvar la vida, no llores y 
anda tomá un mate mientras me curan con eso 'pue
des darme otro á mi cuando esté curado. 

-Déjame aquí, que puedo ser útil para algo. 
-Al contrario, señorit", e, mejor que usted se 

retire para que el enferme, qu<.'de en mayor libertad: 
pronto vamos á concluir y consuélese pensando que 
esta operacion es la vida de su hermano. 

Márcos acompañó á Cecilia hasta afuera, conso
lándola con algunas palabras cariñosas y regresó 
aliado de la cama, donde el cirujano_tenia ya todo' 
preparado. 

Márcos y Martinez tendrian que ser los ayudan
tes á lo que se resolvió el primero con profunda 
pena, pensando que en la Eitancia no habia otra 
persona capaz de reemplazarlo. 

y el pobre Manuel sonreia ante aquellos prepa
rativos que hubieran aterrado á cualquiera, aunque 
no le estuvieran destinados. 

Era un valiente en toda la t'spresion de la pala
bra. 

El cirujano ligó el brazo y la amputacion empe
zó con toda la rapidez posible, haciendo sufrir á 
Manuel inmensamente, no por la amputacion, sinó 
porque cualquier movimiento que se le impusiera 
al brazo, le hacia sentir mas dolores que los de la 
amputacion misma. 

El corte del hueso y las costuras fué lo que mas 
hizo sufrir á Manuel, que durante toda la operacion 
no dejó escapar la mas leve queja, dejando asom
brado al cirujano mismo, que decia no haber visto 
nunca un valor moral semejante ni un espíritu tan 
fuerte. 

-Esto no es nada, decia el jóven, porque al fin 
y al cabo un brazo vale bien poca cosa. 

Ya me verá usted mañana ó pasado, cuando lle
gue el mal m::>mento <como lo paso de igual ma
nera. 

:-Es de esperar que no llegue, respondió el ci
ru!ano, comprendiendo la alusion del jóven; para 
entar que llegue, precisamente, es para lo que he
mos cortado el brazo. 

Manuel sonrió mientras Rossi hacia los últimos 
arreglos y dijo á Márcos que pálido y desen
cajado no se le habia separado un momento: 

-Seguro que mas me duele tu afliccion y la de la 
pobre Cecilia, que todo lo que puedo yo su
frir. 

No puedo verte con esa cara de pena: riete ca
ramba, riete! 

y fué tan juguetona la infleccion con que dijo 
estas palabras que todos rieron a pesar suyo. 

Parecia imposible que á aquel hombre acabaran 
de amputarle un brazo, 

La operacion habia durado hora y media que fué 
para Manuel hora y media de terribles sufrimien
tos. 

El doctor Rossi mandó dar á su enfermo un poco 
de café ó té con cognac, retirándose del lado de la 
cama. 

Ya era tiempo tambien que él se entregara al 
descanso, pues estaba destroncado con el galope de 
aquella noche. 

Churrasqueó un momento y se entregó al reposo, 
operacion con que lo invitó Martinez que llevaba 
ya dos malas noches. 

Como Manuel se durmiera tambien, mas aliviado 
delos sufrimientos y fatigado por estos mismos, Már
cos tendió cama al lado de la del enfermo y se re
costó a cuidarlo, despues de obtener de Cecilia que 
hiciera lo mismo. 

La pobre jóven que creia que aquel remedio he
róico aseguraba la vida de so hermano, ,su habia 
tranquilizado mucnísimo, alimentando mil esperan-
zas de salud. . 

Los dos peones de Martinez, aquellos en quienes 
tenia mayor confianza, velaban el sueño de todos, 
colocados en puertas estratégicas desde donde po
dian ver con seguridad y á gran distancia, cualquier 
grupo ó ginete que de la ciudad viniera á la Estan
cia. 

A la hora de la siesta ellos despertarian á Marti
nes quien los relevaria para que descansaran á su 
vez y volvieran al puesto de vigilancia. 

Cuando Martinez se despertó á esa hora; enfermo 
y enfermeros dormian profundamente el 81:1eño re
pasador de que tanto necesitaban. 

El doctor Rossi hacia lo mismo, con una placidez 
que causaba envidia. 

El pobre descansaba el galope mas rudo que ha
bia pegado en su vida. 

Era ya yn poco tarde cuando Manuel fué el 'pri
mero en despertar, despertando tambien sus herma
nos al primer movimiento que hizo. 

El enfermo tenia mucha fiebre y sus dolores ha
bian vuelto a mortificarlo CM la 'misma inteDSidad 
que antes. I 

Entónces Martinez despertó á Rossi que vino 
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á examinarlo, encontrándolo segun dijo, en buenas 
eondiciones. 

Le preparó él mismo un calmante del botiquin 
quehabia llevado y dijo á sus hermanos que se en
contraba en mejores condiciones y que los dolores 
que sen tia no eran sinó los dolores naturales de la 
amputacion. 

~ero otra cosa dijo á Martinez cuando se retira-
ron de la pieza. ' 

-No he descubierto la herida, porque es inútil, 
segun creo. 

Harto me dicen la fiebre y los dolores que se 
han declarado: luego examinare el hombro y podré 
hablar con mas seguridad. 
-y cree acaso que no esta en buenas condicio

nes el enfermo? 
-No es que lo temo sinó que creo tener la segu

ridad. 
La amputacion se ha hecho demasiado tarde y 

cuando la gangrena estaba ya arriba del paraje 
donde he cortado. 

Para mi es un caso perdido,'aunque uno no debe 
perder toda esperanza mientras haya vida en el en
fermo, porque he visto muchas casualidades y be 
visto volver á otros desde mas lejos, qué dia
blo! 

Se hará todo lo que esté á mi alcance en estos ca
sos, aunque no es mucho lo que hay q';e ha
cer. 

Lo alimentaremos todo lo posible para reponer las 
fuerzas perdidas y combatiremos el tétano por to
dos mis recursos. 

Manuel descansó todavia algunas horas, pero á la 
noche los dolores cargaron y la fiebre aumentó de 
una manera alarmante. 

Márcos estudiaba la f¡sonomi~ del médico, espian
do en el\a las impresiones mas escondidas, pero 
el cirujano nada dejaba traslucir en su semblante 
inteligente y reservado. 

Dos veces habia descubierto el hombro, aperci
biendo la segunda unas ligeras manchas negras 
hácia el cuello, que le hicieron fruncir el ceño á ps
sar de su propósito en mantenerse impacible. 

Para Márcos que no lo perdia de evista un solo 
instante, aquello fué mas elocuente que cuanto 
pudieran decirle. 

Asi es que cuando Rossi salió de la pieza, se le 
acercó y como si respondiera al pensamienta del 
cirujano, le habló así: 

-Veo que es inútil hablar y que Manuel está 
perdido: le ruego que sea franco amigo Y" lue no 
me haga abrigar esperanzas que me seria doloroso 
perder des pues. 

-No me doy aún por vencido, pero el caso es 
muy grave, el tétano ha vuelto á aparecer donde ya 
no es posible amputar, y si no cede, sinó se detiene 
~r lo menos, creo que no habrá que hacerse ilu
sIones y que tendreq¡os que. conformarnos con la 
suerte. 

Márcos guardó silencio, sofocado por la pena 
., no volvió á pceguntar mas nada, dedicándose á 
consola.r .. Cecilia y fortalecer su espíritu lo mail 
qlle le fuese posible. 

Cecilia era valiente, tan valiente como él mismo, 
y se sobrellevaria aquel rudo golpe que los espe
raba con toda la resignacion posible. 

Aquella noche fué terrible para el herido: la 
fiebre aumentó hasta el delino y los dolores no le 
dieron un momento de reposo. 

-Es inútil luchar, decia este, que comprendia 
c\aram<!:nte.su estado: es mejor que me dejen tran
quilo, porq¡¡e esto no tiene remedio-lo único que 
yo pido al médico es que me alivie estos dolores 
brutales para poder siquiera morir en paz. 

Son los mismos dolores que sen tia en el brazo y 
que ahora se me estienden hasta la cabeza. 

Del brazo se me fueron porque lo cortaron, pero 
como no es posible cortar la cabeza, no hay mas 
que conformarse y tener paciencia. 

Yo no hago falta en el mundo, qué diablos! mi 
vida no es necesaria á nadie como la tuya Márcos, á 
quien queda todavia una carga por quien velar! 
puedo pues, morir en paz y contento. 

Márcos todavia quiso tranquilizar á Manuel, dán
dole seguridades de salud, pero todo fué inútil por
que e1jóven presentia su fin no muy lejano. 

-Mo te esfuerces en darme esperanzas que tú 
mismo no tienes, .ni quieras engañarme porque yana 
es posible. 

Ya sabes que no le tem,' á la muerte, que no he 
de morir desesperado y tratando de resistirme al 
destino. 

Estoy tranquilo y si algun pesar tengo es el que 
voy á causarles a ustedes con mi muerte. 

Ocúpate de consolar á Cecilia y vé si la sacas de 
aquí, porque para ella el golpe va á ser mas rudo, 
porque ella no sabe lo que nosotros sabemos y la 
muerte mia la va á sorprender en medio de sus es
peranzas. 

y te se aseguro que si la viera á mi lado sufrien
do las angustias de mi muerte, entónces si que pa
saria yo un momento amargo. 

Una vez que Manuel estaba convencido de su e¡,

tado, Marcos no insistió mas en hacerle creer lo con
trario y se dedicó como él le babia pedirlo á conso
lar á Cecilia, é irla preparando suavemente para el 
momento fatal. 

Cecilia: habia creido al principio que con la am
putacion del brazo.no h¡ibia ya nada que temer, 
pero cuando vió que los dolores reaparecian y que 
Manuel seguia en la mísma postracion empezó á 
perder todas sus esperanzas. 

No dijo nada por no amargar mas á Márcos que 
tal vez no tenia su mismo .modo de pensar. 

Asi es que la t.:onformHlad que mostraba era fingi
da, pues su desesperacion léjos, de ceder aumen
taba de momento en momento. 

Cuando Márcos vino á hablarla diciéndole que el 
médico conservaba sus buenas esperanzas, ella se 
echó á llorar y abrazándose á Márcos le pidió que 
no la engañara mas, pues con ello, léjos de propor
cionarle un consuelo no hacia mas que aumentar su 
pena . 
. -Manuel se muere, le dijo, lo sé tambien como tú 
y como él mismo que comprende su situacion deses
perada. 
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Marcos na tuvo mas remedio que limitarse á con
solar á Cecilia que hiciera uso de toda su fortaleza 
al lado de Manuel, para hacer menos desesperante 
su muerte. 

-El me lo ha pedido así, dijo, tu eres valiente y 
podrás t10minarte para que el pobre muera con su 
e.píritu tranquilo. 

Todos no pensaron así, sinó en endulzar los últi
mos momentos del pobre jóven, que parecia agra
decerles con sus frecuentes sonrisas aquella confor
'midad tranquila. 

De cuando en cuando llamaba á su lado á Már
cos y Cecilia y les trechaba la mano cariñosamente 
permaneciendo así largos momentos. 

Era imposible tener tanta conformidad en mo
mentos tan solemnes. 

-Muchos hombres bravos he visto muy cerca de 
mí, decia Rossi á Martinez, pero confieso que el va
lor de este jóven, me asombra. 

La muerte de Manuel se preparaba de una ma
nera lenta y desesperante, desesperante sobre todo, 
por 10i dolores bárbaros que, léjos de disminuir, 
aumentaban siempre. 

El siguiente dia lo pasó en medio de dolores tan 
insoportables, que una vez le pidió á Márcos le 
prestara una pistola para desc2 'lsar de una vez por
que estaba cansado de sufrir. 

La gangrena empezó á IDvadir rápidamente, los 
miembros empezaban á perder su soltura y la san
gre á ponerse torpe: era el principio de la muerte 
por el tétano, cuya agonia tremenda se declaró 
aquella noche. 

Terrible y larga agonia en que la vida se rinde en 
medio de dolores tremendas! 

Manuel no hablaba ya: su boca se habia apreta
do y la lengua 1I0 jugaba, pero los ojos habian ad-

quirido una elocuencia suprema. .. 
Todos habian rodeado su cama, y mudos por el 

dolor y la angustia seguian los minut6s de aquella 
agonía terrible. 

De cuando en cuando Cecilia se separaba del le
cho y se iba afuera unos minutos. 
. La pobre jóven iba á desahogar un poco su pena 
llorando donde Manuel no pudiera verla ni sen
tirla. 

y cuando lograba dominar el llanto, enjugaba 
los ojos y vol vi a al lado de la cama del moribundo 
á prodigarle sus íntimas y ardientes caricias que 
Manuel agradecia con miradas llenas de cariño y 
haciendo afluir á sus ojos todos los reflejos de su es
píritu noble y bondadoso. 

Por fin, á la madrugatla se empezaron á notar en 
el jóven frecuentes convulsiones. 

El brillo poderoso de sus ojos se fué apa¡:ando 
lentamente y la presion de su mano se hizo mas 
leve. 

La muerte se acercaba rápidamente. 
El jóven hizo varios esfuerzos como si qUls"',-a 

hablar, pero convencido de la inutilidad de e,;¡us, 
se dejó estar quieto .)' solo. halló en la elocuencia 
de sus ojos que no se movieron ya de la direccion 
donde estaban Márcos y Cecilia, y si los cerraba de 

cuando en cuando, era tan solo para ocultar el do
lor que podia asomar a elles. 

Queria ahorrar á sus hermanos todo el dolor po
sible, pero demasiado tendi-ian con el que les pro
duciria la muerte misma. 

Las convulsiones fueron cada vez mas violentas, 
hubo un momento en que cruzó por sus ojos una es
presion de desesperacion suprema y quedaron in
móviles y como fijos en el vacio. 

Todo habia concluido. 
Un sollozo supremo partió del pecho de Cecilia, 

quien cayó de rodillas delante de la cama y empezó 
á llorar de una manera desconsoladora. 

Marcos dejó caer pesadamente la cabeza sobre el 
p@cho y permaneció asi inmóvil y abismado, ven
cido por el dolor que le causara aquel golpe tan 
rudo. 

-Conformidad, amigo mio, conformidad, le dijo 
al fin Martinez golpeándole en el hombro yarran
cándolo á sus pensamientos. 

La vida no es eterna, yalguna vez tiene que 
concluir. 

-La conformidad viene naturalmehte, cuando 
lo que hiere es la mano de Dios: pero cuando es el 
crimen que nos arranca una existencia precisa, no 
hay conformidad posible. 

Todas las fuerzas se las lleva la indignado.n y el 
deseo. de la venganza. 

y Marcos alzó su mirada magnifica, animada por 
una espresion terrible. 

-Yo tendré conformidad, dijo, toda la conformi
dad que es posible tener ante semejante desgraeia, 
pero será cuando haya é'i!mplido con mi deber ven
gando á Manuel. 

Es preciso que yo lo vengue, no solo para satis
faccion de mi conci,encia, sinó para que estos ban
didos vean que ciertas cosas no pueden hacerse im
punemente y que siempre hay un castigo .aún para 
los que se creen mas seguros. 

y era talla resolucion quehabia en el acento y el 
ademan de Marcos, que Martinez juzgó inútil hacer
le la menor reflexion para disuadirlo, limitándose 
á decirle: 

-Piense amigo que todavia tiene por quien ve
lar en esta vida y que la desgracia que á usted le 
sucede puede caer de rechazo sobre una cabeza 
querida. 

E indicó con el ademan á Cecilia que seguia 
llorando abrazada del cada ver de Manuel. 

-Pienso en todo yen ella tambien, pero tengo 
la conviccion profunda de que Dios ha de ayudarme 
en mi tarea de justicia y que he de poder vengar á 
Manuel sin que ella sufra las consecuencias de mi 
\·enganZa. 

y enternecido por aquel cuadro de dolor que 
prescptaba la cama del muerto, Márcos se acercó á 
Cecilia y la miró dulcemente. 

-Es necesario hermana mía que hagas fuerza de 
voluntad para no dejarte ganar por la: desespera
cion, le dijo, puesto que con esto nada ganarás ni 
podrás remerliar. 

Piensa q ue er~s tú lo único que me queda en este 
mundo tan ingr.lto y que si llegas á enfermarte de 
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gravedad no habria para mi mas consuelo que la 
muerte. 

-Estoy resignada y fuerte, respondió Cecilia al
zando su hermosa cabeza, no te aflijas: lloro para 
desahogar la pena, porquesinó me sofocaria, pero no 
me dejo ganar por la desesperacion. 

Es muy triste lo que nos ha sucedido, muy terri
ble, añadió levantándose y se puso á llorar entón
ces en el pecho generoso de Márcos que la estrechó 
en !u brazos apasionadamente, como si temiera que 
de allí fuera á arrancarla al gun poder estraño. 

y él mismo que se creia fuerte contra las adver
sidades de la vida, sintió que sus ojos se humedecian 
y que las lágrimas le quemaban el semblante yendo 
á perderse en la espléndida cabellera de Ceci
lia. 

Ypara arrancarla y arrancarse de aquel cuadro 
de dolor, la fué arrastrando suavemente de la ha
bitacion, basta que la sacó al pátio. 

y allí estuvo consolándola largo rato basta que 
consideró que el ánimo de la jóven estaba fortale
cido. 

El cadáver de Manuel fué vestido y velado toda 
aquella nocbe por los babitantes de la estan
cia. 

Cecilia mas confortada y dominándose todo lo 
posible por no afligir mas á Márcos, lloraba silen
ciosamente, atendiendo la conversacion consoladora 
de Martinez y del doctor Rossi. 

De cuando en cuando se levantaba, daba un beso 
sobre la frente helada de Mlnuel, acariciaba silen
ciosamente su cabeza gentil y volvia á sentarse al 
lado de sus amigos. 

Un nuevo sentimiento la dominaba. 
H~bia leido algo terrible que se dibujaba en la 

mirada de Márcos y conociendo de lo que era capaz 
aquel espíritu valiente, temia que para vengar 
á su hermano se espusiera á algun peligro sé
rio. 

Esto la aterraba al estremo de hacerle olvidar 
su dolor para pensar en Márcos y el peligro que és
te pudiera correr. 

Al dia siguiente se trató del entierro de Manuel, 
y se re.solvló hacerlo por el momento en la misma.' 
estancia. 

Si lo llevaba~ al pueblo, era revelar á la autori
dad 10 que habla sucedido y descubrir á Martinez 
como amparador de unitarios cosa que no era po-
sible. '~ 

Era preciso enterrarlo allí mismo y de manera 
que nadie supiese que el jóven habia muerto y 
por consiguiente que allí habia estado oculto. 
S~ improvisó pues, un cajon como se pudo y se 

cavo una sepultura en el centro de un monte
cito. 

. ~ aUí rué enterrado el pobre jóven bajo la ben
di clan de .sus hermanos y de aquel10e buenos y pia
do.08 amigos. 

Todus necesitaban reposar de las fatigas fisicas y 
morales que les babia causado la enfermedad y 
muerte del jóveD. 

Asi es que cumplido aquel último y piadoso deber 
se recojieron á dormir, temiendo siempre Márcos 
que la violencia de las emociones sufridas, fuesen á 
enfermar á Cecilia. 

y esto t~ 1 vez hubiera sucedido si la jóven no hu
biera estado distraida por el terror que le inspiraba 
Márcos. 

El amor que ella sen tia por Márcos era suficien
temente poderoso para absorber todo otro senti
miento de su corazon, asies que solo pensaba en 
aquella cosa terrible que habia leido en la mirada de 
su hermano y que no se podia esplicar. 

-Oh! no lo dejaré mover de mi lado, pensaba y 
si no tengo poder suficiente para contenerlo, meiré 
con él. 

Yola conozco, y es capaz de hacer cualquier 
enormidad. 

Todos estos pensamientos y temores distrian á 
Cecilia de su dolor, sumiendo su espíritu en un do
lor nuevo.1 

Ya hemos dicho que por l\Iárcos tenia la jóven 
una especie de adoracion. 

Es que sin sospecbarlo, sin darse cuenta de ello, 
además del cariño de hermano, puesto que se babia 
criado mirándolo como tal. Cecilia se habia enamo 
rada de Márcos con todo el vigor de su espíritu im
presionable. 

La hidalguia del jóven, su valor temerario, esos 
mil cuidados delicadísimos que tenia con ella, habian 
hecho nacér una pasion de que al principío no se 
daba cuenta y que despues de la muerte del pobre 
Manuel empezaba á comprender. 

Por esto es que á la idea de que Márcos pudiera 
correr algun peligro sério, temblaba de terror sin
tiéndose eco barde eUa que ¡la tenia miedo al peligro 
personal. 

Márcos tenia sus sospechar de que para auscntar
se de al1ítendria que luchar con Cecilia y pensaba 
en los medios de resistir á sus ruegos y de engañar
la, porque estaba resuelto á vengar á Manuel de 
una manera terrible. 

Si el A\cah[e aquel que sin motivo alguno y solo 
para pasar por guapo [os habia asaltado y causado 
la muerte de su hermano, vivia, él se encargaria de 
matarlo. 

Y. en seguida buscaria al.Juez de Paz y lo mataria 
tambien entre su propia gente, pero no de la ma
nera cobarde y desleal que mataban les federales, 
sinó frente á frente y con peligro de su vida como era 
capaz un Monges. 

El solo habia prometido Él Manuel allá en su pen
samiento, el jóven debia haber leido en sus ojos esta 
promesa, y era prl!:ciso cumplirla a toda costa ó pe
recer en la empresa. 

y aquí venia la parte amarga de sus pensamien
tos. 

¿Qué seria de Cecilia si á él [e sucedia una des
gracia? quién velaría por l' jóven que quedaría 
abandonada y librada á su destino? 

Pero no era posible que Dios lo abandonara en 
aquel trance é hiciera caer todo aquel cúmulo de 
desventuras sobre la inoeente jóven. 

Dios me ayudará, pensaba, y sentia que en aquella 
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lucha era invencible, porque con él estaban la ra
zon y la justicia. 

A Cecilia la engañaria, y si no podia engañarla, 
la convenceria, mostrándole toda la razon que tenia 
para obrar así. 

Adoptada esta resolucion se entregó al sueño, no 
,010 para descansar de las pasadas fatigas, sinó 
para estar fuerte en la ruda lucha que iba á 
emprender. 

. Al dia siguiente Márcos perfectamente descansa
do y resuelto buscó á su amigo Martinez cuyo noble 
espíritu conocia en todas sus. manifestaciones y le 
comunicó sus planes y su resolucion inconmovible 
para realizarlos. '. 

-Tengo la conciencia de que me irá bien, le dijo, 
siento que mi venganza será cumplida y que yo po
dré saborearla de lejos de todo peligro. 

Pero es bueno ponerse en todos los casos y pre
veer hasta lo imposible. 

Si por casualidad me sucede alguna desgracia, si 
muero en mi empresa, he contado con usted de an
temano, no para que se ocupe de mi ni se compro
meta ayudándome, sinó para que me ampare' á Ce
cilia, que va á quedar huérfana en el mundo y sin 
tener quien vele por ella. 

Ella es demasiado valien~e para atender por 
si sola á la vida y buscarse la subsistencia, pero 
no es esto solo. 

Sobre ella se van á estrcllar todos los ódios que 
nosotros hemos levantado contra la federacion, la 
van á perseguir con mas encono que el que han em
pleado para p~rseguirnos á nosotros, porque la ve
rán sola y desvalida, y es en este sentido que yo se 
la recomiendo, para que la mantenga oculta en 
su casa y la proteja mientras dure esta horrible 
tirania. 

Esto puede durar ya mucho, amigo mio y al
gun dia d partido de la libertad hundirá es.ta 
situacion bárbara y los hombres de bien podrán 
vivir tranquilos. 

Puedo contar con usted para la ayuda que le 
pido? 

-Lo que usted me pide no vale nada, mi amigo, 
repuso Martinez noblemente -su hermana estará 
aquí en su casa, y ayudada por mi en todo, en quien 
hallará un padre, puesto que por mi edad no puedo 
ofrecérmele como hermano. 

Yo velaré por ella como velaria por una hija, de 
esto puede estar usted seguro. 

Pero no se trata de eso porque antes hay que eví
tar que usted haga una locura. 

Yo no diho que usted no vengue la muerte de Ma
nuel, puesto que su corazon lo empuja á ello, pero 
sí sostengo que debe esperar una situacion mas fa
vorable. 

Ahora esa gente está fuerte y todo lo tiene de 
su lado. 

Ir á luchar contra ella es ir á estrellarse la cabeza 
contra la pared. . 
Ma~ á ese Juez de Paz será para que venga 

otro 11111 veces peor, mas enconado y prolongue una 
luoba en La que mas t;¡.rde Ó mas tempr.ano usted tell-

drá que per.ecer sin haber adelantado nada y dán
doles.el p~r inmenso de hacerse degollar. 

. Deje ,que ellos vacilen. en el poder, deje que em. 
pl~cen a perder su estabIlIdad y entónces usted po. 
dra ve;'lgarse de un~ m.anera mas segura y sin espo
nerse a una desgraCIa Irreparable. 

Piense amigo mio que una nueva desgracia en 
esta situacioo, tal vez costaria la vida á su hermana 
que tanto leinteresa, porque no podria sobrelle
varia. 

-Todo lo he pensado antes de hablar á usted, 
por eso es que mi resolucion es inevitable. 

Ellos tienen que caer sobre el cadáver aun cu
bierto de Manuel y nada puede salvarlos. 

Que yo pueda morir? paciencia-la vida no es 
eterna, pero antes de morir ellos han de caer bajo 
los golpes de mi mano, eso yo se lo aseguro á us
ted sobre mi vida. 

No insista pues, se lo ruego, en disuadirme de mi 
propósito, porque seria inútil-es cosa resuelta de 
una manera inconmovible. 

No quisiera además gastar con usted las fuerzas 
que voy á necesitar para convencer á Cecilia, con 
quien estoy seguro que tendré que librar una ba
talla. 

Martinez tuvo aquí una esperanza: lo que él no 
conseguia tal vez lo consiguiera Cecilia que tenia 
para Márcos una arma mas poderosa: el ca
riño. 

Hombre de mundo, Martinez comprendia que en
tre los jóvenos habia algo mas que el cariño de her
manos adoptivos y con esta gran fuerza contaba 
para disuadir 11 Márcos. 

Pero no contaba con la asombrosa firmeza de 
caráctar del jóven, que cumpliria á pesar de todo, 
aquella promesa muda que deci:t haberla hecho á 
Manuel moribundo. 

Ni Cecilia ni nadie le haria renunciar á su resolu
cion, puesto que él habiala adoptado, segun decia, 
despues de haber pensado en todo y haberse son
deado el corazon para estudiar las fuerzas con que 
contaba para resistir á Cecilia. 

Martinez renunció pues, á disuadir á Márcos y éste 
abordó resueltamente á Cecilia, tratando de engañar
la en sus propósitos y de convecerla que iba á ha
cer una diligencia que no ofrecia el peligro mas re
moto. 

- Yo me ausentOf>or unas horas herm.ana, por
que es preciso que sepamos con certeza lo que la 
autoridad medita sobre nosotros y si soapecha don
de estamos. 

Yo no puedo abusar de este amigo hasta el extre
mo de comprometer sus intereses y su vida y es 
preciso que busque tambien donde trasladar
nos. 

Esta noche ó mañana á mas tardar estoy de vuelta 
y" entretanto tú estarás aquí con la maysr seguri
dad. 

Cecilia levantó dulcemente sus ojos al semblante 
de Márcos y le dijo: 

-No te vayas: no te vayas Márcos porque yo no 
voy á estar tranquila ni puedo estarlo mieDtras tú no 
no estes 11 mi lado. 



Tú 110 vas á lo que me dices solamente, tó vas á dejes ir contento porque sé que me esperas en se
provocar algun conflicto para hacerte matar y yo no gnridad. 
quiero que hagas locuras. Yate prometo que mañana estoy aquí á prime-

Basta con lo que nos ha sucedido, Márcos, no ten- ra hora, no lo dude~ es preciso que asi sea, Cecilia 
ternos mas á Dios. porque otra cosa no es posible. 

-Pero no seas nilia, yo no voy á buscar ningun Y el semblante de Marcos adquirió cierta sere-
conflicto sinó simplemente a hacer 18 que'te he di- nidad á la que la jóven no estaba habituada. 
cho. -Bueno, respondió tristemente, desde que así lo 

No podemos estar aquí, toda la vida, harto hemos quieres se hará, pero ya sabes que me dejas llorando 
abusado ya y hasta hemos comprometido á este hasta que vuelvas. 
amigo. Otra cosa, Márcos-ya sabes que soy valiente y 

Es t¡lenester que nos vamos de aquí y para esto es y que no hay nada capaz de detenerme cuando se 
preciso que yo me buspue donde estar. trata de tu vida amenazada: sabes ya de lo que soy 

-Lo harás despues: por cuatro ó cinco dias que capáz aunque no sabes hasta donde puedo dejarme 
permanezcamos aquí no hemos de causar el menor arrastrar por la desesperacion. 
perjuicio, ahora te pido que no salgas. Si mañana á la siete no estás aquí, yo me voy á 

-Pero ne seas niña Cecilia, yo tengo que ir al buscarte á la Policia y de las tripas del Juez de Paz 
pueblo á tomar informes sobre la autoridad y lo que le saco donde estas. 
piensa hacer. Ahora puedes irte, pero ya sabes lo que yo haré 

Cómo quieres que me quede aquí, cuando pue- si te tardas, lo que quiere decir que si te espones a 
den descubrir nuestra guarida y traemos un asalto, algun peligro me espones á uno idéntico y que la 
no)'Q á nosotros solos sinó á nuestro amigo que ma- suerte que tu corras la correré yo tambien. 
tarian, pues quedaba probado que nos habia ampa- Y los magníficos ojos de Cecilia brillaron en una 
rado. espresion valiente y resuelta. 

Es preciso que yo busque donde podamos estar No era posible dudar que haria cuanto habia 
sin peligro y sin comprometer á nadie: esto es lo ra- dicho. 
zonable, Cecilia y no hay mas remedio que some- En vano Márcos trató de ~onvencerla, en vano le 
terse. dijo como por cualquier casualidad y á pesar de su 

La fisonomia de la jóven cambió de espresion voluntad podia detenerse, todo fué inútil. 
por completo, sus ojos se fijaron en Márcos con -Te diña que no, respondío, te prometeria es-
una intensidad portentosa, su semblante se animó perarte á que volvieras, pero seria mentira. 
de una manera sombría y tomando á Márcos de un A la siesta me pondria en camino hácia la policia 
brazo le dijo: para averiguar lo que ha sído de tí. 

-Ya vas á vengar á Manuel, y por consi- Para que te voy á engañar y decirte que haré 
guiente a esponerte á que te maten y esto es lo que una cosa que no podlt esquivar? 
no quiero, entiendes? Márcos no esperaba una resolucion semejante y 

-Pero de donde has sacado ese dísparate? por- quedó cortado. 
qué dices semejante cosa? Pero si. la Jesolucion de Cecilia era inmutable. 

-Lo he sacado de mis ojos que miran hasta el mas inmutable aun era la suya. 
fondo de tu alma, me lo ha dicho mi corazon Y como tenia \lna estraña seguridad de cumplir 
que se ha encogido al presentir un nuevo peli- sus proyectos con toda felicidad, aceptó aquella es
gro. pecie de condicion que su hermana le impo-

Yo conozco MárcQS hasta el último pliegue de tu nia. 
espíritu y nada puedes ocultarme. Quiere decir que si no los podia realizar aquelal 
. Ahora mismo estoy viendo en tus ojos la resol u- noche, regresaria a la hora convenida aplazándolos 

clon de. venganza que te anima por completo y qué para la noche siguiente. 
te domina: basta de desgracias Márcos, yo no quiero Y'separándose cariñosamente de su hermana ya 
que te espongas. sonriente como si fuera cierto cuanto le habia di-
-Pe~~ hij~ mia'es preciso que seas razonable, cho, salió en busca de Martinez. 

respondlO Marcos, asombrado de la claridad con que Márcos le refirió sin omitir un detalle cuanto ha
Cecilia leia en ~u espíritu; mira que te equn'ocas, bia hablado con Cecilia, y como le habia sido impo
que yo no voy a hacer otra cosa que la que te he sible convencerla, lo que provocó nuevos consejos 
dich? y que es preciso que lo haga: no hay re- de Martinez para que aplazara su venganza para un 
medIO. momento mas oportuno. 

Otra cosa seria pagar de una manera indigna la No hablemos mas en ese sentido, por'que cs inú-
hospitalidad que se nos ha dado. til, contestó Márcos: voy á pedirle un último servi-

. - Bueno, entónces yo iré contigo, asi no tendré cio, el ma9 importante de todos por que él ilBpor-
que desesperarme en 'lna angustia suprema. ta la tranquilidad de mi espíritu, de que tanto ne-

-Estás loca? entonces cortarias toda mi accion cesito. . 
y me espondrias á mil peligros obligándome á andar Si yo no estoy aquí mañann á la hora de la si es
lleno ,le angustias ,y de miedo por lo que pudiera. ta, es porque una desgracia ó una casualidad impre-
8uc~erte., I vista me lo impide. 

Es precIso que seas razonable, Cecilia y que me Cecilia es capaz eatónces de montar á caballo y 



hacer lo que me ha dicho; no tengo la 
duda. 

menor ñana, y quiera Dios que despues de mañana no ten
ga que sufrir !Das! 

Es preciso entónces que usted la entretenga todo 
el tiempo posible y cuando ya toda reflexion yen· 
gaños sean inútiles, que la retenga aquí por la 
fuerza. 

De otro modo seria capaz de irse á la Policia y 
hacerse matar, porque Cecilia es mas valiente que 
el hombre mas resuelto. 

-Difícil de cumplir es el encargo, por lo mismo 
que se trata de una persona tan resuelta, pero d~sde 
que no hay remedio y usted está resuelto á llevar 
adelante lo que yo llamo una locura, váyase tran
quilo y seguro de que yo haré todo lo humanamen
tes posible para que su hermana no se mueva de 
aquí hasta que usted no vuelva. 

Marcos estrechó efusivamente la mano de aquel 
hombre generoso y empezó á hacer sus preparati
vos de marcha, que consistian únicamente en ensi
llar su caballo. 

Pensaba no llevar mas armas que su sable y la 
mala pistola que le conocemos, pero Martinez lo 
obligó á llevar la misma pistola de dos tiros que le 
diera cuando fué á buscar á Cecilia. 

Era una pistola de e:xelentes condiciones de tiro y 
de buen calibre. 

Le ofreció tambien el mejor caballo de la estancia, 
pero Márcos prefirió el Suyo, cuyas grandes condi
ciones conocia. 

Su caballo habia descansado ya bien de su~ pasa
das fatigas, debia estar en magnificas condiciones. 

Márcos se despidió de Martinez, como si fuera á 
dar "una vueltita"dió un beso á Cecilia que lo mira
ba de una manera inten"a, y picó espuelas, partien
do al tranquito, con todo el alegre exterior del que 
va á dar UI'I paseo agradable. 

Nadie hubiera sospechado la tormenta que 4!nvol· 
via aquel corazon noble. 

Recien cuando Monges dió vuelta el camino y los 
hizo con la mano la úl tima señal de' despedida, Ce
cilíase sintió abandonar por el valor que hasta en
tónces habia sostenido y rompió á llorar. 

Pronto lo hemos de ver regresar y aquí voy á ar
·reglarles dos buenas piezas para que puedan estar 
todo el tiempo que quieran. 

-Márcos no quiere abusar, le dijo Cecilia, 
en lo que tiene razon y se apura en que nos va
mos. 

-Ustedes lejos de abusar me hacen un servi
cio, porque me acompañan en la vida solitaria que 
llevo. 

Deje que vuelva Márcos, que todo lo hemos de 
arreglar. 

-Si, pero la cuestion es que vuelva, respondió 
Cecilia, llorando con desesperacion creciente: Már
cos ha ido á hacer algo de terrible, á mi no 
!De lo puede ocultar, y esto es lo que que me afli
Je. 

Yo sé que él es valiente como ninguno, pero esto 
no . quiere decir que no pueda sucederle algun 
aCCIdente como el que ,nos ha arrebatado á Ma
nuel. 

Yo voy á sufrir de una manera horrible hasta ma-

Márcos se fué directamente á la pulperia de un 
amigo unitario tambien, que estaba á unas dos le
guas de allí. 

Queria informarse antes con certeza de lo que 
pasaba en Gaya para proceder con seguridad y no 
cometer una chambonada que fuera á dar al enemi
go todas las ventajas. 

El pensaba hacer algo de ruidoso, pero rcyieán
dose de todas las precauciones tendentes á asegurar 
su golpe. 

Su amigo que sabia todo el peligro que entraña
ba el hecho de recibir á un salvaje reconocido co
mo Monges, lo hizo entrar en el inmediatamente á 
donde nadie pudiera verlo, dándole en el acto todos 
los detalles y noticias que pudo necesitar. 

El Juez de Paz habia mandado pedir socorro de 
tropa desde la noche que tuvo lugar eL.salto 
y habian llegado cinco soldados que se agrelJ*oo á 
la fuerza de Policia. 

El Juez de Paz habia hecho recorrer con patru
llas todos los sitios de los alrededores donde padia 
haberse ocultado Monges con sus hermanos, hasta 
que se convenció que habian salia o del Departa
mento de Gaya, mandando pedir un captura á los 
departameI'tos vecinos. 

De modo que en la Policia DO habia fuerza temi
ble, porque los soldados que no andaban de co
mision buscándolo, andaban de chasque. 

El momento no podia ser mas oportuno para la 
ejecucion del plan que habia pensado Monges. 

En cuanto al Sargento y al Alcalde que habia 
mandado el asalto á su casa, habian muerto al dia 
siguiente de resulta de las heridas, siendo esto lo 
que mas habia irritado al Juez de Paz, porque con 
aquel alcalde le llevaban su brazo derecho: era lo 
mísmo que si en Buenos Aires Rosas hubiera perdi
do á Cuitiño su gefe de serenos. 

Márcos se quedó en casa de su amigo, escondido 
para que nadie pudiera sospecharlo siquiera, y á la 
caida de la noche montó á caballo y se dirigió á 
la ciudad. 

Era precisamente lo hora en que todo empe 
zaba á cerrarse, bajo el terror que inspiraba la fe
deracion. 

Las familias aterradas con los últimos sucesos 
cerraban sus casas á la tarde. 

Los negocios lo hacian unas horas despues, no 
porque no desearan hacerlo sinó porque temian que 
cerrando temprano fueran á clasificarlos como sal 
vages unitarios. 

El silencio á esa hora era general, no sintiéndose 
sinó los gritos y carcajadas de uno que otro borra
cho mazorquero que andaba por la calle. 

Monges conoeia la ciudad y sus costumbres como 
podia conocerse á si mismc»-conociahasta el empleo 
del tiempo del Juez de Paz, al estremo de que sabia 
donde habia de encontrarlo á tal ó cual hora de la 
noche. 

Era el Juez de Paz de Gaya un mazhorquero tre-
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menda y sanguinario, que contraia méritos con el 
Gobierno persíguiendo á sangre y fuego á los unita
rios, despojándolos de sus bienes, que era la parte 
mas interesante, pues así se enriquecia el Gobierno 
á la par que se enriquecia él mismo. 

Era un hombre valiente y resuelto, pero que no 
le gustaba mucho comprometerse en peligros perso
nales flor la federacion, porque habia empezado á 
tomarle el gusto á los placeres de la vida, refinados 
por la gran fortuna que habia improvisado en las es
tancias de los inmundos salvajes unitarios. 

Toda aventura peligrosa la confiaba á sus subal
ternos de la Policia, miéntras él esperaba tranquila
mente su resultado, lo que no queria decir que no 
fuera capaz de meterse en asuntos peligrosos y ju
gar la vida á la par del mas bravo. 

Habia ya dado muehas pruebas de su valor, por 
lo que no se preocupaba de lo que pudieran 
pensar si él no dirijía personalmente las capturas 
peligrosas. 

19~igne calavera, empleaba sus noches en visitar 
las la~ilias donde habia muchachas buenas mozas, 
llegando su aficion á la farra al extremo dc que n 
se daba bailecito en las orillas del pueblo sin que 
él no estuviera presente. 

Eso si, por el amor de una muchacha era capáz 
de meterse en cualquier pellejeria y era precisamen
fe por los desaires de Cecilia que detestaba á los 
hennanos Monges. 

El hecho de que fuesen ó no unitarios ¿qué podia 
im portarle? 

Los perseguia á muerte y habia mandado asaltar
los, no solo por sus opiniones políticas, sinó porque 
suprimiéndolos de entre los vivos, dejaba á Ce
cilia sin el menor amparo y á su completa 
merced. 

Así la jóven voluntariamente ó por la fuerza 
tendria al fin que ceder y aceptar su amor repug
nante. 

Este Juez de paz tenia sus preferencias por una 
familia que vivia frente a la plaza, familia com
puesta de la viuda d~ un salvaje unitario degollado 
algunos años en tes, dos hijas bastan te hermosas 
y un hijo que no contaba entonces mas que diez ó 
doce años. 

Como era na"'-ral, la viuda aquella detestaba con 
toda su alma a la mazorca que le habia arrebatado 
su marido, dejandola en medio de la mayor miseria 
y desemparo. 

Pero aceptaba con muestras de placer las visitas 
del terrible Juez de Paz. • 
. Qu~ otra cosa podia hacer aquella infeliz, en la 

sltuaClon á que se hallaba reducida? 
. Portarse de otra ma~era habria sido para irritar 
a su enemIgo que hubIera buscado su venganza na 
contra ella,.sinó contra sus hij.as y su hijo, que' no 
eran ?tra ~os~ para la federaclon. que los hijos de un 
salvaje Unttano degolla<;lo, es deCIr, seres desampa
rados entre los cuales se podria cometer toda cia
se de injurias en cumplimiento del deber fede-
ral. . 

La pobre viuda, devorando sus lágrimas muchas 
'leCes, recibia la visita diaria de aquel hombre, te-

niéndose por feliz de que no se le antojara otra cosa 
que visitarlas. 

y hacia todo lo posible por halagarlo y darle 
pruebas del mayor aprecio único medio de detener
lo en sus avances y de no darle lugar á que preten
diese otra cosa que una buena amistad. 

Las muchachas alucinadas por la madre lo obse
quíaban de todos modos, lo seguian en sus bromas y 
le inventaban otras que el calavera recibia con la 
mayor satisfacdon. 

Allí pasaba el Juez todas las noches, hasta las diez 
ó las once, hora en que se retiraba para asistir á al
gun bailecito ó á hacer una recorrida por las orillas, 
siempre solo, porque era hombre que no temia á 
nadie. 

Esto lo sabia Monges como lo sabia todo el pue
blo. 

El Juez de Paz, aunque vestido de paisano, como 
acostumbraba con frecuencia, llevaba siempre á la 
cintura su sable, símbolo de su autoridad fede
ral. 

y no era cosa del otro mundo vérselo sacar en 
media calle, y dar con él una famosa paliza á cual
quier compadron ó al ciudadano de mas copete que 
le hubiera faltado al respeto contrariilDdolo en algu
na de sus grotescas pretensiones. 

-Yo soy la única autoric:ad de aquí, deda, y el 
que no se me someta á buenas, se me someterá á 
garrotazos. _ 

y como con resistírsele no se conseguia otra cosa 
que hacerse degollar, cada cual aguantaba el chu
basco como podia, felieitándose de que las cosas no 
pasaran de ahí. 

Así procedieron todas las autoridades de la fe
deracion, cosa que no estrañarán nuestros lectores 
quesabequeen el mismo Buenos Aires se vendian en 
carros y al grito de duraznos, las cabezas de los de
gollados la noche anterior. 

Y aquel Juez de Paz, con tanto poder en Gaya 
como el mismo Rosas en Buenos Aires, hacia tem
blar bajo su mirada á los hombres mas resueltos que 
no podian abandonar el pueblo porque habrian te. 
nido que abandonar sus familias é intereses_ 

Solo los Monges se habian atrevido á alzar el ga
lio en Gaya, sin que la autoridad, por temor, los 
pers!Ruiera encarnizadamente. 

y á estos mismos ya h~mos visto lo que les ha
bia pasado. 

Monges que conocia tOdos estos detalles, habia 
formado su plan de acciono 

El queria matar al Juet de Paz, para vengar á 
Manuel, pero no queria matarlo como un asesino 
vulgar, al volver una esquina, y sin gran peligro, co
sa que le hubiera sido facilísima. 

El queria matarlo peleando con él, por lo mismo 
que era valiente y esponiendo su vida en la lucha, 
cosa difícil, pues el Juez de Paz no habia de aceptar 
una lucha semejante sinó forzado por las circunstan
cias. 

.EI sabia perfectamente que provocándolo de cier
ta manera y en casa de la viuda, por ejemplo, el 
Juez de Paz se habia de dejar arrastrar por la ira y 
por d amor propio' y habia de aceptar entonces 
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pelear no solo con él sinó con cualquier otro ene- Cuando pasó por casa de la viuda se detuvo un 
migo mas terrible. . momento, esperimentando una sensacion de placer 

Al fin yal cabo él no era mas que un hombre infinito. , 
como cualquier otro, el Juez de Paz era te1.n valiente En el interior se sentia el rumor de una conversa
como podria serlo él mismo tal vez, y no habia moti- cion bulliciosa entre ,'arias mujeres y un hombre 
va para que aceptara un encuentro provocado de segun permitia apreciarlo el rumor de las ~oces. 
la manera que Márcos pensaba, y delante de mucha- La puer~a de calle estaba cerrada, pero habién
chas á quienes el hombre hacía el amor y á quie- dala empujado Márcos déb¡'lmente, viócon alegria 
nes habia de querer mostrar su superioridad en que. solo estaba apreta,la, lo que venia á probarle 
todo. de una manera indudable que adentró habia vlsi-

Por eso es que Márcos esperaba pacientemente taso 
la hom. en que el Juez de Paz debia de estar en, Márc~s arregló su caballo de modo de poder sal
casa de la viuda, para, . poder encontrarlo con toda tarlo faclimente en caso de apuro y penetró a la 
seguridad. casa sigilosamente para no producir el mas le\'e 

Márcos conocia tambien el modo de pensar de ruid?, pues ~u éxito principal estaba en la sorpresa. 
aquella pobre muger y sabia que si recibia en sU SI lo sentlan, aquel hombre podia salir, gritar y 
casa en carácter de cortesante al Juez de Paz, era querer llamar en su socorro, 10 que lo obligaria á 
por no comprometer la vida de sus queridas 'proceder de una manera violenta y sin seguri
hijas y esponerse á las mil brutalidades consignien- dad. 

tes. Márcos volvió á apretar la puerta de calle, echán-
Ningun parage mejor que la casa de la viuda pa- dale pasador por ellado,de adentro. 

ra ejercer su venganza r para provocar á su hom- Así, si a pesar de su prudencia algun escándalo se 
breo producia en la casa y acudia gente, siempre tendrian 

Así siquiera dejaria el testimonio de tres perso- tiempo de disparar por los fondos, y salvarse antcs de 
nas en prueba de la manera como habia procedido que pudieran entrar, 
y pam. que pudieran desmertir á los que dijeran 
que él habia tenido la menor ventaja ó que habia Márcos entró al pátio plenamente iluminado por 
muerto á su adversario de mala manera. la luz ámplia de la luna y se acercó a la segunda ba-

Marcos estuvo espem.ndo hasta que calculó que bitacion, donde se sen tia el rumor de las vOC~S. 
serian las nueve de la noche. La puerta estaba entornada y podia verse por la 

y entonces se puso en camino hacia lo de la viu- rendija lo que pasaba en el interior de la pieza. 
da, siempre atento para poder esquivar un mal en- Como él lo habia sospechado, alli estaba el Juez 
cuentro que lo distrajera de su propósito. de Paz conversando alegremente con las hijas de 

La noche era espléndida y clara, pudiendo coho- la viuda, mientras estas cebaban mate en un calenta-
cerse una persona á media cuadra de distancia. dar colocado sobre una mesita donde se veia tam-

En la plaza, como en el resto de la dudad, todo bien medio frasco de ginebra con la que el Juez de 
estaba silencioso y solo: no se escuchaba el menor Paz asentaba el mate. 
rumor que acusara la presencia de una sola persona Este no tenia armas consigo, á no ser que tuviera 
en la calle. ' , alguna de fuego, pues su espada se veia en un rincon 

El caballo, en las calles desempédradas y llenas de la pieza, donde la habia dejado para librarse de su 
de tierra, a penas dejaba oir al ginete el rumor de peso incómodo. 
su pisada. 'Monges estuyo escuchando y mirando un buen mo 

Las nueve de la noche en Gaya en aquel tiempo mento, mientras daba la última mano á'su plan. 
era como hoy las dos de la mañana, con la diferen- El Jliez de Paz seguiaconversando cada vez mas 
cia deqne á aquella hora entonces, no habria quien animado, mientras las muchachas lo seguian en sus 
se hubiera atrevido á salir á la calle. bromas groseras y federales. 

Márcos cruzó la plaZa escondiéndose entre las Márcos acomodó la pistola que le dió Martinez 
sombras de los arboles y entró á la calle donde vi- de manera que estuviese al alcance dela mano y que 
vía la viuda. 'pudiese ser sacada con rapidéz, tanteó su sable, y 

Allí desmontó y siguió caminando á pié, con el con una rapidez verdaderamente felina penetró á la 
caballo de la rienda, para pasár mas cerca de la pieza. 
casa y escuchar lo que pasaba dentro. Y tan rápida fué su entrada, tan distraidas estaban, 

Un solo temor lo asaltaba á intérvalos con una aquellas personas en su conversacion, 'que antes de 
impresion mortificante y este temor era que por que se dieran cuenta de 10 que paliaba ya habia él te
una casualidad el Juez de Paz no estuviera allí y ma- nido tiempo de cerrar la pieza y dominar con su' ac
lograra 3U golpe por no saber con seguridad donde titud la 1Jabitacion y las perSOD$S que en ella esta-
encontrado. ban. 
~n la calle no se veía ningun caballo, prueba Las mujeres quednron heladas de espanto miran-

eVIdente de que el Juez de Paz ó no estaba allí ó do á Monges que apoyaba la espalda en las hojas de 
que habia ido a pié por no tener dispu'esta aquella la puerta, }' sin reconocer á Márcos, dominadas por 
noche ninguna C<=Irrería.. , el espanto que les causara su presencia. 

y siguió avanzando con paso cauteloso y tratan- El Juez de Paz que daba la espalda á la puerta 
do de producir el menor ruido posible. donde estaba Márcos, habia dado vuelta el sorprendi-



do semblante y estaba como idiotizado por la presen- ges para que este se dejara arrastrar por la ira y 
cia de aquel hombre. . llevarle siquiera la ventaja de la serenidad. 

Márcos sacó de su cintura la pistola con una gra- Por esto nombraba siempre á Cecilia compren 
vedad cómica y apuntandu al Juez de Paz le dijo: diendo la ira que deberia causarle 

-No se mueva compañero ni trate de dar un Pero Márcos estaba inconmovible en su serenidad., 
grito porque entónces le aso los sesos sin el menor adivinando tal vez la intencion de su adversario y 
incoDl·eniente. . haciendo lo posible por no irritarse. 

He venido á matarlo, es verdad, pero como ma- - Van dos yece~, le dijo, que usted nombra á Ce-
tan los hombres, como matamos los sah'ajes unita- cilia, sin duda con el propósito de hacerme p'erder 
rios sin ventaja y sin alevosía. os estribos, y cometer un desacierto, pero es bue

Yo podria matarlu como un perro, y si esta fuera no que sepa que no estoy dispuesto a irritarme por-
mi intencion ya le habria partido la espalda. que quiero proceder con tuda calma. 

Pero yo quiero que usted se defienda, que pelee Sin embargo, es bueno que sep'a tambien que si 
y haga por la vida, porque no soy un asesino y en "ueh'e á nombrar a Cecilia, aún contrariando los 
algo nos hemos de distinguir ¡qué diablos! los salva- propósitos que aquí me han traido, lo dejo seco de 
jes unitarios de los federales. un tiro. 

A medidá que Márcos hablaba, magnífico en la Con que ·ya sabe a lo queda espuesto, su boca 
• actitud y en el acento, el Juez de Paz se habia ido sucia. 
serenando y duminando su sorpresa. El Juez de Paz hizo un gesto de impaciencia al 

Ya hemos die hu que era un hombre bra,'o, y ca- verse descubierto en sus pensamientos y miró con 
mo "ió que solo se trataba de un enemigo, se repu- cierta dssconfianza aquel!;, pistola de dos cañones 
so prontamente y se pusu de pié. . que le seguia apuntanclole á la cabeza. 

- Parece que usted se hubiera propuestomorir á No tenia miedo, pero no le hacia gracia tam-
pesar de la suerte que lo pruteje, dijo: nunca hubie- poco que lo fuesen a matar de aquella ma
ra creido que fuese yo el destinado ft hacerle el nera. 
gusto por mi mano, pero veo que no hay mas reme- .':"Concluyamos . dijo, ya esto vá largo para bro-
dio para complacerlo. ma y yo tengo que hacer. 

Lo siento por su hermana, pero qué le vamos á y fué al rincon y tomó su sable y sacándolo pre-
hacer si usted se empeña. cipitadamente de la vain ... 

Aquellas palabras levantaron una tempestad en -Si es ct'le ·has.venido a pelearme realmente, saca 
. el alma de Monges, pero 'e dominó bien pronto el sable para hacerte el gusto de echarte pronto á 
comprendiendo que en aquel trance y para yencer, 
necesitaba de toda su serenidad. la otra banda. 

La yiuda, al reconocer á Márcos comprendíó que -Despacito por las piedras,· replicó Monges son-
no corria ningun·peligro, ya! oirlo hablar, una es- riendo, lo que probaba el absoluto dominio que te
presion de alegria que no pudo contener iluminó su nia sobre si: despacito por las piedras! 
semblante espresivo,pero no 5010 se contuvo sinó No es cuento deque vayamos aquí á pelear. ante 
que siguió fingiendo el mayor espanto. las mujeres, asustándolas mas de lo que están. 

Podia fracasar el plan de Monges y salir victorio- Préndase el sable y vamos donde nadie pueda 
so el Juez de Paz, y si ella dejaba ver su alegria no asustarse de vernos. 
solo se esponia á la enemistad de aquel sinó que es- Al oirlo la viuiJa sintió un gran peso que se le 
ponia sus hijas á su venganza, pues podia creer que le,·antaba del alma. . 
ellas eran cómplices de Márcos. Ya no podian hacerla responsable de la muert;¡ 

Siguió poes, fingiendo el mayor espanto y aturdi- del Juez de Paz, no realizándose en su casa. 
miento y llevó sus hijas á la pieza vecina, regresando Y rogó mentalmente á Dios. que pro tejiera á 
ella ávida de presenciar el final de la escena. . aquel jóven tan valiente y decidido. 

Lo único quelamentaba era que Márcos fuera a M.ientras el Juez de Paz_se prendia el sable; Már-
matarlo allí, porque la autoridad tal vez quisiera cos se le acercó aliado, y siempre amenazándolo con 
hacerla responsable del hecho. la pistola le dijo: 

Pero de todos modos la muerte de aquel hombre --Aunque dicen que usted es guapo, y por esta 
era para ella una felicidad suprema, pues la .Jibraba creencia he venido á pel~arlo, no seria estraño que 
de un hombre cuya amistad, por sus pretensiones, era al verse en la calle se le antojara disparar ó pedir 
mas Feligrosa que su odio mismo, para ella. . auxilio á lafederacion. 

-Es usted un miserable flojo bandido, contim¡o COm) yo quiero llevarlo á pelear fuera del pueblo 
Márcos, pero yo quiero hacerle el honor de que y donde nadie pueda vernos, le prevengo anticipa
pelee conmigo. damente que el menor grito ó movimiento 

Así lo mátaré con menos asoo, y sin el remordi de disparar, aunque me repugnelehagovolarlos se-
miento qu:). dudiera causarme un perro. sos. 

Sien.to oirte hablar asi, mata perros, porque Ahora otra cosa: como usted le pinta á es·ta gen-
me qUitas teda propósito de perdonarte y te hubiera te porque tenia amores con todas ellas, quiero po
tal vez perdonado pensando en Cecilia, pero te has nerlo en la imperiosa necesidad de matarme 6 ha
empeliado en morfI' y no hay remedio. leerse despreciable para eUas, quedando como el út· 

Como se vé el Juc:z de paz queria irritar á Mon .• timo flojo. 
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Así compañero, aquí está mi sistema de obligar a 
pelear. . . 

y sin que el Juez de Paz pudIera entarlo, Mon· 
ges le cruzó la cara de un terrible bofeton que lo 
dejó aturdido un momento. 

Enceguecido por la ira, quiso sacar la espada pa
ra obtener inmediata venganza, pero Márcosle con
tuvo la mano al mismo tiempo que le acer
caba á la frente l(;)s cañones dc la pistola. 

-Aquí no, aquí no, le dijo: no vé que sus novias 
están ya muertas de miedo. 

Vamos fuera del pueblo donde estemos mas có
modos: asi podrá usted volver á contarles que ha 
tenido que matar al hombre que lo ha cacheteado, 
trayéndoles para que no duden de la cosa, mis ore
jas ó mi cabeza, lo que le parezca mejor. 

El Juez de Paz, a pesar de su valor estaba do
minado. 

Comprendia que para obtener una ventaja, para 
poderse defender siquiera, era necesario cedér y pa
sar por todo y devoró aquella tremenda ofensa y se 
dirigió á la puerta sin que Márcos se apartara de 
su lado ni dejase de buscarle la frente con los 
cañones de la pistola. 

Salieron juntos, mientras el Juez de Paz son
sonriente como si nada le hubiera sucedido decia á 
la viuda: 

-El tiempo de matar 'Í este pillo y vuelvo para 
que sigamos conversando. 

y la viuda, fingiendo siempre un terror creciente 
no respondió una palabra. . 

Ahora la pobre mujer empezaba á aterrarse real
mente, pero era solo por temor de que sucediera 
una desgracia el valient'~ Monges y vieran volver al 
Juez de Paz acompañado de su cabeza ó de sus ore
jas como él mismo lo habia dicho. 

Los dos enemigos salieron á la calle, uno al lado 
del otro, tomando hácia la derecha, pues por alli el 
pueblo era menos habitado y estaban mas próximos 
á las quintas. 

Monges habia tomado su caballo del cabestro y 
habiendo indicado á su enemigo el camino que de
bia seguir, él marchaba atrás, siempre con la pisto
la levantada, y apuntándole á la cabeza para cum

'plir su Jlalabra en caso que gritara ó quisiera 
huir. 

Pero ya el Juez de Paz se habia dominado, habia 
comprendido que no tenia mas remedio que pelear 
con Márcos ni mas salvacion que matarlo y marcha
ba tranquilamente dispuesto á partirlo de un sa
blazo. 

y no era solo esto-el hombre necesitaba vengar 
la afrenta recibida delante de las mujeres cuyo 
amor pretendia y necesitaba borrar aquella ofensa 
de una manera ruidosa. 

Si sucumbia, Márcos p.odia estar seguro que su 
cabeza seria llevada á la viuda v no solo la cabeza 
sino la mano con que le habia dado el sonoro bofe
ton. 

Si el Juez hubiera encontrado algun soldad" al 
paso, ó jente capáz de sacarlo de apuros, hubiera 
llamado en su auxilio, pues ya estaba habituado á 
los crímeues fáciles y sin riesgo: era cuestion para 

él de sorprender á Márcos y evitar el primer tiro 
con que lo amenazó sí pedia auxilio, y entónces 
Márcos cra 'hombre facilmente muerto. 

Pero aún teniendo que'luchar solo el partido 110 
le parecia muy desventajoso. 

Astuto como perro, iba pensando en irritar á 
Márcos para llevarle la inmensa ventaja de la 
serenidad y que se precipitara en el combate. 

Ya habia ensayado esto en casa de la viuda y ha
bia comprendido que bacia su efecto, aunque Már
cos tratabo de ocultarlo. 

El bofeton aquel, estaba seguro que no era otra 
cosa que el efecto de sus palabras. 

Aumentando la procacidad de estas, aumentaria 
la cólera del jóven y la lIevaria á exesos que segu
ramente le darian el triunfo. 

Si él hubiera llevado consigo armas de fuego, se
guramente no habria seguido á Márcos con tanta. 
resignacion y lo habria sorprendido en el momento 
menos pensado aventajandolo con el primer dis
paro. 

Pero no tenia mas arma que su espada y aquel 
challo no apartaba un momento la pistola de la ca
beza. 

Así anduvieron mas de media hora sin cambiar 
una palabra . 

. Cuando salieron del pueblo y entraron á las quin
tas que lo rodeaban, Marcús hizo caminar al Juez 
hácia la derecha, donde el paraje era mas solitario 
y mas distante de los edificios. 

-Así no hay que pensar en socorro alguno, le 
dijo, porque nadie podrá sentir desde aquí el ruido 
de los sables. 

Me he propuesto matarlo con entera comodidad 
y donde nadie me interrumpa, lo que no me seria 
fácil en otro parage, porque siempre habria algu
no que viniera á meterse en su favor, no por el ca
riño que le tengan, sinó por quedar bien con la au
toridad y evitar así toda persecucion. ' 

-Es que te gusta mucho la charla, respondió el 
Juez siempre con el propósito de irritar a Márcos: 
te gusta mucho la charla y por eso tengo la certeza 
de partirte el corazon, porque nunca ha habido 
charla tan que valga cuatro reales. 

-He hecho el primer propósito de no alterarme 
por nada, y así le dejo el derecho de decir cuanto le 
dé la gana. 

Vaya por el largo silencio que tendrá que guar
dar despues que nos hayamos "isto las caras un mo
mento. 

-El alma es lo que yo te \'oy á ver, no tengas 
cuidado: me conviene sacarte del medio, necesito 
matarte y antes que mueras tendré el gusto de de
cirte por qué. 

Márcos comprendió adonde iba el tiro, peroguar
dó silencio. 

Tuvo intencion de hacer volar la cabeza de aquel 
maldito, pero bajó rápidamente el arma como si te
miera dejarse I1eyar por la violencia. 

y sigu.ieron caminando siempre guardando la mis
ma posicion lino respeto al otro, hasta que llegaron 
á un pequeiío descampado aparente para un en
cueiltro como el que proyectaban. 



La luna e.~taba en toda su plenitud, de modo que 
tenian anta luz como pudieran desearla. 

-Bueno, dijo Márcos, me parece que aquí esta
mos bien para saldar nuestra cuenta. 

De aquí no se puede usted disparar, porque yo 
estoy á caballo y pronto lo alcanzaria. 

y si acaso se vé mal y quiere pedir· auxilio, antes 
que puedan prestárselo tengo yo tiempo de h~eer 
una mazamorra con sus huesos. 

Con que hermanito á ponerse bien con el diablo 
para que no te reciba de mala manera. 

y sin perder de vista á su enemigo emp«;zó a aco
modar su caballo, atándolo á uno de los arboles del 
camino. 

-Pero no seas zonzo, le decia el Juez de Paz, 
empezando su táctica de irritarlo: quien va :l pensar 
en disparar ni en pedir auxilio, cuando sé que te voy 
á matar como á un perro. 

Si se tratara de otro hombre, no digo que 
nó, pero de tí, infeliz, qué miedo puedo tener! 

Al contrario, con todo esto me proporcionas un 
placer que no puedes calcular¡porque así Cecilia 
bueda libre de tontos que no la dejan hccer el gusto 
y se vendria conmigo: por eso es que tengo un pla
cer infinito en matarte. 

-No sé que me detiene la mano! esclam6 Marcos, 
sintiendo á pesar suyo que la ira lo ganaba. 

Pero ya caigo! usted quiere irritarme para que me 
atropelle y le de esa ventaja. 

No lo ha de lograr, bandido, su muerte es inevi
table porque le llevo yo la superioridad del cora
zon. 

Vamos pues, basta de palabras que me urge ya 
llevar la buena noticia de su muerte á la misma ca
sa de donde lo he sacado y donde se rien de usted 
aguantándolo solo de miedo que haga una mal
dad. 

Allí he de llevar yo su cabeza para que puedan 
escupirla, como salsa al bofeton que le sacudí de
lante de ellas. 

Qué felices van á ser cuando sepan que usted no 
las embromará mas can sus pretensiones estupidas 
que ellas tenian que soportar de miedo a una ma
zorcada! 
Cr~ que se van a cansar á fuerza de cachetenr y 

escupIr semejante cabeza que iba á cantarles amó: 
res y no veia el efecto de vomitivo que hacia. 

Bruto! miren que figura, miren que facha para ha
cerse querer por muchachas jÓ"enes y bonitas y 
q~e de yapa lo detestaban por bandido y por estú-
pIdo. • 

Vamos pues, de una vez, que yo tengo prisa por 
llevar tan buena noticia! 

Tocó ahora al Juez el turno de perder los estri
bos, irritándose mas de lo que él habia querido ir
ritar á Márcos. 

Las palabras del jóven lo hicieron palidecer y 
temblaba de ira y sqcando el sable rápidamen
te, invitó á Márcos al aLaque tratandu de domi
narse. 

El jóven soltó una sonora carcajada al ver el 
efecto que habian producido sus palabras, carcaja
da que concluyó de echar al diablo el poco de pa-

ciencia que aún quedaba al Juez, quien se pre
cipitó de una manera resuelta sobre el jó
ven. 

Este sacó el cuerpo, y riendo siempre le 
dijo: 

-Ola! pa.ece que nos hemos olvidado de Ceci
lia, eh? y que fea que tiene la cabeza! 

Caramba!-si conserva esa espresion cuando se la 
lleve á la viuda y sus hijas, se ván á pegar un susto 
de todos los diablos! 

Póngase buen mozo, ché amigo, póngase 
buen mozo, mire que asi se van á asustar! 

El Juez de Paz, con esta farsa· habia perdido por 
completo la cabeza, dejándose dominar por la ira 
y saltaba sobre Márcos enviándole una verdadera 
lluvia de sablazos. 

Este, agil y fuerte, comprendia la enorme ventaja 
que llevaba á su adversario, y saltaba de un lado al 
otro siempre riéndose con infinita tra\'esura y mul
tiplicando sus bromas y sus farsas sobre la propia 
cara del Juez de Paz. 

El manejo del sable le era familiar porque se ha
bia criado con él á la cintura, luchando siempre por 
la causa de la libertad y además poseia una fuerza 
muscular asombrosa que le daba un dominio fácil 
sobre el sable del adversario, á pesar de 
que éste era tambien un hlmbre vigoroso y prác
tico. 

Pero estaba enceguecido por la ira al estremo 
de no sabér lo que hacia y lanzarse á herir, sin cui
darse de los golpes que podria dirigirle el adver
sario. 

-No sea zonzo! no sea zonzo! le gritaba Márcos, 
siempre alegre-mire que se vá á cansar y entónces 
á palos vaya concluir con usted! 

y esto irritaba mas todavia á aquel hombre enfu
recido que no sabia ya lo que le pasaba. 

y cargaba sobre Márcos á cuerpo perdido y con 
golpes que á alcanzarlo le hubieran partido el crá
neo seguramente. 

Márcos trataba simplemente de evitar los golpes 
sin fatigarse, para aprovechar el momento en que 
el cansancio postrara al adversario y se lo entrega
se inerme, puede decirse. 

Pero eran tales los golpes con que este lo aco
met!a, que tenia que saltar. de un lado al otro ha
ciendo una gimnasia que al fin tendria que cansarlo 
tambien. 

No era posible tampoco seguir así toda la no
che y era preciso dar un término á aquella lu-
cha. . 

Márcos se detuvo y empezó á parar con el sable 
los golpes del adversario, notando que ya éste se 
hallaba sumamente debilitado. 

y empezó á responderlos, logrando herirlo en el 
flanco de la cabeza con el primer hachazo que le 
tiró. 
-y vá uno, gritó, este en nombre de la v¡'lda. 
Al recibir el golpe y la sátira, aquel hombre sintió 

crecer su corage y se lanzó con tal brio y tal empu
je sobre Márcos, que este, descuidado no pudo 
evitar el golpe que fué á herirlo sobre el hornbrq 
izquierdo. 
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y esto por Cecilia! gritó entonces lleno de alegria 
al sentir herido á Márcos. 
-y este otro por el gran diablo que te echó al 

mundo, volvió á decir al lanzarle un nue,'O y formi
dable golpe. 

Pero esta vez Márcos logró desviarlo pegando un 
nllevohachazo en la cabeza de su enemigo, que que
dó aturdido un momento. 

Márcos bajó su sable caballerezcamente y esperó 
que el herido se repusiera. 

Podria . provechar el momento y concluir de una 
vez, pero no quiero que tenga usted el derecho de 
contar al diablo que la he llevado la mas mínima 
ventaja. 

Estoy heril,,) y esto me dá el derecho de aproves 
cbar toda ventaja, pero no quiero: miéntras ma
tiempo "iva mas tendrá que penar. 

El Juez de Paz habia quedado mal con aquella 
segunda herida, y empezó á comprender que el re
sultado del combate, siguiendo así le seria fatal. 

y resuelto no ya á vencer sinó Ji. morir matando, 
se lanzó sobre Márcos con una lluvia de sablazos 
cada vez mas récios. 

El combate se hizo desde entonces sangriento y 
encarnizado, aprovechaado cada cual todas las ven
tajlls que obtenia sinó un buen golpe ó una buena 
parada. 

Márcos habia recibido Jos nue,'as heridas, que 
aunqne no eran de gravedad inmediata le hacian 
perder sangre y lo debilitarian si el comba,te lo 
prolongaba. 

Pero su adTen.arío habia recibido otras dos mas 
rérias y de peores coneecuencias, pues una de ellas 
era un sablazo terrible d, J la' lo de la cabeza, uno de 
aquellos sablazos de revés que se clavan en el 
hueso y cuyo golpe comunica á la masa cere
bral. 

y tan récio habia sido el golpe, que e! Juez de 
Paz cayó de rodillas teniendo que apoyar las ma
nos en el suelo para contener e! cu&po. 

Márcos lo dejó levantar, aprovechando aquel mo
mento para reponerse porque se sen tia sumamente 
fatigado-

El combate empezó por tercera vez ya con me
nos brios por ambas partes, pero con mayor deci
sion. 

Los golpes de hacha habian sido reemplazados 
por los de punta, mas peligrosos, pues ambos se 
buscaban el corazon para herirse de muerte. 

Menos herido y menos fatigado, Márcos estaba 
mas entero y mas fuerte. 

Su rival estaba sumamente debilitado por la pér
dida de sangre. aturdido con los golpes recibi
dos y fatigado por los ataques violentos que habia 
llevado. 

No habia que pensar en e! triuhfo y él que lo 
comprendia así, solo trataba de morir causando e! 
mayor daDO posible. 

En semejantes condiciones la lucha tenia que con-
cluir rápidamente. ' 

En un sablazo tirado con todo el cuerpo, el peso 
del sable hizo caer el bra'zo y Márcos pudo entón
ces fácilmente dar á su adversario una .estoc .. da en 

medio.d~l pecho, tan réeia y tan violenta, que el sa
ble fue a detenerse en la espina dorsal. 

~~ Juez de Paz vaciló un momento, se tambaleó y 
fue a caer sobte el costado izquierdo, lanzando 
por aquella última herida, un borbollan de san
gre, 

Recien Marcos pudo detenerse 'á secar el sudor 
que le empapaba el semblante y limpiar de su frente 
la sangre ~ue le brotaba de una herida recibida en 
la cabeza, herida que felizmente no habia pasado de 
la piel. . 

Todas sus heridas parecia!' leves, con escepcion 
de la del nombro, que era la que mas lo moles
taba. 

Asi que se enjugó el sudor y se pas6 un mÍI¡.uto, 
se acercó á su adversario, que no hacia el menor 
menor movimiento. 

-Parece que nos vamos á cenar con el dia
blo? le dijo-mal recibimiento va á tener amigo. 

Al diablo no le gusta la gente sin cabeza y yo le 
bl'! dicho que la cabeza me la vaya llevar para que 
la escupan y la aboteen la viuda y sus hijas. 

Qué buen momento van á pasar las pobres, que 
me estaran esperando ya llenas de impacien
cia. 

El Juez de Paz quiso incorporarse pronunciando 
débilmente sus últimos insultos. 

Pretendió levantar aun el sable para inferir á su 
adversario una última herida, 

Pero aq uel esfuerzo solo sirvió parr hacerle ar
rojar una bocanada de sangre,y el baazo volvió á 
caer inerme como el cuerpo, vencido por e! 
peso del sable que ya no tenia fuerzas para soste
ner. 

-No quiere que le dé á Cecilia memorias de su 
parte? le preguntó Márcos con una sonrisa diabólica. 

Es lástima que usted no me haya muerto, porque 
se hubiera divertido mucho con ella. 

Levántese hombre, no sea flojo, vamos 'á cambiar 
el ultimo golpecito. 

A pesar de su estado de agonía, puede decirse, 
aquel hombre estraordinario hizo un esfuerzo su
premo para levantarse, esfuerzo que se tradujo en 
una terrible contraccion de los músculos de! sem
blante, pero no pudo ni siquiera cambiar de posi
eion. 

Podria decirse que ya no tenia mas sangre en 
las venas porque toda habia salido por sus heri
das. 

Máscos lo contemplaba siempre sonriente, morti
ficándolo con nuevas sátiras. 

-Es una lástima que muera tan importante per
sonaje, decia, cuando tan útil podria haber sido aún 
al diablo y á los cementerios. 

Cuantas cabezas de salvajes unitarios no ha
brian rodado ya de sus hombros, por órdel! su-
ya, eh? ." 

Si yo hubiera pensado en esto, no lo mato, segu,
ramente. 

Luego la pobre viuda cómo lo va á sentir! y las 
muchachas, pobrecitas-van á gastar cuanto dinero 
tengan en velas al diablo para que no le merme uno 
'solo de sus mvtirios. 
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El moribundo habia fija,io su mirada en j' sobre todo, lo mortificaba mucho, porque era suma-
una espresion feroz sobre el 'semblante de Már- mente dolorosa. . 
coso Si tenia un mal encumtro era hombre perdido, 

y no lo apartaba de ella como si estuviera fija pues su mismo aspecto ensangrentado lo delataria 
por ,:,na fuerza incontrastable. como el autor de un crimen. 

Por fin aquella mirada se fué helando en su es- Era pues, necesario apresurars~ á regresar, por-
presion, se fu~ cristalizando poco á poco, hasta que que ya habia empezado á amanecer yen el estado 
adquirió toda la fijeza y vaguedad de la muer- en que se hallaba no le seria posible galopar. 
te. . Miró por-última vez el mutilado cuerpo del Juez 

Márcos estuvo contemplando todavia un buen ra- de Paz y se alejó al tranquito á pesar de los dolores 
to a aquel ser odioso y hablimdole siempre de la que el movimiento del caballo lé hizo esperi-
misma manera burlona. mentar. 

Pero viendo su inmovilidad y la fijeza de aquella -Por su actitud y el sable que aún tiene en la 
mirada le tocó una mano, notando la dureza de la mano, pensó, nadie puede creer otra cosa sinó que 
carne y el enfriamiento que empezab ~ nronun- este hombre ha muerte en pelea-no se puede su
ciarse. poner que lo hayan asesinado, vista la actitud del 

-,-Bueno, esclamó: ya nada tengc iJe hacer caditver y el sable que tal vez esté manchado de 
aquí y mi pohre Manuel está vengado, al mismo sangre en las partes de la hoja que me han herido. 
tiempo que aparto un peligro sério del camino de Luego, cualquiera que mire un poco el suelo de 
Cecilia_ ese parage, verá que allí se ha peleado de firme, y 

Otro vendrá, tal vez mas cruel y mas feroz que que los que han peleado no han sido sinó dos, no 
este, porque la federacion es fecunda en bandidos, pudiendo por consiguiente haber sido asesinado. 
pero entretanto Gaya descansará algunos dias, y Y sobre todo, terminó con infinita espresion de 
algunos infelices ya condenados á muerte en el orgullo, en cuanto sepan que he sido yo quien ha 
pensamiento de este bribon, podrán vivir en muerto á ese trompeta, tendrán el convencimiento 
paz. de que hemos peleado sério y que si lo he muerto 

Monges tomó su caballo, y montó en él con algu- ha sido porque soy mas gu 'po y porque tengo mas 
na dificultad: la herida del hombro izquierdo, corazon que ninguno de ellos y tal vez que todos 



El judío errante 

Al dia siguiente, ó mejor dicho aquel dia, puesto 
que el lance tuvo lugar á la madrugada, la pobla
cion de Goya estaba en plena agitacion_ 

El Juez de paz no parecia por parte alguna, á 
pesar de ser un poco tarde, pero esto no llamaba 
la atencion porque no era la primera vez que anda
ha de jarana toda la noche y que quedaba dormido 
en algun ranchito hasta la siesta. 

Ya apareceria pegando su mal humor con los em
pleados de la Policia como habia sucedido olras 
veces. 

Pero a eso de las doce del dia ycuandolos emplea
dos se preparaban a sieste .• r, recibieron una noticia 
que les hizo un efecto endiablado. 

Segun la version de un paisano que decia paber 
pasado por allí y haberlo visto, el cadá\'er del Juez 
de Paz se hallaba tendido entre las quintas, cubier
to de heridas, y conservando el sable en la mano 
como si hubiera peleado toda la noche. 

Al principio dudaron de la cosa creyendo que el 
paisano estaba borracho. 

Pero como aquelto coincidia perfectamente con 
la ausencia del Juez de paz á quien nadie habia 
visto desde las primeras horas de la noche anterior, 
concluyeron por creer la version,' trasladandose 
al parage que indicaba el paisano. 

Y hallaron el cadaver en la misma actitud que 
aquel lo habia dicho y cubierto de heridas. 
. Desde el primer momento ninguno pensó en un 
asesinato. 

El Juez de Paz no podia haber sido llevado allí 
violentamente, luego habia ido por su propia vo
luntad, á dilucidar alguna cuestion personal. 

Pero quién les decia que no hubiera caido en 
alguna emboscada y hubiera sido muerto entre cua
tro ó cinco cuando él solo pensaba· pelear con uno 
solo. 

Uno de los vecinos vino á sacarlos de duda, nar
rándoles lo siguiente: 

Que al pasar por allí la noche anterior, le habia 
sorprendido un ruido de voces y armas que partian 
de aquel parage. 

Que se habia acercado tratando de no ser sentido 
y habia visto a la luz de la luna dos hombres 
que peleaban de una manera encarnizada y bra
vía. 
. Que no los habia podidó conocer, pero por los 
IDsultos que les habia oido cambiarse, sabia que 

uno de ellos se llamaba Márcos Monges, y que 
éste al dirijirse al otro lo trataba de f"deral, de de
gollador y le decia que iba á librar á Goya de un 
verdugo infame. 

y hablaban de mugeres, una de las cuales se lla
maba Cecilia y la otra le decian la viuda sin nom
brarla. . 

Que al fin de la lucha y estando los dos comba
tientes muy heridos, el uno habia caido y el otro 
se le habia sentado al lado y despues de insultarlo 
un largo rato habia montado á caballo precisa
mente porque iba muy herido y se habia alejedo al 
tranquito. 

y que él por no compremeterse, se habia ido 
tambien sin meterse á averiguar quien era el 
muerto. 

Se sabia pues, que el matador del Juez de Paz no 
era otro que Márcos Monges, el salvaje unitario, 
pero que lo habia muerto en buena ley y peleando 
lealmente. 

Un grito de asombro partió entonces de todas las 
bocas. 

Se sabia qne los Monges eran bravos, y. queMár
cos era tal \-ez el mas bravo de todos ellos, pero 
no se le suponia capaz de semejante temeri
dad. 

El Juez de Paz era un hombre de valor asom
broso, valor que habia demostrado en diversas 
ocasiones peludas, él sabia que era un hombre \'i
goroso y ágil en el manejo del sable. 

De consiguiente el que lo habia puesto en aquel 
estado debia ser mas que mUl1eca. 

Y todos rindieron un movimiento de respeto por 
Monges el Unitario, como le llamaban, suponiendo 
que andaria por allí cerca. 

Segun el testigo aquel se habia retirado pere
rozamente y muy herido, por lo que creyeron ha
bria caido por allí no mas, no pudiendo seguir la 
marcha. 

El que hacia de Gefe de Policia en ausencia 
del Juez de Paz, mandó algunos soldados que es
ploraran los alrededores a ver si hallaban á Már
cos, mientras él con el resto de la gente disponia 
lo connveniente para transportar el cada ver del 
Juez á la Policia, con toda la pompa federal que 
fuera posible. 

La noticia habia ya circulado por todo el pue
blo con la celeridad consiguiente. 
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l\:¡dos sabian que e! Juez de Paz habia sido Era indudable entonces que tenia un escondite 
muerto por Monges en buena y leal pelea, y en la por allí cerca ó que habia sido ayudado por alguien 
mayor parte de los semblantes' podia leerse c1a- en la fuga, pues heridó como iba, fuera de toda duda 
ramente la satisfac.cion con que la noticia era reci- era imposible que hubiera podido alejarse mu-
bida.· cho. 

Otros enviados de la autoridad, guiados por lo La verdad es que aquellos individuos no se ha-
que aquel testigo habia escuchado i\ los comoo.- bian preocupado mucho en buscarlo, porque lo su
tientes, habia mandado á casa de la viuda á to- cedido los tenia aterrados y creian que si hallaban 
mar informes sobre lo sucedido y ésta habia di- á Márcos éste los iba a pelear y á matar á todos. 
eho que la noche anterior habia estado en su casa Así es que habian ganado e! monte, donde dur
a buscar al Juez de Paz, un hombre que ella no mieron tranquilamente la siesta, regresando á la 
conocia y que habian salido juntos despues de tarde con aquel parte de haber registrado todos lo. 
cambiar unas palabras que ella no pudo oir. alrededores. 

La viuda comprendia que habiendo muerto aque! Se dispuso entonces que lo buscaran en el pueblo 
maldito y habiendo huido Monges, nadie podia registrando todas las casas sospechosas, pero la peE 
desmentirla y entónces arreglaba sus declaracio- quiza dió el mismo resultado: Márcos no estaba en 
nes de la manera que creia.mas cORveniente. parte algnna. 

El cadáver del Juez fué federalmente velado en Y aunque Márcos hubiera estado en Goya no lo 
la Policia a donde concurrió toda la federacion de hubieran encontrado, porque de miedo no lo bus
Gaya, que era escasa, pero que fué aumentada por caban precisamente donde tenian sospechas quepu
los unitarios que eran tenidos por federales y á diera estar. 
quienes no convenia ponerse. mal con la autori- A su misma casa nadie se atrevia á entrar. pre-
dad. sumiendo que era natural se hubiera ocultado 

Otro Juez habia de venir, que empezaria á robar allí. 
y matar unitat;os para acreditarse. Tenian miedo á Márcos y bastaba la sospecha de 

Entónces lo mejor era pasar por de la carnada que estuviera en un punto para darlo por regis-
y asistir al velorio con semblante compunjido, trado. . 
aunque la alegria interna fuera superior a toda Y en fin, para quitar el n:iedo que tenian al jóven 
ponderaciou. basta derir que en el ve~orio tenian el emor de verlo 

Asi es que el Juzgado estaba lleno de gente aparecer á. cada momento. 
dispucsta a quedarse hasta el otro dia en que se Y si Márcos por un capricao ó un exeso de teme-
dispuso q~e se haria el entierro. ridad hubiera asomado por alli la cabeza, segura-

Muchos á quien poco importaba estar bien ó mente que todos hubieran desaparecido como por 
mal con la federacion porque no tenian intereses encanto. 
ni familia por quien velar, venian tambien al Juz- Es que la autóridad ignoraba la muerte de Ma-
gado á hacer acto de presencia. nuel, sabiendo que se habia retirado berido de un 

Pero esto era solamente para tener la íntima puntazo en el brazo y temia por consiguiente ver 
satisfaccion de ver muerto á aquel verdugo, contar aparecer á los dos hermanos á terminar su ven
el número de sus heridas, y calcular por ellas lo ganza. 
que habia ó no habia sufrido antes de morir. La noche la pasaron en medio de mil zozobras y 

y como en el semblante del cadáver habia que- temores, durandole el miedo hasta qne enterraron 
dado bien acusada la espresion de angustia y de al Juez de Paz, pues aún en el cementerio te
rábia que se'ntia el Juez de Paz al escuchar las úl- mian un ataque de los Monges, porque conocian 
timas palabras de Márcos, estos se retiraban satis- la audacia temeraria de los dos hermanos. 
fec~os calculando por la espresion, los dolores que Y fué despues de enterrado 'que se preocuparon 
debIÓ esperimentar aquella fiera antes de rendir la. de mandar avisar lo sucedido al Gobierno y a los 
vida. departamentos vecinos para que les mandarán au-

y todos admiraban el \'alor imponderable de Már- xilio . 
. cos, q~e habia cometido aquella verdadera hazaña I Porque la autoridad de Gaya, para darle mas 
que nmguno se habria atrevido á abor<lar. importancia a la cosa, y no confesar que un 

La fama de Monges habia crecido de tal. mane- hombre solo la babia puest,;> en tales apuras, obli
ra, que aquella noche, mientras se velaba el cad¡Í- liándola á pedir a.uxilio, decia que todo aquello era 
\'er, á cada momento ~alian soldados, oficial yem- a obra de un grupo unitario cuya importancia no 
pleados á esplorar la calle, temiendo á cada rato conocian aun y que se habia propuesto tomar á 
<}ue fuera á presentarse allí Márcos á emprenderla Gaya. 
a hachazos con todos. I Así no quedaban tan mal parados y el auxilio· no 

Yeso, q.ue s~bian por el ~estígo aquel, que Mar- i tar<laria en venir, siendo de gente elejida, pucs ato. 
eos se babIa retIrado tan hendo, que á penas podia 1 dos convenia contribuir á deshacer un grupo tan 
montar p~nosamente á'caballo yalejarse de allí á ~ peligroso, que podria intententar en los otros de-
un tranqUlto lento. \ partamentos lo que habia realizado en Goya. 

Los ¡¡oldados que habian ido ~ .esplorar los alre- Y pedian al Gobierno que el Juez de Paz muerto 
dedo res, regr~arctIl con la notICIa de que Márcos fuera reemplazado por un hombre enérgico y bra
no estaba en mngulIól parte. . ¡ vo, capaz de contener cualquier levantamiento del 

10 
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pueblo :f de l~ c~mpaña por donde merodeaba tan- Marcos hubiera tenido el . convencimiento de que 
to salvaje uDltano 1 estaba enamorada, se habna hecho matar en la pri

Ve::,~os entre tanto. lo que era de M<?nges. . , mera o~asion que se le hubiera presentado, para 
El Joven comprendIendo lo que habIa sucedIdo a no sentIr el horror de los celos que hubiera sido im

su pobre hennana, se puso en camino al paso, I potente tal vez para impedir que estallaran, ha-
para no agitarse y que sus heridas no pudieran echar- ciendo la desgracia de la jóven tal vez para toda la 
se á perder. vida. 

y empezó á. caminar buscando .el monte para .Y el pobre Márcos, luchando con estos pensa
quedar al abngo del sol cuandg salIera, y para no mlen~os que lo embargaban por completo, olvida
ser visto sobl e todo. ba su situacion desesperante y olvidaba el pro

En el estado en que iba, no h~bria podido sos- pio dolor de las heridas aumentado por la marcha 
tener una nueva lucha y habria tenido que sucum- del aba 110. 
bir ápesar de todo su esfuerzo. El calor era sofocante y la fuerza del sol inaguan-

Habia perdido bastante sangre y sus heridas, lo table, pero él siempre buscaba la sombra de los 
que se habian en.friadO; 'Ie hacian sufrir mucho, 50-1 árboles, para evitar que el calor pudiera echar 
bre todo la herida del hombro, que era la mas séria á perder las heridas y tener él el fin de su desgra-
y la mas recia de todas. ciado hermano. 

De cuando en cuando intentaba poner su caballo I Así, galopando á cortos trechos y andando al pa
al galope, pero el dolor lo obligaba á sujetarlo y se- so la mayor parte del camino, se acercÓ por fin á la 
guir al paso. Estancia de su generoso amigo, donde hallaria to

Márcos temblaba de que fuera á sucederle algun 1, dos los recursos que por el momento necesitaba, el 
accidente por el camino, que lo hiciera demorar el cariño de Cecilia y la ciencia de Rossi quc aún de
viaje esponiéndolo á un peligro. bia hallarse en la Estancia, tal vez esperándolo 

Pero no temblaba por su yida ni por su persona, puesto que Martinez sabia a lo que él habia ido 
cosas de poca monta para él, sinó por las conse- á Goya. 
cuencias que su tardanza podnan tener para Cecilia. Siempre hidalgo y leal,' antes de dirigirse á la 

El pensaba con razon que si no estaba en la Es- Estancia Márcos estuyo observando b9 alrededores 
tancia á medio dia, Cecilia, a pesar de todos los es- \ en todas direcciones y re cien cuando se conTenclÜ 
fuerzos que hiciera Martiuez, vendria á buscarlo al i que nadie pudo verlo se dirigió allí. 
Juzgado, siendo capaz de hacerse matar si no lo 501-1 Por nada de este mundo, ni aún á costa de su 
taban. . vida, ni aún a costa de la tranquili,dnd de Cecilia 

y pensando esto temblaba todo y apuraba el ca-, hubiera comprometido la seguridad de su amigo 
bailo poniéndolo al galope á pesar de sus dolores, permitiendo que otro lo viera entrar á la Estan
hasta que la fuerza de estos lo obligaban de nuevo l· cia. 
á con ter la marcha. Si alguien hubíera podido observarlo, Márcos 

Es que Márcos, aunque queria ocultárselo á si I se hubiera retirado á esperar otro momento mas 
mismo amaba á Cecilia de una manera apasionada, I oportuno y de menos peligro para el que le abria 
considerando este amor su única felicidad sobre la li con tanto desinterés su corazon y su casa. 
tierra, puesto que la muerte y la federacion le ha- Cómo podia pagar él con un descuido criminal 
bian robado todos sus afectos de familia. . . tanta abnegacion y tanto cariño? 

y él se ocultaba á si mismo su pasion y la ocul-I Demasiado se habia comprometido ya Martinez 
taba á Cecilia por un exeso de caballerezea delica-I para ~ace.rse sospechoso como protector de salva-
deza. ¡es ·UDltanos. 

No queria que Cecilia lo amara bajo la influencia I Si la autoridad llegaba á saber una quinta parte 
·de un agradecimiento, porque habia sido su herma- : de lo que habia hecho, ya tenia bastante para cor
no,mas que su hermano su padre, y fuera á sacrifi-¡ tarle la cabeza y apoderarse de su fortuna. 
carie su corazon tal vez comprometido. Convencido de que nadie lo veia y de que nadie 

El queria que aquella confesion partiera de ella, ! andaba por los alrededores de la Estancia en aquel 
para tenerla purísima y sin que jugase en ello la; momento, Marcos se dirijió á la tranquera tratando 
menor influencia de agradecimiento. I de borrar de su semblante toda espresion de sufri

Muchas veces habia creido ver en Cecilia algo! miento. 
mas íntimo, algo mas grande que el cariño de her- i Allí lo esperaba Martinez con una ansiedad su
mano adoptivo. I prema, se conocia, pues apenas lo vió, corrió hacia 

Muchas veces habia estado al borde de declararle, á él conmovido y lo ayudó á bajar del cabalh·. 
su amor. I -Ah! juventud loca, juyentud loca!esclamó cuan-

y si Cecilia amaba á otro y sacrificaba su co- . do vió el estado en que venia. 
razon por no causarle un dolor pensando en todo lo ! N o tiene perdon por lo que ha hecho! felizmente 
que le debilj? Rossi está aquí con todo pronto. .. 

y este pensamiento lo habia contenido, dejando He cumplido mi venganza y estoy satisfecho, 
que el tiempo, ó el convencimiento de que Cecilia respondió Márcos bajando del caballo penosa
no amaba á nadie trajera las cosas de una manera mente. 
natural y lógica.. Tengo algunas lastimaduras es verdad, pero nin-

y era tan profundo su amor por la jóven, que guna vale la pena de preocuparse. 
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y Martinez avudado de su peon de confianza, con-I y la pobre jóven lloraba desconsoladamente, 
dujo a Márcos á su pieza, a aquella pieza fatal don- acusándose de la desgracia que pudiera suceder á 
do habia muerto Manuel v donde lo esperaban su Márcos. 
hermana y el doctor. . -Pero porque\' le ha de suc~dernada? preguntaba 

Cecilia, lo que lo vió palido y ensangrentado, Martinez, afligido ante la angustia de la pobre jó
no pudo contener un grito de espanto, saltando ven? porqué ha de ponerse usted en el peor de los 
como una loca hasta donde estaba Márcos. casos, cuando usted mismo le conoce la prudencia 

-Mira si te conocia y sin saber donde ibas! bru- de Márcos? 
ta de mi que no te obligué á quedar por todos los -Porque se habrá apurado para terminar cuan-
medios á mi alcance! to antes volviendo á la hora que ha prometido, 

y rompió á llorar de una manera desconsolado- y porque yo sé que Marcos no ha de hacer nada sin 
ra, porque acobardada con la muerte de Manuel, es poner su vida. 
s~ figuró que á Márcos podía sucederle lo mis- Es demasiado soberbiol no le ha de gustar que le 
mo. digan que si hizo lo que hizo, fué porque no tenia 

El doctor Rossi trató de llevarlo á la cama con nada que temer. 
toda la suavidad posible para reconocer sus heridas, Martinez comprendió que no habia medio de con
mientras Márcos sonriendo decía á su her- vencer á Cecilia y cambió de conversacion, preten
mana: diendo distraerla de otro modo, llamándole la aten-

-No te aliijas, todas son lastimaduras que se cu- cion por otro lado. 
ran con saliba. Y ayudado por el doctor Rossi á quien la jóven 

se habia hecho muy simpatica é inspirándole gran 
lástima por lo que la habia visto sufrir en tan poco 

Desde que Márcos salió de la Estancia, Cecilia I tiempo, empezaron á hablarle primero de cosas in
habia quedado sumida en la mayor tristeza: no ha- diferentes y luego de la necesidad que hiciera alejar 
bIaba con nadie y de cuando en cuando rompia á a Márcos de Gaya. donde al fin concluiria por en
llorar amargamente, como si un pensamiento fatal contrar la muerte. 
cruzara á cada instante por su espíritu atribu- -Es preciso que usted ¡, aconseje que pase al 
lado. Brasil hasta que termine esté estado de cosas que no 

y cuando Martinez trataba de consolarla puede ser e.temo. 
con juiciosas reflexiones, respondia siempre. En el Brasil se puede dedicar á mil trabajos y de-

-Es inútil, no me diga nada en ese sen- jarla á usted aquí que esté segura y donde puede 
tido. venirla á ver de cuando en cuando. 

Cómo quiere usted que yo pueda consolarme -Se lo diré con toda mil alma y no descansaré 
cuando sé á lo que ha ido Marcos y me doy cuenta hasta que no se vaya. 
de todos los peligros que corre? Pero él no ha de querer irse sinó lIevandome, y 

He sido muy débil en dejarlo ir y ahora pago una muge~ en la emigracion es una carga demasia
cara mi debilidad: sabe Dios si lo vuelvo ver á mi do pesada. 
lado! -Es que queaándose él aquí, seguiria cornendo 

-Pero porque se ha de poner usted en el peor de siempre un peligro sério que se haria estensivo has
los Casos y ha de llorar desgracias que no han su ce- ta usted y tal vez esta última consideracion pueda 
dido y que no han de suceder?' en él mas que todas las otras y lo obliguen a ceder 

-Porque yo lo conozco á Márcos como él mismo á la razon° 
no s@ conozca quiza, sé hasta donde va su bravura Estas conversaciones distraían mucho á la jóven 
y sé que no se ha de contentar sinó haLe una hazaña y la hacian olvidarse por largos ratos de los peligros 
ruidosa. que coma Márcos. 

Por esto me desconsuelo, porque sé que si lo P~ro siempre volvía á sus pensamientos angus-
vuelvo á ver, no lo he de ver ileso. tiosos y á llorar amargamente, pensando lo que po-

Oh! Má~cos, Márcos á que te dejaria ir.! dia sucederle á Márcos. 
y o. d.ehla haberlo acompallado para impedirle -Un dolor la aliviaria de esta angustia tremenda 

que bic.lera alguna temeridad ó se es pusiera á mayo-' que pueda engendrar una fiebre grave, dijo Rossi 
res pehgros. ~ á su amigo, tal vez' recordando al hermano 

-Pero por qué se ha esponer, por qué ha de muerto se distraiga del temor que le inspira el 
su cederle nada malo? vivo. 

-Porquc él es así, señor Martinez, Márcos es Y empezaron á hablarle de Manuel, de lo que 
muy prudente, pero cuando no está irritado como habia sufrido, de su bravura y de aqnel triste é 
ahora. ine¡¡perado desenlace. 

No ha de mirar el peligro, con tal de lograr su -Esto es lo que á mi me aterra, decía Cecilia: ya 
venganza y como apurado porque me ha prometidu verán ustedes; quién habia de pens!,-r que por una 
volver antes de la siesta, va á tratar de concluir herida en el brazo viniera á morir tan rápidamente 
pronto sin reflexionar lo que pueda costarle. y tan sin consuelo! y si sucede lo mismo a Már-

T de esto tendré yo la culpa porque lo he apura- cos? 
do amenazándolo con ir á buscarlo si no estaba aquí A pesar de estos pensamientos, el dolor que le 
al medio dia de mañana. causó el recuerdo de su hermano muerto, inutilizó 
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algo sus temores por el vivo y se fué á resar sobre 
el parage donde aquel habia sido enterrado. 

Y allí pasó una llUena parte del dia, orando y 
llorando, pero tranquila y resignada y sin pensar 
al parecer en ninguna otra cosa. 

La llamaron á comer, pero aunque vino adentro 
no guiso probar nada. 

En vano Martinez la rogó y le hizo !TIil reflexio
ne~ juiciosas, no logró hacerla tomar sinó un poco 
de caldo, asegurando éste que si comia con aquella 

. situaeion de espíritu, se enfermaria irremisible
mente. 

Sin embargo, con sus. instancias y sus razones, 
siempre lograron distraerla un momento mas y 
hacerla olvidar de sus angustias y aflicciones. 

A la noche, estos crecieron, como era natural y 
su zozobra se aumentó de un modo impondera
ble. 

Cediendo á las razones de sus amigos que llega 
ron á decir que era necesario se conservara fuerte
por lo mismo que temia le sucediera algo á Márcos 

. y para poder serle útil en su asistencia, Cecilia se 
eonvencióy trató de dormir. 

Pero en vano puso todo empeño en dormirse, no 
lo pudo lograr. 

Era preeisamente la hora ro que Márcos debia 
estar e'puesto á un sério peligro y si dormitaba un 
momento era para ver visiones terribles que la 
hacian saltar de la cama en medio de horribles so
bresaltos. 

Habia momentos en que deseaba saltar hasta 
Gaya para acudir en defensa de Márcos. 

Cuánto lamentaba ent'mces no hallarse en su casa 
para haberse ido al Juzgado a averiguár lo que su
cedia! 

Mucho ántes de amanecer, ya Cecilia se hallaba 
vesttda, pensando en ir a buscar á Márcos. 

Esperaba solo que amaneciera para no incomo~ 
dar y pedirle hicieran e! servicio de ensillarle un ca
ballo. 

Como lo pensaba Rossi, aque! estado de agitacion 
habia engendrado una intensa fiebre bajo cuya in
fluencia se hallaba desde el principio de la noche. 

Una vez que fué de dia Cecilia salió afuera, y 
empezó á gestionar un caballo para irá Gaya. 

Era indudable para ella que á Márcos le habia su
cedido una desgracia, sacando esta deduccion de
sesperante: 

Cualquier cosa que haya hecho, la habrá hecho 
anoche mismo y entonces ya tenia tiempo de estar 
aqui porque él se habria apurado sabiendo que solo 
su presencia podria calmar mi angustia. 

Si él no ha venido, es entonces porque le ha su 
cedido algo que se lo ha impedido. 

Tal vez 11. esta hora esté muriendo y llamándome: 
yo me voy, señor Martinez, yo me vcy al pueblo por
que sino siento que me voy á volver loca. 

Grandes. esfuerzos tuvo que hacer Martinez para 
contenerla, pues hasta se queria ir á pié. 
-/ Y si no le ha sucedido nada y la toman á Vd. 

por hacerle daño? . 
Piense entonces á 10i peligros que lo espondria 

por libertarla y estése tranquila que ya no puede 
tardar en llf'gar. 

El ha prometido estar <lguí á la siesta, y como 
s.upone que h~sta esa hora no le han de esperar, no 
ttene por que apurar su regreso. 

Tal vez se haya quedado dormido vencido por el 
cansancio de las fatigas que ha pasado y usted se es
tá imaginando desgracias que.no pueden suceder. 

Con estas reflexiones la jó\-en se calmó un poco, 
pero fué necesario para tranquilizarla que Martinez 
le prometiera mandar en el acto un peon al pueblo 
para que averiguase si algo habia sucedido la noche 
anterior. 

-Así, sabiendo que no ha sucedido nada, Ó cono 
ciendo lo que ha sucedido, usted podrá estar tran
quila y esperar la vuelta d" Márcos. 

Así por lo menos se ganaba tiempo, que era lo 
que Martinez buscaba. 

Mandó á un peon de confianza, dándole instruccio
nes de que se emboscase por allí cerca y regresara 
dentro de una hora diciendo que en el pueblo no ha
bia sucedido nada . 

Es que Martinez estaba tambien con cuidado, yal 
mismo tiempo que engañaba á Cecilia queria enga
ñarse á sí mismo, esquivando saber la verdad de lo 
que habia pasado. 

Así ganaron una hora en que Cecilia descansó un 
poco el espíritu en la certeza de que al fin iqa á sa
ber lo que habia pasado. 

-y si está preso y quieren degollarlo? pregun
taba ahogada por e! llanto. 

Trataremos de hacerlo soltar empeñándonos de 
todos modos, le decia Martinez. 

Para eso pasamos por federales y de algo le he
mos de poder sen-ir, no se aflija. 

Así pasó una larga hora, durante la cual Cecilia 
no se apartó de la tranquera un solo momento cre
yendo que á cada rato iba á ver llegar a Márcos 
herido y agonizante. . 

El peon volvió al gran galope, sonrien<;lo como 
si quisiera decir en aquella sonrisa que nada tenian 
que temer. 

Cecilia se precipitó hacia él queriéndole arrancar 
de golpe todo cuanto habia viste y a\'eriguado. 

-No ha sucedido nada, dijo echando pié á tierra. 
He preguntado en las pulperias y á unos ami

gos que tengo en la Policia y no saben que haya su 
cedido alguna novedad digna de contarse. 

Lo único que saben es que hay órden de pren
der á los hermanos Monges, porque no saben 
que uno ha muerto y la única novedad de la no
che cs un pobre viejo que mataron estando bor
racho, porque estaba gritando vivas á Lavalle en 
la misma esquina donde se mamó. 

Yel peon se fué como á desensillar el . caballo 
á una indicacion de Martinez, que tenia miedo ·de 
que Cecilia lo apurase con sus preguntas y con
cluyera por confesarle la verdad del' engaño. . 

-Ya vé usted cama todos sus temores han SI

do en yana. le dijo y como se ha estado asus
tando de sus propios pensamientos nomas. 

Su hermano ~ no está en edad de cometer hro-



-77-

mas y antes de decidirse á nada graye habria pen
sado . en usted misma. 

Cecilia desde aquel momento pareció mas con 
tenta y satisfecha. 

Se estuvo riendo de las bromas que le daba Mar' 
tinez y esperando la vuelta de Márcos,. con lo que se 
ganó un par de horas mas. 

Pero á medida que la siesta re aproximaba, Ceci
~empezó á agitarse nuevamente, y á no poder do

minar un sentimiento extraño que le hacia latir el 
corazon como á la influencia del miedo. 

-Nosé porqué tengo miedo y ganas de llorar, de
cía, tengo el corazon oprimido. 

Ah! por mas que me digan, y por mas que yo 
quiera creerlo, á Márcos le ha sucedido algo: me 
lo está gritando el corazon que no me ha enga
ñado nunca. 

y tan íntima y tan intensa era la angustia de 
lajóven, que Martinez no encontró razones con que 
consolarla. 

El mismo se habia dejado ganar por el espan
to, y sin saber por qué, estaba aterrado. 

Cecilia que comprendió lo que pasaba por el es
píritu de Martinez sintió aumentar su dolor y rompió 
á llorar de una manera conmovedora. 

-Yo quiero irme, dijo, hágame ensillar un ca
ballo porque me vaya volver loca si sigo con esta in
certidumbre horrible. 

-Un momento, dijo, voyámandar un peon que 
seasome al camino y ver si viene: Márcos ha ·de re
gresar á la hora que he dicho y solo cuando esa 
hora pase vd. tendrá el derecho de aflijirse yenton
ces yo la complaceré. 

Antes no hay porqué abrigar temor alguno, menos 
desde que usted sabe que en el pueblo no Aa suce
dido nada anoche. 

Cecilia se retiró á las habitaciones y Martinez que
dó aliado de la tranquera, mas aflijido y angustiado 
que lajóven misma. 

Sabiendo á lo que Márcos habia ido, aquella tar
danza lo desesperaba, porque le hacía presentir una 
desgracia. 

Fué entonces que llegó Márcos á la tranquera en 
el estado que hemos dicho, aumentando con su as
pecto ensangrentado el temor que tenia. 
L~ ay·udó á bajar del caballo cariñosamente,· 

mientras el jóven, haciendo esfuerzos por dominar 
sus dolores le decía: 

do de la casa, pero Cecilia que habia sentido su voz 
,"cnía corriendo en direccion suya. El efecto de su 
,"ista no pudo producirle una impresion mas terrible. 

Se detuvo, vaciló un momento y tuvo que agar
rarse del doctor Rossi que venia tras de ella. 

Fué un desvanecimiento que pasó pronto, venci
do puede decirse, por la fuerza de voluntad de la 
jóven. . 

Márcos se conmovió poderosamente, ante la im
presion que su aspecto habia hecho en la jóven y 
se acercó áella penosamente sostenido por Mar
tinez. 

-No tengas miedo Cecilia, le dijo, no tengas 
miedo, yo te juro que no tengo ·ninguna herida que 
pueda llamarse tal, estoy débil por la pérdida de 
sangre solamente, pero no por las heridas y eso 
mismo te lo dirá el señor Rossi una vez que me re
conozca, no te aflijas. 

-Mira si te conozco, sollozó Cecilia, mira si te 
conozco! 

Ah! es la última vez que me engañas, porque en 
adelante y en iguales casos no me separaré de tí, 
aunque te enojes. 

Animo fuerte y sereno, comprendió que llorando 
solo lograria mortificar á Márcos, mientras que do
minándose podria dedicarse can esmero á su asis
tencia, que eralo necesario ~ or el momento. 

y se dominó y limpió sus lágrimas, sirviéndole 
tambien de apoyo hasta que llegaron al aposento de 
Martinez, á aquel mismo aposento que habia servido 
para Manuel. 

Márc::os era un hombre de una voluntad verdade
ramente de fierro. 

Porque Cecilia no tuviera motivos de aflicion yde 
temor, soportaba sonriente todos los dolores que le 
causaban sus heridas al despojarse de la ropa. 

De esta manera evitaba que sufriera. . 
Pero ella, que lo conocia a fondo, le decia cariño

samente: 
-No te hagas violencia por disimular Márcos, 

porque yo sé que sufres y que disimulas por no afli
jirme. 

No se pueden recibir semejantes heridas y hacer 
con ellas una jornada á caballo. sin sufrir seriamente. 

Pero Márcos queria convencerla á toda costa que 
sus heridas no lo mortificaban, y su voluntad servia 
á su propósito admirablemente. 

--No es nada, garanto que no es nada, son araña
zos qu« ni vale la pena de hablar de ellos. 

y Cecilia? • El doctor Rossi reconoció todas aquellas heridas, 
-Ahí está desesperada, en este momento se acaba con una proligidad delicada y cariñosa, procediendo 

de ir ad«ntro, esperando que yo le haga ensillar un á su inmediata curacion y admirando á aquel hom
caballo porque qui"re irse al pueelo. . bre que con semejantes heridas y debilitado por la 

-Yo no quisiese que me viese con este aspecto, pérdida de sangre habia hecho una jornada de dos 
porque se va á asustar: es mejor que me lave y me leguas y aún tenia ánimo para conversar, tan indife
arr~gle un poco antes que ella me vea y así el susto rente a sus dolores como si no se tratara de su 
sera menor. cue-rpo. 

-Felizmente aquí está Rossi que lo atenderá en el Mientras lo curaban y reconocian, él narraba en 
acto, d~j? Martinez: vamos á ver como lo ocultamos todos sus detalles su lucha con el Juez de Paz hasta 
de CeCIlia, porque'Si ésta vé sangre vaá ser una cosa el último momento, diciendo que todo aquello lo 
espantosa... . .1 habia hecho para que nadie se permitiera pensar 

Iba Martmez á llevar á. su amigo para el otro la- que lo habia muerto con la menor ventaja. 
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Era aquella una prueba de valor, que dejaba 
asombrado~ i! sns amigos y hacia sonreir de orgullo 
á Cecilia, á pesar de la pena que la embargaba. 

-Así Manuel queda vengado, agregabaldárcos y 
nadie tiene la menor cosa que reprocharme. 

Concluido el vendaje y la curacion, Márcos dijo á 
Rossi que dijera con toda franqueza á Cecilia su es
tado. 

Yo estoy bien seguro que mis heridas no valen la 
pitada de un cigarro, que sin ser médico me pronos
tico cuando mucho, ocho dias de cama. 

Cecilia que no se habia apartado un momento de 
la cama de Márcos y que tambien habia apreciado 
sus heridas, pidió á Rossi que no la engañara como 
eon su otro hermano y le dijera toda la verdad, 
pues mil veces peor seria recibir un golpe inespera
do, de aquella magnitud. 
-y como de todos modos yo no lo habia de so

brevivir, añadió, no se lograria nada en querer 
ocultarme un pelihro que he de ser la primera en 
adivinar, no lo dude usted. 

-Yo empeño mi palabra de honor esplicó Rossi 
tranquilamedte, de que ninguna de estas heridas 
puede comprometer la vida, sinó viene una compli
cacion fatal que no espero, pues ahora el herido está 
bien curado. '-

Pueden ustedes estar tr .LOquilos á este respeto y 
recomendar al enfermo que descanse y no se ajite 
para que la fiebre que ya ha empezado, dec1ir¡e. 

-Yo me encargo de que el enfermo obedezca 
como un niño las prescripciones del médico, res
pondió Ceeilia. 

Con que así, ya lo sah~s Márcos, ahora no hables 
una palabra mas y trata de descansar, no es cuen
to que por caprichos y nilierias eches á perder la 
cura que se te ha hecho. 

Márcos sonrió con una placidéz infinita y cerró 
los ojos_ 

-Ahora, dijo Martinez, yo me '\'oy al pueblo, 
puesto que ustedes quedan tranquilos por el estado 
de ese loco_ 

Es necesaaio que por el bien de todos y por lo 
que pueda suceder, que yo siga representando mi 
papelde federlll: así no desconfiarán de esta casa, 
aunque me delataran como salvaje unitario. 

Yo tengo que ir á finjir un sentimiento profundo 
por la muerte del Juez: de Paz, y ayudar al velorio 
y al entierro. 

Así sllbré tllmbien de paso las medidas que se to
man, y \o que debemos hacer para que este loco -IS 

gil estando aquí completamente seguro. . 
Es probable entónces que no pueda volver hasta 

~añana, salvo que algo grave ocurra para la segu
ndad de Márcos, que entónces en el llctO estaré 
aquí. 

No se alarmen pues, si me tardo y queden ustedes 
en su casa. 

M.árco!! quiso hllblu, pero Cecilill le impuso si
lencIO y él obedeció con una docilidad asombrosa 
lo que hizo !IOnreir i Rossi y esc1amar. ' 

-Pues con semejllnte obediencia, garanto que an
tes de ocho dias el amigo está en pié, pues asi n 

tendremos que luchar con caprichos de enfermo y 
no habrá fiebres ni complicaciones. 

Martinez se fué al pueblrl, fingiendo una alarma 
federal de las mas famosas. 

Si el .ismo lIlonges le hubiera oido vociferar 
contra él, hubiera dudado de que aquel no fuera 
un federal de los mas famosos. 

El se indignó, dijo que era un escándalo que e 
asesino de un federal quedara impune, y cuando se 
le contó de qué manera habia sido hallada la víc
tima y cómo habia sido muerto peleando con Mon
ges, sostuvooque aquello no podia ser cierto porque 
el Juezde Paz su amigo era la bravura personificada 
y que solo á traicion y entre muchos podian haberle 
inferido semejantes heridas. 

y era inútil tratar de convencerlo, porque él si
guió suspirando y diciendo que si no se castiga
ba á los asesinos, él mismo iria á Corrientes y hasta 
á Buenos Aires si era necesario, á pedir justi
cia. 

-Es preciso que se les persiga sin trégua, decía 
exaltado-sinó tienen caballos, hay en mi Estancia 
y si no tienen dinero yo lo daré. 

A donde vamos á parar si semejante crímen que
da sin pena. 

Serán entonces los salvajes los dueños del pue
blo y nosotros tendremos que bajar la cabeza 
para que nos degüellen con mas comodidad. 

Nada, no hay que omitir sacrificios y perseguirlos 
hasta dar con ellos y traerlos aquí .para degollar
los alIado de la tumba de este noble y federal 
amigo. 

El celo federal de Martinez tenia á todos con la 
boca abierta: nunca se habia visto un federal tan 
completo y decidido. 

Los mismos unitarios que estaban allí finjiendo 
como él, dudaban si aquel era realmente e! patriota 
Martinez que todos conocían. 

Como para darle una satisfaccion cumplida y 
que se retirara tranquilo, los que habian quedado 
representando la autoridad, le contaron las medidas 
que se -habian tomado para dar con Monges y las 
que aun tomarian para aprehenderlo, pues tenian 
la seguridad de que estaba escondido en e! 
pueblo. 

La persona que lo habia visto montar á caballo 
despues de! lance, asegura que lo hizo tlln penosa
mente á causa de las heridas que habia recibido, 
queno cree que en ese estado haya podido andar mas 
de dos cuadras. 

-Luego, agregablln, el bllDdidoestá escondido en 
e! pueblo y si no lo han descubierto es porque, á 
mas de ser torpes le han de haber tenido miedo, no 
lo dude llmigo. 

En cuanto v~nglln los refuerzos de Policia que 
se han pedido á lo!! dotpartament09 vecinos, s. leha 
de buscar como se debe, y solo que ese brujo se -nos 
podrá escapar. 

Ya lo h4llll0!! de arrillr á su CllSll, señor Marti
nez, pUll que usted quede tranquilo y satisfecho de 
nosotroe-. 

Martinez: eHUVO toda aquella tarde y toda la no
che ,vociferando' siempre contra los salvajes unitarios: 
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y decia que se debia concluir con el109 una vez por 
todas y quedar así los federales libres de semejante 
polilla. . 

Solo al dia siguiente y despues que el cadáver 
del Juez de paz fué enterrado, se despidió y se re
tiró ásu Estancia, recomendando lo tuvieran al 
corriente de lo que sucediera y lo ocuparan en to
do lo que pudieran necesitar. 

y sobre todo si agarraban á Monges se lo avisa
ran en el acto, porque queria darse el infinito pla
cer de verlo degollar. 

La autoridad lo acompañó hasta las quintas, en 
donde se separaron, plenamente convencidos de que 
aquel hombre era el federal mas legítimo y 
puro que hahlia no solo en Gaya sinó en todo Cor
rientes. 

-No hay que envidiarle la suerte á Monges si 
cae en semejantes manos, decian: es capaz de 
poner 11 secar esos sesos para tomar mate con 
ellos. 

y el noble Martinez reia pasmosamente en su 
interior de la manera como ba1>ia engañado á aque
llos bribones, que no se atreverian nunca á dudar 
de él. 

De esta manera aseguraba la estadía de Mon
~es en su Estancia y se imponia de las medidas 
que contra él se tomaran, para evitar así con tiempo 
cualquier mal accidente. 

Por el momento, nada absolutamente tenian que 
temer por el lado de la autoridad. 

Cuando Martinez llegó á su casa, encontró á sus 
amigos perfectamente tranquilos. 

La fiebre de Márcos habia desaparecido, y las 
heridas seguian su marcha curativa con toda feli
cidad. 

Obedecia como un niñ(') las órdenes de Cecilia 
sin permitirse el menor desarreglo por temor de dis
gustarla. 

Ya no necesitaba siquiera la presencia del ciru
jano, porque Cecilia estaba ya sumamente práctica 
en el cambio de vendas y en el lavado de las he
ridas. 

Sin embargo habia decidide quedarse aún un par 
de dias, esperando que las heridas se pusieran en 
franca cicatrizacion, pues todavia un mal movimien
to podia abrirlas y determinarse una hemoragia, qu\,!. 
era preciso evitar. 

Monges se sentia fuerte, como para repetir un 
lance igual, segun decía. 

-Dios te libre, le contestaba Cecilia, lo que es 
una locura igual no lo vuelvas á hacer en tu 
vida. • 

Cuando Martinez le referia los furiosos discur
sos y proclamas que habia echado contra él en me
dio de la admiracion de los federales, todos reian 
como si les hicieran cosquillas, al estremo que fué 
necesario suspender la relacion, por temor de que 
aquella risa hiciera mal á Marcos. 
. -As! es que por ahora estamos bien seguros, di
JO Martmez. 

Cuando vengan los refuerzos, lo buscarán en el 
pueblo, donde está escondido y despues 10 busca
rán en lo¡¡ alrededores. 

Para entónces es bueno estar sobre aviso, por
que una delacion, un mal pensamiento, una sospe
cha nos haria perder todo lo ganado. 

Yes bueno estar alerta, Márcos, no por noso
tros, que en último caso y en un buen caballo po
demos golpearnos la boca, sinó por ella que no 
puede hacer lo mismo y en quiee se vengarian con 
mas agrado_ 

-Los libre Dios! respondió Márcos en un arre
bato de ira: ·creo que entónces seria capaz de con
cluir con toda la federacion. 

Pero con eso no adelantaria nada ni podria reme
diar el mal eausado. 

Es mejor que siganmi consejo que es el mas pru
dente. 

Cuando usted esté bueno y fuerte, que espero 
será pronto, llevando una buena tropilla, se vá á 
los Libres y por allí pasa á territorio brasilero¡ 
donde puede estar con entera seguridad. 

ACe cilia la deja aquí conmigo, donde puede ve
nír á verla siempre que la providencia lo permita y 
mas adelante si usted arregla algo por allí, se la lle
va á su lado y quedamos en paz. 

Esto es lo que á mi me parece mas prudente, sin 
perjuicio de que ustedes hagan lo que les dé la gana. 

Pensar en que ninguno de los dos puede volver á 
Gaya, es una locura de que ustedes no serán capa
ces, entonces lo mejor es lo que yo digo, desde que 
Cecilia, que es lo que Mas interesa al amigo queda 
en completa seguridad, bajo la garantia de mi ca
beza. 

Márcos consultó con la jóven este plan que ella 
aceptó en todos sus partes. 

-Llevarme contigo ahora, sin recursos de estabi
lidad, seria una carga seria que me mortificaria en 
el alma. 

Cuando estés acomodado y podamos estar libres 
de trabajos para tí, entonceli me llevas y asunto 
concluido. 

Yo sé por lo menos planchar como la mejor plan
chadora y con eso solo se gana la vida en cualquier 
parte. 

-Lo sé y no tengo mas pena por que separar 
me de tí porque por tu seguridad no tendria nada 
que temer, quedando al lado de Martinez. 

-Sí, pero mas pena seria que nos fueran á se
parar por la prision Ó por 1lL muerte, lo que no se
ria lo mismo. 

El consejo de tu amigo es prudente y lo debes 
seguir, que asi tendremos tiempo de vivir felices y 
juntos, aunque sea penar¡do en tierra estraña. 

Esta separacion del momento la siento yo mas que 
tú, pero me conformo porque antes todo está tu vida 
que es la mia propia, desde que si te mataran me 
haria matar yo tambien para dejar de penar mas 
pronto. 

-Bueno, por el momento dejemos eso á un lado, 
que ya tendremos tiempo para discutirlo con 
calma. 

Es que Márcos queria discutir aquello intima
mente con su hermana para poder espresarse con 
entera libertad. 

El estado de Márcos era tan bueno, que el doctor 
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Rossi armó viaje de regreso, asegurando que no ha- respondieras con toda la franqueza de que eres 
bia nada que temer y que las heridas seugirian ci· capaz. 
catrizando por si mismas, sin necesidad del menot No tengQ otro interés que satisfacer una 
remedio ni atettcion. simple curiosidad por el .inmenso cariño que te 
~La quietud hasta que esten bien cicatrizadas, es tengo. . 

lo único que puedo recomendar. Marcos trataba de dar á su acento una espresion 
Dos'dias despues el doctor Rossi dejaba la Estan· indiferente y juguetona, pero s u voz temblab~' 

r;a y Márcos abandonaba la cama tan bueno y tan revelando toda la ansiedad que lo dominaba. 
fuerte como si nada hubiera tenido. -Habla Márcos, ya sabes que yo para ti nI) 

y si entonces preciso discutir el 'Consejo de Mar- tengo ni puedo tener secretos . 
tinez y decidirse pronto, porque el peligro aumen- -Díme en tantos hombres como se te h~n acerca
taba diariamente. cado, ninguno ha interesado tu corazon, á ningú-

A <;oya habia venido de Juéz de Paz un coronel no has querido, ninguno te ha hecho pensar en la 
de la Federacion que se proponia concluir con to- \'ida de la familia? . 
dos los unitarios y se habia empezado á buscar a Ante aquella pregunta Cecilia se puso densa
Monges en el pu-::blo, casa por ca~a, para ha mente pálida, tembló toda y guardó silencio un 
cer con él, segun, decia un escarmiento ejem- momento. . 
piar. -Si he pensado y si he querido, dijo al fin bajan-

Martinez habia ido á visitar á la nueva autoridad, do los ojos y poniéndose tan encendida como pá
con todo el celo de un federal, para ponerse á sus lida habia estado antes. 
órdenes. El cariño que tengo por ti, Márcos, ahoga todos 

y lo habia felicitado por el empeño con que se l~s cari~os ,de la tier~a: yo misma no podria decir 
'buscaba á Monges, echando una de aquellas P;¡ro- como ni cuanto te qUIero. 
ratas que tanto entusiasmaban a los federales y que- Te quiero como todo y solo puedo decirte qu.e 
habia dejado maravillado al Coronel, que le habia, el dia que me faItaras me faltaria la vida, no tengas 
dicho: la menor duda: ya me conoces que no sé mentir 

-Ah! si todos hicieran lo 'lue usted, qué distin- por ninguna consideracion en este mundo. 
tas marcharian las cosas. Márcos no sabia lo que le pasaba, temblaba como 

Por él supo Martinezqu<, se pensaba no descansar DO recordaba haber temblado nunca y puede decir
hasta no dar con Monges y esto apresuró la mar- se que su vida estaba pendiente de la palabra de 
cha de Márcos. la jóven. 

Por el momento y dada la confianza federal que -y si yo te propusiera casarme contigo, que 
inspiraba Martinez, era seguro que no irian á bus- dirias? 
carlo en su casa. -Diria que el cielo habia abierto para mí todas 

Pero andando el tiemF o podian desconfiar algo, sus puertas de. felicidad y que ya nada podia espe
podrian ser delatados de una manera inesperada, y rar de la vida puesto que tenia todo' lo que ella 
aunque Martinez tenia en su Estancia exe\entes es- encerraba para mi. 
condites, ya la fuga se haria mas difícil y estarian -y no te quedaria ningun pesar adentro del có-
viviendo con una eterna zozobra. razon? 

Asi, se dicidió que Marcos se iria al Brasil de- -Si Márcos, soy tan avara, que me guedaria 
jando á Cecilia en casa de Martinez, donde ven- el pesar de no haber sabido esto antes, de haber 
dria á visitarla asi que se olvidaran un poco la im- perdido tanto dia venturoso, que para mi eran 
presion causada por la muerte del Juez de Paz, y otros tantos dias de pena porque temia que de un 
se convencieran que Márcos no estaba en Go- momento otro fueras á empeñar tu corazon con 
·ya. otra mujer. 

No se esperaba sinó el tiempo necesario para que -Bárbaro! esclamó Márcos, entregándose por 
se pusiera bueno y en estado de hac.er aquella jor- completo á la caricia de aquella felicidad supre
nada.' ma, y aún tenia miedo de hablarte asi porque creí 

El diálogo que con este motivo mantuvieron los que habias empeñado tu cariiio, y preferia vivir de 
dos hermanos fué triste. la duda antes que tener. uría cruel certeza! 

La fuerza de espíritu de Cecilia que ocultaba No me perdonaré nunca el haber .cal\;ldo esto, 
todo el dolor que le causaba aquella separacion, hi- que mas de una vez me ha quemado el cora
zo que Monges tuviera el valor suficienie para rea- zon. 
lizarla. Y los dos jóvenes se entregaron por completo á 

-Sabiendo que no corres el menor peligro, de- gozar de la inmensa alegría en que los habia sumi~ 
cia ella, seré feliz v viviré todo lo contenta que do aquel sencillo diálogo. 
puedo vivir lejos de ti. -Ahora sí me yoy feliz, dijo Márcos, feliz como 

Ya vendrá un dia en podamos juntarnos para el avaro que deja bien asegurado su tesoro. 
no separarnos mas, y entónces daremos por compen- Me voy á volver cobarde ahora Cecilia, muy co
sado todo lo que hemos sufrido aqui y lo que pena- barde, porque voy á tener miedo que la muerte me 
remos por vi\'ir uno lejos del otro- arrebate de tu lado. 
. -Una pregunta. quisiera hajerte antes de sepa- En la" emigracion se viye feliz cuando se espera 
rarme de tu lado, Cecilia, pero quisiera que me la un pon'enir como el q\le me guarda tu carido: no 
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temas ya por mi vida Cecilia, porque desde hoy en 
adelante, seré yo el mas interesad~ en guardarla. 

Cecilia, lloraba amargamente, y,descansaba la pe
nosa dabeza ocultándola en el pecho "aronil de 
Márcos. 

-Porqué lloras Cecilia, preguntó Márcos acari
ciando la mata de rgrísimos cabellos, te pesa algo 
de lo que has dicho? 

-Lloro de felicidad, le dijo la jóven, lloro por
que la alegria me ahoga y tengo miedo qr.e vaya á 
morir. 

Yo no sabia que la felicidad producia los mismos 
efectos del dolor. 

Creo que llorarir todo el dia y que me llevaria 
llorando toda la vida sin poder consolarme nunca. 

-Loca! seca las lágrimas y hablemos de nuestro 
porvenir que es nuestra vida, hablemos de nuestro 
porvenir que me ha hecho nacer á una vida nueva 
que yo no sospechaba. 

Veremos de lo que vamos á vivir oh'idando todas 
las desventuras que nos han agitado hasta ahora. 

y ahora me VO} al Brasil, d~nde estoy seguro de 
no ser perseguido, á donde no alcanza el poder de 
esta tiranía menguada que nos oprime. 

Si llego á encontrar allí trabajo y estabilidad. 
vendré á buscarte y viviremos allí tan felices como 
en cualquier otra parte, no temas. 

Sinó, cuando aquí me hayan olvidado un poco, 
vendré con frecuencia á pasar unos dias á tu lado y 
me ausentaré en seguida para no comprometer al 
amigo y para no comprometerme yo mismo. 

Ya te he dicho que ahorá yo soy el primer inte
tesado en conservar mi vida y que la he de cuidar 
tanto como la descuidé antes. 

Esto no puede sllr eterno, Cecilia, no puede ser 
eterno yalgun dia tiene que concluir. 

Y cuando el partido de la libertad haya concluido 
con esta tirania brutal,entonces volveremos á Gaya, 
á la misma casita donde nos hemos conocido des
de niños y donde tan felices hemos de ser. 

Entonces nada nos ha de faltar Cecilia, para vivir 
felices. 

Conversando de su amor y de sus preyectos para 
el porvenir, las horas pasaban sin sentir para los jó
venes. 

Solo Martinez venia de cuando en cuando á ar
rancarlos de su éxtasis para hablarles de la rea.' 
lidad de su situacion. 

Parezco un enemigo malo, les decia, que quieero 
esperarlos á toda costa y que siempre les venga ha
blar de lo mismo, este dichosoviage, 

Pero qué le vamos hacer! esta gente sigue bus
cando con un empeño particular y tengo miedo qúe 
al fin yal cabo den con el nido. 

todo el tiempo que quieran, pero la vida de Márcos 
corre peligro aquí y yo no estoy tranquilo hasta que 
no sepa que está en tierra Brasilera. 

A otro yo no le diria esto, porque tendria miedo 
que fuera a interpretar mal mis palabras y á taehar
me de egoismo. 

Pero á Marcos que me conoce intimamente y 
que sabe de lo que soy capaz por él, no:tengo in
com'eniente en decírselo. 

El sabe que solo me guia el cariño y el interés de 
que se ponga á salvo. 

Márcos se levantó y abrazó á Martinez con todo 
el cariño que podia haberlo hecho con un hermano, 
diciendo: . 

- Si yo hablo aquí de agradecimiento lo echo 
á perder, porque no hay palabras ni acciones ca
paces de pagar t"do lo que le debo. 

Dia llegará en que podré demostrar todo loque 
yo soy capaz de hacer para corresponder á los be
neficios recibidos, y digo corresponder porque es
tas cosas no se pagan nunca, 

-Si siguen hablando una palabra mas en el mis
mo sentido, dijo Martinez, me mando mudar adentro 
y no me ,'en la cara en cinco dias. 

y fué necesario hablar de otra cosa porque ya 
Martinez se habia puesto sério. 

y se ocuparon entonces del viaje de Márcos, par
ticipando á Martinez de '1Il modo discreto los 
proyectos que habian formado para el porve
nir. 

-Así, dijo Márcos sonriente y feliz, nos hemos 
cansado de ser hermanos en el mundo y hemos de
cidido casamos, cuando la situacion mejore y poda
mos hacerlo cómoda y felizmente: desde ya queda 
nombrado padrino. 

'-Ah trompetas! y por eso andaban tan contentos 
los muy canallas! esclamó Martinez alegremen
te. 

Voy á en¡rordar dos terneras para que podamos 
carnearlas con cuero ese dia, no tengan cuidado, 
que hemos de echar la Estanda por la tranque
ra. 

Aplaudo el proyecto y mas voy á aplaudir el 
hecho. 

Con que por eso mismo á volar, y á conservar la 
vida para que una desgracia no venga á terciar en 
los -proyectos, •• 

Se convino entonces en que Márcos dentro de dos 
di as, tiempo que aún necesitaba para reponerse 
del todo, se iria á Uruguayana, donde su amigo le 
tendria al corriente de 1.0 que sucedia y de donde 
podria venir á visitar á Ceéilia cuando él se lo avi
sara. 

Mis escondites s.on buenos, ya lo saben, pero me
jor es la distancia Márcos, no p.or mi sino p.or Vd. 

- ": a lo sé amigo mio, me voy por nosotros y por 
Vd. mISmo á quien estoy comprometiendo de un mo-
do imperdonable. . 

-Pronto se han de aburrir cuando vean que no 
lo encuentran, decia, y entonces h'lsta podria 
quedarse unos dias acá sin el menor peligm 

Para e,'itar toda sospecha, el jóven iria vestido 
de peon lile Estancia y arriando su tropilla, aun
que era tan querido en Goya que no habia el mas. 
remoto peligro de una delacion contra él. -Eso no es nada Márcos, para eso somos unita

rios, para correr juntos todos la suerte que el cie-
11.1 nos depare, 

Uitedei uu me comprometen y pueden quedarse 

Cualquiera que lo reconociera en la travesía, en 
vez de delatarlo, trataria de ayudarlo para que pu
diese efeetuar la fu¡a con mayor facilidad. 

Il 
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-Lo que es Cecilia queda á mi cargo, terminó 
Martinez, y á la menor calaverada que haga por 
venir á verla, se la escondo y ni en un mes le dejo 
ver la cara. 

A '·er si ahora pueao ó no puedo hacerme obe
decer. 

La felicidad fué el mejor medicamento que pudo 
tomar Máreos para fortalecerse del todo. 

Dos dias despues estaba tan robusto como si nun
ca hubiera tenido nada. 

Solo notaba el brazo izquierdo un poco entor
pecido por la herida del hamo ro, lo único que le 
causaba aún molestias, molestias que él ocultaba 
por no aflijir á Cecilia: . 

y tan fuerte y alegre andaba, que el mismo Mar
tinez solía enbromarlos, diciéndoles: 

-Pues ya sé para cuando me caigan y me pos
tren á punta de heridas lo que tengo que hacer 
para curarme. 

Me enamoro de una muchacha bien linda, y le 
propongo que nos casemos. 

-Si, respondió Cecilia siguiéndole la broma, pe
ro la cosa es que ella tambien se enamora, y me 
parece que ya no está Pedro para Cabrero. 

y con este motivo reian y jugaban como chiqui
tos. 

El dia de la partida llegó par fin y con él 
el doloroso y triste mowento de la separacion. 

El dolor esta vez era para Cecilia mucho mas 
duro que otros. ' . 

De un solo golpe perdia á su hermano y á su 
amante, y quien sabe cuando lo volveria á 
ver. 

La pobre creia que e, gobierno de aquellos bár
baros debia ser eterno, y no veia mas salvacion que 
emigrar. 

Perct para emigrar era preciso que Marcos tu
viera donde llevarla, que lo que es en ganarse la vi
da ella se sen tia con fuerzas bastantes para ayu, 
darlo, aunque solo fuera lavanóo y planchan
do. 

-A si, le decia, no te aflijas por dinero, que eso 
es lo de menos: trata de hallar un techo bajo el cual 

. podamos guarecernos, que lo demás es fácil y me 
vienes á buscar en seguida. 

Ya sabes que mi mayor felicidad consiste en estar 
á tu lado. 

-No tengas cuidado que en esto tengo que ser 
activo por mi propio interés: nuestra separacion 
no ha de ser larga Cecilia; yo te aseguro que muy 
pronto nos hemos de volver a ver. 

Yo voy tranquilo porque aquí quedas tan segura 
como á mi lado, y sé que nada te ha de pa
sar. 

-Por eso no hay que tener cuidado dijo, Marti
nez, sino fuera asi no lo diria porque no habia de 
~e cargar sobre mi con una responsabilidad ;eme
jante. 

Yo respondo de la seguridad de Cecilia y de 
que nadie tocará un cabello de su cabeza. 

En esto Márcos,y Cecilia podian descansar por 
completo, pues cuando Martinez hablaba así, no 
habia que temer. 

. Márcos se habia cortado el pelo y se habia ves
tIdo con el tr!lge de uno de los peones de la Estan
cia, lo que les hacia reir alegremente por la natu
ralidad con que lo llevaba. 

Nadie se habria sospechado que aquel hombre era 
otra cos~ que un pe~Jn aporreado y haragan. 

Y Marcos segUla la broma de su amigo di
ciendo: 

-El ¡mico peligro que corro es qne alguno 
me ataje en el camino para quererme concha
varo 

Martinez le habia hecho alistar seis de sus mejores 
caballos y le habia dado para que lo acompañaran 
su peon de mas confianza como lealtad y como 
bravura, recomendándole que en caso de peligro no 
lo abandonase un momento. 

El peon tenia órden de acompañarlo hasta la 
misma Uruguayana para que pudiera regresar tra
yéndoles la noticia de hallarse el amigo en com
pleta seguridad. 

Para partir habian esperado la caida de la noche, 
porque así podria salir de Goya mas fácilmente 
y sin que ningun ojlt federal pudiera verlo. 

Fuera de Goya ya podia estar tranquilo porque 
en los otros departamentos que atravesaran ni lo 
con ocian tan bien, ni habia tanto interés en pren
derlo, por mas que de Gaya se habia recomendado 
su captura. ' 

Aquellas autoridades sui generis cuidaban cada 
una su pellejo y sus robos sin importárselés mucho 
de auxiliar al vecino cuando el peligro que éste 
corriera no pudiese eilvol verlos. 

-Si le salen al camino, no tienen mas que huir, y 
huir de prisa, le habia dicho Martinez, puede estar 
seguro que en todo Corrientes nadie andará tan bien 
montado como usted. 

No hay que pelear sinó en último caso y cuando 
ya no haya m 's remedio, y entonces no olvidar que 
con usted lleva un soldado de primer órden y bien 
armado. 

-:-Ya he dicho que soy yo el mas interesado en 
cuidarme, dijo Marcos y que me he vuelto mas flojo 
que tabaco pátrio . 

Para que yo pelee ahora seria necesario que me 
hubieran tomado todas las salidas; y así mismo ga
ranto que solo pelearia para abrirme paso y poder 
disparar mas libremente. 

Oh! ahora tengo verdadero interés en vivir, 
en vivir siquiera cien años sobre los que ten
go. 

Y miró de tal modo a Cecilia, que ésta se puso 
colorada como si toda la sangre se le hubiera aglo
merado al semblante. 

-Comprendo, dijo Martinez picarezcamente, pe
ro no está la monta en hacer un propósito sinó en 
cumplirlo. ' 

Conforme le había dado á su amigo sus mejores 
caballos, le Jió sus mejores armas, qU'e Martinez le 
entregó jnnto con algun dinero para que pudiera 
atender sus necesidades en los primeros dias. 

Monges aceptó las armas, pero rehusó el dinero, 
diciendo que no·lo necesitaba. 



Fué necesario que Martinez se enojara y que Ce
cilia se lo suplicara para hacércelp aceptar. 

-El Brasil no es Corrientes donde cada cual en
cuentra lo necesario en el primer rancho dOnde 
llega. 

Allí es precilio pagar lo que se consume ó morirse 
de hambre. 

No sea pues delicado que no me he de arruinar 
por tan poco. 

y si quiere quedarse con los caballos que lleva 
porque crea necesitarlos ó para venderlos, hágalo 
si., recelo alguno. 

Ya sabe que los caballos me sobran y peor se
ráque mañana vinieran á pedírmelos para una 
necesidad los federales mis amigos y tuviera 
yo que dárselos sin volverles á ver mas la 

-Adios Cecilia-te llevo en el pensamiento! con 
tinuó el jóven que no te abandonará un segundo. 
Dios en su infinita bondad ha de permitirme que 
nos veamos pronto. 

Y oprimiendo las espuelas sobre el caballo que 
montaba, se alejó como un rayo seguido del peon 
que arriaba rápidamente la tropilla, temiendo no po· 
derlo alcanzar. 

Cecilia y Martinez inmóviles como dos estátuas 
permanecier(ln delante de la tranquera un largo ra
to. 

Parecia que 
que viniera á 
dado. 

esperaban el regreso de Márcos 
buscar algo q!le hubiera . olvi-

La jóven sen tia aún sonar en los oidos la melo
día de sus últimas palabras. 

cara. Martinez tenia los ojos húmedos, como si la par-
Es que cuando la autoridad de Gaya necesitaba tida del amigo le hubiera sacudido rudamente el co

buenos cáballos para montar una comision, se los razono 
pedia prestados á Martinez, pero nunca se acorda- Cuando el rumor de los cabellos se perdió en la 
b,,;n de d~volvérselos, y él,. como buen federal, ja- inmensidad del campo) nada del viajero llegó 
mas gestIonaba su d~voluclOn.. . . , hasta ellos, Martinez que fué el primero en repo-

. Y co~o le conoc~an su smeJores caballos., no ha- nerse invitó á Cecilia á pasar á las piezas para sa
bIa medIO. de ocultarselos desde que quena pasa~ carla así de su honda pena. 
por ~l meJ.or federal de todo Corne~tes ,y estar ~I Fué entonces quc Cecillia rompió á llorar amar
en sltuaclOn. d~ ocultar y I?roteJer a sus aml- gamente dejándose vencer por el dolor, puesto 
gas 10$ umtanos como habla hecho con los que con su llanto ya no pndia entristecer á Mar
Monges. 

Arreglado todo para la partida y hechas 'recípro- coso .... . 
camente las últimas recomendaciones Marcos abra- Y como .MartlOez se afllJlera buscando el medIO 
zó á su amigo Martinez y saltó á cab;1I0 despues de d,e c?nsolarla, ella le dijo mirándolo al través de sus 
haber dado un beso de fuego en la pálida frente lagnmas: ... . 
de Cecilia, quien al ver llegar el momento de la -N~ se aflIja sen.or Martm~z, q~e est~ llanto me 
marcha, tenia que hacer sérios esfuerzos para con- hace bIen, porque sIento que el alivia mI corazon de 
tener sus sollozos y no amenazar con ellos el espí- su ?on~a pena. . , 
ritu de Máacos quitándole el poco valor que de- ... o mIsma lloro Sin saber por que; estoy contenta 
bia de tener. ' porque Márcos vá á ponerse á salvo de todos los 

-Adios amígo, gritó Márcos desde su caballo: peligros que aquí lo acechan y sin embargo 
ya sabeque soy leal y agradecido y que por con- lloro. 
siguiente en la vida olvidaré lo que le de- Pero es un buen llanto, no se aflija, ya se yó que 
bo. la alegria tambien hace llorar, asi es que no se ocu-

Mi dia mas feliz seria aquel en que pudiera de- pe en conl¡olarme. 
mostrarle de cualquier manera todo lo que mi cora- Y siguió á Mar'tinez que la condujo al interior, ha-
zon le debe. blándole del risueño porvenir que la esperaba y de 

Hay deudas que no se pueden pagar sinó con el que pronto tendrian por el peon la noticia esacta 
agradeeimiento eterno y esta es una de ellas. . . de que Márcos se hallaba en completa seguridad. 

-Loco! respondió Martimez, no encontrando otra -Ya lo olvidarán aquí; 'porque todo es olvido, 
palabra con que disimular la emocion que IIntorpe- añadió, yentoncl!S podrá venir a pasar una ó dos 
cia su palabra. semanas á su lado. 



IGNACIO 

Nos hemos detenido en estos antecedentes de fa- Cecilia y su hijo quedaban en la mas perfecta segu
milia mas de lo que habiamos deseado, pues que- ridad. 
riamos mostrar la tradicion unitaria de Monges. . Los sucesos empezaron á precipatarse. Urquiza 

Hijo de Cecilia, espíritu fuerte y valeroso y con se independizó primero y se alzó despues contra el 
toda la tradicion heróica de Márcos y los suyos, Igna- poder de Rosas y la provincia de Corrientes fué la 
cio Monges abrió los ojos á la razon, aprendiendo á primera que lanzó el grito de guerra contra la feroz 
odiar la tiranía federal y los déspotas que habian tirania de Rosas. 
reducido á la miseria y á la ruina la Provincia de Y esta Pro,·incia heróica se levantó como un solo 
Corrientes. hombre y se lanzó á la lucha. 

Ignacio Monges nació en el departamento de Go- Nuestros lectores eonocen ya todos los episodios 
ya, el año 49, viniendo á llenar con su cariiio que terminaron en el triunfo de Caseros, porque to
la vida de Cecilia que 1" amaba con ciega idola- dos ellos han sido minuciosamente narrados en 
tria. nuestra historia de Rosas. 

La causa unitaria sabia reclamar con frecuencia Cecilia quedó en Gaya donde esperó la vuelta de 
el brazo ,·aleroso de Már<:os en los pequeños movi- Márcos. 
mientos que se iniciaron en Corrientes contra la ti- La felicidad empezó entonces á son reir para 
ranía de Rosas, y Cecilia quedaba sola cuidando aquellos que tan des~raciados habian sido hasta 
de Ignacio, de su pequeño Ignacio que constituia su entonces. 
única y constante preocupadon. Márcos dedicado al trabajo con una constancia 

El Departamento de Gaya es uno de los mas asombrosa, empezaba á recompensar lo perdido 
bravos de Corrientes y donde el partido Liberal ha tratando de formar para los suyos una posicion y 
echado profundas raíces desde aquellos tiempos en un porvenir, cosa dificil, pues entre la tirania y los 
que tan dificil era la lucha contra la Federa- sangrientos hechos a que ello dió arijen, la Pro-
cion. vincia de Corrientes habia quedado arruinada. 

Las autoridades federales tenian· que marchar Márcos contaba eon la poderosa ayuda de Marti-
allí de cierta manera, porque no podian luchar con- nez que lo ayudaba y protejia cuanto le era posible, 
tra la masa de aquella poblacion esencialmente uni- corno ayudaba a otros muchos Unitarios que 
taria y soberbia. habrian quedado en la miseria mas dcsesperan-

Urguiza habia empezado á imponerse en el litoral te. 
obrando por su sola cuenta, y puede decirse que no Para Márcos toda su ambician era llegara á po
era ya Rosas sinó Urquiza quien imponia su vol un- seer lo bastante para en caso de que él fal
tad en a4uellos departamentos esclavos de la tira- tara. 
nia hasta cierto punto, pues allí nadie habia podido Cecilia y su hijo pudieron tener con que vivir sin 
concluir con las ideas de libertad. depender de nadie. 

Cecilia ,-ivía feliz en Goya, todo lo feliz que se po- La miseria y la emigracion habian hecho tambien 
dia vivir en aguellaépocaluctuosa, pues la autoridad de Cecilia una trabajadora infatigable. 
nosemetiacon ella para nada por temor de ofender á Ella creia, como lavaba ó planchaba haria cual-
Márcos, al terrible Múcos gue empezaba á ser cau- quier otro trabajo que le pudiera dar dinero. 
dillo de ciertas condiciones, disponiendo de grupos La gran cuestion para ella era que su hijo no ca
gue lo seguian ciegamente, atraidos por su prestigio reciese de nada y pudiera crearse en medio de la 
y su bravura escepcional. I mayor abundancia. 

Tcmian atraer sobre ellos la venganza del jó- Vigoroso y fuerte, Ignacio iba creciendo bajo' la 
ven y temido caudi~lo y respetaban á Cecili" . mirada de aquella madre ejemplar que solo pensaba 
para atraerse las simpatias y el agradecimiento,: . : en él y puede decirse que solo ,-ivia para él. 
Márcos. El rostro gentil é inocente del nílio le traia á la 

Este que habia comprendido que se le temia y memoria a'1,,;,1 idilio de amor que habia precedido á 
se le cunsideraba, se ausentaba tranquilamente á su nacimiento y l/ue le parecía no concluiria nun-
su,. correrías patrióticas, en la conciencia de que ca. . 



- 85-

El niño se criaba á la intemperie sin que la mas 
leve enfermedad hubiera hecho prodigarle mayores 
cuidados. 

Así se deslizaron los primeros años de aquella 
vida que habia de ser tan agitada mas tarde, y tan 
azotada por el destino. 

Muy niño aún Ignacio Monges recibió al lado de 
la madre los primeros rudimentos de la educacion, 
aprendiendo á leer y escribir rápidamente. 

En Gaya no habia entónces elementos de educa
cion, yel que sabia leer y escribir no tenia allí 
nada mas que aprender, porque no habia quien le 
enseñara mas. 

Cuando el padre estaba á su lado, lo iniciaba en 
en aquellos ejercicios varoniles que tan ,ltiles habian 
de serie mas tarde. 

Montaba á caballo corno un hombre y se hacia ya 
una jornada de tres Ó cuatro leguas sin la menor fa
tiga. 

El niño se criaba en una atmósfera de libertad y 
de principios que iban educando. su corazon ardien
te y apasionado al amor de la patria sobre todas las 
cosas de la vida. 

Escuchaba la narra~ion de los tristes y frescos 
episodios de la tirania con un horror profundo, apren
diendo á odiar la tiranía federal que tan funesta ha
bia sido para su familia. 

Elconocia en sus menores detalles todos los epi
sodios de la muerte de Manuel y todos los actos 
de patriótica bravura que llenaban la vida de su 
padre, y deseaba ser un hombre para imitarlos y ser 
un unitario dispuesto siempre á sacrificar su vida 
en aras de las libertades de Cor~ientes. 

y era sumamente gracioso escucharlo hablar con 
tal entusiasmo y tales brios, á aquella edad en que 
Mllo se piensa en juguetes y golosinas. 

No habia para su gusto infantil mejores cuentos 
que los episodios guerreros de unitarios contra fede
rales y lloraba amargamente cuando los vencedores 
eran los federales maldecidos como él los llamaba. 

Todo el amor de su vida se encerraba en sus 
padres a quienes queria conidolatria yen la Provin
cia de Corrientes cuya historia heroica exaltaba su 
corazon de ñiño. 

Apenas tenia diez años y ya queria tomar un fusii 
para acompañar el padre en sus escursiones guerre
ras en favor de la causa de la libertad. 

La madre que conocia todos los horrores de la 
vida militar se aflijia al ver las inclinaciones de Ig
nacio y trataba de contrariárselos pero él, ron sus 
razones infantiles le citaba el ejemplo de su padre y 
de sus tios, sosteniéndole que él como ellos debia 
ser soldado de las libertades y nada mas. 

Su valor temerario y soberbio se mostraba desde 
aquella tierna edad, haciendo sus ensayos guerre
ro~ con mucha:c~os mas ~recidos y vigorosos con 
q.llenes no tenta InconvenIente en trenzarse a puñe
tazos ó á palos. 

Varias veces habia venido á su casa cubierto de 
sangre, y cuando la madre transida de dolor venia á 
curarlo preguntándole porqué estaba en aquel es
tado, le respondia can rara entereza: 

-No te aflijas madre, que en peor estado han 
quedado ellos. 

Son unos federales que me insultaron y me dije
ron que yo era un salvaje unitario que me habian 
de degollar y peleamos duro: no te aflijas que ellos 
van con las narices rotas. 

y reía como un loco, contando como habian 
puesto la cara cuando él les pegó, y como les habia 
quitado una navaja 6 un palo que mostraba como 
un verdadero trofeo de guerra. 

Cuando sea mas grande, añadió, voy á andar con 
fusil y con sable y entonces al primer federal que 
me diga algo, lo mando á visitar al díablo. 

El podre reia como un loco cuando le contaba~ 
estas hazañas del hijo, qne aplaudia francamente a 
pesar de las protestas de Cecilia que sostenia que no 
queria que su hijo fuera militar. 

-Demasiado he penado contigo para que me lo 
enseñes á andar tirando la vida á la vuelta de cada 
esquina. . . 

--Quieres criar un mancan entonces en qUIen 
cualquiera se limpie las manos impunemente? 

Pues apresúrate á cambiarle sarig:e, porque 
mientras tenga sangre de Monges, IgnacIO ha de ser 
asÍ. 

Tiene que salir á los Monges, Cecilia; y á tí mi~ 
ma que eres mas valiente ql.e nadie. 

Pero ya te digo, si quipres hacer de él un marican .. 
vístelo de ¡nuger y enséñale á orar, á planchar y a 
coser pañales para los hermanos. 

y todas estas discusiones concluian siempre asi, 
en medio de risas y de cariños. 

A pesar de su modo de ser y de pensar, Márcos 
no queria hacer de Ignacio un aventurero, cuyo por
venir estuviera únicamente en su espada. 

Pensaba que, sin contrariar sus instint~~y sin c.om
batir su amor ideal que profesaba el Joven a la 
eausa de la libertad, podia darle otra carrera de me
orporvenir y con la cual pudiera formarse una 
posicion holgada é independiente. 
j Con ki separacion de Buenos Aires del resto de 
la República, Corrientes, como todo lo que s~ lla
mó Confederacion, había caido de nuevo baJO la 
mano de los federales. 

No era y~ Rosas quien dominaba, pero eran U~
quiza y Derqui que se impo"ian por el terror SI

guiendo la escuela de Rosas. 
y aquel poder se hacia insoportable, porque él 

venia á pesar con sangre y todo género de cruelda
des, cuando el partido liberal habia respirado un 
poco de libertad y habia empezado á rehacerse de 
sus pasadas desventuras. 

Los departamentos de Corrienies como de Entre 
Rios empezaron á ser gobernados por corifeos de 
Urquiza que, como los de Rosas, venian.á .hace;
fortuna saqueando los bienes de los uOltanos, a 
quienes se clasificaba de amigos de Buenos Ai
res, delito terrible á los ojos de aqu.eJla nueva fede
racion compuesta con los elementos dispersos de la 
federacion de Rosas. 

Las'persecuciones empezaron de nuevo hácia los 
liberales, que no tuvieron mas remedio que emigrar 
ó someterse ha..ta que vinieran tiempos mejores a 
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romper aquel sistema odioso de terror y de inter- ba ~n alguna carrera que pudiera formarle un por
minables persecuciones_ v,e~lr, la del ,Comercio, por ejemplo, que era la mas 

Márcos, exaltado liberal; no. podia someterse co- faclI, la mas arreglada á sus medios y tal vez la 
mo no se habia sometido nunca, y empezaron nue- mas lucrativa, 
vamente para él y su familia. todas aquellas penu- y pensó que ingresando á una casa de comercio 
rias interminables que tan desgraeiado lo habian respetable, tendria la mitad del camino anda-
hecho en las épocas mas crudas de la tiranía. do. 

Los liberales no veian mas salvacion que la que Cecilia crcyó morir de alegria ouando supo la 
podia prestarles la Provincia de Buenos Aires, y ésta decerminacion que Márcos habia tomado respecto á 
tenia tambien que reponerse de las pasadas penu- Ignacio r empezó á prepararle toelas aquellas cosas 
rias antes de emprender una campaña contra el po- que pudiera ~ecesitar léjos de ella, y en las que solo 
der de Urquiza, que entonces era sério. una madre piensa. 

y era pre-ciso que se repusiera á gran prisa por- Tan embebido estaba Ignacio en sus ideas guer-
que entre Derqui y Urquiza estaban tram!l.ndo pla- re ras, que costó gran trabajo convencerlo de que 
nes de guerra para hac€rla caer en sus uñas, aquell,os no era.n .mas que rumores y que pronto ter-

Necesitaban las rentas de la rica Buenos Aires, mma,na el domm~o federal ¡¡ara dar e! triunfo y e! 
necesitaban su Aduana y su Banco y la poses ion Gobierno al partido de la libertad. 
de todas estas cosas bien valia la pena de hacer un Acostumbrado al respeto y á la obediencia á sus 
sacrificio. - padres, Ignacio se sometió al fin y se sometió cOn-

Corrientes, como la Provincia mas brava y resuel- tento porque vió el placer inmenso que causaba á 
ta "mpezaba á ser militarizada á gran prisa y con la madre la certeza de su viaje. 
todo e! rigor de que era capaz Urquiza y sus agen- No se habria perdonado jamás ser él la causa de 
tes. una lágrima derramada por Cecilia y esta sola 

Todas las cdades eran buenas y cuidado con re- c?nsideracion le hubiera obligado al mayor sacrifi
sistirse porque este delito solia pagarse con la ClO, 
vida. M . b I . B . L" . I ' . d ' onges tema uenas re aoones en uenos Aires a sltuaclon entotices "Jos e mejorar empeora- d d h b' t d d d I b 11 d C ' 
ba para los liberales, que ~n el triunfo de Urquiza on e a 1<1; es a o ~pu;s e a a~ a e ase~os 
veian la restauracion del sistema federal maS san- en que tomo part~ y. on e se hablan estableCido 
griento y vengativo que en la peor épo~a de RO-¡ ~uchos compr~vmclanos, huyendo de las persecu-

, clOnes de UnjUlza. 
sasy Corrientes empezó á despoblarse insensible- Estaba pues, seguro, de que su hijo no careceria 

t hi ' h" d" de nada y de que podla hacer carrera, dada las men e, porque sus JOs erOlCOS no po lan mirar d' , d h ' . l' . 
t '1 t 11 t' d t con IClOues e su ermoso caracter, su lOte Igencla 
ranqul a~en e aque o" prepara IVOS e muer e su honradez acrisolada. 

que se hanan contra las hbertades que tanta sangre y E di . '1 . . , 
'fi' I h b' d . stas con Clones por SI so as constltUlan un capl-y tantos sacn ICIOS es a la costa o reconquls- tal 't I la b d d ' l' 'd d I taro , ' capl a que es ase e to a le ICI a en a 

L d' '1 h' '1 Vida. os que pu leron emigrar o ICleron, os que no, 
fingieron someterse y el buen pueblo sofocó sus Decidido á separarse de aquel hijo por la propia 
instintos nobles y se sometió esperando e! dia en felicidad y bienestar que para él habia ambiciona
que pudiera \'olver aquellas armas que le daba la do siempre, Monges no solo escribió sus cartas de 
tiranía misma, contra la misma tiranía. recomendacion para sus relaciones en liluenos Aires 

Habian salido de los dientes de Rosas para caer sinó que las solicitó de sus amigos para casas im-
,entre las garras de Derqui. portantes de comercio, 

Ignacio empezó á respirar aquel ambiente de Monges tenia amistad con todos los hombres que 
odio que contra los federales habia en todo Corrien- algo valian en Corrientes y que lo apreciaban por 
tes y á alimentar su espíritu con aquellas purísimas sus virtudss y su patriotismo, de modo que lo que 
ideas de libertad é independencia que oía pronun- le sobraron fueron cartas de recomendacion que le 
ciar por todos los lábios. garantian que Ignacio no se encontraria abando-

Pero tllvo que superar sus sentimientos cediendo nado en Bl1enos Aires, en ningun caso, habien
á los consejos del padre y ocultar su ódio por la do familias que lo recibirian y lo tratarían como á 
federacion. un hijo. 

Ignacio no pltdia permanecer en Gaya sin espo- Reunidas todas aquellos cartas, las puso en 
nerse á sérios peligros. la balija junto con todo el dinero que pudo reali-

Márcos veia venir el momento en que tendria que 
separarse de su familia, forzado por el Gobierno y 
tembló á la idea del peligro que por todos lados 
amenazaria á aquel hijo que tanto amaba. 

y no pudiendo emigrar con él y no queriendo 
abandonar á Cecilia a . quien amaba inmensamente 
resolvió mandarlo á Buenos Aires. 

De esta manera lo conciliaba todo: apartaba á su 
hijo de los peligros que podian rodearlo, y lo inicia-

zar. 
No faltaba ya á Ignacio mas que aqnel capital 

inestimable de consejos que pensaba entregar.le á 
último momento para que fuera la ultima impresion 
que recibiera en su hogar el que quien sabe cuando 
regresaria. 

l\lárcos dió asi á su hijo todos aquellos consejos 
inestimables que dá un padre de sus condiciones 
en los momentos iOupremos de la vida y que el hijo 



que los sigue al pié de la letra, no tiene jamás porqué 
arrepentirse. . 

-La lealtad y la honradez sobre todas las co
sas de la vida, le decia conmovido, estrechándolo 
sobre su pecho y acariciándolo con su mirada tran
quila y valiente. 

Para el hombre leal y honr-ado no hay nin
guna puerta cerrada ni mano que no esté ten
dida. 

Tú tienes esas dos grandes virtudes y no necesi
tas hacer esfuerzos para conservarlas. 

Cuando te encuentres en una situacion dificil, 
piensa en mi, hijo mio, piensa en tu madre, que nues
tro recuerdo te ha de ayudar á salir airoso, p<i>rque 
entónces tendrás presente toda nuestra tradicion 
donde no hay una sola mancha, una sola sombra que 
pueda oscurecerla. 

Ama siempre al partido de la libertad y que nada 
pueda apartarte de esa ruta, pues por duro que sea 

sa en mi siempre, y escríbeme con frecnencia para 
que yo vea que me recuerdas á cada instante. 

El pobre jóven estaba conmovido y aturdido por 
aquellas impresiones que sacudian su corazon. 

Era el primer momento de amargura que pasaba 
en su vida, capaz de arrancarle lágrimas. 

Pero ya no habia como echarse atrás y dejó cor
rer sus lágriI1las silenciosamente, no encontrando 
en sí bastante fuerza de voluntad para contener
las. 

Márcos y Cecilia acompañaron á Ignacio hasta el 
embarcadero, para darle el último beso, el último 
abrazo y el últiI1lo consejo. 

y no regresaron hasta el hogar, sinó cuando la 
silueta del vapor se perdió en las vueltas del 
rio. 

-
el camino á recorrer siempre á su fin se alcanza la Aturdido aún por las impresiones de aqnella sepa-
r~compensa. racion, Ignacio llegó á Bueno~ Aires, donde presen-

La satisfacion del deber cumplldo es la mas grata tó las cartas de recomendacion que le habia dado 
á que un hombre debe aspirar: procura estar satis- Márcos, siguiendo al pié de la letra sus intruccio
fecho de tí mismo y yo te juro que asi siempre tienes nes. 
que ser feliz. La imájen de su buena madre no se había apar-

Ignacio escuchaba aquellos nobles consejos neno tado de su pensamiento, estrañando desae que de 
de emocion y prometia á su padre no apartarse de ésta se separó, todas aquelI.cs pequeñas delicadezas 
ellos un ápice. que solo la madre tiene Y'lue solo alcanzamos á 

-Así, cuando vuelva a verte, le decia, estarás valorar cuando la perde.nos. 
satisfecho de tu hijo y con esto solo yo daré Le parecia que nunca iba á poder habituarse á 
por compensado todo lo que pueda haber su- vivir lejos de ella, privado de sus cariños y de sus 
frido. cuidados. 

y Márcos tenia lacompletaseguridad de que Igna- Que iba a ser de él solo y aislado, sin tener un 
cío no se aFartaria jamás de aquellas reglas de amigo ni una persona á quien comunicar las impre
conducta, porque conocia toda la pureza de aquel siones intimas de su corazon? 
corazon que él habia educado y toda la fortaleza de Su espíritu valiente afrontó la situacion y se re-
aquel ca-rácter noble y abierto. signó a su suerte. 

Ignacio pensaria en ellos y muy grande ha- Muchas veces estuvo tentado de regresar á Goya 
bia de ser la tentacion que lo apartase de sus pero lo sostuvo e! mal rato que con su regreso daría 
propósitos. á sus padres y entró de lleno en la nueva yida á que 

Para el caso de guerra con Buenos Aires que lo arrojaba el destiuo. 
tanto se temia, Márcos habia enviado ya á su amigo Ea familia en cuya casa se alojó Ignacio los pri
oe mas confianza la fé de bantizmo de Ignacio, ro- meros dias, comprendiendo la situacion de aquel 
gándole la usura para sacar á este de cualquier ba- niño, hacia lo posible para hacerle llevadera su so
tallan á donde su entusiasmo pudiera llevar- ledad, de manera que poco á poco se fué habituan
lo. do á su trato y empezó á". mirarla como la suya 

Nada mas' tierno y tocante que aquella des pe- propia. . 
dida! Bondadoso con todo el candor de su edad y pru-

A Cecilia le parecia que no iba á ver á su Ignacio dentecomo podia serlo un hombre, Ignacio se ha
y no tenia fuerzas suficientes para apartarlo de sus cía querer de cuantas personas lo trataban. 
brazos. • No necesitando nada, nad,p pedia niaceptaba tam 

Solo la consideracion del peligro a que le arran- poco lo que pudiera estarle de mas. 
caban con aque! viaje, era capáz de hacerle consen- Salia a dar sus pequeños paseitos para ir cono
tir eu aquella separacion cuya duracion ella misma ciendo la ciudad cuyo movimiento y tamaño lo ha
no po~l.ia calcular. bian aturdido los primeros dias, regresando á la ca-

-Animo hija mia, murmuró Marcos a su oido, sa á las horas prudentes y teniendo cuidado de que 
mira que puedes hacer flaqueer el valor dcl pobre su ausencia no fuera demasiado larga como pa
amargando e! último momento que pasa a nuestro ra alarmar á la familia que lo cuidaba como un 
lado.' hijo. 

Cecilia se dominó por completo, su espíritu va- Pocos dias despues Ignacio encontraba acomodo 
liente sufrió el ent~rnecimiento maternal y apareció en el registro de los seliores Crossa y Galuppi, si
.serena y sonnente. tuado en la ca lit' del Perú, donde hoy está la Ciu 

-Bueno hijo de mi alma. dijo, piensa en mi. pien: , dad de Lóndres. 



- 88-

Era cuanto el jóven necesitaba y á cuanto aspi
raba. 

Un trabajo que lo distrajera de sus pensamien
tos tristes y le hiciera ¡anar lo suficiente para cos
tearse la vida. 

Fué aquel el primer momento de alegria 
que pasó Ignacio Jesde que llegó á Buenos Ai
res. 

a poco, y como él no aumentaba sus necesidades 
al fin del mes se encontraba con un pequeño 50: 
brante que guardaba para juntarlo con otros y te
ner con qué enviar un obseqnio á la madre como 
muestra de su cariño y prueba de que su recuerdo 
no lo abandonaba un momento. 

Habia repartido su dia con tal discrecion, que 
despues de sus horas de trabajo y dft descanso aun 
tenia tiempo para estudiar cuentas y gramá
tica y perfeccionarse en la escritura, cosas que de
bian de serie muy necesarias en la carrera del co
mercio á que pensaba qedicarse. 

Aquel no parecia un niño, en iU conducta ni en 
su modo deser sério y reflexivo. 

Tenia toda la discrecion de un hombre que ha 
corrido todas las borrascas de la vida y todo el 
reposo de una persona juiciosa é inteligente. 

Asombrados de su juicio y de su carácter, los se
ñores Crossa y Galuppi habian tomado un cariño 
qaternal alnuevo dependiente y lo consideraban no 
como tal sinó como á un miembro de su fa
milia digno de todo cariño y de toda cousidera
cion. 

E Ignacio que recorria constantemente ensu me
moria los consejos del padr", procuraba hacerse 
digno rle aquel cariño y aumentar si era posible la 
consideracion y confianza que se le dispensa
ba. 

Sus quehaceres por el momento no eran dificíles 
ni requerian gran trabajo. 

Desde que se levantaba se ocupaba en doblar 
algunas piezas de género que hubieran quedado de
sacomodadas del dia anterior, arreglar el escritorio 
de sus patrones y cuidar los almacenes, junto con 
los otros empleados de su categoria, hasta que 
llegaban los dependientes principales de la ca
sa. 

Desde entonces quedaba á sus órdenes para todo 
aquello en que quisieran ocuparlo. 

Era el que llevaba las cartas de cierta im
portancia y hacia las mas delicadas comisiones, 
pues tenian en él una confianza sin límites y sabian 
que siempre habia de hacer lo que se le mandaba al 
pié de la letra. 

Cumplido, exacto y respetuoso, asi como se habia 
ganado pronto el afecto de sus patrones, se habia 
conquistado tambien el de los dependientes princi
pales con quienes le gustaba darse porque de ellos 
no esperaba ni un mal consejo ni un mal ejem
plo. 

Con ellos salia á pasear los domingos, y su di
version favorita era alquilar un mancarron y 
dar un largo paseo por los alrededores deBuenos 
Aires. 

Con 105 otros empleados de su categoria y 
eda4, no se daba sinó a las horas de escrito-
rio. 

De estos si temia malos ejemplos y evitaba salir 
con ellos y esquivaba toda conversacion Ile cierta 
intimidad. 

Siempre le escribia contándole sus adelantos en 
la instruccion que se daba y detallandole hora por 
hora el empleo de su tiempo. 

A los dosa~osde estar en el registro de Crossa y 
Galupp,IgnaclO Monges era un hombre puede decir
se, á quien podia confiársele la mas delicada comi
sion. 

Era él quien atendia los despachos de 'Aduana, 
er~ él quien cobraba las cuentas mas valiosas y 
qUIen llevaba la correspondencia eonfidencial de 
sus patrones. 

Entre los mismos comerciantes con quienes se 
daba por asuntos de la casa, se le habian pro
puesto empleos mejores como remuneracion y ca
tegoria. 

Pero nunca habia querido abandonar á sus patro
nes, que asi como habian sido los primeros, queria 
que fueran los últimos que tuviera. 

Esta prueba de lealtad hacia crecer el intcrés que 
algunos tenian en llevarlo á su lado, pero con el 
jóven Mon~es todo tentacion de dinero era inú
til. 

El habia comprendido que su porvenir estaba al 
lado de sus patrones, y nunca los habria abandonado 
por su voluntad. 

Por aquel tiempo se inició la campaña de Pavon 
á Ignacio sintió renacer sus instintos militares que 
lo empujaban á las filas del Ejército. 

Pero los prudentes consejos de sus patrom-s y el 
recuerdo de los que le diera su padre, lo contuvie
ron, y sofocó sus deseos permaneciendo tranquilo en 
su empleo. 

Entónces su diversion favorita y su paseo se re
ducia á ir hasta la plaza del Retiro y mirar desde 
lejos el movimiento de los cuarteles y el ejercicio 
de lo tropa, con un encanto particular. 

Tal vez la tentacion de aquel espectáculo lo hu
biera arrastrado a pesar suyo, sinó hubiera recibi
de una carta de Márcos, en la que le prohibia salir 
de Buenos Aires y de la casa donde se hallaba 
empleado. 

Sin duda sus amigos ó los mismos patrones ha
bian escrito a Márcos avisándole las ideas de mar
cha que agitaban el espiritu del júven, y aquel, en
tónces se habia apresurado á escribirle prohibién-
dole se moviera de Buenos Aires. 

Ignacio vió salir de Buenos Aires hasta el último 
batallon de aquella brillante Guardia Nacional y 
quedó tan triste y preecupado, que ya no queria sa
lir á parte:alguna. 

y por mas de dos meses renunció á sus faenas y 
hasta su diversion favorita de pasear á caballo. 

LOlpatrones le iban aumentando el ¡¡ueldo poco 

La idea de que Márcos habia marchado tambien 
á campatia lo preocupaba tristemente, porque si 
habia marchado forzado por los federales, no era 
imposible que se hiciera matar de desesperacion. 

No podia re~ibir noticias de ~u famIlia, porque la. 
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comunicaciones con Buenos Aires se hallaban cor- ses que le parecieron seis años de feliddad infi
nita. tadas.' , 

Felizmente aquella campaña fecunda rué corta y 
pronto se recibió la notida del triunfo de , las 
armas de Buenos Aires en la récia batalla de Pa
von, é Ignació no tardó en recibir las ansiadas noti
cias de su familia. 

POl no servir á los federales sus eternos enemi
gos, Márcos habia emigrado nuevamente de Cor
rientes, refugiándose en territprio brasilero. 

Durante sus otras emigraciones habia hecho mu
chas amistades en Uruljuayana, de modo que para él 
ya la emigradon no era tae penosa ni tan llena de 
miserias. 

Vencidos los federales quehabian dominado tan
tos años, Márcos yolveria feliz á Corrientes, le decia 
su buena madre, y se podria dedicar tranquilamente 
á sus negocios y trabajos bajo la garantia de un go
bierno liberal y estable. 

Yo te avisaré cuando regrese, hijo mio, para que 
puedas tambien yenir ¡. hacemos una visita. 

Desde entónces ya Ignacio rió pensó sinó en su 
vuelta á Corrientes. 

Todo su afan era en juntar dinero para llevárselo 
á la madre, y con este fin se privaba hasta de lo ne
cesario, renunciando hasta sus paseos á caballo que 
eran su única v favorita diversion. 

Cuando Ma¡'cos volvió á Corrientes y la Repúbli
ca se habia tranquilizado y entrado en el camino de 
su organizacion, Ignacio pidió y obtuyo de sus pa
trones una licencia para ir á visitar á sus pa
dres. 

Aquellos le habian asegurado que por larga que 
fuese su ausencia siempre le conservarian el pues
to en la casa, haciéndoles juiciosas reflexiones para 
que yolviera, pues su porvenil' estaba en aquella 
casa, y en el comercio, donde podria contar des
pues á aprm'echar los conocimientos adquiri~ 
dos. 

Llevaba además una carta de sus patrones ¡x\ra 
Márcos, ponderando la conducta irr~prochable de 
Ignacio y pidiéndoles no lo apartaran del comercio 
donde tenia ya un porvenir asegurado por su con-

, ducta y su inteligencia. 
Con qué placer inmenso desembarcó Ignacio. 

en Goya y con qué rapidéz vertiginosa tomó el ca
mino de su hogar! 

A cada momento le parecia que iban á atajarlo 
para impedirle llegar, y corria coma un desespera
do sin mirar á nadie ni responder á los .carilio
sos saludos que sus comptlñeros y ,'ecinos le hacian 
al pasar. . 

Hasta que no estuvo en los brazos de su buena
madre, Ignacio no se consideró seguro. 

No quería desprenderse desu regazo, parecién
~ole un sueño a'ludla sensacion indefinible que sen 
tia en la frente y en los oJos, al contacto supremo 
de los lábios de la madre, 

Su padre feliz y orgulloso ,ante la carta de los pa
tremes de Ignacio que éste le habia llevado, no 
cesaba de ac¡¡riciarlo un momento, encomiándole 
su conducta y exhortándolo á proceder siempre de 
la misma manera, cuyo punto final seria nna fortu
na y el aprecio de cuantos lo conocian. 

Márcos cQmprendi¡¡. que era una locura quedarse 
con Ignacio en Gaya, cortando bruscamente su 
carrera y sin podersele reemplazar con otl"O. 

El comercio en Gaya erl!. entónces, muy mi
sel'able y sin el menor aliciente de lucro. 

Qué podia hacer Ignacio de dependiente de una 
pulperia Ó tle un tendejon? 

Era preciso que volviera á Buenos Aires y alIa
do de aquellos comerciantes que tanto lo habian 
favorecido y tanto lo apreciaban. 

La misma Cecilia, aunque le dolia profunda
mente volverse á separar de su hijo, comprendia 
toda la razon que tenia ]\lárcos al pensar de a<Jue
lIa manera y se conformaba con la nueva separa, 
cion. 

Allí Ignacio no tendria mas porvenir que cuidar 
cLdtro vacas miserables y ser arriado en la primera 
guerra eivil que se iniciara. 

Ahora las cosas hab'an ccmbiado, Corrientes te
nia un Gobierno del partido liberal, con cuya buena 
auministracion la Provincia prosperaria rapida-
mente. . 

Habia garantias de bienestar para todos, y enton
ces Ignacio podria venir todos los años á hacedes 
una larga visita permaneciendo á su lado uu par de 
meses. 

Era preciso que el jóven no perdiera su tiempo y 
los hábitos de trabajo que habia adquirido. 

El mismo concluiria por fastidiarse ue estar de va
go y tal vez adquiriera en el ócio ,'jcios que no de
bia conocer. 

Marcos y Cecilia, con mucho pesar por la nueva 
se['aracion, det;dicron que Ignacio \'oh'iera á su 
empleo en Buenos Aires, resolucion que éste escu
chó con alegria. 

No podia habituarse á aquella vida ele no hacer 
nada y estraiíaba su trabajo en el Rejistro. 

No tenia mas distracci<ll1.que el amor de sus pa
dres, porque como antes no q'leria hacer amistad 
con los jú\'enes de su relacion, y así, cuando no esta
ba al lado de sus padres, Sentía un hastío im'enci
ble. 

Como ahora podria venir todos los años ó cada 
vez que así lo deseara, el viage a Buenos Aires lo 
miraba ahora como un paseo y sin la pena invenci
ble de la primera vez. 

Volvia ademús á un centro de relaciones y cariños 
que se habia formado, yel porvenir no le preocupa
ba en manera alguna. 

Esta á su v!'!Z no podia dominar la emocion pode
rosa ,que esperimc;ntaba á presencia de aquel hijo 
querIdo, ausente de su lado tantos meses! 

Ignacio se despidió <le sus padres con ese senti
miento natural que engendra todó viaje que nos 
aleja de los seres queridos, y regresó á Buenos Asi 
res, instalándose desde el primer dia y sin tomare
una hora de descanso, en el Rejistro de sus patrones. 

Ignacio pasó al lado de sus padres seis me- Tenia verdadera avidez de trabajo. 
U 



Ignacio se hizo cargo de sus antiguas ebligaciO-¡ cicios militares, atraido por una fuerza incontrasta-
nes, que en seis meses habian aumentado como él ble. . 
no se figura~a. . . I Con qué placer infinito habria sentado plaza en 

El comerclO habla prosperado en aquellos seis uno de aquellos bizarros batallones. 
meses de. paz que 'parecí~ 3$egu.rada ya para siem- Pero habia que respetar la voluntad de Márcos y 
pre, y la ImportaclOn habla crecido de una manera sobre todo no dar un disgusto a la buena Cecilial 
.,ertiginosa. que tan feliz era de verlo educado en la carrera de 

Los despachosde aduana lo entretenian lamayor Comercio. ' 
parte de! dia, dejándole apenas tiempo libre para Al ol'rlo h bl d I 'l" "1 d . a ar e a mi ICla con tan Juven¡ entu-
atender I~ corresp~m en~la. " siasmo, el señor Galuppi combatia por su 

Pero SI el trabajo habla doblado, tamblen habla aquellas incl"' . d I parte 
aumentado la compensacion, quedando en actitud eJ'emplos 1'levmaaCtlabl'les, mostlran o e cond ralzones y 

'. n a es, que a carrera e as armas 
de ocupa~ un puesto mas Importante aun. era entre nosotros una carrera de saerificios t rr'-

ConqUistada en absoluto la confianza de sus pa- bIes sl'n la me o .. h' e I 
d · d' h b' 'd ' n r compensaclon y sm otro ,onzonte trones, po na eClr que a la conquIsta o un por- que la muerte' d' Id' T 

venir seguro. dos. Ignora a o e cuerpo e mva 1-

La conducta de Monges nu habia variado en 
nada. 

El tiempo que sus obligaciones le dejaban libre, 
lo o¡upaba en estudiar y en leer libros amenos, pre
flrie(¡do los que se referian á historia, y sobre todo á 
historia americana. 

Para sus paseos, que eran siempre á caballo hasta 
Palermo y Belgrano, no se juntaba nunca con los 
dependientes principales de la casa, de quienes nose 
separaba el Domingo hasta las primeras horas de la 
noche. 

Otro género de diversiones no existia para 
él. 

Visitaba con frecuencia á todas las personas pa
ra quienes habia tenído cartas de recomendacion, 
para conservar aquellas relaciones que lo estimaban 
tanto y que podrian serle dé utilidad en cualquier 
momento de apuro. 

Mientras tuviera á sus patrones estaba seguro de 
no carecer de nada, 

Pero estos podian faltarle por cualquier causa 
imprevista y encontrarse aislado y ~in amparo. 

De cuando en cuando visitaba tambien á aquellas 
personas que habian querido emplearlo, pues po
dia tambien llegar el caso en que necesitara de 
ellas. 

Tratando de imitar siempre los buenos ejemplos 
y huyendo de todo contacto que pudiera daíiarlo, 
Ignacio fué haciéndose un hombre de provecho, á ia 
edad en que muchos son niños inocentes y sin ma
licia de la vida. 

Al año volvió á hacer una visita á sus padre", vi 
sita ')ue ahora fué solo de un mes, porque ya su 
presencia se habia hecho necesaria en la casa de co
mercio, donde en ciertos quehaceres de confianza 
no tenia reemplazo posible. 

Márcos estaba satisfecho y orgulloso de su hijo, 
no cesand) de prodigarle sus consejos para que ob
servara siempre aquella regla de conducta que le 
habia ya merecido el aprecio de cuantas personas 
lo habian tratado, por su bondad proberbial y su in 
tegridad intachable .. 

Ignacio cedia á la razon y eneontraba exactas to
das aquellas reflexiones, pero conservaba sus ilu
siones y sus deseos. 

-A pesar de encontrar exacto todo lo que usted 
me dice, respondia, siento en mi que seria mejor mi
litar que comerciante. 

Hay en mi una fuerza estrañaque me empuja á las 
filas del ejército con un deseo mas fuerte que mi 
voluntad. 

y le aseguro que si no fuera por las órdenes de 
d~ mi padre y porque no quiero ser la causa de que 
mI madre derrame una sola lágrima, hoy [10 seria 
e! dependiente mimado de su casa sintÍI e! soldado 
Ignacio Monges. 

Sufriria mas, mi porvenir seria mas problemático 
pero tal \'ez en los momentos de peligro para la 
patria, conquistara para mí un nombre Ó una 1'osi
cion mas respetable en e! número de su~ buenos hi
j@s. 

Es que en el jóven habia condiciones militares 
de primera fuerza. 

Si se las hubieran dejado seguir, si á aquella edad 
l\Ionges hubiera eptrado á prestar sus servicios en 
el ejército regular, habria llegado á conquistar unl1 
de las primeras posiciunes en sus filas, ó hubiera 
muerto como tantos otros de una manera glorio
sa, dejando un ejemplo y un nombre para la histu
ria. 

Pero combatidas sus inclinaciones de una mane
ra tenáz, lo apartaron de aquella senda, cerrando 
para él una carrera en que tanto habría brillado,por 
su inteligencia y su valor asombroso. 

Márcos que conocia las inclinaciones de su hijo, le 
escribia constantemente prohibiélldole de una ma
nera terminante hasta de pensar en la mili
cia. 

-Si alguna vez quieres ver morir de pena a tu 
madre y causarme á mí el mayor disgusto de mi 
vida, no tienes mas que ingresar al ejército. 

Piensa que mi vida tan trabajada ya no tIS eterna 
y que faltando yo eres tu e! único sosten de tu santa 
madre. 

No por esto habia perdido Ignacio su aficion á 
las armas y a la guerra: 

Siempre que tenia tiempo para ello se venia á la 
Plaza del Retiro á observar los cuarteles y los ejer-

Estas cartas concluyeron por hacer renunciar del 
todo al jóven á sus proyectos, pero nunca pudieron 
arrancarle sus inclinaciones, aunque entonces se de
dicó de lleno' al cOlllercio. 



LOIi héroes de la pátria 

La guerra del Paraguay vino á sorprender á Igna
cio cuando mas engolfado se hallaba en sus despa
chos de aduana y en su correspondencia comer
cial. 
El entusiasmo con q.le la noticia de aquella guerra 

se. recibió en Buenos Aires tuvo como era natural 
un eco poderoso en el corazon de Ignacio Mon
ges. 

La juventud de Buenos Aires llenaba los cuarte
les, presentándose á los cuerpos de línea para au
mentar sus filas. 

y los cuerpos de Guardia Nacional se reunian 
mn una celeridad asombrosa sin esperar el llamado 
del Gobierno. 

Ignacio Monges estaba aturdido con aqMel movi
miento guerrero que lo hacia temblar de deseo y de 
ansiedad. 

Apenas concluia sus tareas' en el Registro, se 
iba á los cuarteles, mezclándose entre los 
Guardias Nacionales ya que no podia ser uno de 
tantos, 

Era Ignacio Monges entónces un espléndido mo
ceton de diez y seis años, vigoroso y entusiasta, y 
cuyos ojos espresivos y de noble mirada atraian 
con una fuerza de simpatia irresistiblé irresisti
ble. 

Galuppi, que lo queria como un padre, vió el 
entusiasmo de que estaba poseido el jóven, y temió 
que ol\'idado de todo se enrolase en alguno de los 
batallones que iban á marchar primero, y lo llamó 
á su escritorio donde le hizo las mas sérias refle
xiones, 

y vió que no se habia e"quivocado, pues el jóven 
le comunicó sus ideas de enrrolarse en la Guardi" 
Nacional. 

-La patria ofendida y herida por un bárbaro 
llama á sus hijos, decia, la Provincia de Corrientes 
mi provincia madre está en poder del enemigo y u~ 
Monges no puede quedarse trás el mostrador de 
de una casa de comercio sin esponerse á que lo 
escupan en la cara. 

-Es que yo tengo órdenes severas de tll· 
padre, que pienso cumplir al pié de la le
tra, 

Me dice que si te olvidas de él hasta el estremo 
de desobedecerlo, que te saque de los cuarteles 
porque aún no tienes la edad que IIItlrca la 
ley. . 

. -Esperaré á tenerla, respondió el jó\'en, y ~i 
aun dura la guerra iré a cumplir con mi 
deber. 

-Pero habrás torturado inútilmente el corazon 
de tu buena madre y habnis pagado á tu padre 
todo el cariño que te. ha profesado, con un acto 
de desobedencia_ 

Habrás procedido mal Ignacio, habrás cometido 
una accion mala .sin provecho de ninguna cla
se. 

Espera por lo menos la palabra de tu padre que 

les un hombre razonable y que te ha de aconse· 
jar bien. 

Ignacio se encontró perplejo ante las reflexio
nes de su patron r convino en esperar cartas de su 
padre antes de p,·o"cder. 

Galuppi escribié> á Márcos dándole cuenta de 
lo que suceclia, y para distraer mejor á Ignacio, 
empezó á ,'ec;,¡rgarlo de trabajo para no darle tiem
po de pensar en la guerra. 

Concluida la rud;l tarea del dia, se lo llevaba á 
comer con él y volvia despues al escritorio á poner 
en <Írden la correspondencia atrasada Ó á revisar 
facturas y conocimientos. . 

Ignacio no podia pensar en otra cosa para no dis, 
traerse en su trabajo y cometer algun error, cosa 
que nunca le habia concedido. 

Pero su corazon estaba en los cuarteles, Ó acom
pañando a los batallones que se embarcaban á ór
denes del general Paunero, para recuperar la capi
tal Correntina que seguia en poder de los Para
guayos. 

El jóven estaba violento, se desesperaba, pero se 
con tenia esperando noticias del padre, aunque no 
tenia seguridad que le vinieran. 

Corrientes invadido por un ejército estrangero 
será un caos, decia, y tal vez mi padre haya marcha
do con las fuerzas que se habrim organizado para 
repelar la invacion. 

Por lo mismo debes e~perar, decia Galuppi, tra
tando siempre de contenerlo: tal vez como dices 
haya tenido que marchar despues de poner á tu 
madre en camino para Buenos Aires, contando con 
el apoyo que solo tú puedes prestarle. 

Cuán dolorosa seria su sorpresa sí al venir se en
contrara desamparada y sin recursos, porque al loco 
de su hijo, desobedeciendo al padre, se le habia 
antojado entrar á un cuerpo dc línea y marchar 
donde no hace falta. 

Buen consuelo tendria la pobre al verse abando· 
nada por su hijo que viene á buscar y esponerte á 
pasar todo género de miserias. 

y bnen remordimienta tendrás toda tu vida si tal 
eosa llegara á suceder! 

Aterrado Ignacio con este género de reflexiones 
ya no pensó mas en la milicia ni en la guerra, 
preocupándose solamente de las noticias de su ca' 
sa, que tardaban ya mas de"lo que él hubiera de
seado. 

Qué habia sucedido en su casa desde la invasion 
Paraguaya? 

Hé aquí el único pensal11iento que empezó á 
dominarlo, haciéndolo olvidar de las demás co
sas. 

La misma falta ,le cartas lo confundia y agitaba 
haciéndole temer una mala noticia respecto ;1 su 
familia. 

Por fin llegó la ansiada carta que lo hizo lanzar 
una esclamacion de alegria, pues habia reconocido 
la letra <le Marcos, y desde que este le escribia era 
natural suponer que se hallaba bueno y wera d ... 
todo peligro. 

Márcos le daba en aquella carta todo género de 
detalles de la invasion Paraguaya, que se habia apo-
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derado de la capital Correntina y de los buqlles de Con qné mimosa alegria estrechó Cecilia entre 
guerra fondeados en su puerto.· sus brazos á Ignacio! 

No habia sido posible or¡<anizar la menor defen- La pobre pensaba que su· hijo habia marchado 
sa, porque ella habia sido una sorpresa ·en toda re- tambien á la guerra y el espanto que esta idea le 
gla, teniendo que huir los habitantes de la Capital causaba la habia emfermado y enflaquecido. 
a los mas lejanos departamentos, para organizar El noble Márcos antes de marchar le habia pro
un Ejército con que defendee el resto de la Pro- metido hacer todo cuanto estuviera al alcance de 
vincia_ su mano para que Ignacio no se moviera de Bueno~ 

"Yohe marchado en el batallon del Coronel Sosa, Aires. 
agregaba la carta, donde van Baibiene y Plácido Pero ella queconocia el carácter patriótico del hij" 
Martinez, teniendo que dejar á Cecilia sola, aunque ,Iuc.laba mucho que se contuviese, mas, sabiendo 
en paraje segnro, porqúe los. momentos son so- que el padre estaba en campaña. 
Icmnes. Lo probable era que se hubiera ido á su lado y 

No podemos entregarnos a los Paraguayos sin quisiera acompañarlo en la terrible guerra que em
siquiera organizar una defensa hasta (p¡e el gobier- pezaba de una manera tan sangrienta. 
no mande un ejército para desalojar á estos banc.li- Asi es que cuando vió llegar a su hijo, la pobrc 
dos. madre pensó que su corazan iba a estallar de felici-

Confio en que cuidarás c.le tu madre, pues á ti la dades. 
dejo confiada en tan duros momentos. Ignacio estuvo un mes al lado de Cecilia, jurán-

Ya sabes 10 que es la guerra hijo mio, y mas una "ole que no iria á la. guerra y que se quedada 
guerra como esta. a su lado para cuidarla en todas sus necesida-

Yo puedo faltar de un momento á otro y eutón- des-
ees no tendria mas apoyo que tú. Y esta no se cansaba de oir aquellQ& juramentos 

Cuídala hijo mio, con todos tus recursos, Vlnlen- haciéndole presente que él era el único sosten que 
dote a Goya en cuanto los Paraguayos salgan de le quedaba, el único apoyo con que podia con
Corrientes. tar en la vida si Márcos no volvia de la guer

No pienses tú en marchar ni en sentar plaza, ra. 
mira que yo te he p,,,hibióo de la manera mas ter- Conocia lo sensible del corazan de su hijo y la 
minan te, en tan solemnes momentos. buena madre esplotaba aquella sensibilidad par.a 

Si tal cosa hicieras serias para mí un mal hijo y borrar del espíritu del jóven toda idea de mar
para tu madre un verdugo, porque· estoy seguro chao 
que no podria resistir este doble golpe. Ignacio al lin tuvo necesidad de volver á Buent s 

Confio en su corazon cclya nobleza no se ha des- Aires para ocupar su empleo y poder atender con 
mentido nunca y renunci;, á lodo proyecto de ser- su sueldo las necesidades de ambos. 
vicio militar, y cuida de tu buena madre haciendo Y Cecilia lo instó para que regres.ara pronto 
mis. veces. porque en Gaya no habia bastante seguridad pa-

Mira que no tendrá mas recursos que los que tú ra él. 
puedas darle. El entusiasmo patriótico que habia .en .la pobla-

Esta carta vino á desarmar á Ignacio en todos sus· cion podia comunic'l.rse al jóven y además la auto-
proyectos entusiastas. . ridad buscaba altas para el Ejército, sIn esceI1tuar 

Aquella carta venia á imponerle un deber inelu- aquellas escepciones naturales de la ley. ' 
dible como era el de velar por la vida de la ma- Unos primos de Márcos, Roman, Ricardo )' 
dre. Honorio, que vi,-ian en Corrientes, y con quienes 
. No habia pues, que pensar en milicia, ni en cam- Cecilia habria podido contar, habian marchado tam

paña, ni en nada que fue"ra á distraerlo de aquella bien á campalia, segun le habia. escrito Marcos, de 
santa obligacion_ modo que no le quedaba mas amparo que su 

Para trasladarse á Goya era necesario esperar rujo. 
que los Paraguayos hubieran sido rechazados de Ignacio ,-olvió á su empleo y para no tener nin
Corrientes, y mientras esto sucedia Ignacio empezú <Tu·na tentacion que lo arrastrase, no salia sinó á las 
á preparar todos sus recursos para llevarlos á su diligencias indispensables del Ré'gistro, que eran 
buena madre y volverse Ít trabajar, porqu~ si per- mas reducidas·porque la guerra lo habia paralizado 
dia el empleo ¿de donde sacaria recursos? todo. 

Ignacio mostró la carta de su padre á Galuppi No iba mas á los cuarté'les a mirar los ejerci-
que era con quíen mas confian'a tenia, y este, co- cios militares que tanto lo entusiasmaban antes, 
mo siempre eorroboró los <consejos de Márcos, di- porque tenia miedo que el atrayente espectáculo le 
cléndole que no debia pensaT en otra cosa que en hiciera olvidar sus propósitos. . 
atender á su buena madre y .que él lo ayudaria en I En cuanto terminaba sus tareas se recojía en· "Su 
todo. pieza como un ,·iejo. y no voh-ia á salir hasta el dia 

La toma de Corrientes no tardó en suceder: ! ,;; siguiente para engolfarse en su trabajo. 
paraguayos desalojados de territorio correntino pa- Al fin de mes remitía á la madre por intermedio 
saro~ á .t,erritario brasil ero . y paraguayo, á donde c.le ~us patron,·, su sueldo, si.n distraer mas que aque
los SI~UIO el Ejército aliado, é Ignacio pudo ausen- llo t.<¡tnctamente indispens.able para sus necesidades 
tarse a Gaya. mas apremiantes: 
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Galuppi queria sacarlo á pasear con frecuencia te
miendo que el encierro en que vivia lo enfermara. 

Pero él se negaba la mayor parte de las veces, 
aleglmd@ que temia contaminarse con el entusiasmo 
guerrero que se respiraba en la ciudad. 

y Galuppi no insistía entonces comprendiendo to
da la razon del jó\'en. 

Varias veces habia intentado irse á Gaya á visitar 
á la madre, pero esta le habia escrito que no luera, 
que no se moviera de Buenos Aires donde estaba 
sF.guro. 

En Goyala autoridad era muy severa y aunque Ig
nado no tenia aún la edad de servir, su aspecto ,'i
ril, y un lisico vigoroso y desenvuelto hu biera hecho 
que la autoridad no atendiera su fé de bautismo, 
llOico documento que podia'librarlo del servicio. 

E Ignacio queriendo complacer á la madre hasta 
en su menor deseo, no se movía de Buenos Aires. 

La guerra segu;a adelante y se p1"010ngaba á pe
sar de todo cálculo y esto era lo que mas alarmaba * Galuppi por Ignacio, pues si, la guerra duraba 
mas, para nada le sen'iria ya aquella fé de bautizmo 
que hasta entónces lo habia librado del servi
cio. 

Márcús escribta muy de tarde en tarde recomen
dando siempre á Ignacio el cuidado de su buena 
madre y prohibiéndole siempre el pensar en el. 
servicio militar. . 

Quién va á consolarla en tan horrible desventu
ra si usted se entrega por completo al dolor de su 
situacion? 

Animo pues, que ahora es cuando es mas necesa
rio tenerlo. 

Ignacio se sobrepuso á su pena y se resignó, es
perando la confirmacion de la noticia. 

Habia cscrito á Baibiene y á Plácido Martinez, el 
inm'idalble Plácido Martinez, compañeros de Már
cos, y si estos vivian no tardarian de sacarlo 'de du
das. 

La confirmacion de aquella fatal noticia no tardó 
en venir. 

Al poco tiempo recibió de Plácido Martinez !Jna 
carta sentida, dimdole detalles sobre la muerte de 
Márcos. 

En la batalla del 24 de Mayo, Márcos habia car~ 
gario sobre un cuadro de infanteria, con el denlledo 
qne le el-a habitual. 

Allí habia combatido de una manera heroica, has
ta recibir un bayonetazo que lo obligo á retirarse 
del combate un, momento. 

Pero un bayonetazo no era nada para aquella na
turaleza robusta y una ,'ez vendada la herida por 
sus mi~mos soldados, Márcos volvia al combate con 
mas entusiasmo y mas bra\'ura que nunca. 

Mas de una hora combatió así, alentando a sus 
soldados con su ejemplo, y creciendo su valor y 
denuedo .. El jóven contestaba, tranquilizándolo por ambos 

temores y prometiéndole de bajo juramento noapar-
tarse de sus órdenes. Las balas 1I0vian sobre el heróico batallan Car-

Los combates sangrientos empezaron á sucederse rentino, que parecia ser el único blanco de los Pa
con una frecuencia asombrosa, y Ignacio recibió un raguayos, Y en las filas se abrian inmensos cla-
dia una noticia que lo dejó helado. ros. 

Marcos Monges habia sido muerto de una mane- Pero los claros eran cerrados con una rapidéz 
ra heróica, en la batalla de 24 de Mayo, una de los asombrosa y el heróico batallan se mantenia en su 
mas sangrientas que tuvieron lugar durante la puesto. 
guerra. La pérdida. do sangre habia debilitado mucho á 

No habia que fiarse mucho en la exactitud de Márcos, que de cuando en cuando separaba y lIeva
aquella noticia que se tenia por referencias, pues ba una mano á la herida. 
á cada momento se sufrian equivocaciones de ese Pero pronto ~e reponia y su voz ~onaba entre 
género. las voces entusiastas: 
., Pero de todos modos la ill1lpresion que recibió el ~l Coronel Sosa quiso ~~c~r~o retira r del fuego 
Joven era terrible. vanas veces, pero todo fue lIlutlL 

Era ~anoquesuspatroneslehicieran reflexionesde. -Me reti~aré~uandohayaso.".ado elultim~ ti.ro de 
todo genero para que no se aflijiera hasta no tener la bl!taIla, dIJO Marcos yse'metJo en lo mas recIo del 
u?a confirmacion de la noticia, Ignacio habia reci- fuego. 
bldo el golpe en medio del corozon y la impresion En mom .. ntos en que mandaba ásu compañia rom-
primera era imposible borrarla. per el fuego sobre un peloton paraguayo que avan-

El jóven sintió que toda su fuerza de vojuntad, zaba á paso de trote, Má.rc~s recibió un balazo en 
que toda su alma lo abandonaba ante tamaña des- el ojo izquierdo qlle lo hizo caer como herido por 
gracia y abandonándose á su dolor estuvo enfermó un rayo. 
mas de quince dias bajo la influencia de una fiebre Todos sus compañeros se aCl!!rcaron a levantar 
q~e alarmó seriamente al señor Galuppi. que le aquel héroe y á prodigarle todos los auxilios posi-
dIJO: bIes en aquel momento crítico. -

-:-Es ~ecesario sobreponerse á esta desgracia Pero todo fué inútil, Márcos murmuró un viva 
amIgo mIO y sobreponerse COn toda su volun Corrientes, eomo quien habla entre sueños y quedó 
tad. nmóvil para siempre. 

Si la notida es cierta, ha llegado el caso tantas Ya no podia quedar al jóven la mas remota d.uda 
v,eees previstu por su poure padre. y lloró amargamente por primera vez de su vida, 

Usted es el solo' omparo de su buena madre y sobre aquella primera desventura con que lo azota-
~ que conservarse á toda costa, no hay reme- ba el destino. . 

Ahora es necesario que me vaya á Gaya, dijo á 
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sus patrones, para ir preparando poco á poco á mi 
pobre madre, que nada sabe. 

-Quiero evitar que le den esta terrible noticia 
de la manera como me la dieron á mí, porque tan 
tremendo dolor, recibido así, podria matarla. 

Yo la iré preparando poco it poco, le diré que 
M:,rcos está herido y la noticia no le causará así 
una impresion mortal. 

y voh'eré cuando la v~a mas consalada, y cuando 
mis cuidados no le sean ya tan necesarios. 

Ignacio se fué á Goya llevando la prome
sa de· sus patrones de que le conservarian el 
empleo y de que lo se~virian en cuanto ncc~si
tara. 

Era la compensacion natural á la lealtad y honra
dez con que los habia servido, compensacion que 
hizo recordar á Ignacio los nobles consejos que le 
diera su pobre padre. 

Una vez á bordo el jóven se quitó el luto, pues si 
Cecilia veia aquel luto, comprenderia en el acto la 
causa y sabe Dios cuales podrian ser las consecuen
cias de aquella impresion terrible. 

Desembarcó en Goya y se fué á su casa directa
mente, pensando en la grata impresion que iria " 
recibir Cecilia á quien no habia prevenido de aque
lla visita. 

Al entrar en su casa Ign ccio recibió una impre-

sion terrible. 
Allí estaba Cecilia flaca y demacrada, enveiecida 

de diez años y como si acabara de salir de una lar 
ga y grave enfermedad. 

El trage de Cecilia le indicaba claramente la 
causa de aquel estado. 

Cecilia "astia de riguroso luto, prueba de que co
nocia ya la muerte de Márco$. 
y hacia tiempo que debia saberlo, pues la trans
formacion de su físico no era la obra de una semana 
ni de un mes. 

En cuanto vió á su hijo se lanzó sóbre él sollo
zando y lo estrechó en sus brazos con cariño infi
nito. 

La presencia del hijo renovaba todo el dolor en 
el corazon de la pobre viuda. 

-Sabias la desgracia y no me habías dicho una 
palabra! esclamó Ignacio, quitándome asi el único 
placer que podia haber tenido en mi infortunio: ve
nir á consolarte. 

-No me resolvia á darte tan tremenda noticia, 
sollozaba la madre-no tenia el corage de dártela 
y queria retardar el mismo dolor que ella habia de 
causarte. 
-y sin embargo yo lo sabia antes que tú, pero 

no habia querido decirte nada á mi vez hasta no te
ner una confirmacion indudable de esta desventura 
para vcnir y preparartc 'poco á poco á recibir
las. 
~an es así, que para venir á verte y que nada 

pudieras sospechar, me he quitado el luto que visto 
hace tres meses. 

Las palabras se sucedian una it otra, recordando 
la noblez~ y bondad ejemplar del hombre á quien 
ya no venan mas y ambos lloraban uno en brazos 

del otro, renovando el fntimo dolor al recibir am 
bos la noticia .de una manera inesperada. 

Hacia ya cuatro meses que la pobre viuda sabia 
la noticia de su horrible desventura, cuatro meses 
que sufria sola aquel dolor inmen¡¡o, por no aflijir 
al hijo. 

La habia sabido un mes antes que este y no se 
habia atrevido á escribirle una palabra que pudie
ra hacérsela sospechar. 

Un mes estuvo Ignacio al lado de la madre, pro
digándole sus cat;ños y su~ cuidados. 

Pero era necesario pensar en todo y ausentarse 
á Buenos Aires para seguir atendiendo su empleo, 
única f'lente de recursos que les quedaba. 

Cecilia no tenia mas bien de fortuna que la casi
ta en que \'ivia y unos ter re nitos que nada valian 
entóllces. 

Ella se ayudaba trabajando de costurera y hasta 
de planch~dora, pero tenia que ocultarse de Igna
cio, que mas de una vez le habia dicho: 

-Para atender tus necesidades basta mi trabajo, 
asi, mientras yo viva, soy yo quien he de trabajar 
para los dos. 

Yo me he de conservar para ti, esclusivamente 
para tí. 

Asi lo queria el noble Márcos, y así lo ha de ha
cer, Plles sus deseos han de ser hoy para mi órde
nes sagradas. 

-Entónces no pienses mas en el servicio militar 
que ya ves lo que nos cuésta hoy: recuerda él no 
queria que sirvieras. 

- No serviré madre, no serviré, no te aflijas, al 
menos mientras esto dependa de mi volun
tad. 

-A este respecto -!rora estoy mas tranquila, 
pues desgraciadamente tienes ahora una in
munidad mas sagrada, que tu falta de edad. 

Eres hijo único de madre Tiuda. . 
Estas palabras vinieron á renovar otra vez su 

dolor, y la pobre madre rompió á llorar amarga-

mente. 
Ignacio se quedó aún algun tiempo mas á su lado 

pues le dalia abandonarla en aquel estado, pues te
mia volviera á enfermarse_ 

Pero al fin fué preciso separarse, pues el jóven 
tenia ahora toda la ~sponsabilidad del bienestar 
dt' Cecilia. 

y volvió al trabajo munido del certificado que lo 
acreditaba como hijo único de madre viu
da. 

Ignaeio estaba transformado. 
Su hermoso y espresivo semblante estaba velado 

por una profunda tristeza y no habia para él mas 
distraccion ni mas descanso que el trabajo, y el 
trabajo eontinuo que lo hiciera olvidar la tristeza de 
su situacion. 

Habia momentos en que sentia el imperioso deseo 
de marchar al Paraguay y vengar la muerte del 
padre. 

Pero qué seria entonces de Cecilia sin recurso~ 
ni sosten de ninguna clase? 

Esta consideracion lo de tenia, pero no era bas-
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tan te á destruir aquel deseo que lo trabajaba con Ignacio vió el cielo abierto y no pensó ya mas 
tinuamente y cada v~z con .mayor fuerza. que en el momento de la partida. 

Si él hubiera podido asegurar la subsistencia de Hizo á gran prisa su surtido en ~ Buenos Aires y 
la madre, no habria vacilado un solo momento y se se fué á Corrientes á comprar los carros y demá 
habria ido al Paraguay. cosas que pudieran necesitar para seguir al ejér

El recuerdo del padre lo ahogaba y el trabajo cito. 
del escritorio no era bastante para distraerlo de su En Goy:r. se detuvo algunos dias, porque era ne-
dolor. cesario engañar a Cecilia, de manera que ésta no 

SÚ espíritu viril necesitaba impresiones mas fuer- viera en el negocio que emprendia, el menor pe
tes y estas impresiones solo en la gue.rra podria ligro. 
conseguirlas. Le dijo que se iba á establecer á Corrientes con 

A fuerza de pensar en la manera de resolver es- un negocito que le ponian sus patrones, y que de 
te árduo problema de atender las necesidades de la alli mandaria un carro con un dependiente para que 
madre ~ sus patrióflicas inclinaeiones, Igna- negociara en el ejército los artículos que él manda
cio creyo por fin hallar la manera de ha- ria. 
cerlo. y le pintó el negocio con tal entusiasmo, que 

No iria al Paraguay como soldado, porque esto I alejó copletamente del pensamiento de la madre e! 
q'uitaria á la madre los recursos que su trabajo, punto que queria acuItar. 
le proporcionaba, pero iria como sargento, lo que Esta no vió mas que el negocio que su hijo le 
le.permitia ganar con que sostenerla tal vez mas ven I presentaba y como teniéndolo en Corrientes lo tenia 
taJosamente y con mas holgura, y mezclarse en el mas cerca que en Buenos Aires, no opuso á su hijo 
combate los dias de batalla. . . el menor inconveniente. 

Buscando la proteccion de sus patrones, les co- Por el contrario alabó mucho á Ignacio aque! de-
municó la faz negociante de una operacion, ocul- seo de hacerse independiente y dueño de un capital 
tándoles la faz bélica que sabia estos le habian de que aunque poco, seria la base de su tranquilidad y 
desaprobar. bienestar. 
Te~tado por la fortuna que otros están haciendo, Logrado el consentimi',nto de su madre nada te-

les dIJO, se me ha ocurrido irme al Ejército con un nia que hacar en Gaya y pasó á Corrientes donde 
pequeño negocio de vivandero. compró ?OS carritos y un caballo, tomando un de-
. ~ puede ser que DIOS me ayude y logre hacerme pendiente para que lo ayudara, pues segun los pro
s~no de nueva fortuna, cosa difícil, de algun capita- pósitos que llevaba Ignacio él solo no iba á poder 
!tto que me permita trabajar por mi cuenta y ha- atender su negocito, y un dependiente le era de abso-
cerme de una posicion comercial. luta necesidad. 

Los patlOnes de Ignaciocreyeron en la sinceridad Arregladas todas sus cosas volvió á Buenos Aires 
de estas palabras, sin sospechar,e la doble causa donde tomó el surtido que habian de llevar sus dos 
del negocio y encontraron muy justo lo que el jó- carros regresando con él a Corrientes para el arre-
ven pensaba.. glo definitivo y partida al Paraguay. 

Los negocIantes que seguian al ejército, hacian A Cross y Galuppi les dalia el alma de despren-
negocIOs asombrosos, por la misma carestia de los I derse de aquel dependiente tan práctico, tan vivo y 
artícuíos de primera necesidad, y no era estraño, tan honrado, pero por conservarlo con eHos no po
que con un poco de suerte Monges podria levantar ¡ dian sacriticarlo é impedirle que se formase un por
una fortuntta~ y un fuerte capital que le permitiera: venir por otra senda de trabajo rápido y seguro. 
hacer operacIOnes en mayor escala. 1 Ignacio Monjes se fué al Paraguay con sus dos 

Le prometieron no solo ayudarlo, sinó proporcio-I carros bien provistos, buscando en el acto su rein
narle. cuanto podria necesitar, renovándole el surti- corporacion al Ejército, y sobretodo á los batallo-
do aSI que lo fuera consumiendo. '. ~ n~ correntinos a cuyo la~o queria vivir. 



El vivandero 

Monges se habia hecho de un trage que no era mi
litar pero que tampoco era civil. 

El so componia de una ancha bombacha y un cin
turon de cuero crudo, á cuyo costad!l derecho se 
veia un revolver de gran calibre y de seis tiros_ 

No habia querido llevar mas armas, suponiendo 
con razon que, mientras andaba en el ejército las ar
mas que necesitara le habrian de sobrar. 

Desenvuelto y ágil con su fisonomia espresiva y 
nobles, Monges representaba un espléndido moceton 
de veinte y dos años, aunque solo contaba diez y 
siete. 

Mezclado a un candor in 'antil, habia en aquélla fi
sonomia cierto aspecto de incontrast"ble bravura 
estrañó en su corta edad. 

Aquel hermoso pulpero ambulante cayó al ejérci
to en medio de la general simpatia, disputándose los 
batallones el placer de llevarlo á su lado. 

Pero Monges queria incol'porarse a la division 
correntinay buscar el batallan del Coronel Sosa, en 
cuyas filas habiamuerto Márcos y d()nde estaban los 
oficiales que habian recibido sus últimas palabras, 
como Baibiene, Plácido Martinez y Reyna, que mas 
tarde debian ser la gloria de la heróica provincia de 
Corrien tes. 

La division Correntina, siempre en la vanguardia 
era la que mas réciamente se batia y esto era uno 
de los motivos que tenia Monges para buscar su in
,corporacion, pues anhelaba batirse con los para
guayos para vengar la muerte de Márcos. 

En cuanto eljlJven llegó á la division ansiada, fué 
recibido con indescriptible cariño y todo género de 
agasajos. 

Bastaba que fuera hijo del heróico Milrcos, tan 
bueno y tan bravo, para que la brillante oficialidad 
correntina creyera en el deber de ampararlo y re
cibirlo como á un hermano comun. 

y tuvieron desde aquel dia no solo el vivandero 
mas gentil del Ejército, sinó su compaliero de cuyo 
bravura y denuedo estaban orgullosos. 

Monges era un pésimo negociante; en poco 
tiempo se podia haber heeho relativamente rico 
multiplicando hasta lo infinito aquel pequell0 capi
tal que habia llevado. ' 

Pero para esto era ner.ssario esplotrr al pobre 
soldado y al oficial miserable que cada tres ó cua
tro meses recibia uno de su sueldo y esto no estaba 
en el caracter caballereico de Mon¡¡res. 

Su corazon noble se sublevaba ante la usura es
pantosa con que vendian sus artículos los otros 
vivanderos y franqueaba sus carros á todo el que 
queria servirse de su negocio. 

Sacando él lo bastante para socorrer á Ce
cilia, estaba satisfecho puesto que él nada nece
sitaba. 

Vivia del Ejército y para el Ejército y lo memás 
poco le importaba. 

Con el dinero que sacaba de mas, renovaba el 
surtido de sus carros v volvia tan contento como si 
hubiera doblado su capital. 

-Es preciso que me paguen algo, decia á sus 
compañeros, por la cuenta que les tenia, porque si
nó me pagan no vaya poder surtirme y entonces 
ustedes serán los perjudicados porque no tendrán 
pulperia donde acudir con igual franqueza. 

y convencidos de esta verdad, cada vez que iba 
el comisario pagador todos entregaban á Monges'lo 
mas que podian y éste se venia á Corrientes y mu
cRas veces hasta Buenos Aires para poder 'proveer
se de buenos artículos y á precios acomoda
dos. 

Si le hubieran pagado todo lo que le debian, 
Monges hubiera tenido en poco tiempo diez vece.s 
mas de lo que lle\'ó. 

Pero con esto no habia que contar, porque los 
pobres milicos sinó pagaban era porque á ellos 
tampoco les pagaban y no habian de inventar di
nero. 

Los carros de Monges estaban abiertos para to
dos, sin la menor distincion. 

El que tenia y podia le pagnlDa y el que nó, lo de
jaba para otra vez. 

El solo los molestaba cuando venia el comisario 
y tenia que renovar el sur~ido, que sinó no era 
capaz de molestar á nadie para que le pagara, pues 
el que no lo hacia voluntariamente era porque no 
podia. 

y como en el interés de todos estaba frecuentar 
el negocio de Monges, único donde tenian crédito 
ilimitado, cuidaban de pagarle siempre las may.ores 
sumas posibles. 

Monges se habia hecho querer así con idolatria 
por todos los que formaban la dh'ision Cor
rentina, donde habia establecido su campamento 

Viendo lo que vendia, y la frecuencia con que 
renovaba sus surtidos, los demás pulperos in capa-
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ces de dar un trago de ginebr~ a! que no lle
vaba la plata en la mano, lo crelan sumamente 
rico.. ... 

Pero Monges no poseia mas que el capital en
cerrado en sus carros, y el que sumaban los apuntes 
incompletos de su libreta. 

y estos apuntes no eran incompletos por. fal~,d~ 
órden ó de memoria sinó porque lo creta mutll 
pues decia: 

-El que me debe ya vendrá á p~garme, porque 
á ninguno le tiene cuenta que yo qUIebre. 

y como el que no me paga es porque no 
puede, que saco yo con tenerlo apunt¡¡.do en mi 
libreta? 

Como cada baja que tenia la division me lleva 
una parte de mi capital ¿qué gano en tener apun
tado al muerto? 

El trabajo de borrarlo de mi libreta y nada 
mas. 

Asi la mayoria de sus deudores no estaba apun
tada en la libreta, bastándole.su memoria asombro
sa como el mejor libro de apuntes. 
~n los dias de batalla Monges 

maba y dejaba de ser pulpero para 
dado. 

se transfor
para ser sol-

Nunca matan á uno que no me deba nada. 
Miren muchachos, añadió riendo con infinita tra

vesura: el que quiera que las balas no lo toquen, 
que no me deba un céntimo y es probado--ahora 
el que quiera suicidarse no tiene mas que hacerme 
euenta grande. 

y era imposible dejar de reirse con semejantes 
farsas y la. manera traviesa con que eran he
chas. 

- Pero por qué diablos no entras en el batal~on á 
servir? le preguntaba el Coronel Sosa, SI de 
todos modos has de esponer la vida así en cada com
bate. 

Asi te espondrias menos porque no podrias an
dar siempre entre las compañias que pelean y te 
oprovecharia mas porque. ascenderias y ~on las 
malditas disposiciones que tIenes pronto han as una 
carrera que envidiarian wuchos. 

--Desgraciadamente no puedo respondió Mong~s, 
poniéndose sério entonc''-S y abandonando su aIre 
jugueton. 

Si yo me hago dar de alta en el. !>atallon, no, po
dré yo ser pulpero y entonces ¿quIen le lleva a Ce
cilia lo que necesita para vi. ir? 

Tengo que trabajar para sostenerla r entonces 
no hav mas remedio que Incerle el gusto al cara
zon peleando de afuera. 

Inútiles eran las reflexitmes de los oficiales, co
mo eran inútiles las órdenes de los gefes pa
ra que no le permitieran meterse en las filas. Además, si mi madre supiera 

y metido dé soldado, se maria 
breo 

Hubieran tenido que rechazarlo á culatazos 
como esto no era posible lo dejaban no mas. 

En cuanto sabia que iban á pelear, dejaba á su 
dependiente en los carros y tomando un fusil y 
una cartuchera de que se habia pro,'isto con aquel 
objeto, se metia entre las filas de los soldados, de 
donde no lo hubieran sacado ni á bayonetazos. 

que yo me habia 
de pena la po-

y era entónces uno de los soldados mas bravos 
y práctico> de la compañia. 

Se hllbia instruido de ver instruirse á los otros 
y no era posible hacerle la menor obsen'acion. 

Cuando el batallan en que d se hallaba quedaba 
en la resen'a salia disparando á meterse en las fi
las de la vanguardia, teniendo siempre cuidado de 
hacerlo donde se peleaba mas réciamente. 

y alegre siempre y siempre jovial y lleno de 
ocurrencias, asistia á todo el combate siendQ 
siempre de los últimos que se retiraban, porque 
siempre se metia en el último peloton que quedaba 
en el campo de batalla. 

y terminado el combate regresaba á sus car
ros y se tendia dcbajo de uno de ellos á d..,scansar 
las rudas fatigas de la batalla. , 

y como durante ella andaba de un lado para otro 
reincorporándose siempre á los que iban adelante, 
siempre quedaba verdaderamente postrado. 

-A este muchacho del diablo lo 'Yan á matar el 
dia menos pensado, decia el Corone! Sosa, en
cantado con la bravura imponderabl.. de Mon-
ges. 

-No crea mi coronel, respondia Ignacio juve
nilmente. 

El enemigo se desquita del mal que le hago ma
tándome los mejores parr:.><luianos y los deudores 
mas fuertes. 

Por esto es que yo no estoy de soldado desde que 
murió Márcos, que sinó ya seria sargento por lo 
menos. 

--y oficial, canalla-·si no puedes negar la san
gre que tienes. 

Monges era pues pulpero, en Jos dias de descan-' 
so y de marcha. 

En los dias de combate era soldado r soldado Ya
licnte y denodado, que muchas veces habia sido el 
asombro de los oliciales, por el brillo de su com
portacion. 

Dotado de una musculatura poderosa, como 
la de IIlárcos, se cuenta de él el siguiente episo
dio. 

Huyendo un peloton dt; caballería paraguaya que 
haD:a traido una carga sobre el batallan de 
Coronel Sosa, al oficial se le cayó el mor
rion. 

El jóven paraguayo, bajo el mas récio fuego 
dió vuelta su caballo 'f se volvió á reco
gerlo. 

Monges entónces se desprendió de las filas co
mo un rayo, para correr mas lijero tuvo que timr 
el fusil, y así, sin armas se precipitó sobre el ofi
cial paraguayo á disputarla el morrion. 

y los soldados tuvieron que suspender el fuego 
para no matar á Monges junto con aquel oli 
cial. 

El oficial paraguayo, corpulento y bravo, se fué 
sobre Mongcs alzando el sable y e! jóven que no 
podia parar el golpe porque no tenia armas, se le 
abrazó del cuerpo estrechándose á él de manera 
que no podia ofenderlo. 

t3 
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La lucha rué tan violenta como rápida. de ser cristi:¡Lno y que quieres hacerle, yo no he 
Algunos paraguayos habian intentado volver á nacido para jodio. 

socorrer a su oficial, pero una compaJ1ia del Bata- Como.estos diablos de Corren~inos pelean con 
llon Sosa acudia tambi"n á paso .. le trote, y tuvie- tanto bno, cada batalla me lleva algo de mi capi-

. ron que abandonarlo. tal en. fiado~, pero '1 ue le hemos de hacer, ya nos 
Cuando los ~()Idados llegaron al fitio donde pe- desqUItaremos por otro lado. . 

leaban Monges y el paraguayo, estos habian 1'0- Cecilia quedaba orgullosa del proceder de su 
deado por e! suelo al lado del morrion, y Monges, hijo. 
mas agil y tan fuerte como era el adversario, se le -Me parece que en tí oigo á tu padre, siempre 
babia trepado encima del pecho y le apretaba el generoso y bueno, le . decia, pero es bueno que 
cuello haciéndole sacar una cuarta de lengua. pienses tambien que no tienes mas amparo que tú 

-Nadie lo toque! gritó á sus compañeros-de- mismo y que la generosidad no séa tanta que te 
men una soguita par-a atarlo, que es un de- haga queqar en la calle, porque entonces no 
pendiente que he tomado para mi pulperia. has de hallar quien sea contigo como tú eres con 

y amarró á su prisionero en medio de las carca- los demás 
jadas que soltaban sus compa,ieros. Monges pasaba una semana aliado de la madre, 

y estos combates cuerpo á cuerpo se repetian en }' regresaba en seguida al Ejército á . incorporarse 
cada batalla donde Monges hacia personahnente á sus carros y á su barallon, como él llamaba al 
uno ó dos prisioneros, sin que jamas se le ·viera del Coronel Sosa, en cuyas filas combatia con (re
maltratarlos ó insultarlos á pesar del· ódio que les cuencia, porque allí estaban Plácido Martinez, Bai
tenia por la muerte de Márcos. biene y otros oficiales brillantes, que lo atraian po-

Sus prisioneros eran cuidados )' rC'>spetados has- derosamente con su valor magnffico. 
ta que los e'ltregaba á su Coronel quien los remi- Si durante su ausencia habia· tenido lugar algun 
tia al Estado Mayor. combate el jóven se ponia trste y de mal humor 

Asi se hizo conocer· Monges como valiente y co- hasta que se producia otro donde peleaba con do-
mo carácter, por su!>: compañel os de armas. ble ardor y denuedo. 

Cuando habia órden de I acer un reconocimiento Y aunque ni siquiera figuraba su nombre en las 
peligroso ó de prepararse para algun combate Mon- listas de la tropa, no le llamaban sus compañeros 
ges andaba de fiesta. mas que e! alferez Monges, y sus carros eran cono-

Se le veia dar alegremente á su depeneiente las cidos por la "pulperia del alferez". 
órdenes de retirarse cou su pulperia ó esperar allí, La guerra del Paraguay debia ser fatal para los 
segun el caso, y meterse en las filas de los soldados Monges. 
á esperar el toque de marcha. Roman Monges,. primo hermano de Márcos y 

Despues de! combate y antes de entregarse al re- tio de Ignacio Ioabia ingresado como Sargento á la 
poso, pedia siempre cartuchos para Henar su compañia de granaderos que mandaba e! capitan 
cartuchera y tenerl.a lista para un momento de Baibiene. 
apuro. Como todos los Monges, era un carácter impe-

Asi es que por prl"cipitada que fuera la 6r<len do;!. tuoso y bra\'o, patriota sobre toda exajeracion y 
marcha, siempre lo tomaba dispuesto-y con todo b I unitario hasta lós hueso", como el decía. . 
necesario para el combate. I Rom n ahabia "enido al batallon de Sosa, por 

Cada dos meses Ignacio se iba á Coya á llevar I que t;n sus filas habia muerto Márcos porque allí, 
dinero á la ma.lre y á hacer su surtido. allnque de afi .. ionado combatia Ignacio y le pare
. Entonces tenia muy buen cuid:,do de despojarse cia que a'lul"l cuerpo I"ra algo como de I¡¡. familia 
~e toda prenda que pudiese olel- á pólvora y a sol- y que en sus libros debian estar presentes todos los 
dado para que Cecilia no sorprendiera la verdad Mong'es. 
de lo que suced a. l~()mall, como todos loS que formaban aquel ba-

Esta le preguntaba por sus negocios y él siempre tallan se prO\'eian al fiado en la pulperia del alferez 
le ponderaba su estado de prosperidad, asegurándo- quien sabia decirle traviesamente: . 
le que tenia diez veces mas el valor del capital que . --No me haga cuenta larga tia, no me. baga 
levó, pero que la rrayor parte de sus utilidades es- cuenta larga, porque los paraguayos parece que 
taba en fiados. han jurado arruinarme yen cuanto pueden me ma-

-Yo podria vender al contado como hacen los tan los deudores mas fuertes obligándome así á 
otros vivanderos, decia, y entónces mi ganancia.es- chancelarles la deuda. 
taria conmigo. Yel sargento reia y por lo mismo le compraba 

Pero nn tengo corazon para hacer ciertas cosas, mas seguido, teniendo cuidado de que sus gastos del 
y ne¡,~·ar mis articulos á oficiales '~esesperados de ne- mes no fueran sup~riores á au sueldo de sar
cesidad, pues esto seria lo mismo que decirles: pe- gento. 
rezcan ustedes si no tienen dinero. Ignacio se hasia hecho. un· hombre comple-

Si no me pagan, es porque no les pagan á eHos too . 
tampoco, pero así mismo, ya ves que nunca me fal- Aquel!a "ida militar de fatigas interminables y de 
ta ·dinero con que renova ... mis surtídos y con qué peligros sin numero, lo babia desarrollado por com-
atender a nuestras necesidades. pleto haciéndolo .todo un buen mozo. 

Se puede ser negociante, madre mia, sin dejar Su estatura DO era elevada, pero su cuerpo era 
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musculoso y esbelto y su cabeza soben'iament~ er- al combat~ basta con tener la boca y las piernas en 
guida completaba aquel conjunto simpi,tico yatra- buen estado. 
rente. La perdida d .. un brazo no es nada---peor bubie
. La batalla de Curupaití fué ruda y sangrienta ra sido perder una pierna, pues entonces no habria 
para el batallon·Correntino, que viú desaparecer podido seguir sin"iendo. 
sus mejores plazas. y sin esperar mas Órdenes y aprovechando un via-

Nunca se habia peleado con tanto entusiasmo y ge que á surtirse hizo Ignacio, se incorporó á su ba-
tanto denuedo. tallon cnn asombro de todos. 

Fué allí donde Plácido Martinez empezó á mos- Así formp, en aquel cuerpo brillante, a pesar de 
trar qUE" habian E"n él condiciones de ser g;ran gene- los consejos de todos y así asistió á varios combates. 
ral, pues era él quíen tomaba siempre la iniciativa, I Ellin de la guerra se aproximaba, pues el Eji-rci
evolucionan'do con brillo y precision, alli donde el to marchaha hácia Humaitá, último baluarte del ti
fuego era mas récio y el péllgro parecia mas inevi· ¡ rano, sin que el manco Roman," ya Alferez hubiera 
table. faltado un solo dia, ni á la lista de diana. 

El sargento Roman Monges fué el primero en En las batallas que se dió frente á aquellas forta-
caer, con un brazo hecho pedazos por un casco de lezas, Roman como siempre, ocupó un pu.esto de 
metralla y una récia contusion en el pecho. honor y mandó el primero en la primera compañia 

y quedó allí tendido entre sus compañeros, por- de ataque. 
que aquella cruda batalla no daba un momento .de En lo mas 'récio del combate Roman recibió un 
trégua para atender a los heridos. balazo en el pecho que lo hizo caer como herido de 

Cuando los restos del batallon correntino fueron muerte, pero pronto sus compañeros lo vieron alzar
rele\"ados en su puesto de peligro y de gloria, re- se y seguir la marcha gritando: viva 1a pátria y vi
cien' el Capitan Baibiene pudo pensar en el sargento va la libertad. 
Monjes. De su noble pecho salia la sangre en abundancia 

y lo hizo levantar del campo de batalla y condu- y el semblante palidecia sensiblemente. 
cido á la pulpería del Alferez, donde fué trasporta- Roman vaciló un momento pareciendo que iba á 
do hasta el hospital de sangre mas próximo. caer, pero siguió adelante con paso inseguro, entu-

Los cirujanos no daban á basto para atender los siasmando á la tropa con d ejemplo y la palabra. 
miles de heridos que habia producido aquella bata- Daba un viva mas elltusiastaá la provincia cor-
Ila sangrienta, y Roman no pudo ser atendido hasta tina, bajo una verdadera lluvia de balas, cuando 
el dia siguiente, enque le amputaron el brazo imne-- sintió simultáneamente una herida sobre la barba y 
diatamente, porque no solo la herida era incurable, otra en el ojo izquierdo, cayendo muerto en el acto. 
sinó que la gangrena habia empezado á presentarse. Así murió este otro Monges, ~ patriota y bravo 

Ignacio babia perdido aquel dia mas de la mitad como todos los que llevaron su apellido. 
de su capital, porque eran mas los muertos que los Concluido el combate y antes de entregarse al 
vivos que habian quedado, pero no por esto se afli- justo descanso, el batallon correntino hizo los debi
jió ni perdió su buen humor. ,dos honores a este otro héroe de sus filas y le en-

-Se ha. peleado lindo y con provecho, decía y terró señalando con una cruz el sitio donde debia 
desde que he sacado los huesos sanos, no tengo por- reposar para siempre. 
qué quejarme. La muerte de Roman hizo en Ignacio una impre-

El sargento Monges entretanto, curó de su hor· sion profunda, pero no por ésto se acobardó en el 
rible herida y fué enviado á Corrientes á convale- servicio. 
eer. Siguió tomando parte hasta en las ma¡; insigni-

Para qué babia de quedar en el Paraguay, si de ficantes guerrillas, por el placer de hacer fuego 
todos modos estaba im'álido para el servicio? contra los paraguayos. -

Ignacio que habia'salido ileso, á pesar de haber --Lástima será que á ~'l.te muchacho vaya a suce-
andado en la compañia de Martinez que tantas hajas der1e una desgracia, esclamaha Plá,"ido Martinez al 
tuvo, lo acompañó hasta Corrientes, imponiéndole ver la bravura y entusiasmo que desplegaba en el 
la condicion de que no habia de decir á nadie, para combate. 
que DO llegara Ú oidos de Cecilia, que él habia to- Hay en él tela para un militar de primer órden, 
mado parte en la batalla.' ~ y si vi,"c él ha de hacer-sonar su nombre de la vul-

Ya completamente restablecido escribió a B;¡j- garidad. 
biene, ya sargento mayor, que qu~ria incürporarse Monges habia concluido por abandonar el servi-
al cuerpo. cio de su negocio para atender el de su batallon. 

Pero Baibiene le ~ontestó que aquello era una 10- Teniendo dinero que remitir á Cecilia estaba 
crora, porque manco como estaba, era iuútil para el contento y ya de todos modos se trataba de regre
servicio, añadiendo que lo iban á dar de baja v ha- 5:lr á Corrientes porque la guerra tocaba a su 
cerio revi.star en inválidos para que no perdiese su fin. 
sueldo ni las ventaps de su grado.' Las últimas batallas le habian arrebatado sus prin. 
-- Mientras yo esté con vida sirvo, dijo el Sargento cipales deudores, y ya poca cosa tenia por rea-
Monges. litar. 

;-':0 podré pele~r Como antes, pero para manejar Recojió todtl lo que le pagaron unos pocos de u-
un sable basta UQa mano y para guiar la compaliia dores vivos, y no pensó en renovar su surtido sinó 
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en liquidarlo, pues terminada la guerra ya su nego
cio no tenia razon de ser. 

Su empleo en Buenos Aires estaria ya ocupado 
por otro y como le habia ya tomado el gusto á ne
gociar por su cuenta, habia pensado venirse á es
tablecer a Goya donde establelSeria un boliche y no 
se separaria de Cecilia. 

Terminada la guerra, Monges regresó á Corrien
tes con los restos del heróico batallon y de allí pasó 
á GOI'a con sus dos carros que eran la base de su 
·capit~l. 

Llel'aoa muy poco dinero, pero era lo bastante 
para él que nunca habia tenido nada y cuyo gran 
capital era el trabaJO. 

Un 8nlor conh-arlado 

l\!onges regresó á Goya ocultando siempre su 
conducta heruica por no aflijir á la madre, y comu
nicó á ésta la idea que tenia de establecerse á su 
lado,con lo que la pobre mujer creyó morir de feli
cidad. 

Tener á su lado á su hijo y no separarse de él nun
ca, era para ella el colmo de la dicha. 

Si Ignacio I'olvia pobre porque la guerra le habia 
llel'ado sus pocos intereses, q,,1: le importaba áella, 
si lo tenia á su lado y se 'en tia con fuerzas para 
trabajar para ambos? 

l\!onges I'endió sus carros en una buena suma 
que juntada al dinero que ya tenia, le permitió es
tablecer una pequeña pulperia, al lado de la casa 
de Cecilia. 

Allí erael punto de reunion de sus amigos los li
berales, que iban á charlar de la triste situacion del 
pais, y á lamentar que el genera I Mitre se hubiera 
separado del Gobierno de la República. 

Pero si Monges por su carácter noble y genero~o 
ganaba en amigos y en relaciones, haciéndose una 
especie de caudillo, perdia susintere~es I'iendo co"ri 
pesar que su negocio no le producía sinó lo escasa
mente necesario para vivir. 

El pais estaba pobre á consecuencia de la guerra 
del Paragl2ay y Corrientes mas pobre todavia por 
que empezaba á ser victima de los Gobiernos loca
les. 

Sucedió el asesinato de Urquiza, Lopez Jordan 
se levantó con un fuerte Ejercito y el partido liberal 
llamó a sus filas á sus buenos leales hijos. 

y Cecilia tuvo eldolordeverlopartirpara la guer
ra sin poder evitar esta uueva desventura, pues si 
Ignacio no marchaba con los liberales, seria tomado 
por los federales yentonees su compaña seria mu
cho mas penosa y mas peligrosa, pues Monges nunca 
habia hecho fuego contra sus amigos de causa. 

Liquidó apresuradamenteSlI negocio para dejar 
algunos pesos á su madre querida y marchó en el 
batallan Gaya, célebre mas tarde y que ent( .nces 
empezaba á organizar Plácido Martinez su C(" ',cm
dan te. 

Aquí Monges esperimentó un nuevo dolor que 
no conocia y que habia de contribuír mas 
tarde a amargar su combatida existencia. 

Monges se habia enamorado con toda la vehe
mencia de su naturaleza ardiente, de una jóven 
que vivia en Ta campaña de Goya, 

Los ratos que robaba á sus quehaceres y á la 
cariñosa compañia de Cecilia era para dedicarles á 
Mercedesque correspondia el amor de Monges con 
toda la intensidad de que son capaces las mujeres de 
Corrientes. 

l\Ionges habia logrado mantener aquellos aino
res en completa reserva, porque la madre de la jó
ven teniendo proyectos mas convenientes para su 
hija, cuando supo que Monges la galanteaba, se 
opuso terminantemente á aquellos amores y notificó 
á su hija que no pensara mas en eso. 

- Ya sabes que yo te tengo un partido bueno que 
hará tu felicidad, mientras que Monges vendría á la
brar tu desgracia eterna. 

Ya ves lo que ha pasado á Cecilia por haberse 
casado con un militar! 

No pienses en Ignacio, hija mia, mañana te lo lIe
"aria una guerra, una revolucion cualquiera yes
tarias espuesta á quedar viuda con un enjambre de 
hijos. 

Con don Bartolo no corres ese peligro porque 
él es estrangero y rico, que te haria pasar una 
vida regular. . 

-Pero madre, si yo no lo quiero, habia contes
tado Mercedes pretendiendo ablandarla ISÍ y con 
'él seria desgraciada tada mi vida. 

-No hay tal, el carillo es una costumbre y na
da mas, habia dicho la vieja, 

Ya lo has de querer con toda tu alma porque él 
se hará querer y porque él te ha de proporcionar 
todo aquello que hace agradable la vida, 

- Pero madre, Ignacio es trabajador y mañana 
puede ser tan ríco como don Bartolo? por qué 
me he de casar con un hombre que no quie
ro? 

-Todo lo que quieres, pero con Mon'ges estas 
espuesta á que mañana te deje viuda una guerra 
y no tengas con que comprar pan á tus hi
jos, 

No hablemos mas de esto y no quiero que Mon
ges te vi§ite. 

En "no lloró y suplicó Mercedes, todo fué 
~6ill. . 

El don Bartola á quien la buena "ieja protegia 
creyéndolo hacer la felicídad de su hija, era un 
italiano, rico negociante ,de Goya que se habia 
enamorado de la gentil Mercedes y que queria ca
sarse con ella á todo trance. 

Para la época y la localidad, era poseedor de 
una gran fortuna y de un gran negocio de almacen 
cuya prosperidad iba siempre en a¡¿mento, por
que era el negocio mas importante del pue-
blo. • 

Era un hombre bueno y honrado, pero algo ,en
trado en años y duelio del físico menos aparente 
para entrar en amores, 

Mercedes al principio se habia reido de las preten
siones amorosas de don Bartolo. 

Pero cuandovió que su madre lo protegia abier
tamente, cuando. se apercibió qne estaba amenaza-
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da de casarse con él, le cobró una profunda antipa
tia, antipatia que no pasó des;¡percibida para el 
italiano. 

Pero él la amaba profundamente y pensaba co
mo la nradre que.el cariño vendria con la costum
bre de estar uno aliado del otro, y que él, a fuer
za de finezas y obsequios, conduria por conquistar 
aquel corazon que le era tan rebelde ahora. 

Mercedes contó a Monges la terrible desg1'acia 
que le sucedia, porque la madre no cederia nunca á 
sus propósitos. 
-y no me casaré jamás sinó contigo, añadia la 

pobre jóven, pero ya ves lo que para esto tendre
mos que penar. 

-No te aflijas mi alma, respondió Ignacio tran
quilamente. porque estando seguro del amor de la 
jóven poco le importaban los planes de la vieja. 

Todo se reduce á hacerles creer que has renun
ciado á mis amorf'S y que no nos vemos mas. 

Asi ella no te apurará y esperará que tarde ó 
temprano consientas en entrar como un nuevo tér
cio de yerba al almacen dc don Bartolo. 

Ya que no quieren que te vea y pretenden arre
batarme este amor que hace la felicidad de mi vida, 
te veré como un ladron, de noche y cuando todos 
duerman. 

Así nadie me disputará mi tesoro porque nadie sa
brá que lo tengo y tú vivirás mas tranquila, 
pues no tendrán eutonces pretesto para mortifi
carte. 

Ahora si las cosas siguen adelante á pesar rle ha
berme retirado yo aparentemente y don Bartola si
gue en sus pretensiones, yo me entenderé con él y 
verás que pronto renuncia á sus planes. 

-Por Dios Ignacio, no quiero que te es pongas 
por mi, no quiero que te espongas. 

Déjalos que hagan y que proyecten, puesto que 
todo lo que hagan no puede quitarte un átomo de 
mí cariño. 

Déjalus que piensen todo lo que quieran puesto 
que no habrá fuerza humana que me haga casar 
cor ese hombre. 

No te espongas tú porque entonces me harás vi
vir en medio de una agitacion tremenda. 

Basta con la desesperacion de lo que me sucede, 
para que añada una desesperacion mas. 

Monges tuvo que renunciar a verse con don 
Bartolo. y prometiólo así á MerLedes, jurándo
se apasIOnadamente que nunca dejarian de que-
rerse. 

Y convinieron en verse todas las noches7 cualJ, 
do nadie pudiera sospechar su prllsencia en la 
casa. 

Como aquellus amores desgraciados senan un 
disgusto mas añadido al animo de la pobre Cecilia 
que no cesaba de llorar la muerte de Márcos Ign ... -
eilJ se los ocultó por completo. ' 

Para que iba á aflijirla con sus sinsabores si 
la pobre madre nada podria hacer para remedi~r
los. 

Asi~ cuando todos dormian en su casa y Cecilia 
lo cre¡a entregado al reposo, Mon~es ensillaba su 

caballo y se iba á casa de su gentil amante, que lo 
esperaba bajo el alero, tierna y apasionada. 

Con su retirada de la casa, la madre habia cesa
do de abogar por don Bartola, que las visitaba to
das las noe :.:·s sin hablar una palabra de sus proyec
tos, esperando que vencida por su discrecion y su 
cariño, Mercedes concluiria por aceptar el matn
nio propuesto. 

Y sabiendo que esto era lo que mas halagaba á 
la vieja, hablaba siempre de su fortuna, fntuna 
que atesoraba para hacer la felicidad de la esposa 
que habia elegido. 

Y como Mercedes ocultaba .profundamente la 
antipatia que le inspiraba don Bartolo, éste se ~a
nifestaba contento, pues aquello era para él un indi
cio de que iba ganando terreno en el corazon de 
la jóven. 

Los dos amantes pasaban la noche colmándose 
de cariños, hablando de su felicidad futura y rién
dose de las inoeentes tragaderas del pobre ita
liano. 

Semejantes conferencias no se tienen impune
mente, cuando los jóvenes no obedecen mas que á 
la pasion que domina sus corazones. 

Ignacio y Mercedes estrecharon sus relacionos al 
estremo de que solo la muerte podria arran carlos 
uno del otro. 

En un año no habian dejado de verse una sola 
noche sin que nadie se ~percibiera de ello. 

Ni Cecilia habia notado la ausencia de su hijo, ni 
la madre de Mercedes la presencia de aquel yerno 
que se le habia impuesto tan contra su volun
tad. 

Como don Bartolo seguia visitando en la casa ca
da vez mas contento del cambio que se figuraba 
irse operando en Mercedes, 1 .. bueua vieja estaba 
contenta, y por no recordárselo, no habia hablado 
una sola vez de Ignacio Monges. 

Pero dada la libertad y la intimidad de aque
llos amores, el secreto de Mercedes no podia 
ocultarse mucho tiempo mas, porque la misma 
naturaleza se encargaria bien pronto de reve
larlo. 

El choque iba á ser violento porque la noticia 
iba á tomar de sorpresa á la vieja, desbaratando 
todos sus planes de riquef~ futura con don Bar
tolo: 

Pero no había mas remedio que aprontarlo é 
irJo preparando poco á poco, precisamente para evi
tar la víolencia. 

Quién abordaba aquel. p,;mer momento de ira? 
quién se atreveria á hablar primero? 

Ignacio no se atrevia temiendo que la vieja en 
su natural furor rompiera con él para siem
pre. 

Y no queria tampoco que Mercedes afrontase 
aquellos primeros momentos de ira, temiendo que la 
vieja fuera á hacer con ella una heregia. 

Qué hacer en aquella situacioll tan violenta? 
quién'podria desempeñar mision tan delicada y á 
quién poner en posesion de aquel secreto que impar 
taba una vergüenza par31a jóven? 

El tiempo pasaba en estas vacilaciones, y era 
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necesario, era urgente tomar una resolucion, porque 
el estado de la jóven se hacia cada vez mas visi
ble. 

Ignacio pensó por fin en Cecilia y un gran peso 
se le levantó del. corazon. 

Quién mejor que su buena madre pa,:"a com
prender su situacion angustiosa y <juien mejor que 
ella para apartar la temida entrevista con la madre 
de Mercedes? 

Ella me sacará del mal trance, dijo á su amante, 
no lo dudes, yo le voy á contar hoy lo que nos pasa 
y esta noche te avisaré lo que se resuelva. 

Ignacio abrió su corazon á la noble Cecilia. con
tá"ndole sus amores y' el resultado natural <jue es
tos habian tenido, añadiendo la esplicacion del 
peligro en que se hallaban y la necesidad de e"itar 
contra Mercedes cualquier acto violento delamadre. 

Es preciso que me ausilies, madre mia, y que 
protejas á Mercedes mientras la vieja se apasigua, 
porque cualquier violencia cometida contra' Merce
des podia serle fatal dado el estado en que se en
cuentra. 

Cecilia quedó maravillada ante la confesion de su 
hijo, pues aquello era lo que mas léjos estaba de su 
eapíritu. 

. Ignoraba que su hijo se hallase enamorado á 
aquel es tremo y mucho menos por su situacion por 
formar una familia fuera tan apremiante. 

Por otra parte la noticia la habia llenado de pla
cer. 

Los hijos de Ignacio criándose en su regazo y á 
su lado, distraerian su espíritu. haciéndole olvidar 
sus dt:"sventuras y engañando su corazon del dolor 
en que le habia sumido la pérdida del noble Már
coso 
~ y o veré á la madre de Mercedes, dijo a Ig

nacio sonriendo de aquella manera que solo las ma
dres sonrien. 

Yola veré y cederá al fin, no tengas duda, por 
que ella es madre, y antes que todás las consIdera
ciones de la vida están los hijos y su felicidad. 

-Si, pero yo quiero evitar á Mercedes un dis
gusto sério qne en el primer momento de ira pue
den darle, y esto es lo que me aHije por las eon
secuencias que puedan venirle por su su es
tado. 

Yo quisiera traerla aquí mientras tú ves á la ma-· 
dre y arreglas las cosas: de esta manera no hay na
da que temer. 

Qué podria negar Cecilia á aquel hijo querido 
.:uya felicidad era lo único que la preocupa
pa? 

En todo consintió y á todo se prestó con tal 
de verlo tranquilo y contento. 

--Traela aquí le dijo, que de todos modos vieneá 
su casa, mientras las pohres madrcs arreglamos esta 
calaverada de ustedes. 

Aquí nadie la molestará, puesto que en mi ausen
cia tú quedas con ella. 

Ignacio abrazó á su buena madre lleno de felicidad, 
pues sabia que nadie como ella arreg!arta!las dificul
tades 'lue se presentaran y que nadie como ella 

venreria todos 109 obstáculos que podia oponer 
la vieja. 

Ignacio l!flVó esa noche á Mercedes, que estaba 
aterraua de su situacinn, aquellas b ... enas nuevas 
alladiendo: ' 

--Tú te vienes á casa mientras Cecilia arregla 
nuestco IIsunto y así nada tienes que temer y yo 
estoy tranquilo por tí, mi vida, pues se que así nin
gun disgusto podr;'m darte. 

Mercedes que no tenia mas voluntad que la de su 
amante, accedió a todo cuanto este le dijo, y aque
lla madrugada, en vez de volver á la casa como lo 
hacia diariamente, Mercedes salió á las ancas de 
Ignacio que la condujo a su casa donde lo esperaba 
la buena Cecilia. . 

-El único que se va á tirar los pelos es don Rar
tolo, dijo Monges, para distraer en algo la angus
tia que domiuaba á la júven. 

Quién lo mete á pretender los bienes agenos 
y á figurarse que para semejantes rotes ponga Dios 
sobre la tierra mujeres de tu asplendor. 

No tendrá porqué quejarse el vejete y debe dar
se por feliz si le permitimos asistír á nuestro casa
mi!"nto. 

Aquella fué la nota cómica de la noche . 
A pesar de ~u sitnacion triste, el recuerdo de don 

Bartola hizo prorumpir á Merce1les en una sonora 
carcajada que no pudo.dominar. 

Y tu madre que te dedicaba para almacenera! 
a¡ladió: seria gracioso que yo te hubiera ido á com
prar una libra de yerba! 

Cecilia recibió á los dos jóvenes cariñosamente, 
tratando de endulzar en lo posible la angusti;¡ y la 
Y!"rgüenza que se transparentaban en el bello sem
blante del jóven 

No s~ haga Yiolencia hija mia que todo se ha de 
arreglar para la felicidad oe todos. 

En cuanto sea de dia yo me pongo en viaje y ha
blo con su mamá antes que pueda apercibirse de 
su ausencia, para tomarla del mejor humor posible. 

Así la encontraré, mas accesible á mis ruegos y 
razones y espero que antes del medio dia podré 
traerles buenas noticias. 

En cuanto amaneció Cecilia se fué á casa de Mer
cedes. 

Era preciso llegar antes que la madre notara la 
ausencia de la hija, porque esto la pondria de un 
mal humor inabordable haciendo fracasar por el 
momento todo un buen arreglo. 

No sabiendo ella que la jóven se habia ido, su 
espíritu se hallaria mas accesible, y madre al fin, 
se pondria en un terreno razonable, mas, desde que 
lo sucedido ya 110 tenia remedio. 

La madre de Mercedes recÍen se levantaba cuan
do \legó Cecilia y como Mercedes acostumbraba á 
levantarse un poco tarde su ansencia no podia ha
ber sido notada. 

Las dos madres se entendieron como tales. 
Al principio la buena vieja queria tragarse la 

casa y cama le parecia un sueño cua¡¡to se le de
cia fué al cuarto de SU hija para oir de su propia 
boca cuanto le habia dicho Cecilia. 
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y fuéprecisamente la ausencia de la j{)\'en la que 
la com'enció de que no la h.bian engañado. 
. Como era natural en el primer momento mal

dijo al cielo y la tierra, insultó á Cecilia porque se 
había prestado á 5emejante trapisando y aseguró 
que antes de consentir en aquella iniquidad mataria 
á Ignacio y mataria á la misma Mercedes. 

-Pero que va usted á remediar con toda esto? 
preguntóla Cecilia, si lo sucedido no tiene remedio? 

Hagámoslos felíces, señora, y seremos felices no
sotras mismas viéndolos quererse y querernos 
de una manera entr:ulable. 

Madre al fin, la buena mujer se fué ablandando 
poco á poco, á medida que se le fué pasando la pri
mera im¡"resion. 

La partida jugada por los jóvenes á don Bartola 
empezó á parecerle menos negra y al fin encontró 
muy razonable lo que Cecilia le decía, consintiendo 
por último en que los dos jóvenes se CllSaran, puesto 
que así lo habia querido el destino. . 

Fué aquel un verdadero dia de fiesta para las dos 
familias, cuando las dos madres aparecieron en casa 
de Cecilia á llevar á los jóvenes la noticiadel per
don a su calaverada. 

A la noche Mercedes regresó á la casa de la ma
dre, y quedó arreg lado el casamiento para cuando 
fuera posible. 

Esta noticia hizo desaparecer de Gaya á don Bar
tola, que liquidó sus negocios y desapareció de Go 
ya sin saberse hácia qué lado habia tendido su 
enamorado vuelo. 
. Un casamiento no se improvisaba en Gaya á dos 

tIrones, en aquella época de revueltas y mal an
danzas, porque ni siquiera habia un sacerdote que 
lo celebrara. 

Era preciso e.sperar la llegada de alguno y que 
Monges se pusIera en condiciones pecuniarias de 
casarse decentemente. 

. Entretanto y en ?,edio de la felicidad en que vi
Vlan, Mercedes habIa dado á luz un niño que se 
q¡aba en el regazo de ambas madres, ó mejol- dicho 
de ambas abuelas que se habian dedicado por' com
pleto al cuidado deaquel nieto. 

Fué en ';Sta situacion que vino á estallar la guer
ra en Comentes, arrancando á Ignacio de su hogar 

feliz, para hacerle esperimentar todo género de des
venturas. 

La situacion era violenta porque no podia sacar 
cuerpo á la campaña que se iniciaba. 

Si no se iba en el partido liberal, voluntaria
mente, se esponia á que los federales lo arriaran 
como estaban habituados á hacerlo y á servir entre 
las filas de sus tradicionales enemigos. 

Era precisQ decidirse sin pérdida de tiempo, y 
Monges, con el corazon partido ante la felicidad que 
dejaba, abandonó su hogar y se plegó á las filas del 
partido liberal. 

Aquella campaña rué dura y penosa para Mon
ges, que no podia olVidar un momento todo cuanto 
habia dejado en Gaya, entregado á la miseria y á la 
ruina, puestD que él no podia atender á la sub~isten 
cia de todos. 

Ya se sabe lo que es nuestro pobre soldado en 
campaña, para quien todo es miseria y desamparo, 
hasta que la muerte viene á saldar todas sus cuen
tas con el Gobierno, á quifn la viuda y los hijos no 
podran jamás cobrar un céntimo de los sueldos adeu
dados al padre. 

La invasion qut' Lopez Jordan llevó á Corrientes 
en aquella época, habia sido una invasion de salvajes 
que habian entrado á saco en los pueblos, sin res pe
tarnada. 

Los hogares abandonaJos por los hombres que 
estaban en el ejército fueron el cnmpo de rapilla y 
de pillage por parte de los invasores, que no ~espe
taron como era natural las familias de los hbera
les. 

Y el hogar de Mpuges corrió la misma suerte que 
el de sus compañeros. 

No se imaginaba el desgraciado el cuadro de de
solacion y espanto que habia de hallar despues de la 
dura batalla de Noembé, y c:uando creia \-enir ~ re
coger el carilla de los seres quer:dos que habla de
jado y á reparar las fatigas de aquella cam~aña que 
no le habia dejado otro beneficio que la satlsfacclOn 
del deber cumplido. . _ 

Qué habia sido de su hogar durante su ausencla1 
qué de los seres mas quridos que en él dejó cuando 
partió á la guerra. 



Un malon de cristianos 

La invasion de Lopez Jordan habia caido como 
un verdadero azote sabre la Provincia de Corrien
tes. 

La mayoría de aquel ejército, compuesto de ele
mentos malos, no podia dar otro fmto que el que 
puede esperarse de una invasion de indios. 

Regimientos sin organizacion ni disciplina, sin 
Jete muchos de ellos ó con un jefe improvisado é in
capáz, no obedecian mas queá sus propios instintos 
y á su propia voluntad. 

Nada esperaban del tJiunfo porque sabian que 
unavez que el ejército nacional se pusiera en 
campaña no podrian tr llnfar á pesar de todos los 
acrzos de su jefe. 

y se esforzaban por encontrar la compensacion 
de aquella campaña, en el saqueo que llevaron á 
sus poblaciones indefensas. 

Yel saqueo que habia empezado en Entre-Rios 
podia terminar en Corrientes con un buen prove
cho para todos. 

Era necesario para ellos arrebater todo lo que 
aliaran al alcance de la mano, no solo para llenar 
sus necesidades, sinó porque, al presentarse el ene-
migo no encontrara donde llenar las suyas. .. 

Al pueblo de Gaya cayó un regimiento de caba
lleria mandado por un Comandante Meaña, criminal 
que se babia hecho célebre por sus ferocidades y su 
valor asombroso. 

Sus hazañas y sus crueldades le habian valido el 
apodo del Clinudo, con que era conocido, no por el 
espeso ni el largo de su cabello, sinó porque segun 
decian los que le habian conocido y tratado no solo 
tenia pelos en el corazon, sinó clines. 

Era el Clinudo un facineroso,en todo el significado 
de la palabra que tenia gran prestigio entre la gen 
te de alma atravesada, por lo que nuestros lectores 
podritn suponerse lo que sería un regimiento man
dado por semejante hombre. 

Toda esajente que lo habia buscado para engr~ 
sar sus filan, suponiendo por eso semejante jefe no 
podria irles mal en la invasion. 

.Y como toda era gente entrañuda y resuelta, el 
Chnudo la aceptaba sobre tablas, suponiendo á su 
vez que con semejante gente ninguna empresa de 
saqueo podria salirle mal. 

La cuestion era emanciparse del Ejército, con 
pretestos diferentes, y poder operar por su cuenta 
donde lo estimara mas com'eniente, sin tener que 

rendir cuenta alguna de lo que hiciese v sobre todo 
si. tener que dar parte de lo que realizara. 

Allí no habia mas disciplina que la disciplina del 
t@rror que todos tenia n al Clinudo, porque sabi~n 
que era capaz de hacer cualquier enormidad y de 
dejar seco de un tiro a quien mejor le pareciese. 

Sabiendo que era un Rejimiento de ge.lte brava y 
decidida, en el Ejércíto se '.euia la mavor considera
cion por el Rejimiento del Clinudo, siéndo el cuerpo 
que se destinaba siempre á las mas peligrosas bom
beadas y á las espediciones mas audaces_ 

Como hombre; el Clinudo era un tipo monstruoso. 
Su cabeza enorme y desproporcionada á su peque

ño cuerpo, estaba adornada por un pelo largo y 
crespo, por cuyas bebras no habia pasado un peine 
hacia mas de veinte años. 

Picado de viruelas,con una nariz roja é hinchada 
por el alcohol, COII dos ojitos pequeños y negros á 
los cuale~ asomaba toda la ferocidad de Su alma, 
aquella fisonomia era verdaderamente espan 
tosa. 

En ella estaban impresas todas sus pasiones, todos 
sus vicios y todas sus maldades 

Su persona descuidada y sucia, era -repugnante. 
No se podia mirar aquel sér sin sentir un mOl'i

miento de espanto y repulsion. 
y esto era precisamente lo que mas prestigio le 

daba entre aquella jente feróz de que se habia ro
deado, entre los que figuraban los presidiarias á 
quíenes aquella revolucion abrió las puertas de la 
cárcel. 

El rejimiento del Clinudo era el que mejor monta
do andaba, porque entraba á las poblaciones en bus
ca de los mejores caballos que arrebataba sin con
sideracion alguna, prefiriendo como es natural los 
que estaban mejor cuidados y aquellos que, creyen
do salvarlos por este medio, dedan los peones que 
eran animales de estimacion. 

Este famoso rejirniento fué el que la suerte desti
nó a Gaya. 

El Clinudo habia ido á sus alrededores á sacar ca 
bailas, y se habia detenido precisamente cerca de la 
casita de Mercedes, porque el Clinudo tenia la cos
tumbre de campar siempre cerca de una casa donde 
se metia para pasarlo bien y al abríg-o, mientras sus
soldados quedaban á campo aptos para merodear y 
ha cee daño en los alrededores. 

Así es que .mientras estos bombeaban el pueblo 
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para saber si habia guamicion y donde estaban si
tuados los negocios si los habia, aquel ganó la casa 
de Merdedescon el mismo desembarazo que habria 
entrado á la suya propia. 

Ya él habia hecho bombear si habia hombres en la 
casa y sabiendo qUe allí no habia mas hombre que 
el pequeño hijo de Monges, y que se trataba de dos 
mujeres, entró pidiendo que le dieran buena cama 
donde reposar la hosamenta y que le dieran que co-
mero 

Terrible fué la impresion que produjo en las po
bres mujeres la presencia de aquel hombre de tan 
siniestra facha. 

La buena "ieja creyó morirse de miedo cuando 
supo que era el jefe de las fuerzas campadas cerca 
de allí y la pobre Mercedes se puso a llorar de 
terror'sin atinar si debia huir ó quedarse alli. 

De qué le serviria huir, de todos modos, si 
una vez afuera caeria entre las manos de aquella 
soldadezca? 

Podia ser que obedeciéndole y contentándolo no 
les hiciera daño, resolviendo tratarlo de la mejor 
manera que les fuera posible. 

Le dieron la cama de Mercedes donde el Clinu
do se tendió cómodamente y ambas empezaron á 
hacerle de cenar, con lo mejor que habia en la 
casa. 

Si la fealdad ,Iel Clinudo habia llenado de espan
to á las mujeres, éste habia quedado deslumbrado 
por la belleza de Mercedes; asaltándole desde 
el primer memento la idea de apoderarse de 
ella. 

salir á nadie mientras él doroúa, absolutamente á 
ñadie. 

- Ya halaremos de eso, ya hablaremos de eso, 
dijo á las mujeres, porque ahora voy á descansar 
un poco: que tengan pronto el mate para cuando 
me de~piertc. 

Y el Clinudo que habia bebido en grande mien
tras comia, de una damajuana que tenia buen cui
dado de traer siempre llena, se acostó á dormir, 
roncando poco des pues con una tranquilidad envi
diable. 

Las pobres mujeres se echaron á llorar una en 
brazos de la otra, comprendiendo que aquello no 
podia concluir sinó por una trajedia. 

Nada podian hacer para escapar á las intenciones 
que pudiera abrigar aquel hombre, puesto que es
taban encerrados allí como prisioneros y CO;) UD 

centinela á la puerta colocado espresamente para 
que no pudieran salir. 

Mercedes pensaba en Monges único que podia li
brarlo de aquel peligro tremendo. 

Pero Monges no estaba allí para protejerla. 
No tenia ni el recurso de hacer avisar á Cecilia el 

peligro que las amenazaba, puesto que nadie podia 
salir de la <'asa, y la situacion se hacía para ellas ca
da vez mas desesperante. 

La vieja se habia asomado al campo y habia visto 
la casa rodeada por los fogor,es y los grupos de sol
dados tendidos por todas ~artes con la mayor tran
quilidad. 

Muy seguros debían estar de que nadie los inco
modaria cuando permanecían así. 

No habia pues, mas recurso que encomendarse á 
Dios y esperar los acontecimientos. 

El Clinudo estuvo durmiendo una siesta que duró 
hasta la noche. 

Nadie se atrevia á despertarlo y si e! Clinudo no 
Se hizo servir la comida con la misma Mercedes, se recordaba por sí mismo, lo hubieran dejado dor

entablando con ella amoroso diálogo, con la gro- mir hasta el otro dia. 
seria comprensible en aquella alma nepravada. Varios individuos habian estado entrando á la ca-

Tanta hermosura lo habia embriagado, hacién
dole olvidar por el momen to todos los proyec
tos de saqueo que lo habian llevado á aquel pa
raje. 

-Parece somos casada, por e! potrilla que te sa con diferentes pretestos, para conocer á Merce
veo en los brazos? dijo sonriendo como quien dice des cuya belleza era el tema de los fogones, pero 
una gracia: y donde esta el marido? ninguno se habia atrevido á decirle la menor pala-

La pobre vieja, viendo que e! terror habia anu- bra, por no provocar las iras de! Clinudo. 
nadado la lengua de Mercedes, y creyendo que con Pensaban que éste habia echado sus cáleulos so
sus datos hablandaria la groseria de aquel hombre bre ella cuando habia ordenado que nadie saliese de 
respondió que e! marido de su hija habia marchado ia casa, y no se atrevian á "t:ontrariarlo. 
á campaña y que por esto no podian hacerle mejor En cambio mientras el Clinudo dormía ellos ha-
recibimie.nto, pues estaban sumamente pobres. bian dado sus malones por los alrededores y en el 

-No Importa, respondió el Clinudo: así como pueblo mismo trayendo provisiones abundantes con 
los .quita, la guerra dá tambien maridos, y sinó qué pasar alegremente e! ~ia. 
aqU!. estoy yo que me pinto solo para ello"": La guitarra sonaba en alguno que otro fogon 

Lmda muchacha, caramba, se me está haciendo donde aumentaba la ginebra y el campamento iba 
agua la bQca de solo mirar!a. poco á poco tomando un aspecto poco tranquili-

La pobre Mercedes hacia rudos esfuerzos para zador. 
contener las,lág.rimas, mientras la pobre vieja se en- La vieja esploró las salidas varias veces pensan
cnmendaba a DIOS y á todos los santos. I do que el centinela se habia ido con sus compañeros, 
. Ambas emI'ezaban á entrever una desgracia hor- pero siempre tropezaba con él, convenciéndose al 

nble, pues no tenian defensa alguna contra aquel' lin que toda tentativa de fllga era imposible. 
ser monstruoso. La noche avanzaba entretanto, aumentando e! 

El Clinudo, una vez que eomió llamó á su ayu- terror de las dos mujeres, que se imaginaban que las 
dante y le mandó que pusiera un centinela en la irian a matar por robarles, creyendo que podian te
puerta de la casa, con órden de no dejar ner plata escondida. 
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Mercedes tenia abrazado en su r~gazo 11 su peque- que ~I se aproximaba, lo que empezó á irritar al 
ño hijito, temiendo que se lo fueran á arrebatar y bandido por la resistencia que se le oponia. 
hacer con él alguna herejía, pues el aspecto de -'No se!iS tonta y no t~ espongas 11 que te siente 
aquellos hombres no podia ser mas alarmante. la mano para. hacerte efltrar ~ vereda, le d~-

A cada rato llegaban los grupos que iba.n al pue- cia. 
blo de mom~nto en momento, cargados con nuevas Es preciso que cedas á la razon y veas lo que te-
provisiones de bebida. • conviene. 

Por fin el Clinudo se despertó y llamó para que -Si no tomamos una resolucion heróica estamos 
le dieran mate. perdidas, dijo á la madre Mercedes. 

La vieja, que t~nia todo pronto y que sc esmera- Yo me animo á salir sorprendiendo el menor des-
ba en complacerlo para tenerlo contento, le llevó el cuido, puesto que desde que él se ha despertado han 
mate preguntándole si habia pasado bien la tarde y retirado el centinela. 
si habia descansado. Si me sienten me espondré á que me peguen un 

Pero el Clinudo la recibió con un terno formida- tiro, pero como la noche no está clara no me ve-
ble mandando le que se 'llevase el mate al infierno. rian y aunque me hagan fuego no podrán pe-

Quiero que mela traiga tu hija, vieja fiera, escla- garme. 
mó, para conversar con ella y hacerle el amor. Y si nos agarran la situacion será la mism~ pues 

S i tú vuelves á aparecer por aquí, te deslomo de no puede ser peor. 
un garrotazo. Pero mi hijo es lo que me detiene, madre, pa-

La pobre vieja se retiró apresuradamente, por- drian matarlo de un tiro, ó matármelo de gusto y 
que el Clinudo hizo ademan de tirarse de la cama y para vengarse, si nos llegan á agarrar, y esto es lo 
mandó á su bija con el mate, convencida de que lo que yo temo. 
peor seria siempre irritar á aquella liera. -Me que?aré yo con él, dijo la noble ma-

Mercedes dejó á su bija en los brazos de la ma- dre. 
dre y s~ resignó á todo, presentándose llorosa y A mi no tienen porque perseguirme y tal vez no 
aterrada en el cuarto donde el bandido se pasea- nos hicieran nada. 
ba á grandes tranco]! riendo re! julepe que habia -Tal vez, sollozó Mercedes, pero como la que 
pegado á la ,·ieja. quisieron seria vengarse y desahogar la ira, la ma-

-Con que esa vieja se habiafigurado que ya le tarian á usted y lo matarían á él. 
tomaria el tame? dijo, qu~ bruta! -Pero no podemos entregarnos sin defensa á 

Qui~ro que tu me lo cebes, mi hijita, para que una situacion tan terriblel es preciso bacer alga 
te vayas acostumbrando porque ya no nos b~mcs de I paraconjurar el peligro y este algo es que buyamos 
separar mas. con la ayuda de Dios. . 

Pienso llevarte conmigo cuando me vaya y Asi las dos mujeres, llorando, discutian el me-
verás que vidorria vam0S á pasar. jor medio de salvarse cuando se sintió afuera un 

-Yo no puedo hacer eso, sollozó Mercedes, por- gran tropel y pronto vi~ron entrar un grupo de 
que no puedo dejar mi casa y abandonar á mi bija y hombres corri~ndo donde estaba el Clinudo. 
a mi madre. Era uno de los tantos grupos que viajaban al pue-

- Ya tendrás mejores que ese, no te afli- blo para proveerse de bebida, y que traian una no-
jai. _ ticia poco tranquilizadora para ellos. 

En cuanto á la vieja dejá que se la lleve la tram- A Gaya venia llegando una fuerza Correntina 
pa, que para nada sírve mas qL:e para asustar á la cuyo número ignoraban y como en el pueblo les 
gente. darian la noticia de que ellos estaban allí, era 

Que se quede en la casa para cuidarla y para preciso ponerse en marcba y buscar la incorpora
. eontarle á tu marido si vuelve, si no lo hacemos re- cion del Ejército. 
ventar por ahí, que tu te has ido conmigo porque -Prollto g:-itó el Clinudo, que preparen los ca-
te ha dado la gana. baBas y que el Rejimiento eSté listo para marchar 

La pobre jóven rompió a llorar de una manera inmediatamente. 
desconsoladora, midiendo rápidamente todo el pe- Las mujeres no pudieron contener un grito de 
ligro que corria si aquel bombre si no rennnciaba á alegria, pues la presencia de aquellas fuerzas cor
su propósito. rentinas que bacia huir aquellos bandidos, venia 

Pero su llanto salo sirvió para irritar al Clinudo, á salvarlas en el momento mas crítico. 
que la trató malamente, notificándola que si hacia Y cayeron de rodillas dando gracias á Dios por 
patadas, no lograria mas que bacerse pegar una pa- aquel socorro inesperado. 
liza. Poco debia durarles a las infelices aquella alegria 

.Mercedes s~guió cebando mate para engañar su repentina. 
mIedo, resol\"1endo que aquella noche huiria de la No bien concluyó el Clinudo de dar sus órdenes 
casa aunque la mataran, puesto que la muerte seria referentes al Rejimicnto, cuando se acercó ¡, ella y 
mucho mas aceptable que aquella situacion tre- le dijo: 
menda. _y tu, prenda, prepara lo que quieres llevar 

A cada mate el Clinudo seguia hablando de la que nos vamos y no quiero dejarte. 
b.u~na, vida que pasarian-juntos, pretendiendo aca- Mercedes quedó helada de espanto, pues .10 que 
nClar a Mercedes que se retiraba aterrada cada vez menos esperaba era una órden semejante. 
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Miró á su madre llena de angustia y permaneció '1 Irritado este con la resistencia, dió vuelta el re-
muda sin saber qué contestar. . benque y con todas sus fuerzas descargó un golpe 

En~re tanto la madre, que habia presentido una terrible sobre la cabeza de la muger que cayó des
exena de lucha v de violencia, habia llevado el ni- mayada y con la cabeza partida. 
í,ito á su cuarto: para evitar que pudiera ser mal- Mercedes, que estaba fuertemente abrazada de la 
tratado casual ú voluntariamente. madre, fué arrastrada por el peso del cuerpo que 

y habia vuelto á donde quedaron su hija con el caia, y cayó tambien, manchándose con la sangre 
Clinudo y tres ó cuatro personas mas que habian que salia abundantemente de la cabeza de la ma-
entrado á'tomar órdenes. dre. 

TIlO seguro estaba el Clinudo que r..Iercedes lo El Clinudó la tomó por la cintura queriéndola se-
seguiria sin la menor resistencia, que le habia man- parar del cuerpo que tenia abrazado con toda su 
dado ensillar un caballo para ella, recomendando fuerza, pero no pudo y entónces empezó á pegarle 
que fuera manso y de buen andar. con el rebenque sin lograr otra 5:osa que hacerla 
-y pronto; sobre todo, habia agregado. gritar de una manera desesperada. 
Es necesario salir de aquí antes que amanezca, -A ver una manito aquí para separar á esta es-

para que no vean el rumbo y no nos puedan perse- túpida porque sinó la voy a matar, dijo el Clinudo. 
guir. y sus compañeros se echaron sobre Mercedes, 
-y tú no te estés durmiendo ahí á lo zonza y desprendiéndola no sin mucho trabi<jo del cuerpo de 

prepara pronto lo que has de llevar porque el tiem- la madre. 
po nos corre y no podemos perderlo por tu estima- La pobre jóven se defendió cuanfo pudo siendo 
ble persona. sacada entre todos, atitd:1 para que no pudiera in-

-Es que)'o no puedo irme de aquí dijo Merce- comodarlos con sus ssfuerzos y puesta delante de 
eles, dominando su llanto y tratando de mostrar un gaucho fornido, como una carga cualquiera, en
cierta energía. cargando á éste que la llavara durante la mar-

-Adios diablos! no te espongas a que te lleve á chao 
la fuerza ó te haga aceptar la oferta con unos cuan- Y el regimiento se puso en camino al trote y ga
tos moquetes: te he dicho que te apures que no po- lope, sin ocuparse mas de la vieja que quedaba en 
demos perder tiempo y te prevengo que yo no estoy cuenta de muerta, ni del cLtiquilin que felizmente 
acostumbrado á repetir dos veces las cosas. habia pasado desaperciLido en la lucha, pues de lo 

Con que vamos de una vez y no pretendas hacer- contrario es mas que probable que lo hubieran de
me perder la paciencia que no la tengo muy larga gollado. 
que digamos. Recien al dia siguiente lo~ vecinos mas próxi-

-Yo no tengo que ir con usted para nada, res- mas á la casa de Mercedes, que habien sentido que 
pondió Mercedes resueltamente y no me moveré de algo estraordinarío sucedia allí durante la noche, 
aquí. se atrevieron á acercarse á tomar informes, puesto 

En ese momento entró un hombre que ,-enia del que el enemigo se habia retirado y estaria muy léjos 
pueblo, anunciando que las tropas estaban muy de allí. 
cerca de Goya y que dentro de poco entrarian al Y hallaron á la madre de Mercedes tendida sobre 
pueblo. un charco de sangre y con todo el aspecto de 

-A caballo todo el mundo! gritó el Chinudo y uncaeláver, pues aun no habia recobrado el sen
tú marcha de una vez, antes que te haga marchar yo tido. 
á repencazos. Temiendo que hubiera muerto y despues de bus-

Mercedes quiso disparar: ya no habia centinelas car inútilmente a Mercedes por toda la casa, se tras
en las puertas y tal vez no la perseguirian mucho ladaron á Goya á buscar auxilios y á avisar á Ceci
por el apuro que tenian en marchar. lia lo que sucedia, mientras otros se quedaban allí 

Pero el Clinudo se le fué encima como un n.yo y. y hacian lo posible por vql~er a la vida el inanima
la alcanzó á aganar del vestido cuando la jóven do cuerpa. 
lograba franquear la puerta, entablándose un diá Cuanelo estos llegaron á Gaya, ya la ciudad ha-
logo violento seguido de una lucha repugnante. bia sid') ocupada por las mismas fuerzas que hicieron 

Mercedes con la desesperacion se habia abrazado huir al Clinudo, lasque se preparaban á emprender 
~e la.m~dre, que trataba de protegerla y ar:ldarla la persecucion sabiendoqqe el enemigo habia mar-
a resIstIr. chado esa madrugada. 

-Soltá vieja maldita! gritó ei Clinuelo completa- Cecilia, aterrada con lo que se le decía, se tras-
mente exasperado, soltá antes que te rompa el ladó á casa de Mercedes, donde se encontró con el 
alma. horrible cuadro que hemos pintado. 

y sacudió á la pobre muger tres ú cuatro reben- Y pensando en el efecto horrible que estos su ce-
cazos. sos harian en el ánimo de Ignacio, rompió á 110-

Pero esta en vez de soltar se prendia á su hija rar amargamente á pesar de su valor .recono-
con mas fuerza dando ambas espantosos gritos. cido. 

Cuatro ú cinco homhres de aq'uella gente desal- La madre de Mercedes seguia en el mismo estado, 
mada presenciaba la escena riendo desaforadamente comprendiéndose apenas que ,·iyia por los débiles 
yesperando solo una indicacion del Clinudo para latidos de su corazon. 
ayudarlo. En cuanto á Mercedes nadie sabia con certeza lo 
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que habia sido de ella, porque la madre era la úni
ca que podia dar detalles,pero comonose le hallaba 
en parte al¡una, no era difícil suponer lo que habia 
sido de ella. 

Cecilia, se hizo cargo de su pequeño nieto y 
quedó cn la casa cuidando á la herida. acompañada 
por algunos vecinos. 

A los dos dias, recien la madre de Mercedes pa
reció mejorarse, y recibió el uso de la palabra, nar
rando entonces penosamente todo lo que habia su
cedido. 

Poco duró aquella reaccion favorable que a todos 
halagó haciéndolos pensar en que la pobre muger 
curaria. 

Sin los elementos necesarios para curarla y des
fallecido su espíritu por la pena, á los ocho dias de 
aquellos sucesos, murió en brazos de Cecilia, igno
rando lo mas terrible de todo. 

La tropa que marchó en persecucion del Clinudo 
no pudo darle alcance" aunque apuraron la mar
cha todo cuanto le fué posible, pero hallaron una 
señal espantosa de su paso maldecido: el cadáver 
de Mercedes arrojado allí, á unas quincc leguas de 
su casa. 

Sin duda la jóven babia luchdo, se habia resisti
do de una manera heróica, y aburrido el bandido, 

irritado por aquella resistencia tenaz y firme, le ha
bia dado de put1aladas. 

El hermoso cuerpo de la jóven, desnudado de la 
ropa de que solo conservaba algunos girones que 
delataban la lucha mantenida, presentaba dos pu
ñaladas-una en el vacío derecho y otra bajo el se
no izquierdo que indudablemente le babia herido el 
corazon produciendo la muerte. 

y como una prueba de la hazaña de s~ asesino 
su hermoso semblante cuya belleza no habia ~e
rado la muerte, presentaba un largo tajo que ~
tiendo de la frente cruzaba la mejilla y se perdia 
en el cuello. 

Aquel tajo era sin duda la despedida que el ase
sino habia dado al cadaver, pues se conocia que 
habia sido inferido mucho despues de la muerte. 

De aquella familia tan feliz poco antes, solo que
daba el pequeño hijo de Ignacio con quien Cecilia 
se trasladó á Goya despues de sepultar el cuerpo de 
la desventurada Mercedes, que fué tambien traido no 
sin gran trabajo. 

Solo quedaba á Cecilia este recuerdo y la zozobra 
infinita de la suerte que Ignacio podría correr en la 
guerra. 

Solo le faltaba recibir una noticia funesta a su 
respecto, para apurar' todas las desventuras de la 
vida. 



Artista y héroe 

.. 
Esta rué la historia que recibió en su hogar á Ig- Su único placer, su úllica diversion favo rita era 

nacio Monges, cuando despues de la guerra creyó tener en los brazos it su hijito, y conversar con Ce
venir a estrechar en sus brazos á su bellísima y que- cilia de sus pasadas de,graeias y de la vida penosa 
rida Mercedes. que lo esperaba. 

Ll: impresion fué terrible, pues era aque- -No te aflijas Ignacio, decia la valerosa muger, 
110 lo que mas lejos estaba de su espíritu. piensa en todas las desgracias que han agitado mi 

No le quedaba mas consuelo quc visitar la tu m- vida y verás que con resignacion y valor todo pue
ba que encerraba los despojos de la única mujer de sobrellevarse. 
que habia querido en su vida, con toda la pasion y Ya vendrán tiempos mejores, hijo mio, y tal vez 
con todo el encanto de que era suceptible su cora- todavia podamos ser relativamente felices. 
zon valiente. -Ya no hay felicidad para mí, mi madre, por-

Ignacio Monges repartió todo St. cariño entre su que parece que yo he nacido con mala estre
madre y su hijo, únicos seres que le quedaban en la lla. 
vida y reconcentró todo su ódio contra los federales La única felicidad mia será en adelaute la de us
causantes de todas sus desventuras y de todas las tedes y la de Corrientes, cuando hayamos concluido 
desventuras de esa Provincia por cuyas libertades con el último federal, porque mientras haya federa
siempre habian luchado los suyos sin poder alean- les no podrá haber felicidad para nuestra tierra 
zarlas mas que temporalmente y para perderlas en- -desgraciada. • . 
seguida. Mouges pensó en trabajar: pero en qué habia de 

-Yo ya no sirvo mas que para la guerra contra trabajar él, sin capital y sin ayuda? 
los federales, deda, porque es preciso que paguen Una colocacion de dependiente en una casa de 
todo lo que han hecho sufrir á los Corren ti. eomerciode Gaya, le habria proporcionado un suel
nos. do miserable insuficiente para sus neeesidades per-

-Piensa que tienes un hijo cuyo solo amparo. sonales mas inferiores. 
eres tú, le decia la buena Cecilia. Y no se atrevia á salir de Gaya dejando aquellos 
-Porque lo tengo á él Y á tí madre mia es que me dos seres queridos por temor de que fueran 

quedo en Gaya, respondió el jóven con melancolia á perecer víctimas de alguna otra tragedia. 
int;nita, sin.ó .sabe Dios lo que hubiera hecho, por- Para ver pi en algo se remediaba por el momento 
que la notiCia de lo que ha sucedido en mi ausen- yen la esperanza de juntar algunos recursos que le 
cia, madre 9u.erida, es como para enloquecer al ayudaran á vivir algun tiempo, trató de cobrar 
humbre de ammo mas firme. algun dinero que le debian en Gaya y en Cor-

.Monges se quedó en Goya desde entónees, do- rientes . 
.romado por una est~aña melancolía y se dedicó á ga- Y aunque la época era mala y los recursos de di
nar la Vida para que nada pudiera faltar á aque- nero escasos, ·pudo juntar algunas pequeñas 
Itus dos seres queridos. sumas que sirvieron para tranquilizarle el espíritu 
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pues ellas, aunque por poco tiempo venian á ase- ra que tantas veces la habia sacado de apuros, pero 
gurar las necesidades de los suyos. Ignacio no la dejaba trabajar, diciéndole que mien. 

Uno de los mas fuertes deudores de Ignacilll y tras él viviera no habia necesidad de semejante 
que no tenia absolutamente can qué pagarle su cosa, puesto que él ganaba 10 bastante para too 
dinero, le ofreció en pago un banco de carpintería dos. 
con todo género de herramientas que él tambien -Demasiado quehacer tiene con cuidar del nieto, 
hJbia recibido en pago de un dinero y que de nada le decia alegremeute, que ba venido a robarme la 
le servia pues él no era carpintero. mitad de su cariño. 

-Tampoco lo soy yo, respondió Monges, pero Así vivian aquellos tres seres, rogando á Dios de 
algo es algo y tal vez se pueda vender bien á algu- que aquella felicidad no fuese á ser interrumpida 
no qne lo necesite. por alguna nueva desgracia. 

y aceptó como chancelacion de su cuenta al Cuando Monges pensaba en todas sus desgracias 
banco y el surtido de herramientas de carpinteria pasadas, sentia que su corazon rebozaba su odio 
que era bueno y completo. contra los federales autores de todas ellas. 

Aquello guardándalo, podia tener una oportu· Odiar al partido fatal que tanto dado habia cau-
nidad de venta y mientras servirle para ir apren- sado á su provincia y á su familia, era para Monges 
diendo el oficio de carpintero. una especie de religion, un culto al que no renun

Qnién sabe si aquellas herramientas no serian con ciaría nunca. 
el tiempo el sosten de los suyos. -Que no vuelvan a dominar nunca en Corrien. 

Monges se trasladó á Goya con sus herramientas tes, pensaba, pues siento que su dominio vendria á 
y las acomodó en una pieza de su casa, que ser causa de nuestra ruina. 
arregló á modo de taller de carpinteIja. Siempre mantenia correspondencia con sus ami-

En Gaya habia entonces un español, oficial caro gas del partido liberal y los gefes con quienes ha. 
pintero, á quien le faltaba trabajo porque no tenia bia servido y cuya ami~d habia sabido conquistar. 
taller. se con su conducta intathable y su carácter franco 

Monges que lo conocia lo b'lscó y le pro parcia- y leal. 
nó el suyo para que trabajara, á cambio tan solo de Ser liberal, era la mejor recomendacion con que 
que le enseñara el oficio. un hombre podia acercársele: hubiera hecho cual-

-Una vez que yo sea carpintero, pensaba Mon- quier sacrificio por ayudar á su correligionario polí
ges, no me ha de faltar trabajo y quien sabe si estas tico, aunque no lo hubiera conocido antes ni es
pobres herramientas no son la base de mi for- tuviera ligado á él por la mas lejana amis-
tuna. tad. 

Con una constancia asombrosa y una voluntad Monges no solo atendia á su carpinteria en la ciu-
inquebrantable, Ignacio se d"dicó á su nuevo oficio dad de Gaya, sinó que cuando lo necesitaban en 
bajo la direccion del Español y en poco tiempo los establecimientos de la campaña, se trasladaba á 
aprendió á manejar los instrumentos y pudo ayudar- ellos con las herramientas necesarias y allí perma
le en las obras mas sencillas. necia basta que se terminaba el trabajo, regresando 

Como en Gaya no habia carpinteros un taller á su casa con su ganancia, que poca ó· mucha la 
tan completo, tenia trabajo en abun¡lancia, ganán~ entregaba integramente á su buena madre. 
dose lo suficientepara atender las necesidades de la 
familia. Aquel trabajo rudo y sin descanso, le probaba 

Inteligente y contraid0, dedicado esc\usivamente admirablemente. 
al trabajo y con el firme propósito de aprender, Jamás se sen tia enfermo y nunca se habia encono 
Al año Monges era un carpintero de primer órden, trado tan fuerte y vigoroso como entonces. 
y sus obras dejaban maravillado al Español maestro, A fines del año 74, Ignacio Monges se encontra. 
cuyo discípulo sabia mucho mas que él. ba en el estableeimiento de campo del señor Diaz 

Los amigos se habían habituado ya al nuevo ofi- Colodrero, situado a unas nueve leguas de la ciu· 

j~Ot!~a~onges y le proporcionaban cuanto traba- da~e allí lo habian mandado bUEcar para que hicie-

Asi cuando el Español se retiró de Gaya llevan- ra unas importantes obras de carpintería, y como 
do algunos pesitos ganados en el taller de Monges, le pagaban bien, no habia tenido el menor incon
éste era un carpintero de crédito que apenas podia "eniente en ir. 
dar cumplimiento al trabajo que tenia, ayudado por Se hallaba Monges en lo mas interesante de su 
un oficial y varías aprendices que habia tomado. trabajo, cuando recibió noticias de los movimientos 

Monges era tan feliz como podria serlo en metlio que habian tenido lugar en Corrientes. 
de sus funebres recuerdos. Se decía que en el Cuartel de Policia el Gobierno 

Su vida se dividia entre el trabajo rudo de la car- reuniría sus tropas para fusilar al pueblo liberal 
pintería y el amor de aquellos dos seres que consti- que no estaba comfarme con sus inspiraciones, y el 
tuian toda su felicidad en la tierra. valiente Plácido Martinez habia llevado un rudo 

En ellos habia concentrado todos sus afectos y I asalto al cuartel, acompañado de la oficialidad del 
puede decirse qu.e paJ'a ellos vivia exclusiva- legendario batallan Gaya. 
mente. Plácido Martinez habia tomado el cuartel con tn-

Cecilia queria ayudarlo con su oficio de costure- da la tropa y armamento que contenia, en seguida 
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habia ,formado su batallan y habia marchado á cam
paíla seguido de la entusiasta juventud liberal. 

Aquellas noticias vinieron á sacar á Ignacio de
su tranquilidad habitual, sintiendo que él no podia 
estar entregado a sus trabajos mientras sus amigos 
se batian por la eausa liberal, pues allí entre sus 
filas estaba su puesto. 

Monges previno al señor Diaz Calodrero que 
abandonaba el trabajo porque tenia que ir ácom
partir el peligro con sus amigos de causa, y se vino 
a Gaya, presentandose en el acto al comandante 
l\'iar tinez que lo reconoció en su grado de sub-te
niente y lo colocó en el batallan como su ayu
dante. 

Monges no quiso ir á su casa, temiendo que los 
ruegos de la madre y la vista de su hijo lo hi
cieran flaquear en su determinacion. 

Remitió á Cecilia todo el dinero que tenia en
viándole una espresiva carta en que le decia que 
iba á otro trabajo en Corrientes y marchó a 
campaña con todo el entusiasmo de que era ca
paz. 

La campalia aquella fué corta y penosa. 
El Gobierno de Corrientes protegido por el Go

bierno Nacional, fuerte en elementos de guerra, si 
impuso al fin, y el partido liberal se vió nuevamen
te condenado á la emigracion y á las persecuciones 
de todo género de que los hacian víctimas los fede
rales en el poder. 

Monges con' dos amigos pasó á la Uruguayana, 
donde buscó trabajo en su oficio de c.arpinte
ria. 

Trabajador incansable yartista consumado en 
aquel oficio, prontó halló trabajo en abundancia y 
pudo ganar no solo con qué sostenerse él, sinó 
que tambien pudo enviar á Cecilia lo bastante para 
que pudiese atender á sus necesidades. 

Despoblada Corrientes porque la mayoria de sus 
habitantes eran liberales y opositores al Gobierno, 
emigrando todos para escapar á las persecuciones 
politicas, el Gobierno se vió obligado á dar un de
creto de amnistia, pudiendo entónces cada cual 
volver á su casa. 

Ignacio Monges regresó entónces á Gaya, y 
se dedicó de nuevo al cuidado de los suyos y á su 
trabajo. 

Ya era preciso ir pensando en la educacion de 
su hijo y era necesario trabajar sin descanso para 
p.oderle atender en todo lo que fuese necesa
no. 

Atendiendo á su trabajo en el taller y a los fre
c~entes trabajOS <;Iue en la campaña se le p1'úpor
c.'?naban, el trabajO n? le faltó un solo dia, permi' 
tl.e~dole no solo cubnr sus necesidades con holgura 
~tnO h~~ guardar un poco de dinero, que vendria 
a sen'lr a los suyos en el caso de que una nueva pa
,triada lo alejara de Gaya. 

~rríentes habia entrado en una época de tran
qUlltdad q~e parecia prulongarse y el trabajo au
mentaba, sIendo muy bien compensado. 
Mong~ tenia siempre sus ~i~stus fuera de Gaya 

que le ,deJ~ban sus huenas uttlldades y parecia que 
al fin Iba a poder formar cabeza. 

Toda su ambicion era poder educar á su hijo de 
una manera conveniente, y para hacerlo no econo
mizaba sacrificio. 

El oficio de carpintero era muy pesado y el de 
militar muy penoso y muy sin compensacion. 

El hubiera deseado enviarlo á Buenos Aires don
de hubiera recibido una educacion completa, pero 
no se atrevia á separarse de él, Cecilia no lo hubiera 
consentido, ni aún al precio de haberlo visto mas 
tarde convertido en un abogado ó en un mé
dico. 

El colegio de Gaya no era malo para recibir los 
primeros rudimentos, rudimentos que mas rarde 
podria completar en el Colegio Nacional de Cor
rientes. 

Asi se deslizaron tranquilamente algunos años 
mas que Monges partió siempre entre el t~bajo y 
el amor de la familia, hasta que los sucesos del n 
vinieron á sacarlo nuevamente de aquella vida tran
quila y provechosa. 

El Gobernador de Corrientes Sr. Madariaga pre
tendió pasar el mando al Dr. Derqui y la poblacion 
de toda la Provincia se habia alzado en armas con
tra imposicion semejante. 

Inútil era luchar en el terreno del derecho y de 
la legalidad contra el poder oficial que queria á todo 
trance entregar el mando al funesto doctor Derqui, 
y este fué recibido de Gobe'"Ilador empezando una 
guerra ruda y de persecucioues contra el partido 
liberal que lo babia resistido. 

El partido liberal se levantó en armas como un 
solo bombre y Monges volvió á abandonar su car
pinteria y su familia para ir á prestar su contingente 
de sangre y de bravura. 

y el beróico batallan Gaya volvió á contarlo entre 
sus filas. -

La guerra civil no pudo ser mas cruda y mas 
sangrienta. 

De un lado estaba el pueblo heróico de aquella 
Provincia soberbia y del otro el poder oficial 
en cuyas filas formamaban los elementos fe
derales que querianmedrar á sangre y fuego. 

Bien pronto e! Gobierno de Derqui comprendió 
que no se podia lucbar con un pueblo que se aefen
dia de aquella manera heróica. 

Sus destacamentos eran batidos entusiastamente 
por la. revolucion, que se iba apoderando uno á uno 
de todos los departamentos. 

Pero sostenido por e! Gobierno de la Nacion el 
doctor Derqui resistia y 'pensaba que una batalla 
campal la suerte tendria que serIe favorable, por
que la revolucion no tenia armas ni municiones con 
que contrarestar un poder y sus elementos milita
res. 

Monges, á las órdenes del beróico Plácido Mar
tinez babia tomado parte en todrn. los asaltos dados 
á los Departamentos, comportándrn¡e siempre con 
un brillo y una bizarría admirable. 

E;n el sangriento combate que tuvo lugar entre 
las fuerzas del Comandante Alvarez, conocido por 
e! porteño Alvarez }'las de un Corone! Paiva, Igna-
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cio Monges pudo lucir todas las condiciones de 
su carácter soberbio y de su inteligencia clara y 
rápida. 

Paiva, como todos los gefes del Gobierno fué 
derrotado, teniendo Monges cn este rudo encuen
tro la fortuna de hacer prisioneros a un Mayot y 
dos oficiales, tomando en seeuida el pueblo de la 
Cruz. 

La batalla de Ifran vino en seguida y tod~ saben 
de que manera heróico combatió y triunfó el Ejér
cito del pueblo guiado por el heróico Plácido Mar
-tinez. 

Despues de la toma de Corrientes que vino á co
ronar el triunfo del partido Liberal y á dar en tíerra 
con el poder odiado de -Derqui, todo parecia haber 
concluido. 

El Gobierno liberal parecia dominar toda la Pro
vincia. 

Pero una fuerte division Derquista mandada por 
el Coronel Toledo se habia alzado en Curuzú-Cua
tiá, amenazando convulsionar los departamentos ve
cinos. 

Fué enviado allí el Coronel Reyna, gefe presti
gioso y bravo, que levantó la Guardia Nacional del 
Paso de los Libres. 

El célebre Gallino andaba tambien por allí me
rodeando con algunas fuerzas, pero al sentir la apro
ximacion de Reyna cacareó y pasó al Uru
guay. 

Monges se incorporó al Corone! Reyna, quien co
nociendo los raros méritos de este oficial, le confió 
e! mando de un piquete de caballeria, poniéndose en 
marcha hácia las Tunas, donde se habia atrincherado 
Toledo con una fuerte division de infanteria armada 
á remington. 

Las fuerzas de Reyna eran compuestas de un ba
tallan de infanteria como de ciento cincuenta plazas 
y doscientos hombres de caballeria desmontada. 

La lucha iba a ser dura, pues á mas de la supe
rioridad de en número y armas, Toledo tenia la ven
taja de estar atrincherado tras una palizada cons
truida á manera de reducto. 

El choque fué sério. 
El fuego que hacia la gente de Toledo era tan 

nutrido y sostenido que parecia imposible que uno 
5010 pudiera volver cou vida. 

y Monges fué rechazado en su primer tentativa 
con inmensas bajas. 

Léjos de acobardarlo, aquel contraste pareció 
enardecerlo y hablando á su gente con palabra en
tu.iasta y animosa, volvió á la carga sorprendiendo 
el fuego de la trinchera con todo el vigor posi
ble. 

Este segundo choque fué mas violento pero el 
asalto se llevó á cabo con un valor y una seguridad 
asombrosa. 

El enemigo, impuesto por el corage de aquella 
tropa soberbia empezó á ceder y Reyna avanzó 
entonces por el claro que habia abierto Monges, con 
el resto de la tropa. _ 

Al llegar donde se batia el bravo oficial, Reyna 
lo vió cubierto de sangre,notando que tenia la es
pada en la mano izquierda. 

y conmovido ante tanto valor le preguntó si es
taba herido . 
. -No es na,da mi coronel, respondió Monges, son

nendo, un refilon de bala que me ha ensangrentado 
un poco, y entusiasta y hablando siempre á su tro
pa siguió a.vanzando. 

Monges habia recibido en e! primer encuentro un 
terrible balazo en el homhro derecho yendo la bala 
á. sal~r por la espalda del mismo lado, pero no ha
bla dIcho una palabra tratando de ocultar su herida 
para no desanimar á su tropa. 

La pérdida de sangre que 1e bañaba el uniforme 
del lado de la herida, le habia debilitado muchísimo 
pero el bizarro oficial se mantenia en pié merced á 
su fuerza de voluntad incontrastable y seguia en lo 
mas récio del combate. 

El mismo Coronel Reyna narra este sobérbio 
episodio de la manera signiente: 

"Monges fué atravezado por una bala que le en
tró por el hombro derecho, en el momento en que 
levantaba la espada para dar un cintarazo á un sol
dado que demostraba miedo. 

Me apercibi en el acto de que Monges estaba 
herido aunque sin conocer la gravedad y solo por
que lo veia bañado en sangre. 

Le preguntó si estaba herido de gravedad y me 
contestó que no era nad .. 

Pero poco despues lo ví vacilar: haciendo un es
fuerzo sobrehumano, cambió la espa<}a á la mano 
izquierda, y siguió mandando e! avance, pero ins
tantes despues y no pudiendo sostenerse mas, caia 
al suelo corno herido por un rayo y dando un 
viva sonoro y claro a la causa que defendia
mos. 

El Coronel Reyna siguió a\'anzando intrépido, 
pues no era posible desatender el combate un solo 
momento y Monges quedó allí confundido con los 
otros muertos de aquel glorioso campo de ba
talla. 

La noche empezaba ya á tender sus densas som
bras y era necesario apresurar el resultado de! com
bate, antes que la oscuridad de aquella noche lo 
envolviera todo. 

Las tropas de Toledo acosadas sin descanso de 
aquella manera tremenda, no pudieron sostenerse 
mas y empezaron á retirarse buscando e! paso del 
Arroyo que en un cuarto de hora los pondna en ter
ritorio Entrenano, 

y la persecucion principió con la misma tenaci
dad con que se habia llevado el ataque. 

Aquella noche cayó un aguacero terrible, que 
obligó á las tropas del Corone! Reyna á detenerse y 
campar. 

Al otro dia, cuando el bizarro gefe se retiraba 
del campo de batalla tan ruda y disputada, su 
primer cuidado fué recojer á Monges. 

El pobre jóven estaba con vida aún, pero en un 
estado lamentable, porque todo el aguacero le-ba
bia crudo encima, formando á su alrededor un enor
me charco de agua y de sangre, 

No hablaba, ni conocia á las personas que se le 
acercaban. 

En aquel estado y con todas las delicadezas po-
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sibles el Coronel Reynalo e.n6 á Curu:tú-Cuatiá, Monges no supo como agradecer al Coronel Rey
na aquella muestra de verdadero aprecio y ca 
ri~. -

Aquel puesto venia á salvarlo de la miseria mo· 
mentánea en que se hallaba y darle una posicign 
segura y estable. 

junto con otros heridos, para qu~ allí fuera cura
do, pues en Curuzú Cuatiá habia recursos y un ci
rujano, á quien mandó recomendar la curadon de 
aquel braví5imo herido. 

-
Dotado de una naturale:ta rica y de una sa

lud verdadaderamente inconmovible, Monges esca
pó á la muerte aunque contrajo la enfermedad 
penosa que tan desgraciado debia de hacerlo 
mas tarde. 

De resultas de aquella mojadura tuvo en el hos
pital de sangre su primer ataque de captalesia que 
se repitió dos veces mas en el espacio de mes y me
dio. 

Pero su herida iba mejorando visiblemente sin la 
menor complicacion. 

A los dos meses Monges era dado de baja del hos
pital de sangre, completamente bueno de su herida, 
pero inútil para el trabajo en su oficio de carpinte
ro y con aquella enfermedad terrible que lo acome
tia en el momento menos pensado y lo postraba por 
dos ó tres dias. 

Revistando con su grado de capitan, Monges se 
hizo cargo del piquete y en poco tiempo el pueblo 
de los Libr!!s tuvo una policia de seguridad como 
nunca la habia soñado, educada en el respeto abso
luto al ciudadano y en el estricto cumplimiento de 
sus deberes. 

Su sueldo, aunque escaso, le permitia atender 
á sus necesidades mas imperiosas y remitia el resto 
á su buena madre que velaba por la educacion de su 
hijo querido. 

Teniendo seguro el bienestar de los suyos, de su 
persona poco se cuidaba. 

El ataque de epilepsia no habia vuelto á acome
terlo, por lo que se consideró curado. 

Cuando estuvo perfectamente bueno de su heri
da, como para que esto no fuera sospechado por la 
familia, Monge. pidió licencia y se vino á visitarla, 
pasando 11 su lado quince dias, dias que fueron un 
verdadero bálsamo para su espíritu atribulado. 

Aquel estado miserable lo desesperaba inmensa-
mente, haciéndole desear la muerte, preferible al Trabajando sin descanso. la buena Cecilia no ha 
estado de miseria en que quedaba. bia dejado faltar nada en ia casa y su hijo seguia 

Pero el recuerdo de la madre y del hiJ'o lo soste- educándose, sabiendo y;. todo cuanto en Gaya po-
dian ensei'íarle. nían en sus momento~ de mayor angustia, pensando 

tal vez su epilepsia se acercara al fin, y su brazo Era un hermoso jóven, con todo el bello aspecto 
con el tiempo le permitiria trabajar. varonil del padre, y el carácter que habia distingui-

Qué hacer en situacion tan desesperante? do siempre á los que llevaron aquel apellido. 
No habia que pensar en el trabajo porque el me- En el colegio donde se educaba hacia las veces 

nor esfuerzo haria abrir su herida y en aquel es- de Monitor, y se instruia él mismo en los libros del 
tado lastimoso no queria volver á su casa. rolegio de aquellas materias que no podian ense-

Monges hizo escribir á Cecilia diciéndole que es- ñarle. 
taba bueno y que pronto volveria á Gaya, y se fué Por este lado la ambiciotl de Monges estaba sa-
al Paso de los Libres á presentarse á su gefe, pues tisfecha. 
si estaba inválido para el trabajo no lo estaba para Su hijo seria un hombre de provecho, digno y 
el servicio de las armas. útil 11 la sociedad. 

La guerra habia terminado ya con la derrota del Monges les contó que estaba de servicio en los 
ambicioso Derqui, y el Gobierno. de la Nacion que Libres, como Comandante del piquete, pero que 
tanto lo habia protegido, se vió forzado á reconocer muy pront'? volveri~ á su t;abajo, puesto q~e la 
el Gobierno liberal que la voluntad del pueblo cor- guerra habla eonclUldo y teman al fin un gobIerno 
rentino habia elegido para regir sus destinos. . ·del partido liberal que haria prosperar al país y que 

Felizmente el Coronel Reyna habia sido nom- todos podrian vivir tranquilos entonces. 
brado gefe militar del Paso de los Libres y encar- Nada se sospecharon en su casa de su terrible 
g~d,? por e! Gobierno de formar allí un piquete que herida y él nada les quiso decir. 
sIrvIera para guarnecer el punto y prestar servicio Para qué aflijirlas con el conocimiento de una 
de Policia de seguridad. - desgracia que no tenia remedio? 

. Nadie mas digno que Monges de comandar aquel Monges voh'ió al Paso de los Libres con la es-
~Iquet.e y nadie mas competente que él por su inte- peranza de que tal vez. despues de una temporada 
hgencla, su valor probado y su acrisolada é insupe- de vida tranquila, su herida cerraría de una ma
rabIe honradez. nera completa y le permitiría trabajar en su ofi-

y pensando siempre en su valiente oficial cuya cia. 
con?ucta lo habia cautivado, el Corone! Reyna Su ataque de epilepsia solo lo acometió una vez 
habIa empezado á formar el piquete sin nombrar en cuatro meses, viendo con este motivl3 á don 
comandante. Manuel G. Martinez, médico distinguido, quien le 

Quería antes informarse del estado de Monges, aseguró que siguiendo su buen réjimen curativo, 
para llevarlo á su ~do y al comando de aquel pi tal vez al fin se veria libre de tan afligen te enfer
q~ete que iba á ser la 8~urídad del pueblo de los medad. 
LIbres. Pero estaba de Dios que Monges no habia de pa-

tlS 
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sar mucho tiempo una ,"¡da tranquila á la que era u.n cafecito dr.l.cual Monges debia ser el mozo prin 
tan acreedor. clpal, compartiendo con el Coronel Reyna las curio-

La conducta intachable y la bondad de su carác- sas tareas de aquel nuevo oficio y tambien las utili-
ter le habian granjeado el aprecio de toda la pobla- dades que pudiera dejar. . 
cion, que pedian al Coronel Reyna no sacara de allí Era curioso y graciosísimo ver á aquellos brillan-
á Monges. tes militares armados de un largo delantal blanco, 

y el pobre inválido pasaba así una tranquila vida despachando un café con copa ó sin ella a cualquier 
á la que era tan acreedor, cuando estallaron los luc- parroquiano que fuese á solicitarlo en mas ó menos 
tJOSOS sucesos del memorable año 80. buen modo. 

y el partido liberal de Corrientes, como el parti- Al "Café dos Correntinos", como se le llamaba, 
do liberal de Buenos Aires se prepararon á la lu- caia la mejor sociedad de Uruguayana, pero eso 
cha que se presentaba tan llena de ódios y enco- DO impedia que concurriese tambien algun mulato 
nos. trompudo, a quien era preciso atender con el mismo 

Corrientes se aprestó' á la lucha, contando con los comedimiento que á los demás, pues trompudos ó no 
elementos que le ofrecia el Gobernador de Buenos eran tan marchantes como los otros y pagaban. en 
Aires y la heróico provincia se levantó como un solo la misma moneda. 
hombre. Dotado de tanta paciencia y resignacion como va-

Ignacio Monges con su piquete fué de los prime- lar, Ignacio Monjes se habia hecho un perfecto y 
ros en presentarse al Coronel Reyna quien 10 incor- activo mozo de café, en el cual nadie hubiera sospe
paró en la columna a sus órdenes. chado al militar retirado, a no ser por el natural er

Aquel Ejército salió á campalia, sin las armas y guimiento de la hermosa cabeza y la soberbia mag-
municiones necesarias, y esperó tr~nquilo y firme nífica de su mirada altiva. 
las que debian remitírsele de Buenos Aires. Reyna reia alegremente de ver á su brillante ofi-

Pero esas armas no llegaban nunca y aquel Ejér- cial convertido en el mas humilde y activo mozo de 
cito no podia operar, manteniéndose en una espec- café, y éste reia á su vez al ver á su heróico gefe 
tativa llena de angustia y zozqbras. convertido en simple patrono 

Demasiado conocidos ,on aquellos sucesos des- El cafecito seiba acreditando poco á poco y la 
graciados para que insistamos sobre ellos! clientela iba aumentando de una manera sensible, 

Buenos Aires cayó despues de sostener una lucha atraida por los buenos modos y el exe\ente servicio 
sangrienta, yen su caida arrastró á la valerosa pro- de aquellos mozos tan finos y educados, siendo la 
"incia de Corrientes, donde intervino el Gobierno diversion de todos verla seriedad con que recibian 
Nacional, y les puso el gobierno que ellos habian una propina y la paciencia estupenda con que escu-
volteado en !frán. chaban las frases insultantes de algun borracho. 

Los federales vol\'ier >n á imperar en Corrientes y Cuando el café se cerraba al pi.blico y ellos se 
Reyna, como los demás gefes liberales, tuvieron que 1 dedicaban á la limpieza del establecimiento porque 
emigrar de la pátria, hUJ endo á las persecuciones aun las utilidades no daban para permitir el lujo de 
sangrientas de que serian víctimas. I un par de ayudantes de trabajo, Monges se entre-

El coronel Reyna pasó á la Uruguayana, su eter- gaba por completo y sin defensa á la íntima amar-
no refugio, y allí lo siguió Monges, su fiel amigo á gura de sus pensamientos. . 
compartir la miseria del destierro. - Y pensaba entónces en su familia y en la Provin-

Otra vez Monges se veia obligado á abandonar cia tiranizada por un gobierno inícuo; y entónces 
su hogar á la miseria, pero esta vez en peores con- asomaba á sus ojos en un poderoso relampago todo 
diciones que nunca. el ódio que le inspiraban sus eternos enemigos los 

Inutilizado ya su brazo derecho, no podia pensar federales. 
en su oficio de carpintero que tantas veces lo ha- Pensaba en lo mas noble de la sociedad corren ti
bia sacado de apuros permitiéndole atender á su fa- na, saqueada, arruinada y perseguida por e! partido 
milia en todas sus necesidades. enemigo, pensaba en su provincia escarnecida y 

Qué seria ahora de Cecilia y de su pobre hijo, mártir, y aquellos ojos altivos, húmedos por la in
fiados á sus propias fuerzas para ganarse la dignacion y la pena, brillaban de una manera si· 
vida? niestra. 

La mas honda tristeza empezó á ganar al valien- En \'ano el Coronel Reyna le hacia toda clase de 
te oficial y el resultado fué que su antigua enfer- reflexiones para que no pensara en aquellas cosas, 
medad, que parecia curada recrudeció y los ata- todo era inuti\. 
ques de catalepsia empezaron á repetirse, no so· -Es mas fuerte que mi voluntad, decia Monges: 
10 mas frecuentemente, sinó con mayor violencia quiero siquiera tener e! consuelo de pensar en ellas 
que nunca. y contarme á mi mismo todo e! ódio en que reboza 

Permanecer en la inaccion era morirse de hambre mi corazon, hasta que llegue e! supremo mQ.mento 
y aquellos hombres tenian e! temple demasiado du- del desquite y barramos del territorio de Corrientes 
ro para entregarse así sin defensa á una situacion á toda esa canalla que lo domina. 
tan desesperante. Aque! martirio diario a que Monges sujetaba su 

El Coronel Reyna reuniendo los pocos recursos espíritu agravaba su mal. 
que habia llevado y valiéndose de las muchas rela- Los ataques de epilepsia se sucedian con una vio
ciones con que contaba en Uruguayana, estableció lencia inusitada y lu atacaban en el momento menos 
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pensado, sin dejarlo sentir ningun signo por el cual Comprendiendo que su presencia allí era un verda
pudiera preveerlos, sorprendiéndolo de todos mo- dero estorbo, estorbo que amenazaba la vida del ne
dos. gocio, Monges se decidió á separarse con gran pena 

Monges no se daba cuenta de lo que le pasaba du- suya y profundo sentimiento del Coronel Reyna, 
rante los ataques, permaneciendo insensible gene- que lo miraba no ya como un amigo, sinó como un 
ralmente durante' 'dos dias, lo que trastornaba la verdadero padre. 
marcha del café y provocaba muchas veces sérios Las utilidades del café le habian permitido hacer 
disgustos é incidentes desagradables. algunas remesas de dinero á su buena madre, en 

Monges se: entristecia profundamente cuando le quie? no dejaba de pensar un solo momento y eco
narraban algun incidente desagradable habido entre . n~ml,zar uno~ tresCientos patacones, con los q~e 
Reyna y algun cliente á causa de sus disgus- diJO a Reyna que pensaba establecer un pequeno 
tos. almacen en los suburbios de la ciudad, donde tal 

vez le fuera bien y donde sus ataques epilépticos 
Pero el pobre nada podia hacer para remediarlos no perjudicarian tantú el negocio, mas desde que 

y esto era lo que mas lo apesadumbraba. b ' . • h l' d~' 1 pensa a ponerse en una cura sena. 
,,~uc as veces a s~rvl,r una taza e ca.e o aco- Reyna le dió sérios consejos en ese sentido, repi-

~etla un ata,que y cal~ mer~~ sobre el cl~ente, v~l- tiéndole que libertara su espíritu de aquellos ,pensa
candole enCima el cafe, y deJando.Jo aturdl~o y sm I mientos tristes que eran la única causa del recrude
saber que p.ensar hasta que venIa. Reyna a levan- cimiento de su mal. 
tarlo y espl:cab~ la causa del. accIdente. y de todos modos, ya sabe que aquí está siempre 

y d~ a9uI nacJan todos los dIsgustos, pues muchos el café y que si el negocio de almacen va mal, siem
le recnmma?an de una manera .grosera el hecho pre este será un buen I'efugio donde puco ó mucho 
de tener alh un enfermo tan pehgroso y desagra- siempre habrá para los dos. 
dable. Monges, con los trescientos patacones que habia 

La gente distinguida que concurria al caté dl" economizado y usando del crédito que su honradl"z 
Reyna tenia gran aprecio por Monges, sabiendo proverbial le habia abierto en todas partes, esta
quien era y seducidos por sus modales finos y su bleciú un pequeño almacen en las orillas del pueblo 
conversacion amena y f!ntretenida. y se dedicó por completo á;u negocio, haciéndose 

Pero los demás clientes empezaban á retirarse asistir por un médico de Uruguayana y usando de 
del café, temiendo que en algunos de sus ataques le algun~s recetitas que antes le diera el doctor Marti
diera por emprenderla á golpes con los concurren- nez, lo que lo alivió de una manera notable, ha
tes. ciendo que sus ataques fueran mas débiles y que se 

El calé estaba entonces en su apogeo: ya podia re:pitieran muy de tarde en tarde. 
permitirse el lujo de un par de mozos, habiendo pa- Con esta asistencia alejando de su espíritu las agi
sado Monges á la categoría de encargado del esta- taciones del pensamiento Monges se alivió notable-
blecimíento. mente. 



La última desventura 

Industrioso por naturaleza y de un carácter acti- los y habia estendido su negocio llevando buenos 
va: Monges no se contentó con la monótona ocupa- artículos de tienda y de campo, entre los que figu
cion de almacenero, que se reducia á despachar en raban hermosas prendas de plata y vistosas riendas 
el mostrador y en la trastienda los comestibles ó y monturas de valor. 
copitas que iban á buscar. Como su negocio estaba ~n las orillas del pueblo 

Todo el tiempo que le dejaba libre el despacho lo allí acudía la gente de campo á hacer todo género 
ocupaba en fabricar licores, dulces y conservas, en de provisiones. 
lo que se habia hecho un \Oerdadero maestro. Monges babia hecho gran amistad con el gefe po-

Se habia proporcionad J ur, "Manual del licorista litico de Uruguayana que lo visitaba con frecuencia, 
r del confitero", aprendiendo así la fabricacion de y podia decirse que la tropa de policia no salia de 
los mas famosos licores y dulces, que hicieron de su su almacen, ya tomando col'itas, ya conversando, 
almacencito una verdadera especialidad. ya armando jaranas de guitarra que provocaban 

La concurrencia de su casa no era la misma que gran despacho de bebidas. 
la del "Café dos Correntinos", pero ~o por esto era Y Monges pasaba una existencia feliz, pensando 
menos numerosa. que al fin podria hacerse una fortuna y volver á su 

Ella se componia de los sirvientes que iban á patria cuando las cosas cambiaran y hacer con ella 
"hacer el gasto" y de los soldados y trabajadores la felicidad de los suyos que tan acreedores eran á 
que llenaban la trastienda en busca de sus famosas una existencia mejor. 
copitas de especial licor. Siguiendo su negocio en la misma prosperidad que 

Sus antiguos amigos como los de Reyna, no con- hasta entonces, pronto doblaria su capital efectivo, 
currian al almacen, sinó de tarde en tarde á lo que constituía para él una fortuna fabu
visitarlo, pero lo protegian mandando buscar el losa. 
gasto á su casa y consumiendo sus famosos licores Pero estaba de Dios que Monges no habia de go· 
y dulces en los que se babia hecho una especiali- zar mucho tiempo de una vida feliz y de un trabajo 
dad. estable. 

Distraido asi con su negocio y el nuevo oficio En aquel tiempo empezó á agitarse en el Brasil 
que con tanta felicidad habia aprendido, 110 tU\'O nuestra cuestion de límites y se pensó que el es· 
tiempo de pensar en las desgracias de su vida r de 'tallido de una guerra entre los dos paises no podia 
su provincia y los ataques de captalepsia parecieron tardar en producirse. 
abandonarlo por completo, al estremo de creerse La gente ílustrada mirabafriamente la cuestion y 
radicalmente curado. no creia en la guerra, pero no sucedia lo mismo 

Monges se habia hecho un verdadero negociante con el populacho que hablaba de ella como cosa 
r su. casa habia tomado una fabulosa importancia inevitable, aprovechando aquellos rumores para 
relativa, pues ya se permitia tener en ello un capi- dar salida al ódio que tenian por los argenti o 

tal como de cinco mil patacones propios y el doble nos. 
de capital en giro. Monges, por el momento, no podia temer las con-

Recibía en ella consignaciones de diversos IIrtícu- eecuencias de aquella creencia del popula¡;ho, por-
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que contaba con verdaderas simpatías en la po- terrumpido por las mismas· personas, que em
blacioo y teoia en ella amigos de importan- pezaron á hablarlo de un modo injurioso y agre-
cia. sivo. 

Pero muchos otros argentinos emigrados, cor- El soldado venia con el sable en la mano y el 
rentinos en su mayor parte, tuvieron que abando- Sargento 10 llenaba de insultos, enrrostrándole sn 
nar e! pueblo, comprendiendo que eran antip:!.ticos nacionalidad de argentino y diciéndole que 10 iba á 
á la poblacion ignorante y queriendo evitar así he- matar y Ji llevar preso en segl:lida. 
chos desgraciados. Como aquel Sargento era precisamente la perso-

Estos incidentes dieron márgen á que el Gobier- na mas amiga suya de todo el personal de Policia, 
no nombrara un Cónsul Argentino en Uruguayana, Monges pensó en el primer momento que era una 
siendo elegido para ello e! Corone! Reyna, como el broma y se puso á reir de una manera sonora, 10 
argentino mas respetable que allí residia. que irritó mas al Sargento que concluyó por orde-

Quien mejor que aquel patriota para velar por los denarle 10 siguiera á la Policia. 
intereses argentinos? Iba Monges á incorporarse· para averiguar si 

No era propio que el Cónsul Argentino fuera al aquello era realmente una broma ó los efectos del 
mismo tiempo dueño de un café y Reyna hizo este licor bebido, cuando el soldado se le fué encima rá
nuevo sacrificio: vendió su café, cuyo crédito y pidamente y le tiró á la cabeza un sablazo que vino 
clientela eran verdaderamente notables, y se quedó á herirlo sobre la frente. 
en el empleo gratuito 11 servir los intereses dc sus Ya no se podia dudar que la cosa iba de ,'e
amigos y comprovindanos, pues toda la poblacion ras y que amenazaba concluir de una manera trá
argentina de Uruguayana se componia de liberales gica. 
Correntinos que no pensaban volver á la pátria El Sargento habia sacado tambien su sable y en-
oprimida entónces. furecido trataba de secundar la accion del soldado 

Su amistad con Monges se estrechaba cada vez que acosaba á Monges de todos modos. 
mas, pues cada dia tenia un nuevo motivo de admi- Este, sin annas y tomado de improviso, empe~ó á 
rar el carácter honrado y leal de aquel hombre es- defenderse heróicamente, con los brazos, donde re
traordinario. cibia la mayor parte de los golpes y á retroceder 

Los soldados de Policia como el populacho, no hasta el mostrador en busca de una anna. 
podian olvidar que Monges era un argentino y aun- Los policianos por su parte, que se considera
que seguian demostrándole el mismo cariño y amis- ban perdidos si Monges llegaba 11 apoderarse de una 
tad de antes, siempre andaban pensando el medio de arma, hacian todo género de esfuerzos por herirlo 
jugarle una mala pasada, cosa que no habian hecho sériamente, pero sín poderlo conseguir. 
ya, sabiendo la amistad que lo ligaba al Gefe de Monges, retrocediendo á saltos y siempre po
Policia y temiendo justamente que este fuese á cas- niendo sus agiles brazos al lila de los sables, llegó 
tigarlos. al mostrador, donde vió brillar las pesas de bronce 

El Gefe de Policia tuvo que ausentarse entonces al lado de la balanza. 
de Uruguayana por asuntos de los mismos cho- No habia tiempo que perder. 
ques que se habian producido entre argentinos y En un movimiento ágil tomó dos de las pesas 
brasileros, y esta fué la oportunidad que eligieron mas grandes y las lanzó una tras otra sobre sus dos 
para llevar á cabo su plan de injusta venganza. enemigos, que las recibieron en pleoo pecho como 

Una noche Ignacio Monges tomaba tranquilamen- un tiro de metralla. 
te el fresco debajo del alero de su al macen. El efecto fué salvador. 

Habia dado permiso 11 sus dependientes para sa- Soldado y Sargento rodaron por el suelo, mien-
lir y esperaba asi su vuelta para cerrar la casa, tras Monges, sin tomarse tiempo para descansar, 
operacioo que hacia siempre antes de la media 00- los aeometia vigorosamente, desannando al Sar
che. gento y yéodose sable en maoo sobre el soldado 

Aquel día habia estado con un (uerte dolor de' 'que <lún pennanecia eo el- suelo, aturdido por el 
cabeza y no se sentia bueno. golpe de la pesa. 

Monges pensaba en la patria y en la familia, á Monges le pidió las armas, á lo que DO opuso 
cuyo lado podria volver relativamente ríco el dia resistencia, despidiéndolos en seguida de la casa 
que Corrieates volviera á ser gobernada por un ypreviniéndoles que DO les hacia daño alguno, 
hombre de su partido. • porque inmediatamente de vestirse iria á quejarse 

Sus p~nsamientos fueron interrumpidos por la' al Gefe interino, que era el Comisario de Ordenes, 
presencia de un sargento y un soldado de Policia individuo un poco brusco y compadron, pero que 
q~~ con su habitual franqueza y modo cariñoso le como todos ellos estaba ligado á Mooges por uoa 
p~d,eron que les despachara unas copas de be- buena amistad. 
bILla. Monges eotró á su dormitorio, siendo su primer 

Monges, á pesar del traje liviano en que se en- cuidado tratar de contener la sangre que seguia 
con traba, fué á la trastienda, les dió dos copas y la saliendo de su larga herida, Ilerida que lo in
b?tella par~ que se sirviesen á su satisfaccion y pi- comodaba mucho por el paraje de su situa
dlendoles dIsculpa si no los atendia mejor porque cion. 
estaba enfermo, vo\J¡ió á acostarse cn su catre. Vendada de una manera cooveniente, empezó á 

No habian pasado onco minutos, cu¡,odo rué iD, vestirse para ir i <lar cuenta de aquella vcrda<lcra 
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tentativa de asesinato, no dudando qne se le haria 
justicia. 

Pero no bien babia empezado 11 ponerse lospanta
lones,cnando su casa fué invadida por una turba de 
soldados de Policia guiados por un oficial, que 
le intimaban apuntándole con sus armas se diera á 
preso. 

En vano Monges quiso esplicar que se estaba 
vistiendo para ir él mismo á la Policia á dar cuenta 
del atentado de que habia sido víctima, se le re
pitió que se diera á preso ó procederían á ma
tarlo. 

Resistirse contra unos veinte solda~os que 
lo rodeaban de manera. ¡¡.menazadora era una lo
cura. 

Pero era una locura tambien entregarse sin con
diciones á gente que procedia de aquella manera ar
bitraria y cobarde. 

-Entréguese, repitió ya sumamente irritado el 
olicial viendo la indecision de Monges qne respon
dió. 

-Lo baré siempre que se me garanta que no 
han de hacer ning ... na iniquidad y q\le han de res
petar mi persona. 

y como el oficial prometiera hacetlo así, Monges 
cedió á la indicacion de los veciJ'os amigos que ha
bian acudido al tumulto y se e"ltregó bajo la pala
bra de aquel oficial que babia prometido hacerlo 
respetar y respetarlo. 

Una vez que hubo entregado el sable de que es
taba armado, fué atado de los brazos como un 
verdadero criminal, y sin permitirle que concluyera 
de vestirse, lo sacaron á la calle, donde lo entrega
ron al mismo Sargento que habia dado lugar 
á toda aquella escena con su proceder in
fame. 

Una vez que lo tuvieron atado en la calle, prin
cipiaron á descargarle golpes de sable y de puño, 
en presencia del mismo oficial que le habia garan
tido lo respetarian y sin atender la i~dignada pro' 
testa que aquel proceder incalificable arrancaba á 
los numerosos vecinos que babian acudido y que 
presenciaban el atentado. 

Monges bizo esfuerzos sobrehumanos por des
prenderse de las ligaduras, pero no lo pudo con
seguir. 

y fué llevado á golpes á la Po licia, mientras su 
casa quedaba entregada á un piquete de Poli
cia. 

Monges iba enloquecido bajo la influencia de los 
sucesos y los golpes. 

Aquel proceder monstruoso lo habia exasperado 
profundamente, pues comprendía que se trataba de 
un asesinato alevoso, y pedia solamente que le de
sataran \as manos para defender su vida y no morir 
así como un perro. 

Pero cada protesta, cada palabra suya, era res
pondida con un garrotazo Ó golpe de puño. 

Los vecinos que en son de protesta lo siguieron 
hasta la Policia, fueron. obligados á retirarse bajo la 
amenaza de proceder con ellos como se habia pro-
cedido con Monges. . 

Monges tuvo la esperanza de que una vez en la 

Policía cesara todo maltrato, atendiéndose la queja 
que iba á formular contra aquellos bárbaros pero 
sucedió precisamente lo contrario. ' 

El gefe interino, á pesar del estado lastimo~o en 
que iba, á pesar de su protesta, no solamente no le 
hizo caso, sinó que lo insultó como babian hecho sus 
subalternos. 

Monges pidió entonces se le permitiera mandar 
cuatro letras al Cónsul Argentino, Coronel Reyna, 
para que éste cuidara su casa de negocio que habia 
quedado abandonada. 

Pero se le dijo que no tuviera cuidado 11 ese res
pecto, que la Policia mantendria una guardia en 
su casa todo el tiempo que durara su prision. 

y aquel compadron permitia que en su misma pre
sencia los soldados y el sargento siguieran insul
tándolo y basta amenazándolo de muerte. 

En aquel estado lo pasaron á un calabozo, don
de quedó el resto de la noche sin que se le permi
tiera siquiera llamar un médico para curar sus 
heridas. 

Al dia siguiente recien le desataron las manos y 
como acusara á la Policia enérgicamente por la 
mailera salva~e con que había procedido, fué lleva
do nuevamente á presencia del gefe interino quien 
le intimó se callara la boca sinó queria pasarlo 
peor. , 

Monges n'\rró entónces de qué manera habian 
pasado los hechos y como él se consideraba inocen
te, pero fué desmentido por el Sargento agresor, 
quien decia que Monges en su casa habia querido 
asesinarlo sin motivo alguno, lo que hubiera logra
do á no ser por el pronto socorro que le prestaron 
sus compañeros. -

Monges desmintió al Sargento con la energía de 
que era susceptible, por lo que el Sargento intentó 
apalearlo nuevamente. 

Pero Monges no tenia ya los brazos ligados, y 
aunque postrado por la fatiga y los dolores de los 
malos tratamientos, se defendió de tal manera, que 
poco des pues, desarmaba al Sargento que se puso 
en fuga llamando á la guardia en su socorro, la que 
procedió á atar á Monges nuevamente, una vez que 
vió que este no hacia resistencia. 

Otra vez fué conducido al calabozo donde por 
primera vez, despues de tanto tiempo, lo acometió 
uno de los mas violentos ataques de catalepsia, 
viéndose obligados aquellos verdugos á llamar un 
médico, creyendo que Monges se moria. 

Al siguiente dia recien el Coronel Reyna supo los 
detalles de la iniquidad cometida con Mooges, y se 
presentó en la Policía á reclamar al preso, pero allí 
se le dijo que biciera un reclamo por la via diplomá
tica, pues Monges estaba acusado de haber querido 
asesinar 11 un Sargento de Policia. 

La actitud digna y firme del Coronel Reyna aco
bardó al Gefe de Policia, quien bizo conducir á su 
presencia al preso, notificándole que estaba en li
bertad. 

-Pero cómo en libertad? preguntó Monges ab
sorto: si se me pone en libertad es porque soy ino
cente y si soy inocente por qué se me ba golpeado, 
por qué se me ha maltratado de esta manera? 
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--Basta con que se le ponga en libertad y no em
pecemos de nuevo. 

-Pero yo no puedo quedar cbnforme con seme
jante proceder, no quiero la libertad que se me dá, 
quiero esperar preso la vuelta del Gefe propietario, 
quien estoy segu'ro me hará justicia. 

-Usted sale en libertad inmediatamente, porque 
sí y por qué á mi me dá la gana, notificándolo que 
si DO se vá, lo haré sacar á palos con los mismos 
que lo trajeron. 

Como aquella gente era muy capáz de hacer mas 
de lo que decia, Mongesno quiso esponerse á nuevos 
"ejámenes y golpes, y salió de la Policia, presen
tándose á su amigo el Coronel Reyna, que le pro
metió ayudarlo en todo como era su deber. 

Monges se fué entónces á su casa á mudarse y á 
asistirse porque se encontraba enfermo, pero se en
contró con la casa saqueada como si á ella hubieran 
entrado los indios. 

La casa habia estado siempre custodiada por un 
piquete de Policia, pero segun lo informaban los ve
cinos mismos, mientras el centinela estaba de fac
cion en la puerta, los dema.~ soldados procedian al 
saqueo por las ventanas. 

Se habian lleyado todo lo que habia de valor, de
j'}ndo las cosas inservibles y las botellas vacias, 
c!omo testimonio de lo que habian bebido. 

La situacion se presentaba para Monges de una 
manera tremenda. 

Otra vez se hallaba en la miseria, enfermo y estro
peado de una manera inícua. 

Lo habian saqueado y lo habian arruinado, pues
to que aún quedaba debiendo en plaza muchas de 
las mercaderias robadas, que no podria pa
gar. 

Reyna lo alojó en su casa, entablando la recla
macion consiguiente, patrocinado por un abogado 
Brasilero. 

Pero esta amenazaba no dar el menor resultado, 
por la misma tirantez en que se hallaban las relacio
nes de ambos paises. 

Éra preciso que la reclamacion se entablara por 
intermedio del Ministro y para esto era preciso que 
Monges viniera á Buenos Aires munido de todos los 
documentos necesarios, é informes dd Cónsul Ar
gentino. 

Le. d.ió R.eyna todo lo que pudiera necesitar para 
su Vla¡e, IOcluso las mas espresivas cartas para 
su.s amIgos en esta, y Monges se vino á Bnenos Aires 
alImentando la esperanza de poder salvar por medio 
de una reclamacion, aunque mas no fuera .9ue par
t~ de lo que le habian robado, atentando contra su 
VIda de una manera tan cobarde y tan inespe
rada. 

Slelllpre IDlserla 

Monges vino á parar á casa del doctor Mantilla, 
para quien traia la recomendacion mas espresiva 
del Coronel Reyna. . 

Corazon noble y generoso, y conocedor de las 
desgracias y antecedentes de aquel hombre, el 
doctor Mantilla lo alojó en su propia casa propor-

cionándole cuanto necesitaba, y encargándose de 
gestionar la reclamacion que lo habia traido á Bue
nos Aires. 

El doctor Plaza, Ministro de Relaciones prometió 
atender con preferencia aquel justísimo reclamo y 
Monges creyó que algun dia podria recuperar lo 
perdido. 

Monges venia en un estado de estrema violencia, 
no podia buscar trabajo en su oficio, porque la re
ciente aventura de Uruguayana habia concluido con 
la poca fuerza que le quedara en el brazo y la vida 
de haragan era para él insoportable. 

No queria ser una carga pesada para aquel hom
bre generoso que le habia recibído en su casa como 
un hermano y su impotencia para el trabajo lo tenia 
sumamen te triste y mortificado. 

Varias veces habia pedido al doctor Mantilla que 
le buscase trabajo, pero éste le contestaba que no se 
ocupase, que su reclamacion se resolveria pronto y 
que entonces podria regresar á Corrientes á atender 
su familia y sus negocios. 

Este estado de tristezC\ causado por su situacion 
violenta, hizo recrudecer su mal, y los ataques de 
catalepsia empezaron a. repetirse con frecuencia lo 
que hizo mas difícil aun su situacion. 

Varias veceb intentó retirarse de lo del Dr. Manti
lla, comprendiendo que aquella enfermedad lo ha
cia aun mas incómodo tocavia, pero su noble amigo 
se opuso siempre á aquell.! determinacion, aconse
jándole que tuviera paciencia, pues ya su asunto no 
podria tardar en resolverse. 

Pero el asunto de Monges, á pesar de lo que de
cia el Ministro dormia el sueño pesado de las carpe
tas ministeriales, á pesar de los empeños del doctor 
Mantilla y otros amigos cuya influencia este habia 
tocado. 

Desesperado de su situacion y no pudiendo so
portar que su amigo estuviera atendiéndolo hasta 
en sus menores necesidades, Monges empezó á bus
car trabajo entre los comprovincianos y amigos de 
que se iba haciendo poco á poco, hasta que halló 
la oportunidad de irse á La Plata tomo peon de unos 
hornos de ladrillo. 

Que le importaba lo penoso de la ocupacion, si 
ella le permitia no ser grosero á su amigo y poder 
atender a. sus necesidades? 

En vano Mantilla hieo todo lo posible por 
disuadirlo, pidiéndole que se quedara á su lado, to
do fué inútil. 

Monges queria trabajar á toda costa, ganar su vi
da miserable como él decia, hasta que se desengaña
ra que su reclamacion 'era un sueño que nose reali-
zarla nunca. . 

Monges partió a. La Plata y se entregó á su nuevo 
trabajo con todo el ardor de que era susceptible 
su naturaleza yaliente y activa. 

Pero solo allí, sin un amigo con quien poder co
municarse, empezó á caer mas profundamente en 
la tristeza en que lo sumian sus pensamientos. 

El recuerdo de que todo aquello era obra esc\u
siva de los gobiernos que oprimian á Corrientes 
sostenidos por la autoridad nacional lo exaltaba de 
una manera e~jerada, y el fin de todo esto era un 
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ataque de tatalepsia qu~ le duraba dos dias imposi
bilitándolo para el trabaJo. 

Muchas veces, viéndose impotente para luchar 
con las desgracias de la vida pensó en el suicidio, 
pero el recuerdo de su hijo detuvo siempre su mano, 
confortándolo en medio de sus miserias. 

El jóven Monges, á pesar de sus pocos años, se 
h,lbia aplicado al estudio de tal manera, que habia 
ganado el puesto de segundo profesor en el colegio 
de Gaya donde aún permanece. 

Mong.es na se atrevia á cortar la quietud en que 
vivian aquellos seres queridos y se resolvió á su
frirlo todo con paciencia hasta ver si su situacion se 
modificaba en algo. . . 

Los hornos en que Monges trabajaba empezaron 
á marchar mal, hasta que tuvieron que suspender 
sus trabajos para escapar su dueño á una ruina se-

gura. I ., • . b . 
Y Monges va VIO a encontrarse SIO tm aJo, mas 

enfermo que nunca y sin dinero, porque no le ha
bian pagado los ultimas meses. 

Quedarse en La Plata donde no tenia amparo de 
ninguna clase era una locura, pues ~ra esponerseá 
morir de miseria en media calle y Monges regresó á 
la Capital buscando siempre el amparo del doctor 
Mantilla. 

Su reclamacion habia segu:<!o un trámite lento 
pero se hallaba en buen e~tado y se tenia la pro
mesa de que pronto seria despachada. 

Pero el doctor Plaza habia salido del Ministerio y 
el nuevo Ministro doctor Ortiz poco ó nada se ocu
paba de ese asunto. 

Es inútil todo trabajo y mejor es que vuelva á 
Corrientes, salia decir Monges: los liberales esta
mos malditos en estos tie,npv3, y el delito de ser li
beral es cosa que se paga duramente. 

No me hacen caso, doctor Mantilla, no hacen ca
so porque soy muy poca cosa y porque soy libe
ral. 

Pero Mantilla lo aconsejaba siemp~e que tuviera 
paciencia y esperase y el esperaba resignado á 
todo. 

Los ataques de catalepsia se repetian con menos 
frecuencia y esto lo tenia mas consolado. 

Una noche Monges no fué á dormir á casa de su 
noble amigo, y este acontecimiento puso en alarma 
al doctor Mantilla. 

Al dia siguiente no fué tampoco y la alarma de 
Mantilla creció presintiendo una desgracia. 

La conducta intachable de Monges lo ponia 11 
cubierta de toda sospecha respecto á alguna aven
tura policial y no habia que pensar en un accidente 
de este género. 

Para el doctor Mantilla era indudabie que á Mon
ges le habia sucedido una desgracia capaz de ha
cerle faltar al método que él mismo se habia im
pu",sto en su vid~ 

O Monges aburrido de su fin se habia suicidado, 
ó habia sido sorprendido en la calle por algun ata
que de catalepsia mas .\;olento que los anteriores 
y habia sido éonducido á algun hospital. 

Mantilla empezó á hacer todo género dc diligen
cias en busca de Mon¡es, recorriendo todas las co-

mis&nas y los hospitales, pero ~in obtener re!ulta 
do alguno. 

En ninguna part~ ~e tenian noticias de Monges, 
por lo que se arraigo mas en él el pensamiento de 
que Monge~ s~ babia suicidado en algun parage 
oculto, reslgnandose á esperar que algun aconteci
miento casual le esplicara lo que habia sucedi. 
do. 

Ya empezaba á perder toda esperanza, cuando 
una mañana se apareció Monges en su casa, en un 
estado lamentable. 

Venia cubierto de polvo yen su semblante se no
taban los rastros de una fatiga inmensa y de un 
estado verdaderamente miserable. 

Era necesario una esplicacion clara y terminante. 
porque así lo exigia su aspecto poco tranquilizador 
y que podia interpretarse de una manera poco Cavo
rabie para él. 

Traia las piernas cubiertas de barro hasta la ro
dilla y el pelo adherido por el sudor oí su frente alti
va y espaciosa. 

Mantilla interrogó á Monges pregunt¡mdole de 
donde venia y á donde habia estado aquellos días sin 
hacerle saber su paradero. 

y Monges que no sabia mentir, dijo con su in
dudable acento de verdad, que venia de La 
Plata á donde habia ido á cobrar I~ jornales que 
le debian, porque necesitaba dinero. 

Pero porqué se habia ido sin avisar sabiendo la 
alanna que causaría su ausencia? Por qué venia en 
aquel estado miserable? 

La explicacion no podia ser mas sensilla. 
Monges habia necesitado dinero y no queríéndole 

pedir á su protector á quien tantas incomodidades 
causaba ya, habia resuelto irse á La Plata á cobrar 
sus sueldos y habia hecho el viaje de ida y vuelta 
11 pié Y sin mas alimento que unos fiambres que \levó 
de casa del doctor Mantilla 11 su salida. 

No habia querido decir nada de su viage, porque 
si el doctor Mantilla \legaba á saberlo, le daría di
nero y él no quería serie gravoso hasta ese estremo 
porque le daba vergüenza pedir dinero para hacer 
un viaje que podia hacer 11 pié. 

Esto dá una prueba patente de toda la delicadeza 
de que era susceptible Monge'·. 

El doctor Mantilla lo reprendió cariñosamente, 
diciéndole que debia usar con él de mayor franqueza 
y Monges volvió á su vida tranquila, olvid11ndose de 
lo que le dcbian en La Plata, convencido de que el 
pago de esta deuda como su reclamacion, no lo ob
tendría nunca. 

El dactor Mantilla se ¡,onvcnció de que aquel 
hombre esencialmente activo y delicado no podia 
vivir sin trabajar, yempezó á bus¡,arle un trabajo 
descansado que estuviera en reladon con sus fuerzas 
y que no lo agitaran mucho. 

Como Monges tenia una letra clara y correcta le 
buscó trabajo en el estudio de algunos comprovin
cianos, á lo que Monges se dedicó con verdadera 
pasion, pues todo su anhelo y todo su empeño era 
trabajar para no ser gravoso 11 su protector, si
quiera en el dinero que con frecuencia le obli~aba 
11 aceptar. 
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Estas cópias, ademas de proporcionarle algun di- . Con <lue placer infinito hubiese formado entre 
nero, lo distraian en sus preocupaciones al estremo aquella tropa espléndida. 
de que ya los átaques de catalepsia se repetían muy El oleage de la muchedumbre voló entonces al 
de tarde en tarde. lado de la ca~ de Gobierno, á donde se dirigian to-

Sieinpre se hacian empeños y trabajos por su re- das las miradas. 
c1ama.cion, con alguna esperanza para Mantilla, Un grapo formado por los miembros del Gobier
aunque para Monges era cuestion resuelta de que no y seguidos de jefes militares vestidos tambien 
no se haria nada en su beneficio. de gran parada avanzaba por aquel lado, y entraba 

El veinte y cinco de Mayo del año anterior, MQnl en aquel momento á la línea militar. 
ges asistió á la plaza, para ver la ceremonia de- Yo no pude dominar entónces mi sentimiento de 
Te.Deum y la parada militar, espectáculo que lo ódio profundo al mirar aquella gente que venia á 
atraia en sumo grado y que nunca habia visto en la hacer un paseo triunfal entre las bayonetas del 
Capital. Ejército y todo mi pasado se agolpó como ulla tor-

Debia formar toda la primera division del Ejérci. menta á mi cabeza, haciéndome· zumbar los oidos. 
to y no queria perder espectáculo tan sobérbio. Aquel era el Gobierno que habia arruinado á mi 

Desde temprano se fué á la Plaza para elegir un provincia, imponié:ndole un Gobierno de bárbaros 
buen sitio, y desde allí estuvo contemplando la 111'- que había empezado por arrebatar la fortuna á los 
gáda de las tropas y la posicion que iban ocupando liberales y habia concluido por arrebatar las liber-
al formar la linea. tades púlJlicas_ 

Cuando el doctor Mantilla se separó de Monges. 
este quedaba contento y absorto en el bello espec
táculo militar que veria por vez primera efectuarse 
con tanto lujo de tropas y uniformes. 

Pero Monges regresaba poco despues á casa del 
doctor Mantilla en un notable estado de agitacion 
y tan fatigado como si hubiera andado veinte cua
dras á toda carrera. 

¿Que le habia sucedido que regresaba en aquel 
estado y antes de concluírse la paradn que tanto ha
bia deseado ver? 

Por aquel Gobierno andábamos como párias mi
serables los liberales de Corrientes, viviendo de la 
limosna de los amigos. 

Aquel era el Gobierno que no habia hecho caso 
á mi reclamacion, cuando lo que en Uruguayana se 
habia cometido conmigo era un ultrage inferido á la 
Pátria en la persona de un ciudadano argentino. 

y mientras yo contemplaba aquel espectáculo 
con hambre en el estómag( . ellos past!aban la línea 
de bayonetas con que opr:mieron al pueblo, satis
fechos y sonrientes y llenos de honores y de felici
dad. 

Un sentimiento de profunda pena envolvió mi es
píritu )' sentí deseos de llorar, necesidad de 110-

Hé aquí la esplicacion que él mismo daba, y que 
tal vez sea la esplicacion patológica del atentado 
que mas tarde realizara contra el Presidente 
Roca. raro 

Tenia fiebre, mucha fiebre y temblaba como bajo 
Yo estaba parado en la Plaza frente á la Cate- .la impresion del chucho. 

dral, decia Monges al doctor Mant;lIa, para presen- En aquel momento las bandas empezaron á tocar 
ciar mejorla fiesta: me parecia que nunca habia el Himno Nacional y un sentimiento de profunda 
estado tan bien de salud lli tan alegre de espí- "ctl!üenza se apoderó entonces de mí. 
ritu. ~ MI' pareció que aquello era una degradacion mons· 

La Plaza estaba llena de gente que, como yo, truosa, ·que el 1 liwno Nacional tocado en bonor de 
contemplaba aquel bello espectáculo y aquel ir y aquella gente era una ofensa á la pátria y mi carne 
venir de oficiales llevando ó trayendo órdenes. se estremeció <:omo al contacto de una pila eléc

Yo estaba absorto en la contc¡¡nplacion de aquella trica. 
larga línea de soldados, tan flien vestidos y tan Confieso que hubiese desead() estar entónces de-
marciales en su puestoy actitud de dencanso. bajo tierra para no escuchar ni presenciar aque-

Yo habia visto líneas mas numerosas que aque!I:i.; llo. • • 
en el Paraguay, pero no habia visto nUI1('a una Ií- J\.ii vista se iba oscureciendo poco á poco y algo 
nca tan bien uniformada y vestida con tanto lujo como un vét-tigo me asaltaba sin poderlo yo e,·i
me parecía ya que me hallaba ~n un campo d~ taro 
batal.la, que sentia el olor á la pólvora y . que ya iba- A medida que aquella comitiva avanzaba á los 
mos a entrar en combate. 4 acordes del Himnu Nacional yo iba sintiendo nece-

De cuando en cuando volvia la vis!."!, creyendo sidad de hacer ülgo, pero· algo que estuviera en re
hallar á mis espaldas otros tantos soldados espe- laeion con la monstruosidad que presenciaba_ 
randa una voz de mando para entrar en fuego. Parecia que alguien me empujara y me hablara 

Per~ la vista de los ciudadanos, sonrientes y al oido cosas tremendas. 
emb~bldos como yo en el espectáculo, me traia á la I Pero que me hablaban, que me aconsejaban aquellos 
reahdad de aquella bermosa parada. sere"desconocidos? áqué me impulsaba aquella fuer-

De pronto el jefe que mandaba la línea dió la voz! za misteriosa? -
de firme, y al ruido que produjeron las culatas all Yo no lo sé, pero era algo enorme, algo que sin 
golpear sobre el pavimento, me hizo estrelI)ecer al l s.aberlo ni poderlo esplicar, me aterraba. 
e&tremo de que me parecía que bajo de mi sombre- Y los grandiosos acordes del himno de la pátria 
ro el cabello se me erizaba. seguian sonartdo yaquella gente avanzaha siempre 

iO 
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en direccion al templa, sonriendo siempre con una 
satisfaccion suprema. 

Quise saltar sobrE' ella y sofocar entre mis brazos 
que me parecian en aquel momento tener una fuerza 
de Hércules, pero me con~u\'e y quedé clavado. 

Para penar aquí, lo mismo era penar allí, y Mon
ges resolvió entónces esperar hasta mediados del 
año presente (ln que, si no lo habjan despachado re
gresaria á Gaya á correr la suerte que Dios se' sir
sirviera depararle. ---Entónces maquinalmente y sin darme cuenta pre-

cisa de lo que hacia, me saqué el sombrero y grité, Una torDlenta entre el er6neo 
iviva la pátria! vivan nuestras libertades! El mayor desencanto se iba apoderando poco á 

Dí vuelta entónces como buscando en la muche- poco de aquel hombre tan perseguido por todos los 
dumbre el efecto de mis palahras y ví que se reian contratiempos y adversidades. 
de mí y me miraban con curiosidad como se mira á En la última época de miseria que habia tenido, 
un loco Ó á un borracho y me dió vergüenza. Cecilia, vendió su casita y no tenian' para vivir en-

Me puse el sombrero entónces y siempre repitien· tonces mas que lo que ellos pudieran ganarse con 
do mentalmente aquel grito de "iva la pátria! eché su propio trabajo y lo que ganara ~u hijo en su mal 
á correr sin detenerme un momento hasta que he cOlppensada profesion. 
llegado aquí. El que habia querido hacer de aquel hijo un hom-

Yo quisiera etiplicarme esto que me ha sucedido, bre útil é ilustrado, él que habia trabajado con un 
quisiera hallar la razon de esto que yo pienso hacer empeño inconmovible para tener dinero con que 
pero por mas que pienso no la puedo hallar. educarlo, se encontraba al fin de tanta lucha con que 

El doctor Mantilla no halló en aquello otra es- ni siquiera tenia lo necesario para ayutlarlo en sus 
plicacion que el amago de uu nuevo ataque de ca- mas imperiosas necesidades. 
talepsia que habia pasado sin produccirse y así le Pensar en un empleo era pensar en un sueño, 
hizo ptesente á Monges, aconsejándole que se tran- pues los empleos se daban á los amigos del gobier
quilizara y se cuidara, única manera de evitar que se no que que él tanto habia combatido y nó a los que 
reprodujera. habian militado en las filas del partido liberal. 

Monges trató de olvidar aquello que sen tia como No habia mas remedio que contentaTSe.con aque-
el recuerdo de una pesadilla y no volvió mas á la llas miserables cópias hasta que sus amigos pudie-
plaza. ran ayudarlo con algo mejor. 

-Se me han quitado todus los deseos de presen- Un empleo militar en la provincia de Corrientes 
ciar fiestas políticas, decia, me vá á suceder en ellas no lo podria obtener hasta que la situacion no cam-
algo que quiero evitar á toda costa. biara y esta amenazaba no concluir nunca. 

y se dedicó desde entonces á sus pequeños traba-I Varias veces habia intentado refugiarse en su 
jos de copista. oficio de carpintero, pero aquella maldita herida 

El tiempo desocupado 'lue tenia, lo empleaba en del brazo le impedia totalmente hacerlo. 
hacer pequeñas obras de carl'interia Y tapiceria en Lo que es en su reclamacion no habia que ha-
casa del doctor Mantilla. cease ilusiones. 

Las copias no eran muy frecuentes, pero siempre El Gobierno no se oC!lpa de otra cosa que en 
le daban lo bastante para comprar sus cigarros y dar lecceiones de Presi!lente y no tenia tiempo de 
atender otras pequeñas necesidades sin hacerlas pe- echar una firma en su asunto que ni siquiera im-
sar sobre su noble protector. " portaba un voto para la cuestion electoral. . 

Así pasó Ignacio Monges un año, esperando Monges se resignó lleno de pena á aquella vida 
siempre la resolucion de un asunto que le asegu- de privaciones y sufrimientos, hasta que la casua-
raban estaba en trámite. lidad ó la mucrte 1" sacara dc ella . 
. Su espíritu habia decaido sensiblemente, por el El aprecio queee1 doctor Mantilla tiene por 

recuerdo de la Provincia madre oprimida y el pen- aquel hombre, aumentaba cada vez mas al ver su 
samiento de que el partido liberal estuviera muerto irreprochable conducta y la resignacion valiente 
para siempre. con que se sometia á sus desgracias. 

Sen tia deseos, necesidad íntima de voher á Y trataba siemprc de andar espiando sus nece-
Gaya y abrazar á los suyos. sidades para ayudarlo en lo posible, porque Mon-

Pere no lo hacia por no "olver pobre y miserable ges era incapáz de pedirle dinero aunque lo hu
despues de tan larga ausencia, esperando que su biera necesitado para la mayor nrgencia. 
asunto se resolviera de un momento á otro y poder Ya hemos visto como se fu~ y volvió á pié á La 
entonces efectuar viaje de regreso con algun dinero. Plata por no pedirle dinero para el pasage. 

La única cosa que lo llenaba de alegria, era sa- Cualquier hombre hubiera tratado de aturdirse 
ber que su hijo scguia de profesor en Gaya, ganán- en el vicio para olvidar así sus propias miserias y 
<lose honradamente con que ayudar las necesidades engañar sus sufrimientos. 
de la vida. Pero Monges era incapáz de hacer algo que no 

Durante este año habia hecho dos ó tres vIajes á fuese correcto y no podria hacerlo descender' en 
La Pla,ta en la esperanza de que le pagaran lo que la estimacion que los demás le tenian. . . 
le deblan, pero estaba de Dios que todo habian de Así pasaba su vida entregado a sus cóplas y a ser 
ser para ~l des¡rracias y sinsabores. útil en todo lo que le fuese posible á aquel hom-

No hab~a podido conseguir ni siquiera que le die- bre que tanto le habia protejido y amparado. , 
scn algo a cuenta de las sumas adeudadas. Así llegó el di.,. fatal en que Ignacio Monges, sm 
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la mas leve premeditacion y obedeciendo á una es
traña fuerza de su espíritu, cometió el atentado que 
asombró á los habitantes de la· Capital por la ma
nera con que fué ejecutado. 

El dia de la apertura del Congreso, Monges se 
habia levantado·temprano como era su costumbre 
y habia salido á dar un pequeJio paseo. 

Como el 25 de Mayo, le parecia que nunca se 
habia sentido tan bien de salud. 

Estaba mas alegre que nunca, alegria que le ha
cia pensar que tal vez fuera el presagio de algo 
bueno é inesperado. 

Hacia ya algun tiempo que sus ataques de cata
lepsia le habian dejado tranquilo y se encontraba 
relativamente feliz en su miseria. 

Ningun peligro lo amenazaba y el dia anterior 
habia tenido cartas de Gaya en las que se le daban 
buenas noticias de la salud de los suyos que era 
cuanto ambicionaba por el momento. 

El dia anterior le habian pagado unas copias y 
ese dia no tenia que hacer hasta las doce ó la una, 
hora en que se habria el estudio de! abogado que se 
las daba. 

Cansado de pasear y sintiéndose con apetito, 
Monges entró á la fonda de Robustiano Fernandez 
con quien tenia relacion y á donde solia ir á con
versar con algunos conocidos. 

Alli se encontró consu amigoEnsebio Aguiar que 
lo invitó á almorzar, pues segun le dijo aquel dia no 
tenia nada que hacer y lo habia destinado á pasearse 
y á asistir a la íiesta de la apertura del Congreso 

Monges hubiera deseado ir, porque aquel dia 
estaba con ánimo de divertirse, pero precisamente 
á la hora que su amigo le dijo que se abria e! Con
greso, tenia él que ir á hacer sus cópias que le inte
resaban mas que aquella fi&ta. 

Tan alegre se sen tia Monges ese dia, que no 
habló ni una sola palabra de sus desdichas pasadas 
y presen tes, limi tándose á conversar de cosas age
nas á la política. 

Así estuvo almorzando tranquilamente como 
siempre que lo hacia en aquella fonda; aunque mas 
contento que otras veces en que se ocupaba apasio
nadamente de la cuestion polí~ y de sus deseos ,le 
ver otra vez triunfante al parti~'J liberal. 

Cuando se concluyó e! almuerzo, los amigos tra
taron de separarse, pues era la hora en que debla 
ir al estudio á hacer sus cópias. 

Algunos otros conocidos que allí habia se fueron 
y solo quedaron despidiéndose Monges y su amigo. 

-Vamos al Congreso, le dijo este vemos la for
macion de la tropa, escuchamos e!' discurso de! 
Presidente y nos retiramos en seguida. . 

-Aunque mis copias las puedo hacer mañana 
no me siento con Ranas de ir al Congreso por que 
yo no conozco á nadie por alli ni me van á dejar en
trar,respondió Monjes demostrando muy poco deseo. 

-La formacion la podemos ver en la call", dijo 
entonces aquel amigo que habia destinado ese dia 
á divertirse. Cuando entren al recinto yo soy ba
queano en la barra por que he estado otras veces 
ya y me comprorr.eto á buscarle un buen sitio para 
que lJUeda verlo y escucharlo todo comodamente. 

Ademas el acto de apertura siempre se acaba tem- . 
prano y si en ello se empeña, todavia tendrá tiempo 
de hacer sus copias. 

Seducido por la idea de ver una formacion mas 
que por otra cosa y ya que su amigo se compro
metia á hacerlo estar con comodidad, Monges con
cluyó por aceptar, y juntos tomaron la direccion del 
Congreso, informándose Monges de como se efec
tuaba la ceremonia, pues jamas la habia visto y en 
donde se habian de colocar para presenciarla mejor. 

Así llegaron á la plaza de Mayo, por el lado de la 
calle de Balcarce donde se habia tendido la línea 
de los cuerpos que debian hacer los honores. 

Monges se situó en aquella vereda con su amigo, 
pues éste le dtJo que por allí debia pasar la comi
tiva oíicial y que desde aquel parage, podrian verla 
mejor ocupando la primera fila de los curiosos. 

Monges, con su habitual encanto por los espec
táculos militares. 

Una gran muchedumbre se habia agolpado allí, 
ábida de curiosidad y Monges se embebió en sus filas 
ocupando e! primer rango desde donde podia verlo 
todo con perfecta curiosidad. 

Habia un calor sofocante aumentado por la gran 
agrupacion que se apiñaba empezando á sentir 
Monges alguna pesadéz en la cabeza á lo que no 
hizo caso atribuyéndolo al escesivo calor. 

La tropa estaba farmacia en descanso con los lu
cientes pabellones armados en medio de la calle, 
esperando el momento de deshacerlos para presen
tar las armas al- Presidente así que éste se aproxi
mar\!.. 

E\ momento solemne y de todos esperado llegó 
por fin: alguien avisó la llegada del Presidente y á 
la voz de su gefe se deshicieron rapidamente los 
pabellones, y la tropa en órden de parada presentó 
las armas mientras la banda tocaba el Himno Na
ciona\. 

La comitiva oíicial salia entonces del Palacio de 
Gobierno, viniendo e! Presidente vestido de gran 
parada en primer término; en seguida los ministros 
y alrededor de éstos los edecanes de Gobierno y 
gefes de alta graduacion. 

Algo tremendo pasó entonces por el espíritu de 
Monges, que empezó á esperimentar las mismas im
presiones que habia sentido e! 25 de Mayo, y que 
hemos descripto ya. • • 

Le pareció que todos aquellos honores eran una 
farsa monstruosa, que aquel Himno Nacional y 
aquellas armas presentadas eran una insignia infe
ridas á la pátria y como e! 25 de Mayo sintió una 
fuerza estratia y poderosa gue lo impulsaba a hacer 
algo grande, pero algo que él no comprendia ni po
dia esplicarse. 

Aquellas mismas bayonetas lucientes que hubie
ran impuesto al mas valiente ,lo impulsaban ma.'1 en 
aquella resolucion desconocida é inesplicable para él. 

Monges trató de dominar aquellos impulsos pero 
no pudo, quiso huir de allí como el 25 de Mayo, pero 
ua tuvo fuerzas para arrancar sus piernas de aquel 
parage. 

y la comitiva seguia avanzando entre las armas 
presentadas. 
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Un vértigo poderoso se apoderó de Monges que 
no fué ya dueí\o de sí; ni pudo darse cuenta de lo 
que hacia. 

Su rostro se habia oscurecido y su cabeza no ra
zonaba mas 

Buscó en sus bolsillos febrilmente )' nad" halló; 
miró ,.n'" suelo á su alrededor y viendo un pedazo 
,k piedra, lo alzó rápidamente )' lo ocultó bajo su 
saco. 

Para qué levantaba Monges aquella piedra? él 
mismo no lo habria podido decir. 

Al ver al Presidente a,'anzando en medio de 
aquellos honores, se agolparon :. su recuerdo los 
sufrimientos de CorrienUs escarnecida y los sufri
LUientos propios, y algo como una ola de odio}' de 
i"dignacion se yoleó en su espíritu. 

y e'peró tranquilo sin saber él mismo lo que 
esperaba. 

y oprimió en su mano vigorosa aquella piedra, 
pensando que seria bueno golpear con ella á aquel 
hombre que tan fatal habia sido a su provincia. 

Recien en ese momento, cuando el Presidente 
cruzab~ por delante del Correo, Monges se daba 
cuenta de que tenia aquella piedra en la mano para 
pegar con ella al Presidente. 

Aquello iba á costarle la yida indudablemente. 
Cómo golpear al General Roca en medio de 

aquellos batallones que I hacian los honores" de 
aquella Po licia que cuidaba el órden, agolpándose 
á su paso )' de aquella muchedumbre que lo ro
deaba? 

-Es cuestion de eorazon mas ó menos bien pues
to, pensó Monges y esperó un minuto mas. 

Todo aquel mundo d, pells:lmientos y de resolu
ciones fué obra solamente de segundos. 

El Presidente y su comitiva avanzaban siempre 
tranquilos y agenos al drama que allí iba á desen
volverse. 

Tranquilo y sonriente, enviando lI)entalmente ún 
recu~rdo á la madre y al hijo, porque tenia la con
ciencia que golpear era morir, Monges salió de la 
fila <le los curiosos y a,'anzó sereno y rápido como 
quien cruza la calle en direccion al Congreso, cal

'clllando encontrarse con el General Roca antes de 
que este pisara la vereda. 

Una vez frente uno al otro, con una rapidez 
felina, Monges lo tomó del cuello y levantando el 
hrazo derecho armado de la piedra, golpeó la frente 
-lel General Roca con toda la fuerza de su brazo 
inválido. 

El Presidente aturdido por el golpe y la sorpre
sa cay" al suelo con la frente bañada en sangre, 
pues el golpe de piedra, aunque no habia fracturado 
el ulIro hueso frontal, habia abierto una larga heri
da en el cuero cabelludo. 

Todo aquello fué tan' rápido como el pensa
miento. 

Monges quedó allí parado esperando las e ,,,e
cut"¡)cias de so accion; que debia serie fatal. 

lV'l'itlo y agil, el Ministro de la Guerra saltó sobre 
I\I''''R''''< y lo sujetó entre sus fuertes brazos para 
quo' nu puuiera huir, pues en aquel momento pensó 

que aquella accion obedecería á un plan combi
nado. 
. La poli~ia. acudió, en seguida á aquel sitio y el 
JeC" de la lmea manclole cargar las armas mientras 
los otros ministros y personas que acom;mñaban al 
General lo levantaban y lo llevaban al recinto del 
Congreso. 

Un inmenso clamoreo se levantó entonces de la 
multitud, lanzando voces que nadie pudo entender, 
mientras mil brazos se dirigian sobre Monges que 
miraba sonriente la accion general. ' 

Unos lo tomaban de los cabellos, otros lo agar
r-aban de la poblada barba y lo golpeaban brusca
mente, mientras los agentes de policia ponian en sus 
manos las esposas de seguridad, apretando las ca
denas tanto como les era posible. 

Dos jefes avanzaron entonces sobre, él, espada en 
mano con la clara intencion de darle muerte, pero 
flleron contenidos por las veces de la multitud que 
gritaba de una manera desaforada: no lo maten, 
no lo maten. 

Monges sereno siempre, stimriente ante los gol, 
pes que recibia de todas partes, miraba aquella 
escena imponente, sin comprender como vivia aun. 

El gen tia aumentaba á medida que la noticia 
corria y 100S golpes aumentaban, pues cada untl que 
se aproximaba á Monges se creia con el derecho de 
darle un golpe de puño. 

Sus cabellos y su barba eran arrancado¡¡ á puña
dos mientras su rostro noble yaltivo era el blanco 
de todos los puños. 

y aquellas malditas cadenas oprimian sus manos 
con una fuerza desesperante amenazando separar
los de los brazos. 

La materia menos fuerte que el espíritu empezó 
á ceder, y Monges estenuado por los golpes perdió 
completamente el sentido, cayendo en un profundo 
desmayo. 

Cuando llegó á la Policia, sujeto por los vigilan
tes y escoltado por un piquete de linea, parecía 
un muerto. 

Las cadenas habia!! interrumpido la inoculacion 
de la sangre, internándose sn su carne y el rostro 
altivo y hermoso ~arecia un ecce homo,tal era la 
cantidad de golpes que se le habian asestado. 

Fué inmediatamente conducido á un calabozo 
hecho libre de las cadenas que oprimian sus manos, 
"olvió al conocimiento, dándose inmediatamente 
cuenta de su situacion. 

El sumario empezó á instruirse en el acto, con 
U»'l actividad asombrosa, pues era necesario tomar 
á los cómplices de Ignacio Monges, puesto que 
aquel hecho no era aislado, segun el criterio poli
cial. 

Monges con el brazo que habia herido, induda
blemeute, pero era necesario hallar la cabeza que 
habia ordenado el golpe y dispuesto el plan de 
asesinato. ,. 

Muchas prisiones se habian llevado 11 cabo y ~e 
habian mandado hacer .muchas mas, entre los eneml' 
gos políticos del General Roca. , 

Entre í·SLOS debían estar las cabezas que hablan 
organizado aq~el asesinato felizmente frustrado. 
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Era Monges quien mayor luz debia proyectar en 
el sumario y en cuanto se le vió en e! perfecto do
minio de la razon, fué llamado á declarar. 

Desde el primer momento aquel hombre estraor
dinario asumió toda la responsabilidad del hecho, 
asegurando que éra él el único culpable, y que no 
tenia cómplices pues no habia obedecido á otras 
sugestiones que la de su propio corazon. 

- y qué motivos ha tenido usted para herir al 
Presidente tratando de matarlo? 

- El mal que ha hecho á mi Provincia y a la 
Nacion entera. 

Creí pues, matándolo haria un bien á la patria, y 
sabiendo lo que hacia, sabiendo a lo que me espo
nia, en e! pleno goce de mis facultades, lo hice. 

Lo único que siento es que el golpe no haya 
sido mortal. 

- ¿Y por qué ha sido una piedra el arma de 
que usted se valió? 

Por que no tenia otra, pues no vine con la inten
cion de herir. Esa idea la tuve cuando ví salir de la 
casa de Gobierno á aquel hombre que tan funesto 
ha sido para nosotros y alzé la piedra que la casua
lidad habia puesto al alcance de mi mano. 

Sinó hubiese visto aquella piedra, me hubiese sa
cado un botin, ó lo hubiera herido con las simples 
manos. 

Si dijese otra cosa faltaría groseramente á la 
verdad y yo no falto á la verdad por nada de este 
mundo. 

Estaba loco aquel hombre que de semejante ma
nera se e5presaba? 

Nó, él mismo deci¡,: he estado y estoy en e! ple
no goce de mis facultades, sé lo que he hecho y á lo 
que me espongo: todo lo acetpo con conformidad, 
puesto que al hacer lo que he hecho sabia bien á lo 
que me esponía. 

Esto es lo que ha dicho Monges cada vez que ha 
sido llamado á declarar, en su confesion y en sus 
conferencias con su noble defensor el doctor Arge
rich, que ha hecho justicia á su carácter en los 
siguientes párrafos de su notable defensa: 

"Hoy, como resultado de tales estudios, creo en 
la veracidad del procesado, hasta el extremo de con
siderar esta condicion como e! rasgo prominente de 
su sér moral. 

Esto, por otra parte, palpita en todos los detalles 
de la ca~sa, si es permitida la expresion. No se 
le puede Increpar una sola inexactitud. 

Por el contrario, sus dichos aparecen plenamen
te corroborados. Con palabras sencillas ~"struye 
las ilusiones ópticas de los que creyeron' verlo e.l 
parages donde jamás estuvo. 

Un factor decisivo y culminante domina todas sus 
manifestaciones. No tiene in/eris de mentir. 

Su actitud en este proceso ha sido un verdadero 
paréntesis á la tactien ordinaria de los criminales 
vulgares.-Nada de innobles argucias para eludir 
responsabilidades. 

Todo lo contrario. Parece que una fuerza mis
teriosa y superior lo colocara en la necesidad inae
ludible de olvidar hasta la propía conservacion, es 

decir, el mas poderoso y avasallador de los huma· 
nos instintos. 

Hastiado de la vida, valiente, desesperado, ó en
fermo, se muestra todo un carácter. Luego, es líci
to creer ,;':e un hombre semejante habla e! lenguaje 
puro de la verdad". 

El proceso seguia instruyéndose con gran cele
ridad y sin descanso. 

A cada momento se llamaba á Monges a practicar 
una nueva declaracion y siempre sus mismas pala
bras, siempre la verdad palpitando en todas ellas, 
siempre aceptando la responsabilidad de! hecho en 
todas sus consecuencias. 

El acto se ha atribuido á un.ataque epileptico 
que puede ser científicamente comprobado. 

Aque! hombre no se dió cuenta de lo que hacia, 
obrando bajo una fuerza estraña que lo inducia á 
pesar suyo. . 

Pero él ha rechazado indignado esta suposicion, 
diciendo siempre: 

He estado en mi entera razon, sé lo que he he
cho, lo he hecho porque he querido y acepto to
das sus consecuencias, pero no se me injurie dicien
do que he estado loco en aquel momento. 

Esto mismo no será una consecuencia del estado 
patológico de aquel hombre estraordinario y de una 
bravura tan asombrosa? 

Hé ahí un misterio qu(" solo la ciencia puede 
aclarar, si como se espera ella tome parte en este 
proceso. -El juez del crímenha instruido este sumario con 
pasion. 

Todos sus procederes han sído hechos á puerta 
cerrada sin dar al pueblo el derecho de presenciar 
las audiencias, y olvidando que así como el juez es 
la garantia de las leyes, el pueblo debe controlar 
sus actos, tiene el derecho de controlarlos, para ga
rantirse tambien de que sus 1eyes serán bien apli
cadas y solo en defensa de la sociedad á quien el 
juez debe cuenta de sus actos.-

El ftscal del crimen, como acusador, pide la pena 
de presidio perpétuo, calificando el hecho de tenta
tiva de asesinato próximo con premeditadon. 

La defensa, representada por e! noble y distin
guido letrado Jorge Argerich, fundado en leyes y 
procedimientos y rázone~ ~e una súlidéz inconmovi
ble', pide tres meses de arresto por tratarse de le
siones corporales. 

Veremos quien triunfa en e! duro combate de la 
inteligencia y la razon, contra la Ein razon de una 
justicia apasionada. 

Mucho ha sufrido Monges durante la instruccion 
en la Policia y mucho sufre durante su prision en 
la Penitenciaría. 

Pero aquel carácter asombroso y aquel corazo 
valiente, no han desmayado un solo momento: 

Cada vez mas entero, sonrie con lástima ante 1: s 
monstruosidades de la acusacion y espera tranquile 
y altivo siempre el fallo de la justicia. 

Pronto sabremos e! desenlace de esta causa. 

FIN 




	000
	001
	002
	003
	004
	005
	006
	007
	008
	009
	010
	011
	012
	013
	014
	015
	016
	017
	018
	019
	020
	021
	022
	023
	024
	025
	026
	027
	028
	029
	030
	031
	032
	033
	034
	035
	036
	037
	038
	039
	040
	041
	042
	043
	044
	045
	046
	047
	048
	049
	050
	051
	052
	053
	054
	055
	056
	057
	058
	059
	060
	061
	062
	063
	064
	065
	066
	067
	068
	069
	070
	071
	072
	073
	074
	075
	076
	077
	078
	079
	080
	081
	082
	083
	084
	085
	086
	087
	088
	089
	090
	091
	092
	093
	094
	095
	096
	097
	098
	099
	100
	101
	102
	103
	104
	105
	106
	107
	108
	109
	110
	111
	112
	113
	114
	115
	116
	117
	118
	119
	120
	121
	122
	123
	124
	125

